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Resumen 
 
El objetivo de esta investigación es analizar la represión cometida contra el movimiento ¡A Luchar!. 

Buscando comprender las motivaciones, lógicas y efectos. Además se presenta el desarrollo de su 

propuesta política de poder popular, movilización y democracia directa (1984-1992), y las 

adaptaciones de la Doctrina de Seguridad Nacional en Colombia. En la investigación se comprende 

a ¡A Luchar! como un movimiento social y político, se aborda su surgimiento y la consolidación de 

su propuesta de poder popular materializada en la idea de Asamblea Nacional Popular (ANP). Su 

represión se estudia a partir de tres periodos: El Acuerdo Sindical (1984-1985), La Primera 

Convención Nacional y el desarrollo de la ANP (1986-1988) y La Segunda Convención, su crisis y 

finalización (1989-1992); esta represión es entendida como un genocidio político que, bajo 

dinámicas de sistematicidad, prolongación en el tiempo y efectos político-organizativos, personales 

y comunitarios contribuyó a la desaparición política de este colectivo y su propuesta. 

 

 

 

Palabras clave: A Luchar, represión, genocidio político, movimiento social y político, Doctrina de 

Seguridad Nacional, resistencias. 
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Abstract 
 
The objective of this investigation is to analyze the repression done against the political movement 

¡A Luchar!. Searching to understand motivations, logics and effects  of the repression, it exhibits 

the development of its political proposal of popular power, mobilization and direct democracy 

(1984 - 1992), and adaptations of Doctrine of National Security in Colombia. Into investigation it 

understands ¡A Luchar! like a social and political movement, approachs its emergence and 

consolidation of its proposal of popular power made to reality it the idea of Popular National 

Assembly (ANP for its Spanish initials). Its repression is studied from three periods: The union 

agrement (1984-1985), The first national convention and development of ANP (1986 - 1988) ADN 

the second convention, its crisis and ending (1989 - 1992); this repression is understood like an 

political genocide that, below dynamics of systematicity, extension over time and politic-

organizational, personal and community effects  contributed to political disappearance of this 

collective and its proposal. 

 

 

 

Key Words: A Luchar, repression, political genocide, political and social movement, Doctrine of 

National Security, resistance. 
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Introducción 
 

¿Acaso en las voces a las que prestamos oído no resuena el eco de otras voces que dejaron de 

sonar?1 

 

La experiencia política ¡A Luchar! (AL) sintetizó una alternativa de transformación social que 

durante la década del ochenta en Colombia planteó, en directa contravía de los modelos de las elites 

nacionales, un proyecto de país sustentado en el poder popular y la lucha extrainstitucional. Sin 

embargo, al igual que todas las expresiones organizadas que han subvertido con algún éxito el 

sistema político colombiano, afrontó la represión como uno de los principales tratos; el estudio y 

análisis de esa represión y su influencia en la desaparición política de la experiencia AL es lo que 

constituye el problema de investigación que pretendemos afrontar. 

 

En medio de unos procesos de paz entre el gobierno colombiano y las guerrillas de las FARC–EP y 

el ELN donde las víctimas se han constituido, por lo menos nominalmente, en el centro de estas 

apuestas dialogadas por finalizar el conflicto armado. Asumir el estudio de un proceso de represión 

contra una colectividad política permite ensanchar con rigurosidad el análisis y documentación de 

las víctimas políticas de nuestro país y a su vez, abre la oportunidad de seguir examinando 

elementos históricos como la Doctrina de Seguridad Nacional, que han orientado el actuar y pensar 

de las Fuerzas Militares y de Policía del Estado colombiano, y que son imprescindibles para 

comprender dinámicas como la construcción, definición y ataque al denominado enemigo interno.  

 

Podría incluso pensarse que asumir estas apuestas investigativas resultan un aporte importante a la 

verdad histórica que hoy demanda la búsqueda del cierre del conflicto armado al que se aboga el 

país, por lo que queda en evidencia la profunda connotación ética con la que se asume este estudio. 

Igualmente afrontar el análisis histórico de colectividades políticas es una contribución a la 

investigación de los movimientos sociales y las izquierdas en el país, campo que aunque ha 

avanzado aun demanda mucho esfuerzo. 

 

Este estudio de la represión contra el movimiento AL ha permitido documentarlo como un caso de 

                                                        
1 Benjamin, Walter. Tesis sobre la historia y otros fragmentos. Bogotá: Desde Abajo, 2013. p.20. 
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genocidio político en nuestro país, el análisis del genocidio político en su contra asume como 

orientador dos elementos fundamentales, de una parte el intento por entender en su complejidad al 

movimiento y su propuesta política, que asumimos como atravesada por maduraciones, debates, 

tensiones y rupturas; por otra parte el esfuerzo por comprender analíticamente el por qué de su 

represión, permitiendo analizar quiénes eran sus militantes, cuáles eran sus sueños colectivos y qué 

planteamientos tejía esta propuesta política. Con ello esperamos contribuir al estudio de los 

movimientos sociales desde una reconstrucción histórica no idealizada ni nostálgica.  

 

Este movimiento social y político se gestó con la confluencia a mediados de 1984 de agrupaciones 

político sindicales como los Colectivos de Trabajo Sindical (CTS) y la Corriente de Integración 

Sindical (CIS), movimientos políticos como el Movimiento Pan y Libertad (MPL) y agrupaciones 

partidistas como el Partido Socialista de los Trabajadores (PST). Su aparición se dio formalmente 

como un Acuerdo-político sindical, pero albergó a todos los sectores sociales de las diferentes 

agrupaciones que le dieron vida. Políticamente buscó oponerse a la propuesta de Diálogo y Tregua 

Nacional del gobierno Betancur (1982-1986) que pretendía desarrollar procesos de paz con las 

guerrillas colombianas, lo que entendía como una contención a la movilización social. Otras 

apuestas de esta convergencia se centraron en aglutinar a los sectores que dentro de las centrales 

obreras se mostraban inconformes con la política conciliatoria de las mismas y apostar por la 

constitución de una nueva central obrera de carácter clasista y unitario. Su gestación significa una 

experiencia de unidad en la izquierda colombiana pues permitió la convergencia de camilistas, 

guevaristas, trotskistas y maoístas, corrientes con profundos debates entre sí. 

 

Aunque el avance de la propuesta política AL no se dio de manera lineal y armónica, pues a su 

interior se presentaron muchos debates que incluso llevaron a rupturas y fracturas de varios 

colectivos políticos, si logró un posicionamiento y reconocimiento a nivel nacional en torno a su 

propuesta de poder popular. Su materialización se dio alrededor de la Asamblea Nacional Popular 

(ANP), que pretendió por medio de la movilización popular, la democracia directa y la construcción 

de una institucionalidad alterna emprender un ejercicio de poder paralelo y en directa confrontación 

con el Estado. 

 

Con el desarrollo de grandes movilizaciones políticas como el Paro del Nororiente las 

movilizaciones sobre Cúcuta, Barrancabermeja, Tibú y la marcha de la Bota Caucana en 1987, así 

como las Marchas de mayo en 1988, y la construcción de algunos Cabildos Populares su 

reconocimiento político y social a nivel nacional y su capacidad de interlocución frente al gobierno 
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central y los distintos gobiernos regionales alcanzó su punto más alto. Ese reconocimiento fue 

indicio de la capacidad de trastocar lógicas históricas del sistema político colombiano como el 

clientelismo, el gamonalismo y el bipartidismo. Esta realidad tuvo especial acento en algunas 

regiones como el nororiente, el nordeste antioqueño y partes del suroccidente colombiano. La 

existencia de una izquierda política movilizada le llevó a intentar la construcción de un Frente de 

Izquierda, sin mayores desarrollos, junto a la Unión Patriótica (UP) y el Frente Popular (FP). 

 

Los propios debates internos llevaron a este proceso hacia un intento por incursionar al final de su 

experiencia en la escena institucional en la coyuntura de la Asamblea Nacional Constituyente 

(ANC), dejando de lado y de manera formal y ambivalente su experiencia abstencionista que había 

tenido su mayor materialización en la Campaña del No Voto. Su participación en la Lista por la 

Vida estuvo también marcada por fuertes cuestionamientos internos y por debates políticos que 

tenían una arista importante en la comprensión del momento político de finales de los ochenta y 

principios de los noventa, que empezaban a plantear la no existencia de momentos pre-

revolucionarios y la necesidad de adoptar nuevas estrategias políticas. 

 

Sus desarrollos políticos y el contexto de una guerra fría que se adaptó a las realidades 

latinoamericanas tejieron el entramado histórico de una represión que buscó sacar de la escena 

política a una propuesta de alternativa a la crisis social, económica y política de la que vivía 

Colombia en los ochenta. Aunque toda la existencia de AL estuvo marcada por el asedio y los 

crímenes contra su militancia, la consolidación de su propuesta supuso un incremento notorio de los 

niveles de represión, convirtiéndose en un elemento fundamental de su desaparición política. Su 

estigmatización y persecución puede entenderse a partir de la construcción militarista que rigió la 

comprensión de los conflictos sociales desde las Fuerzas Armadas y las elites políticas y 

económicas, que adaptaron las lecturas y elaboraciones de la Doctrina de Seguridad Nacional 

(DSN) a nuestro país. 

 

Bajo estas dinámicas Colombia enfrentó una verdadero genocidio contra las múltiples expresiones 

colectivas que subvirtieron la política durante la década del ochenta y principios de los noventa. AL 

como parte de éstas agrupaciones afrontó el desarrollo de un genocidio político en su contra que le 

significó la perdida de muchos de sus integrantes pero también la fractura de muchos elementos de 

su apuesta política; los crímenes de los que fue objeto tuvo lógicas de sistematicidad y prolongación 

en el tiempo que conllevaron efectos políticos, organizativos, personales y comunitarios nefastos 

para su proyecto, que incidieron notoriamente en la desaparición de la escena política de su 
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propuesta. El estudio de su represión busca escapar a la interpretación de una empresa de terror que 

se recibe pasivamente y sin oponer resistencia, por el contrario presenta su esfuerzo constante por 

defenderse y exigir el respeto a su existencia política. 

 

Adelantar trabajos de estudio sobre la ocurrencia de un genocidio político en Colombia tiene hoy 

una importancia central pues el alcance de los acuerdos de paz entre el gobierno y las Fuerzas 

Armadas Revolucionarias de Colombia -Ejército del Pueblo (FARC-EP), así como el inicio de la 

fase pública de las negociaciones con el Ejército de Liberación Nacional (ELN), han buscado que 

las víctimas pasen al primer plano de la escena nacional intentando que elementos como la verdad, 

la justicia, el esclarecimiento, las pretensiones de justicia y las garantías de no repetición se 

garanticen. De hecho en el marco de los acuerdos alcanzados en La Habana se dio origen a la 

Comisión de Esclarecimiento de la Verdad que buscará construir un relato de la historia reciente del 

conflicto donde procesos de investigación como este pueden ser insumos importantes para 

comprender la complejidad de lo sucedido y el papel de los diferentes actores durante el conflicto.  

 

La comprensión de otras verdades de nuestra historia reciente toma mayor importancia, pues 

atiende el llamado de Benjamin de cepillar la historia a contra pelo y a la vez significa aproximarse 

a dimensiones poco estudiadas de nuestro pasado. AL y el genocidio son temas poco explorados por 

la historiografía colombiana por lo que los aportes históricos, analíticos y teóricos que puedan 

desarrollarse en esta investigación son una contribución importante al estudio de estos temas; 

mientras procesos como el de la UP han recibido una atención importante, más no suficiente, otros 

fenómenos como AL, el FP y Unidad y Democracia (UD) apenas han sido merecedores de algunas 

investigaciones, por lo que debe alertarse sobre la apremiante necesidad de estudiar otras propuestas 

políticas igualmente reprimidas de nuestra historia, evitando a toda costa que la UP pueda 

convertirse en un árbol que no deje ver el bosque. Con ello no queremos señalar a investigadores, a 

militantes ni mucho menos a sobrevivientes de su genocidio, pues su tarea ha sido realmente 

valerosa y fructífera, por el contrario queremos destacar la importancia de ahondar en su 

investigación y en la de otros genocidios políticos. 

 

El aporte que un estudio de caso como este pueda llegar a significar para el análisis de los 

movimientos sociales en Colombia, aunado a la posibilidad que se empieza a evidenciar de la 

reactivación de espacios y proyectos de memoria histórica impulsados desde los propios 

exmilitantes de AL son elementos que llenan de mayor validez su desarrollo. Igualmente su 
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adelanto es un llamado a la urgencia inaplazable de denunciar y documentar la represión que hoy se 

adelanta contra Congreso de los Pueblos y Marcha Patriótica. 

 

El desarrollo de esta investigación contó con el respaldo de la Beca de la Convocatoria del 

programa nacional de apoyo a estudiantes de posgrado para el fortalecimiento de la investigación, 

creación e innovación de la Universidad Nacional de Colombia 2013-2015, que durante diez meses 

(febrero-diciembre de 2015) contribuyó económicamente para hacer viable un dispendioso trabajo 

de campo en varias regiones del país, sin el cual gran parte de los alcances de este estudio habrían 

sido solo pretensiones. 

 

Afrontar esta investigación supuso atender con especial importancia las fuentes primarias 

construidas por AL y las agrupaciones que le integraron, los archivos familiares y personales de 

militantes, y las fuentes orales de sus integrantes y algunos de sus familiares; el análisis de su 

documentación y el ejercicio de memoria de quienes le dieron vida nos permitió acercarnos de 

primera mano a los planteamientos del movimiento y a los recuerdos, sueños y angustias de los 

hombres y mujeres que construyeron su propuesta. El ejercicio de atender a las fuentes orales 

comprendió el desarrollo de 47 entrevistas semiestructuradas, 9 de ellas realizadas a mujeres, un 

grupo focal donde participaron dos mujeres y el desarrollo, junto a Rebeldía Estudiantil Organizada 

(REO), El Rebelde Medios Alternativos, la editorial La Fogata y La Corporación La María Cano, 

del Encuentro El Pueblo Manda, Memorias del Movimiento ¡A Luchar! donde se reunieron cerca de 

60 exmilitantes el 24 y 25 de junio de 2016 en la Universidad Nacional para conversar sobre dicha 

experiencia. La poca existencia de fuentes secundarias frente al tema de AL y su genocidio hicieron 

que la inclinación por las fuentes primarias y orales fuera aún mayor.  

 

Otras fuentes primarias que fueron contempladas son las elaboradas por las Fuerzas Armadas 

colombianas que hoy son de acceso público gracias al inmenso trabajo de personas como el padre 

Javier Giraldo. Igualmente se analizaron los 98 ejemplares que ha sido posible rastrear de la prensa 

elaborada por el movimiento AL, la prensa de circulación nacional (El Tiempo, El Espectador y 

Revista Semana) y publicaciones regionales como La Opinión de Cúcuta, Vanguardia Liberal de 

Santander y el Yarigui Chucureño de San Vicente de Chucurí. Otras publicaciones periódicas que 

se analizaron fueron los periódicos de las Fuerzas Armadas de Colombia, Voz y Sinpermiso, y las 

revistas Colombia Hoy Informa, Opción y Solidaridad. Publicaciones con gran reconocimiento en la 

izquierda donde incluso participaron algunos militantes de AL. 
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La investigación afrontó varias dificultades que marcaron su desarrollo, la permanencia del 

conflicto social y armado significó una de las mayores problemáticas, pues muchas entrevistas se 

tornaron complicadas por este contexto, incluso algunas personas pidieron no ser grabadas 

evidenciando el temor que subsiste para abordar estos temas. De otra parte la imposibilidad de 

acceder a los archivos oficiales del Estado es una limitante para profundizar, documentar y estudiar 

el genocidio, finalmente otra dificultad es la perdida del archivo personal de varios militantes, que 

fue destruido por ellos mismos o retenido como supuesto material probatorio en los allanamientos. 

 

La estructura de este trabajo de investigación esta conformada por cinco capítulos. El primero 

afronta la discusión teórica referente a los movimientos sociales y políticos buscando precisar las 

diferentes elaboraciones que han afrontado su el estudio, allí se presenta una propuesta analítica 

para entender la experiencia AL buscando atender a las complejidades de su realidad histórica 

asumiéndola como un movimiento social y político. 

 

El segundo capítulo se ocupa del surgimiento del Acuerdo político sindical AL como una 

experiencia unitaria que se construye en el marco de la confluencia de diversos proyectos políticos 

de diverso carácter e inclinación político-ideológica. Se presenta la construcción histórica de las 

cuatro fuerzas integrantes del Acuerdo y se atiende a la importancia de procesos como el Frente 

Unido liderado por Camilo Torres, el Bloque Socialista y el sindicalismo independiente como 

precursores de este movimiento. 

 

Un tercer capítulo estudia su propuesta política atendiendo especialmente a la construcción de la 

ANP y a los debates internos que suscitó. Se analiza el desarrollo de sus dos primeras Convenciones 

Nacionales, máximo espacio de decisión del movimiento, y de las múltiples manifestaciones 

políticas que lideró, construyendo a lo largo del capítulo un análisis historiográfico del Paro del 

Nororiente, la marcha de la Bota Caucana, las Marchas de Mayo y las campañas El Pueblo Habla, 

El Pueblo Manda y el No Voto. Finalmente se presenta la crisis interna que oficia como parte de la 

razón de su finalización como proyecto político y la compleja relación que construyó con 

organizaciones guerrilleras como el ELN. 

 

El cuarto capítulo presenta la represión contra AL buscando atender al desarrollo de su propuesta 

política a través de una periodización que permite comprender las lógicas del genocidio. Un primer 

periodo fue la existencia formal del Acuerdo Sindical (1984-1986), un segundo periodo se enmarcó 

entre la Primera Convención Nacional y el desarrollo de la ANP (1986-1988) y un tercer periodo se 
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ocupó de la Segunda Convención Nacional, la crisis interna y la finalización del movimiento (1988-

1992).  

 

El quinto capítulo analiza el desarrollo del genocidio político. Se presenta un estudio de la causas, la 

sistematicidad, la prolongación en el tiempo y los efectos de este crimen contra AL, se 

problematizan los marcos jurídicos y políticos existentes para concebir un crimen como genocidio, 

y se reflexiona sobre las dificultades de afrontar un estudio de un crimen como éste a través de un 

diálogo con la experiencia genocida contra la UP. 



 
 

 

 

 

1 ¡A luchar! Un movimiento social y político 
 

“No digáis jamás que el movimiento social excluye el movimiento político. 

No hay jamás movimiento político que, al mismo tiempo, no sea social”2 

 

En el siguiente capítulo pretendemos afrontar una discusión que se hace presente dentro del campo 

académico colombiano con la irrupción en la escena pública de expresiones colectivas de protesta e 

inconformidad, los movimientos sociales como la expresión colectiva de algunos conflictos al 

interior de la sociedad. Es decir, buscamos la reflexión académica que nos permita avanzar en el 

análisis y comprensión de los movimientos sociales en Colombia, prestando particular atención a 

sus dimensiones políticas.  

 

La revisión somera de algunas corrientes académicas que han abordado la discusión de los 

movimientos sociales nos permitirá avanzar en el entendimiento de especificidades de la acción 

social colectiva: el surgimiento de la movilización, el porqué de dicho surgimiento y la 

configuración del actor histórico. Este ejercicio nos posibilitará desarrollar una reflexión sobre 

elementos poco abordados como el caso de la estrategia política, su incidencia y su relación con el 

sistema político y la construcción de sujeto histórico, todos ellos aspectos configuradores de las 

dimensiones políticas de la movilización social.  

 

Afrontamos la discusión de lo político de los movimientos sociales a partir del análisis de su origen, 

dinámicas, actores y objetivos sin alejarlos de su contexto, pues éste resulta un elemento esencial de 

ellos, de hecho, una condición primordial en el caso colombiano donde gran parte de la acción 

colectiva se halla estrechamente relacionada con el conflicto social y armado. Finalmente, dichas 

discusiones teóricas tienen la intención de arrojar luces para enfrentar de manera breve el análisis de 

la organización política AL, en tanto que la comprendemos como parte de la acción social colectiva 

de nuestro país en la década del 80. 

 

Esta discusión atiende necesariamente a la construcción teórica de la disciplina histórica que,  

apoyándose en elaboraciones de otras disciplinas sociales, ha encontrado en la historia social y 

                                                        
2  Marx,  Carlos. Miseria de La Filosofía. Moscú: Lenguas Extranjeras, 19,  

http://investigacion.politicas.unam.mx/teoriasociologicaparatodos/pdf/Teor%EDa%201/Marx%20-

%20Miseria%20de%20la%20Filosofia.pdf.pg. 91. 



Luchas, resistencias y genocidio del movimiento ¡A Luchar!   
 

 

 

10 

desde abajo la opción de hacer frente a la complejidad social en el tiempo y el espacio, pues 

comprendemos que aun a pesar de la salvedad hecha por Julián Casanova3, el estudio de lo social es 

la posibilidad de ver la existencia de relaciones desiguales de poder dentro de una sociedad y 

contexto determinado4.  

 

1.1 Acercamientos teóricos a los movimientos sociales 

 

La aproximación a la dinámica colectiva de la acción social, debe hacerse orientada siempre por una 

pregunta que Mauricio Archila al retomar a Luis Romero presenta como un elemento conclusivo de 

su obra Idas y Venidas. Vueltas y Revueltas: ¿Los sectores populares son lo qué son, lo que ellos 

creen ser o lo que otros creen que son?5 El interrogante retumba con fuerza a la hora de afrontar el 

análisis académico de los movimientos sociales, ¿Dónde debe pararse el intelectual para 

comprender la dinámica de estos actores? ¿Débe creer ciegamente en lo que los movimientos 

expresan de sí mismos? ¿Débe afrontarlos con la claridad de que la academia es la capacitada para 

su análisis, por encima incluso de las experiencias y elaboraciones de los propios actores? Quizá 

ninguna de estas pretensiones resulte eficaz. El acercamiento a los movimientos sociales no puede 

jamás desatender a los propios actores. Sin embargo, tampoco puede desecharse las elaboraciones 

académicas e intelectuales que ayudan a comprender dicha dinámica.  

 

Con la irrupción de las dinámicas colectivas de protesta social en la década de los sesenta y los 

setenta, emergió también el interés por su estudio y comprensión. Desde la academia europea y 

norteamericana surgieron propuestas explicativas de estos fenómenos sociales. La emergencia de 

nuevas dinámicas de incidencia y ejercicio de la política, ante una «política» tradicional 

deslegitimada, sumó en la importancia de estas intenciones de análisis, pues aportaban una tajante 

ruptura con las propuestas que veían en las acciones sociales colectivas evidencias de desviaciones 

de la sociedad (el estructural funcionalismo, las explicaciones psicológicas), elementos que rayaban 

con lo anómico y los desajustes del proceso de modernización, y cuya intención de estudio 

apostaba, en lo fundamental, a su comprensión para su tratamiento y solución. 

                                                        
3Su dificultad radicó en lograr concretar una definición suficientemente clara e incluyente de lo que sus exponentes 

entendieron como la historia social. Si bien su carácter opositor le demarcaba su propia negación, es decir, le permitía 

tener la claridad de aquello que no era, no estaba en la capacidad de brindarle un objeto de estudio claro que hiciera 

posible entender su definición, dado que la inmensa pregunta de qué es la sociedad y cómo puede abordarse su historia 

resultaban demasiado avasallantes para una corriente historiográfica que apenas empezaba a tomar fuerza. 
4 Casanova, Julián, La Historia Social Y Los Historiadores, Zaragoza: Crítica, 1991.p. 38 
5  Citado en Mauricio Archila, Idas Y Venidas, Vueltas Y Revueltas. Protestas Sociales En Colombia 1958-1990, 

INCANH, Colombia: INCANH, 2003. p. 463. 
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Aunque la propuesta del individualismo metodológico reconoció el carácter racional de la acción 

social colectiva, lo comtempló como un elemento instrumental, ya que desde esta perspectiva los 

participantes en dichas dinámicas estaban motivados exclusivamente por las posibilidades de costo-

beneficio, dejando sin cabida la posibilidad de movilización de grupos sociales en los que existiera 

un objetivo común. Mancur Olson, principal exponente de este enfoque precisó la 

conceptualización del cálculo estratégico como el necesario cálculo que realizan los individuos 

«racionales» motivados por el interés propio, donde incluso el problema del free-rider era de 

particular atención6. Esta elaboración es muestra de la imposibilidad del desarrollo de acciones 

colectivas que, si bien superaban las «desviaciones sociales», no dejaban espacio para la 

articulación de intereses y objetivos comunes que motivaran la movilización, restringiéndola a las 

intenciones individuales atravesadas por la reflexión «racional» de costo-beneficio. 

 

La sociología norteamericana, por su parte, aun cuando no se apartó sustancialmente de la visión 

instrumental del costo-beneficio, aportó otras dimensiones explicativas con la teoría de la 

movilización de recursos. En lo fundamental, buscaba responder cómo surgía y cómo era posible la 

movilización colectiva. La posibilidad de que dicha expresión apareciera era la concreción de 

recurrir a los recursos disponibles para lograr fines estratégicos en el sistema político. Recursos que 

debían ser evidenciados por los organizadores de la acción, imperando la agregación individual a la 

acción colectiva y reduciendo la atención a la existencia de colectividades que, por distintas 

opciones (identitarias, políticas, simbólicas), puedan sumarse como conjunto a la movilización. La 

intención estratégica de los movimientos sociales para este enfoque se marca por la articulación al 

sistema político e incluso por su institucionalización. 

 

En forma paralela, en Europa, hacía presencia una interpretación de la acción colectiva centrada en 

el por qué de la misma. Las irrupciones de los movimientos feministas, ecologistas y estudiantiles 

plateaban la necesidad de responder cuál era la causa de dichas expresiones colectivas. La óptica del 

paradigma de la identidad presta particular atención a la mirada sistémica, aun cuando no 

estructural, de las relaciones sociales, así, la existencia del conflicto social toma una importancia 

explicativa notoria, que se suma a la existencia o construcción de nuevas identidades sociales y a la 

                                                        
6 El problema del free-rider estaba centrado en la existencia de individuos que literalmente “viajaban gratis” en la acción 

colectiva, obteniendo el beneficio colectivo de esta sin aportar en ella. Tomado de  Marcur Olson, La Lógica de La 

Acción Colectiva. Bienes Públicos Y La Teoría de Grupos. México: Limusa, 1992. 
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posibilidad de que estas experiencias colectivas agencien en sí mismas las dimensiones del cambio 

social7. 

 

 Si bien la propuesta del cambio social está marcada por la existencia de sociedades posmateriales, 

no le resta importancia a la dimensión conflictiva y de cambio social que propone para los 

movimientos sociales. La posibilidad de creer en la aparición de nuevos movimientos sociales está 

presente en dicha propuesta y se para fundamentalmente sobre la presencia de múltiples identidades 

que posibilitan la acción colectiva de los grupos o, en su defecto, por la construcción de nuevas 

identidades a la luz de la propia movilización8. 

 

Otra visión para analizar los movimientos sociales, aparece en la década del ochenta con la 

estructura de oportunidades políticas. Esta elaboración surge como un ejercicio conciliatorio entre 

los paradigmas de la movilización de recursos norteamericana y el paradigma de la identidad 

europeo. La centralidad que este enfoque le da a la existencia del conflicto social está presente en la 

definición que Sidney Tarrow propone para los movimientos sociales, pues los presenta como 

“desafíos colectivos desplegados por un conjunto de personas unidas por vínculos de solidaridad y 

objetivos comunes que sostienen interacciones contenciosas permanentes contra el Estado y las 

élites sociales”9.  

 

Otra dimensión transversal de esta perspectiva es la importancia del contexto político en el 

surgimiento y éxito de los movimientos sociales, pues se centra en analizar el grado de apertura y 

vulnerabilidad del sistema político frente a los movilizados. Así, la estructura de oportunidad 

política favorece o constriñe la emergencia de los movimientos sociales al contexto histórico y 

político que los comprende. Tres condiciones son tenidas en cuenta para dicha emergencia: el grado 

de acceso que el grupo tiene en el proceso de toma de decisiones públicas; la configuración de 

actitudes y posibles aliados y oponentes en la población, y el grado de unidad que presenten las 

                                                        
7 La mirada de los movimientos sociales de Touraine resulta altamente explicativa de este enfoque. «El movimiento social 

es la acción, a la vez culturalmente orientada y socialmente conflictiva, de una clase social definida por su posición 

dominante o dependiente en el modo de apropiación de la historicidad, de los modelos culturales de inversión, de 

conocimiento y moralidad, hacia los cuales él mismo se orienta»  Touraine, A. El regreso del actor. Buenos Aires: 

Universitaria de Buenos Aires. 1987. p. 48. 
8 Para una ampliación de este tema véase Melucci, Alberto. Acción Colectiva, Vida Cotidiana Y Democracia. El Colegio 

de México, 1999, y  De la Porta, Donatella y Mario Dani, Los Movimientos Sociales. Complutense, 2011. p. 429. 
9 Tarrow, Sidney. El Poder En Movimiento: Los Movimientos Sociales, La Acción Colectiva Y La Política  Madrid: 

Alianza Editorial, 1997.p. 21. 
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elites10. De esta manera, la estructura de oportunidad política incide fuertemente en la participación 

de la acción colectiva al reducir los costos del concurso en la misma para los actores sociales. 

 

Tarrow, recurriendo a los aportes de Charles Tilly presenta otro elemento fundamental para este 

enfoque analítico: la apuesta por la comprensión de la dinámica contenciosa de los movimientos 

sociales. Para el sociólogo norteamericano la posibilidad de entender los repertorios11de acción 

como las modalidades adoptadas por los movimientos para presentar sus exigencias y enfrentarse a 

sus antagonistas permite la comprensión de dichas modalidades como elementos históricos que se 

vinculan directamente con el contenido de sus exigencias. A esto debe sumarse el involucramiento 

de la dimensión política, entendida ésta, como un elemento restringido a la dimensión institucional 

y formal de la misma, así como a la incidencia en la agenda pública. Centrar la atención en el 

entorno institucional y político donde se da la acción colectiva puede llevar a la posibilidad de ver 

la irrupción de los movimientos sociales como respuesta a condiciones externas a ellos, lo que 

desconoce sus propias posibilidades de gestación. 

 

Desde América Latina y Colombia han aflorado diversas interpretaciones que, sin desechar las 

elaboraciones eurocéntricas han recreado los análisis de la acción colectiva prestando mayor 

atención al paradigma cultural, las dimensiones políticas e incluso a las visiones clasistas, para dar 

cuenta de la complejidad de nuestra realidad.  

 

El peso de la dimensión cultural entrelazada con la política está presente en la compilación hecha 

por Arturo Escobar y Sonia Álvarez12, que resalta la existencia de la acción social colectiva como 

disputa por la hegemonía presente en la cultura política de nuestras sociedades, y en el intento por 

forjar nuevas ciudadanías. La articulación de propuestas como la de Tarrow, con visiones que 

privilegian las identidades como construcción y las lecturas de clase a la luz de la visón británica 

del marxismo, se da en la obra de Archila13. Allí los movimientos sociales son analizados a partir de 

sus expresiones en la protesta social en un marco social profundamente conflictivo. Está rechaza la 

comprensión de los movimientos sociales como expresión de un sujeto histórico por antonomasia, 

presentando una preocupación transversal por la autonomía de estos actores en su relación con el 

Estado y con los partidos políticos de todo orden. Sin embargo, dos elementos son, a nuestra 

consideración, el mayor aporte de su obra: el primero, centrado en la comprensión de que los 

                                                        
10 Ibid. p. 49. 
11 Ibid. p. 33. 
12 Escobar, Arturo, Sonia Álvarez y Evelina Dagnino (Comp), Política Cultural Y Cultura Política. Una Mirada a Los 

Movimientos Sociales Latinoamericanos. Colombia: Editorial Taurus, 2001. p. 492. 
13 Archila, M. Idas Y Venidas, Vueltas Y Revueltas. Protestas Sociales En Colombia 1958-1990. p. 463. 
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conflictos que los movimientos sociales afrontan, así como las identidades que comprenden, no se 

hallan limitados a lo material, es decir, históricamente ceñidos a la contradicción capital-trabajo; en 

segundo orden, la concepción de ver la acción social colectiva como un escenario profundamente 

politizado. 

 

1.2 Lo Social y lo político, una dicotomía inexistente 

 

La nociva perspectiva que ha centrado su atención en la posibilidad de generar compartimientos en 

la acción social conlleva una seria dificultad para el análisis de la complejidad social, pues impone 

barreras entre dinámicas sociales profundamente interrelacionadas, así, el intelectual se enfrenta 

maniatado a una realidad social que en ninguna parte presenta la quietud y la rigidez como 

características.  

 

Esta problemática se ha reproducido de manera lamentable al interior de la propia acción social 

colectiva y sus actores. Las comprensiones de la realidad como la expresión de diferentes elementos 

que difícilmente se entrecruzan y refuerzan han llevado a la imposibilidad de actuar en 

concordancia con su complejidad. 

 

La comprensión compartimentada de la sociedad ha llevado a intelectuales y a actores sociales a 

propiciar la dicotomía y separación entre las dimensiones de lo social y lo político. Ello ha 

permitido, de paso, la profundización del distanciamiento entre la sociedad civil y el Estado y, por 

supuesto, entre lo público y lo privado. 

 

Las propuestas analíticas de la acción social colectiva son muestra de las grandes complicaciones 

que ha traído concebir a la dimensión social y a la dimensión política como escenarios separados. 

La imposibilidad de profundizar en la comprensión de las acciones colectivas a partir de las 

elaboraciones teóricas presentadas, salvo en los intentos latinoamericanos, demuestra que éstas son 

limitadas, pues sólo pueden explicar una de las dimensiones, en detrimento de la otra.  

 

Las definiciones clásicas de la política, cercanas a la teoría liberal, nos presentaban constantemente 

a la política como una acción social; sin embargo, establecían que no toda acción social es política, 

así, era posible comprender a la actividad política como una actividad relacionada con el poder. No 

obstante, son más las inquietudes que las certezas en esta idea. En concordancia con Rodrigo Baño, 
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creemos que estas ideas han posibilitado la comprensión de lo social y de lo político como dos 

abstracciones analíticas del comportamiento humano, a menudo poco diferenciables en momentos 

históricos precisos, lo que lleva al error de creer en la existencia de escenarios típicamente sociales 

o típicamente políticos. Del mismo modo, otra complicación es concebir estas dimensiones en 

términos de causalidad, relegando la simultaneidad a la secuencia histórica, donde lo social es un 

paso para lo político14. 

 

Su separación ha abierto la posibilidad de encontrar una correspondencia limitada entre «lo 

político» con el Estado y «lo social» con la sociedad civil. Del mismo modo, lo público ha 

respondido a la primera correspondencia, en tanto que lo privado ha respondido a la segunda. Esta 

idea ha sido fuertemente reforzada por la errónea concepción de ver en el Estado un ente 

objetivado, con vida propia, ajeno e independiente de las relaciones sociales que expresa, en donde 

se condensa la política.  

 

De esta forma podría pensarse que la sociedad civil, por su parte, es un ente pasivo en donde todas 

las contradicciones pueden resolverse por consensos y de forma amistosa.15 Así la política toma un 

carácter de profesionalización comprendida y ejercida por un reducido círculo de iluminados, 

portadores de ciertos habitus, al estilo del campo político de Pierre Bourdieu16. Distanciando cada 

vez más lo social de lo político si se comprende que el ejercicio de la política tiene personajes 

precisos que la pueden desarrollar, al mando de instrumentos propios para eso. Dichos instrumentos 

son los partidos políticos que se erigen como tramitadores de lo social ante el Estado. 

 

Baño presenta esta problemática en los movimientos sociales. La fórmula radica en la constitución 

del partido como sujeto abstracto especializado en la política, mientras los movimientos sociales se 

constituyen como sujetos abstractos de la reivindicación de intereses concretos e inmediatos, 

relacionados con cierto tipo de conflicto social. De tal manera, el partido intermedia ante el Estado 

las demandas concretas de un «sector social» (sindical, campesino, étnico, etc.) y los movimientos 

sociales renuncian a sus pretensiones políticas entregándoselas a esos organismos especializados 

que son los partidos17.  

 

                                                        
14 Rodrigo Baño, Lo Social Y Lo Político. Un Dilema Clave Del Movimiento Popular, Flacso. Chile: Flacso, 1985. p. 200. 
15Zibechi contrapone la noción de sociedad política a la que más adelante haremos alusión. 
16 Pierre Bordieu, Respuestas Por Una Antropología Reflexiva. Plural editores, 2001. p. 9. 
17 Rodrigo Baño, Lo Social Y Lo Político. Un Dilema Clave Del Movimiento Popular. Chile: Flacso, 1985. p. 157. 
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Cuando los partidos políticos o las organizaciones políticas deciden actuar como tramitadores de la 

sociedad civil ante el Estado y los movimientos sociales optan por aceptarlo, puede llegar a 

constituirse lo que Isabel Rauber denomina la enajenación política18. Así, la representación que 

hacen los partidos se sustenta sobre el despojo de los derechos políticos de los ciudadanos, esto abre 

la posibilidad para que, de una parte, aflore la tan constante subvaloración de la praxis social 19 y 

para que, de otra, surja de forma tajante la falsa separación entre sujetos: un sujeto político (el 

partido), un sujeto social  (los sectores populares, los movimientos sociales) y un sujeto histórico (la 

clase). 

 

Creemos en la necesidad de romper dicha compartimentación para afrontar el análisis de los 

movimientos sociales en su sabida complejidad. En una sociedad profundamente conflictiva como 

la latinoamericana, el poder no se circunscribe exclusivamente al Estado, elemento propio de una 

gran heterogeneidad social, y los conflictos no se limitan al estatismo. Las instituciones de la 

sociedad civil son cada vez más politizadas y sus tensiones no se expresan exclusivamente por 

medio de las instituciones representativas burocráticas. Lo social no es la causalidad de lo político, 

ni lo político es exclusivamente la actividad de un grupo profesionalizado.  

 

Las dinámicas de la movilización social constatan la ruptura de la dicotomía entre lo social y lo 

político. Así, en primer orden, aparece el aumento de ideologías y de actitudes participativas que 

llevan a la gente a servirse cada vez más del repertorio de los derechos democráticos existentes; en 

segundo orden, se da el uso creciente de formas no institucionales o no convencionales de 

participación política, como protestas, manifestaciones, huelgas, que cuestionan profundamente las 

vías tradicionales de participación. Finalmente, se da también el aumento en las exigencias políticas 

y los conflictos relacionados con temas que solían considerarse morales son mayores20. 

 

Un aporte fundamental para superar esta dicotomía ha sido presentado en la compilación a cargo de 

Arturo Escobar, Sonia Álvarez y Evelina Dagnino, quienes, junto con David Slater, comprenden a 

la política como un ejercicio marcado por la formalidad y por la institucionalidad del sistema 

político, mientras que lo político es considerado como un tipo de relación que se puede desarrollar 

                                                        
18 Rauber, Isabel. Movimientos Sociales Y Representación Política. Buenos Aires: Pasado y Presente XXI. 2003. p. 63. 
19  Múnera plantea la subvaloración de la izquierda por la praxis social como sobrevaloración de la praxis política, 

permitiendo que la primera se limite a incubar o gestar la praxis revolucionaria, dando paso a la aparición de la llamada 

izquierda social, que presenta mayor énfasis en las praxis propia de los movimientos sociales, y de la izquierda política 

que supedita el trabajo de “masas” a los interés de los partidos. Leopoldo Múnera, Rupturas Y Continuidades. Bogotá: 

Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Derecho y Ciencias Políticas, 1998. p. 65. 
20 Clauss Offe, Partidos Políticos Y Nuevos Movimientos Sociales. Madrid: Editorial Sistema, 1996. p. 163. 
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en cualquier área social, sin importar que permanezca o no dentro del recinto institucional de «la 

política». Lo político es, por tanto, un movimiento vivo, un tipo de «magma de voluntades en 

conflicto» o antagonismo; es móvil y ubicuo, sobrepasa pero también subvierte los lugares y 

ataduras institucionales de la política 21. El escenario formal de «la política» resulta central en los 

movimientos sociales, pero el escenario informal de lo político también es altamente frecuentado 

 

1.3 Los movimientos sociales, expresión social y política 

 

El primer elemento a considerar sobre los movimientos sociales latinoamericanos es su contexto de 

desarrollo y acción. La existencia en una sociedad con un marco de evidente conflicto social hace 

de estas expresiones, dinámicas fuertemente políticas, quedando de entrada revertida la posibilidad 

de verlos como mera expresión de lo social22.  

 

La existencia de los movimientos sociales es la expresión de acciones sociales colectivas. Dichas 

acciones presentan la posibilidad de concebir la presencia de actores colectivos y rompen con la 

mirada que privilegiaba lo individual como factor primario de la asociación. Estas acciones sociales 

se dan enmarcadas, como ya lo hemos sostenido, en un marco social conflictivo, lo que evita la 

posibilidad de creer que toda acción colectiva es parte de un movimiento social.  

 

La dificultad para establecer la línea divisoria entre el resentimiento pasivo y la acción social 

colectiva es sumamente complicada, porque la acción colectiva suele gestarse en momentos 

precisos y con la conciencia y situación concreta trazada con los adversarios; de hecho, Scott 

advierte que cuando un acto práctico y cotidiano de desobediencia se junta con una negativa pública 

constituye una verdadera declaración de guerra23. 

 

Si bien la opción de ver la racionalidad instrumental al interior de los movimientos sociales pierde 

terreno, no desaparece del todo. Leopoldo Múnera en su libro Rupturas y Constinuidades advierte 

acertadamente que incluso los militantes de izquierda vinculados a los movimientos sociales 

                                                        
21 Arturo Escobar, Sonia Álvarez y Evelina Dagnino (Comp), Política Cultural Y Cultura Política. Una Mirada a Los 

Movimientos Sociales Latinoamericanos. p. 422. 
22 Esta claridad es advertida por Archila quien sostiene; “cuando se estudian los movimientos sociales de América Latina, 

tanto los de clase, obreros y campesinos, como los llamados nuevos, se produce un choque entre teoría y realidad, pues si 

desde Europa se enfatiza la relación entre movimientos sociales y sociedad civil, en el subcontinente latinoamericano la 

precaria existencia de esta y el papel central que históricamente ha jugado el Estado hacen desde el principio que la acción 

social se politice” Archila, Mauricio. Idas y Venidas Vueltas y Revueltas. 2003. p. 57. 
23 James Scott, Los Dominados Y El Arte de La Resistencia. México: Ediciones Era, 2000. p. 240. 
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realizan cálculos de costo-beneficio, por supuesto, ubicados sobre otras dimensiones de sentido, 

donde el beneficio no se rige por lo económico. Otra dimensión aportada por el mismo autor para 

comprender los elementos racionales de estas acciones colectivas está centrada en la racionalidad 

no de la agregación de los individuos, sino en las demandas y exigencias que levantan, pues, aún 

cuando son tan variables, se enmarcan en lo profundamente racional de los conflictos sociales24. Sin 

embargo, aunque la racionalidad es un elemento importante, no por eso descartamos la posibilidad 

de lo espontaneo. Desde los aportes de Antonio Gramsci, consideramos que la espontaneidad es un 

elemento propio del actuar de las clases subalternas y, a pesar de su presencia no se pierde la noción 

de conciencia de la acción25.  

 

El desarrollo de las acciones sociales colectivas como los movimientos sociales presenta un 

elemento fundamental que les permite romper con la diferenciación de lo social y lo político. Estas 

expresiones no se limitan a desarrollar acciones reivindicativas sin buscar incidencia política. La 

progresiva pérdida de legitimidad del sistema político hace que sus repertorios de acción no se 

restrinjan a la institucionalidad formal trazada por la asignación de roles sociales y políticos, por lo 

que se toma a la protesta social como principal vía de acción, aunque esto no significa que 

ocasionalmente recurran a dichas vías26.   

 

Si bien los movimientos sociales no son la expresión del llamado sujeto histórico, ni mucho menos 

son una expresión revolucionaria per se, sí resulta de gran utilidad considerar dos propuestas 

analíticas venidas de las lecturas clasistas para entender las dinámicas conflictivas en donde se 

mueven, pues a nuestro modo de ver estos están compuestos generalmente por sujetos subalternos 

que disputan la hegemonía social que agencian conflictos que suponen la transformación social. 

 

La primera de estas es lo que Ricardo Sánchez ha llamado «el resurgir de un paradigma de clase», 

que le permite debatir con las críticas de reduccionismo al plano económico, de vanguardismo, e 

incluso de la noción teleológica que se le ha adjudicado a la lectura clasista para estudiar la 

movilización social de los trabajadores y las trabajadoras, como una dinámica que no 

necesariamente excluye la movilización por lo identitario, lo étnico, el género o lo campesino, pues 

                                                        
24  Múnera, Leopoldo.  Rupturas Y Continuidades. 1998. p. 38. 
25Gramsci, A, Antología. Trad. Manuel Sacristán, decimosexta. México: Siglo XXI Editores, 2013.p. 310. 
26 Múnera sostiene: “no existe ningún movimiento popular incontaminado de política institucional, todos participan al 

mismo tiempo en el juego político del Estado y en el de la sociedad civil”. Múnera, Leopoldo. Rupturas Y Continuidades. 

1998.p 82.  
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allí actúa también el conflicto de lo material o lo económico y crea o afecta a las identidades que se 

construyen fuera de este27. 

 

La otra propuesta analítica que merece tenerse en cuenta es la desarrollada por Múnera, pues 

presenta la existencia de los movimientos populares como un tipo particular de movimiento social, 

donde la clase juega un papel central en el conflicto que los enmarca, y donde la centralidad societal 

de las relaciones de producción no es de orden ontológico. A lo anterior se suma que los conflictos 

entablados entre las clases populares y las clases dominantes no se reducen al plano estructural, 

permitiendo abrir el campo al reclamo concreto de cada sector social 28.  

 

La importancia de considerar el enfoque de la lucha de clases para comprender los movimientos 

sociales debe estar regida por las claridades presentadas por Edward P.Thompson, que las concebía 

como productos históricos, que no precedían al conflicto social, sino que éste permitía su 

construcción y configuración29. 

 

La definición de Archila de los movimientos sociales resulta de gran aporte al permitirnos 

condensar algunos de los puntos referidos. Desde esta perspectiva, los movimientos sociales son 

comprendidos como “aquellas acciones sociales colectivas permanentes, orientadas a enfrentar 

condiciones de desigualdad, exclusión o injusticia y que tienden a ser propositivos en contextos 

espacio-temporales específicos”30 . Esta definición nos permite precisar dos elementos más: el 

primero, la posibilidad de que existan conflictos no necesariamente regidos por la tradicional 

relación capital-trabajo, y, el segundo, la existencia de ciertos grados de organización en el 

movimiento social que le garantice su duración31.Finalmente, queremos señalar un elemento que a 

nuestro modo de ver caracteriza a los movimientos sociales: la existencia de conflictos a su interior 

como elemento positivo para su fortalecimiento. 

 

1.4 Los movimientos sociales, expresión política de los conflictos 

 

Algunas consideraciones han sido ya planteadas en el anterior apartado, pues es imposible escindir 

las dimensiones políticas de los movimientos sociales cuando se está presentando una propuesta 

                                                        
27 Sánchez, Ricardo. Huelga. Luchas de La Clase Trabajadora En Colombia. 1975-1981. p. 98. 
28 Múnera, Leopoldo. Rupturas Y Continuidades. p. 65. 
29 Thompson, Edward Costumbres En Común. Barcelona: Editorial Crítica, 1995. 
30 Mauricio Archila, Idas Y Venidas, Vueltas Y Revueltas. Protestas Sociales En Colombia 1958-1990. p. 74. 
31 Coincidimos con Never cuando señala que “todo movimiento social que intente durar para conseguir los objetivos tiene 

que abordar la cuestión de la organización”. Never, Erik. Sociología de Los Movimientos Sociales. 2002. p. 49. 
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sobre su comprensión general. Sin embargo, es necesario hacer algunas apreciaciones sobre dicha 

dimensión, cuidándonos de no caer en la reiteración, por lo que elementos ya presentados no se 

desarrollaran en esta parte de la reflexión. 

 

El primer elemento es el contexto que enmarca el origen de los movimientos sociales en Colombia, 

pues la existencia de un conflicto armado y político que se suma y es, a su vez, parte de un profundo 

conflicto social, teje un marco que brinda unas connotaciones precisas a estas expresiones 

colectivas y condicionando sus estrategias, sus repertorios e incluso sus objetivos, pues las enfrenta 

a un diálogo constante con las dinámicas propias del conflicto.  

 

Su emergencia está centrada en un constante escenario de deslegitimación del conjunto del sistema 

político y en la necesidad de entrar en la disputa de elementos relacionados con la propia 

confrontación armada como el caso de los movimientos de derechos humanos, de prisioneros 

políticos y de abanderados de una solución dialogada a la confrontación armada, por solo nombrar 

algunos. A ellos no pueden dejar de sumarse las demandas materiales, pues, si bien se presentan 

opciones más inclinadas a lo cultural y a lo simbólico, en un escenario como el colombiano, están 

marcados por las condiciones materiales de existencia de los actores sociales. 

 

De esta manera, el contexto nos presenta unos movimientos sociales que desde su aparición están 

marcadamente politizados, pues son una expresión colectiva de la sociedad civil o de la sociedad 

política que, al poner énfasis en la confrontación, presenta un espacio donde los gobernados hacen 

política, una política otra, diferente, no institucional, asentada en la vida cotidiana, en los espacios, 

tiempos y modos de esa cotidianidad, es decir, en el espacio de lo político32. 

 

Los movimientos sociales tienen una dinámica particular, relacionada estrechamente con su 

contexto. La sociedad colombiana, como el conjunto de las sociedades latinoamericanas, no se ha 

caracterizado precisamente por la fortaleza de sus sociedades civiles, forjadas al calor de las luchas 

sociales y de clase, donde el Estado ha tenido un papel no despreciable, aún a pesar de su histórica 

debilidad, propia de una oligarquía marcadamente fragmentada. De esta manera, los movimientos 

sociales han encontrado en el Estado y en sus dinámicas paraestatales su principal adversario, 

contra él han dirigido la gran cantidad y diversidad de sus repertorios de protesta y sus exigencias.  

 

                                                        
32La sociedad política es comprendida por Zibechi como la expresión directa de los antagonismos sociales. Zibechi, Raúl. 

América Latina: Contrainsurgencia Y Pobreza. Bogotá. Desde Abajo, 2010. p. 108. 



¡A Luchar! Un movimiento social y político   

 

21 

Empero, no sólo el Estado es centro de la incidencia de los movimientos sociales. Sus dinámicas 

también se enfocan en influir en el grueso de la izquierda, aunque no sea en su parte más visible: 

encuentros, debates e incluso movilizaciones junto a otros movimientos repercuten en agendas, 

apuestas y medios de los mismos movimientos.  

 

Es posible considerar que, aunque ya no se dé en los mismos niveles de décadas anteriores, las 

dinámicas para expresar solidaridad entre movimientos sociales son la expresión clara de una cierta 

conciencia política en estos. Los distintos repertorios adoptados por los movimientos sociales son 

de carácter histórico y responden a contextos espaciotemporales precisos, por ello, de ninguna 

manera pueden entenderse como expresiones de principio. Dentro de las dinámicas propias de los 

movimientos sociales, están, por supuesto, las relaciones que entablan directamente con el Estado y 

con las organizaciones políticas —elemento que será tratado en el siguiente apartado—. 

 

Los objetivos que estos movimientos se trazan son otra forma de comprenderlos como procesos 

políticos y a la vez sociales. La existencia de un conflicto social que supone desiguales relaciones 

de poder y, por ende un statu quo imperante, permite pensar en la posibilidad de que los actores 

sociales colectivos surgidos como respuesta a esto busquen su transformación. Esto no quiere decir 

que los movimientos sociales asuman un carácter teleológico o se constituyan en el sujeto histórico 

y revolucionario por antonomasia, sin embargo, es lógico que las acciones sociales colectivas 

persigan la transformación de un entorno que les es perjudicial a quienes las llevan a cabo. La 

disputa por la transformación social es la pelea por la hegemonía33. Junto a los conflictos materiales, 

los movimientos sociales disputan la cultura, lo simbólico y la construcción y redefinición de los 

significados sociales, esa es la llamada política cultural de la acción social colectiva34. 

 

Como ya lo hemos mencionado, la historia de América Latina y la difícil conformación de sus 

Estados nación presenta una precaria participación y diálogo entre la sociedad civil y el Estado, por 

ello, la acción social colectiva ha buscado ampliar y construir un sistema político legítimo, que 

redefina los canales de comunicación entre estas «dos esferas» y que otorgue mayor participación a 

                                                        
33 La hegemonía comprende dimensiones estructurales y culturales de la sociedad en sus relaciones de dominación, las 

elaboraciones de Gramsci son de gran validez para entender esta lucha de los movimientos sociales al precisar la 

dominación política y cultural de un grupo social sobre la sociedad entera. Véase: Gramsci, A, Antología. Trad. Manuel 

Sacristán, decimosexta. México: Siglo XXI Editores, 2013.p 290. 
34 Proceso que se desata cuando entran en conflicto conjuntos de actores sociales que a la vez que encarnan diferentes 

significados y prácticas culturales, han sido moldeados por ellos, (…) significados que pueden originar procesos cuyo 

carácter político debe ser necesariamente aceptado”. Arturo Escobar, Sonia Álvarez y Evelina Dagnino (Comp), Política 

Cultural Y Cultura Política. Una Mirada a Los Movimientos Sociales Latinoamericanos. p. 25. 
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los actores sociales 35. De allí que uno de los objetivos esenciales de los movimientos sociales en 

nuestro continente haya estado marcado por el intento de transformar el sistema político. 

 

La democratización de las relaciones sociales aparece como un objetivo más de los movimientos 

sociales. Muy relacionada con la disputa por la hegemonía, aparece la intención de contribuir en el 

proceso de secularización de la sociedad, así como en el cuestionamiento de lo que se creía privado 

y propio de la moral, de las instituciones de la sociedad civil como la familia, las relaciones de 

pareja, la sexualidad, entre otras. 

 

Los objetivos de la acción social colectiva no están trazados de una forma natural o esencial. Son 

construcciones históricas, así, el movimiento social puede responder o no a la contradicción de la 

que da cuenta (movimiento obrero, movimiento campesino, movimiento de mujeres, etc.), pero 

puede presentarse el hecho de que su acción esté encaminada a afrontar otros conflictos que a 

primera vista no reflejan su contradicción central. Entonces el movimiento de los trabajadores no 

siempre confronta la relación capital-trabajo, pues como ha sido presentado acertadamente por 

Archila, dentro de los movimientos sociales perviven, se  construyen y refuerzan múltiples 

identidades36. 

 

1.5 Los movimientos sociales en su relación con las organizaciones políticas y el Estado 

 

A este punto parece claro el hecho de que los movimientos sociales no se circunscriben 

estrictamente al plano de lo social o de lo cultural, no obstante, un escenario más merece ser 

considerado: las relaciones que estas expresiones colectivas han entablado con el Estado y con los 

partidos y organizaciones políticas en un proceso de mutuo moldeamiento y cuestionamiento.  

 

La compleja relación entre los movimientos sociales y el Estado presenta dos dimensiones 

esenciales: de una parte, la intención del Estado de instrumentalizarlos para reforzar las relaciones 

sociales de dominación, al punto de llegar a crearlos y procurar mantenerlos bajo su tutela (ANUC, 

Unión de Trabajadores de Colombia - UTC, Confederación de Trabajadores de Colombia -CTC). 

De otra parte, la emergencia de movimientos y las fracturas de otros ya existentes, que lo han hecho 

                                                        
35 Calderón, Luis F. Movimientos Sociales Y Política. La Década de Los Ochenta En América Latina. México: Siglo XXI 

Editores, 1995.p. 97. 
36 Archila, M. Idas Y Venidas, Vueltas Y Revueltas. Protestas Sociales En Colombia 1958-1990. p. 379.  
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objeto de sus demandas concretas y de sus repertorios, buscando su transformación y/o eliminación 

con miras a la ampliación y democratización del sistema político. 

 

Estos dos escenarios han arrojado múltiples posibilidades de interacción. Por una parte, la represión 

agenciada por el Estado ha sido la vía predilecta para tramitar las demandas de los movimientos 

sociales en nuestro país, aun cuando no ha sido la única. La existencia de relaciones marcadas por el 

clientelismo, la institucionalización y la cooperación permiten matizar la situación. De otro lado, se 

encuentra la confrontación extrainstitucional de los movimientos sociales frente al Estado. Allí los 

repertorios de la protesta privilegian lo exterior por encima de lo preestablecido por los canales 

tradicionales para entablar comunicación entre la sociedad civil y el Estado.  

 

El Estado, sin embargo, es una construcción social que refleja las relaciones de poder existentes en 

la sociedad, no es ni estático ni totalmente homogéneo. Debe dejarse claro que también dichas 

relaciones son cambiantes y dinámicas, propias de contextos espaciotemporales precisos. 

 

Las relaciones con el sistema político también están marcadas por las diferentes formas de 

relacionarse con los partidos políticos y las organizaciones políticas. La propuesta que María 

Fernanda Somuano retoma de Michel Hangan37 nos permite comprender algunas de las posibles 

alternativas de relacionamiento con partidos políticos formales e inmersos en la política38. Estas 

relaciones entretejidas entre movimientos sociales y partidos son de carácter histórico, es decir, no 

es una premisa esencial el optar por alguna de estas relaciones en particular o presentar una 

exclusivamente durante su duración. Así, en nuestro país todas las relaciones posibles se han dado, 

e incluso un mismo movimiento ha pasado por varias de estas en su desarrollo.  

 

Nuestra lectura de las relaciones entre los movimientos sociales y las organizaciones partidistas de 

la izquierda desecha de entrada la posibilidad de que allí se dé la reproducción de un esquema 

                                                        
37 Hangan, M. "Social Movements. Incorporation, Disengagement and Opportunities. A Long View," en Marco Giugni, 

Doug McAdam y Charles Tilly (eds.), From Contention to Democracy: Lanham, MA, Rowman and Littlefield Publishers. 

1998. 
381.Articulación: Las organizaciones de un movimiento social se agrupan en torno al programa de un partido político y 

buscan promover las posiciones partidistas entre sus seguidores, aunque los partidos puedan llegar a controlar esas 

organizaciones el propio partido también recibe influencia de éstas. 2.Permeabilidad: Las organizaciones del movimiento 

infiltran los partidos buscando orientarlos hacia sus causas. 3.Alianza: Aunque partido y organizaciones del movimiento 

mantienen su autonomia orgánica y de acción, desarrollan alinazas ad hoc en busca de colaboración mutua. 

4.Independencia: Las organizaciones actuando de forma autónoma buscan presionar a los partidos, so pena de perder 

potenciales votos. 5.Transformación: El movimiento social se convierte en partido, ante eventuales circustancias estas 

colectividades pueden incluso convertirse en partidos gobernantes o en el poder. Somuano, María Fernanda. 

“Movimientos Sociales y Partidos Políticos En América Latina: Una Relación Cambiante y Compleja.,” Política Y 

Cultura, no. 24. 2007. p. 21. 



Luchas, resistencias y genocidio del movimiento ¡A Luchar!   
 

 

 

24 

analítico, que presente esta interacción en términos de dominantes y dominados. Por el contrario, se 

privilegia una lectura de relación dialéctica donde prima la reciprocidad de las partes, abriendo la 

posibilidad de pensar en beneficios y perjuicios compartidos. Es cierto que el conflicto social 

colombiano tiene la presencia de organizaciones guerrilleras que, por supuesto, tejen también 

relaciones con el movimiento social, lo que no implica que a estas se les atribuya también la 

unidireccionalidad. 

 

La separación entre lo social y lo político también ha sido reproducida, con ciertos matices, por los 

movimientos sociales colombianos y por el conjunto de la izquierda. De esta manera, una parte 

importante de las relaciones entre estas se han dado en el marco del ensalzamiento de la praxis 

política y en detrimento de la praxis social, a partir de visiones vanguardistas es posible identificar 

una relación utilitaria que ha visto en el movimiento social simples frentes de masas.  

 

Para Rauber las organizaciones de masas se originaban, definían y estructuraban desde los partidos. 

Cada partido buscaba organizar a los distintos sectores sociales: estudiantes, campesinos, etc., para 

dirigirlos. De este modo, para los partidos, este elemento solo suponía ocupar puestos de dirección, 

así, la relación era desde arriba, desde afuera, jerárquica y subordinante; el partido supeditaba a la 

clase y de allí al resto de clases y sectores sociales y sus organizaciones. Esta situación convierte al 

partido en simple correa de trasmisión entre las vanguardias y los sectores sociales, permitiendo, 

entre otras, lo que hemos concebido como la enajenación política39. 

 

Sin embargo, existen otras formas de relacionamiento. Si bien es imposible pensar, como lo 

recuerda Baño, en un movimiento social sin la presencia de organizaciones políticas —quienes en 

muchas ocasiones lo organizan y lo promueven—, también es ilógico creer que solo estas tienen la 

capacidad de otorgarles la dimensión política, pues no son los instrumentos orgánicos los que 

definen al sujeto, por el contrario, es este quien configura la organización 40.  

 

Para la comprensión de las relaciones tejidas entre movimientos y organizaciones políticas, debe 

tenerse en cuenta que la autonomía de estas es más deseo que realidad. La intención principal de las 

organizaciones políticas ha sido influir en la agenda y exigencias de los movimientos sociales, no 

hemos presenciado la existencia de simples roles transmisores entre sociedad civil y Estado por 

                                                        
39 Rauber, Isabel. Movimientos Sociales Y Representación Política. p. 39. 
40 Baño,  Rodrigo. Lo Social Y Lo Político. Un Dilema Clave Del Movimiento Popular. p. 133. 
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parte de estas organizaciones, pero tampoco hemos asistido al agenciamiento pasivo de las ideas y 

discursos políticos por parte de los movimientos sociales.  

 

Cuando lo utilitario no ha imperado en dichas relaciones, los movimientos políticos han sido 

fundamentales para aportar elementos positivos a los movimientos sociales. La superación de la 

racionalidad instrumental ha sido posible gracias a la promoción de los militantes de izquierda de 

una política ética, de sacrificio y fuertemente ideológica; así como la irrupción de identidades 

positivas que superaran las relaciones sociales de subordinación ha sido posible gracias al concurso 

de estas organizaciones dentro de los movimientos sociales, hecho que posibilita otras dimensiones 

y orientaciones de sentido de la práctica social, al punto que el obrero y el campesino 

reconfiguraron su propia noción como actores sociales.  

 

Como lo plantea Múnera, los valores políticos, las tácticas y las estrategias que eran el corazón del 

discurso de la izquierda calaron en ciertos sectores del movimiento sindical. Pero, en general, 

fueron percibidos por los trabajadores como uno de los principales recursos utilizados por los 

dirigentes frente a los patronos y al Estado, y no como la guía teórica que debía iluminar la praxis41. 

 

Otro elemento que afloró con este tipo de relación fue la incorporación de recursos discursivos que 

le permitieron al movimiento social afrontar en mejores condiciones sus repertorios de protesta. 

Así, los dirigentes y parte del movimiento social encontraron en los discursos y elaboraciones de las 

organizaciones de izquierda herramientas para afrontar la praxis social y la política, es decir, la 

formación política. Sin embargo, dichos discursos siempre han pasado por ciertos filtros en el 

necesario proceso de selección del movimiento, acordes con su identidad colectiva y con las 

identidades que allí hacen presencia.  

 

Pensar que todos los líderes de los movimientos sociales que comulgan con principios y discursos 

de la izquierda son insertados en éstos desde afuera, es desconocer que la gestación y formación de 

los líderes se dio en su interior. Los recursos discursivos fueron acompañados también por la 

posibilidad de ampliación dada en los horizontes de proyección de los movimientos sociales pues la 

relación con la izquierda aportó en la posibilidad de proyección nacional y global de las luchas, los 

procesos y los objetivos. 

 

                                                        
41 Múnera,  Leopoldo. Rupturas Y Continuidades. 1988 p. 377. 
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Los discursos adoptados no resultaron de un proceso impositivo, por el contrario fueron posibles en 

la interacción. Incluso procesos como la ANUC se acercaron a las organizaciones políticas en busca 

de esto, a lo que debe sumarse la emergencia de intelectuales desde los movimientos sociales. Las 

relaciones entretejidas no han sido exclusividad de las «cúpulas» de las organizaciones políticas y 

de los dirigentes de los movimientos sociales. No debe olvidarse que, si bien los partidos políticos 

no suelen recurrir a la movilización y a la protesta social como repertorios principales, el caso 

colombiano ha presentado múltiples organizaciones que han elegido esta opción como AL; 

escenario que propicia el relacionamiento más allá de las respectivas «élites». 

 

La reciprocidad en las relaciones nos lleva a retomar la frase del argentino Julio Cortázar, quien, al 

ser señalado de pervertir a la juventud latinoamericana con su obra, se preguntaba, “qué tipo de 

movimiento es ése que se deja conducir como borrego a un callejón sin salida y cuya cohesión 

interna no resiste al embate de una fuerza externa”42. No puede pensarse el movimiento social como 

simple carruaje conducido por los movimientos políticos o como un ente carente de toda influencia 

en la lucha y las dinámicas de estos. Sería injusto creer que las bases de los movimientos sociales 

fueron simples sujetos pasivos que solo podían resistir o presionar a sus dirigentes y a los militantes 

políticos, también sería injusto pensar que los militantes o líderes manejaban a su total antojo los 

hilos de sus propias organizaciones e incluso de los movimientos sociales donde hacían presencia. 

 

Los movimientos sociales han descubierto y cultivado nuevas formas de articulación de intereses y 

de aspiraciones que pueden ser experiencias importantes de aprendizaje para los partidos políticos y 

las organizaciones de izquierda. Sin la irrupción y preocupación en medio de los movimientos 

sociales por conflictos que superaban los marcos rígidos con que las organizaciones políticas veían 

la contradicción capital-trabajo, dichas organizaciones no hubiesen articulado demandas y apuestas 

políticas por temas como el género, la diferencia sexual, la identidad étnica e incluso el respeto 

animal. 

 

La movilización y la protesta social, principal repertorio de acción de los movimientos sociales, 

también ha repercutido fuertemente en los replanteamientos y en la adopción de nuevas estrategias, 

en la concepción de otros conflictos y sujetos sociales, en los programas políticos e incluso en la 

adopción de otros repertorios de acción. Tal es el caso del paro cívico del 77 cuya influencia debe 

también atender a su incidencia en las organizaciones de izquierda, especialmente en las 

guerrilleras. De hecho, las FARC-EP y el ELN, en su Séptima Conferencia (1982) y en la Primera 

                                                        
42 Ibid. p. 246. 
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Asamblea Nacional (1984), respectivamente, asumieron replantear sus visiones estratégicas. El 

ELN abandonó la apuesta militarista mientras las FARC-EP pasaron hacia un plan ofensivo, a la 

vez que los dos grupos reconsideraron a los actores sociales inmersos en el movimiento cívico, para 

superar la visión que los limitaba a las dimensiones logísticas de la guerra. 

 

El contexto colombiano ha hecho de las dinámicas de los movimientos sociales y de las 

organizaciones políticas la oportunidad para que se exprese la emergencia y concurso de forma 

combinada de las diferentes expresiones de protesta social —desde las que han privilegiado la 

opción armada hasta las que han optado por la legalidad extrainstitucional, pasando por las opciones 

de la legalidad formal—. Dicha condición permitió la confluencia de muchas organizaciones, 

incluidas las guerrilleras, en diversos métodos y repertorios de acción, así muchas organizaciones y 

movimientos compartieron la vía extrainstitucional para alcanzar sus reivindicaciones. A lo anterior 

debe sumarse una dura represión a los movimientos sociales, esto generó que algunos de ellos 

optaran por incurrir en prácticas de autodefensa e incluso de lucha armada como, por ejemplo, un 

sector del movimiento indígena que luego conformaría el Comando Armando Quintín Lame 

(CAQL).  

 

Pero no debe considerarse solo la lucha armada y la contienda electoral como las posibilidades de 

esta convergencia, también se da en la acción extrainstitucional, privilegiando la confrontación con 

el Estado y sus fuerzas de seguridad como repertorio contra el statu quo, repertorio frecuentemente 

recurrido por los movimientos sociales, inclinación que en un contexto como el colombiano ha 

estado relacionado muchas veces con la ilegalidad. Fácilmente los movimientos y organizaciones 

colombianas se han movido entre lo legal y lo ilegal articulando métodos de actuar políticamente 

que podría pensarse pertenecen exclusivamente a alguno de los escenarios. 

 

La adopción de las distintas formas de lucha debe entenderse entonces no como un principio rígido 

de movimientos y organizaciones, sino como un elemento enmarcado en la presencia de un 

contexto histórico concreto. Sin embargo, la posibilidad que esta condición abrió para la sobre 

posición de objetivos, repertorios y demandas entre movimientos sociales y organizaciones de la 

izquierda colombiana constituyó uno de los más serios peligros para su existencia, ante la creciente 

estigmatización y el señalamiento.  
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1.6 Nuestra propuesta para afrontar el estudio de  ¡A Luchar! 

 

Pocas reflexiones académicas han tenido como objeto el estudio de AL, sin embargo, 

progresivamente las miradas analíticas vuelven sus ojos hacia su proceso histórico. Seis trabajos de 

grado han tenido a este movimiento como el centro de sus preocupaciones investigativas, el primero 

de estos es el desarrollado por Nizo Cárdenas bajo el titulo Impacto e incidencia social y política de 

la organización A Luchar (1984-1989)43 con el cuál optó al título de sociólogo de la Universidad 

Nacional en el año 2009, este trabajo se destaca como la primera tesis que busca reflexionar 

sistemáticamente sobre la influencia política de AL, aunque la opción por medir su impacto e 

incidencia no consigue un desarrollo muy profundo, pues entre otras, deja de lado casi dos años de 

experiencia organizativa al cerrar la investigación en 1989 son los primeros acercamientos al 

estudio jucisioso de sus movilizaciones y propuestas políticas. 

 

El segundo trabajo universitario registrado es de la autoria de Carlos Alberto Pedraza44 con cuyo 

desarrollo alcanzó el grado de licenciado en ciencias sociales de la Universidad Pedagógica 

Nacional en el año 2011, este trabajo se titula Proyecto investigativo-pedagógico. Reconstrucción 

de la memoria de los crímenes de Lesa Humanidad contra el movimiento político ¡A Luchar! Por la 

unidad revolucionaria. Una historia para aprender…una memoria por hacer 45 . Con esta 

investigación el esfuerzo por estudiar la represión cometida contra esta colectividad política empezó 

a presentar sistematicidad y análisis académico, bajo la mirada de Crímenes de Lesa Humanidad del 

proyecto Colombia Nunca Más, del que Carlos hacia parte, logra rastrear 110 crímenes. Aunque el 

periodo de estudio (1985-1990) deja de lado varios años de existencia de este movimiento es un 

insteresante aporte pedagógico para el proceso de su memoria política. 

 

El trabajo de Nubia Fernanda Espinosa, Propuesta y trayectoria del movimiento social y político ¡A 

Luchar! 1984-199146, es la tercera investigación que se detiene en la comprensión de este fenómeno 

histórico. Al ser una tesis de maestría en estudios políticos de la Universidad Nacional es el trabajo 

con mayor documentación y profundidad desarrollado hasta el momento frente al movimiento AL, 

                                                        
43  Cárdenas, Nizo, “Impacto e incidencia social y política de la organización A Luchar (1984-1989)”. Universidad 

Nacional de Colombia, 2009. 
44  Carlos Alberto Pedraza, militante del movimiento Congreso de los Pueblos fue vilmente asesiando el 21 de enero de 

2015, su cuerpo fue hallado en el municipio de Gachancipá en cercanías a la capital de la República. 
45  Pedraza, Carlos, “Proyecto investigativo-pedagógico. Reconstrucción de la memoria de los Crímenes de Lesa 

Humanidad contra el movimiento político ¡A Luchar! por la unidad revolucionaria”. Universidad Pedagógica Nacional, 

2011. 
46 Espinosa, Nubia Fernanda. Propuesta y trayectoria del movimiento social y político ¡A Luchar! 1984-1991. IEPRI. 

2013. 
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con destacable rigurosidad la autora estudia algunos de los principales hitos organizativos y 

procesos de movilización desarrollados por esta colectividad aportando un buen análisis a la 

trayectoria de esta experiencia organizativa. Con la documentación de 128 casos de Crímenes de 

Lesa Humanidad Espinosa da pasos importantes frente a la comprensión de la represión de este 

movimiento como un caso de genocidio político. 

 

La tesis de la licenciatura en educación básica con énfasis en ciencias sociales de la Universidad 

Pedagógica Nacional Marcos de acción colectiva y procesos enmarcadores en el movimiento ¡A 

Luchar! (1984-1992)47, desarrollada por Elizabeth González y Simón Aníbal Sánchez en el año 

2014 es una apuesta por comprender la experiencia de AL recurriendo al estudio de los elementos 

compartidos por sus integrantes para la comprensión de la realidad, lo que los autores entienden 

como procesos enmarcadores. Los marcos políticos, identitarios, culturales y organizativos son 

analizados para dar cuenta del movimiento y su propuesta política. 

 

Dos investigaciones de aparición más reciente son las desarrolladas por Sebastián Pérez Arbeláez 

en el año 2015 para optar por el título de sociólogo de la Universidad de Antioquia titulada A 

Luchar y El Frente Popular una esperanza en el vacío. El impacto de la movilización social en 

Medellín en la década de 198048. Y la tesis en historia de la Universidad Industrial de Santander 

elaborada por Laura Cáceres en el año 2017, titulada Historia del movimiento social y político A 

Luchar y su accionar en el nororiente colombiano (1984-1991) construyendo poder popular49. 

Estos dos trabajos son una aproximación al estudio de este movimiento a partir de una arista que 

apenas se empieza a explorar, el enfoque regional y local de su experiencia política; dos regiones 

sobresalientes en la trayectoria de AL como Antioquia y el nororiente colombiano son los dos 

marcos espaciales que estos autores ubican para analizar la complejidad de un movimiento que tuvo 

en sus dinámicas regionales uno de sus principales elementos y riquezas políticas. 

 

Otras elaboraciones venidas más desde espacios del movimiento social se han ocupado del análisis 

de este movimiento, trabajos como Memorias de la Represión, Operación Relámpago: crímenes de 

                                                        
47 González, Elizabeth y Sánchez, Simón, “Marcos de Acción Colectiva y Procesos Enmarcadores en el Movimiento ¡A 

Luchar! (1984-1992)”. Universidad Pedagógica Nacional, 2014. 
48 Pérez, Sebastián, “A Luchar y El Frente Popular una esperanza en el vacío, El impacto de la movilización social en 

Medellín en la década de 1980.” Universidad de Antioquia, 2015, 

http://200.24.17.74:8080/jspui/bitstream/fcsh/288/1/PerezSebastian_lucharfrentepopularesperanzavacioimpactomovilizaci

onsocialmedellindecada1980.pdf. 
49 Cáceres, Laura, “Historia del movimiento social y político A Luchar y su accionar en el nororiente colombiano (1984-

1991) construyendo poder popular”. Universidad Industrial de Santander, 2017. 
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lesa humanidad contra “A Luchar” en el Valle del Cauca y A Luchar50. ¡A Luchar! Deudas con la 

memoria51 son trabajos pioneros en buscar comprender sistemáticamente la represión contra esta 

colectividad política. De otra parte el número 31 de la revista Lanzas y Letras titulado Memoria, 

presente y Futuro ¡A Luchar! 52  condensó elaboraciones de académicos y exmilitantes de esta 

agrupación que desarrollaron artículos sobre su propuesta política y su represión. 

 

El análisis del movimiento AL apenas empieza a posicionarse como un tema de estudio relevante 

dentro de la academia colombiana, aunque ya muchas investigaciones que han analizado los 

movimientos sociales en el país han dado cuenta de su existencia y de alguna forma arrojan luces 

para su comprensión, lo cierto es que el centro de las mismas no se ubica allí precisamente. Si bien 

los trabajos ya existentes divergen en enfoques, problemas de investigación y períodos históricos 

analizados este tema investigativo cada vez cuenta con un mayor interés, acervo de documentación 

y con un gran aporte de testimonios orales de sus militantes. Este trabajo es una apuesta por 

conjugar estos elementos y por seguir profundizando en el estudio de esta experiencia política. 

 

El contexto colombiano durante la segunda mitad del siglo XX presentó un deterioro creciente de la 

absorción partidista y una considerable diversificación de la izquierda. Por esta época, la 

homogenidad del imaginario político de los partidos tradicionales y la ruptura de los lazos e 

identidades afectivas e ideológicos que los unía con las clases medias y los sectores subalternos 

produjeron un escenario propicio para el nacimiento de muchas organizaciones sociales y políticas 

al margen del control bipartidista53. En este marco histórico se gesta AL. 

 

La importancia de recurrir al análisis empírico de los procesos sociales permite confrontar la teoría 

con la realidad histórica, constatando la certeza de que ésta no se acomoda a la teoría, sino que es 

ella la que debe buscar acompasarse para poder explicar la realidad histórica en su profunda 

complejidad. Como era de esperarse AL no puede circunscribirse al molde planteado por la teoría 

de los movimientos sociales, pero tampoco puede analizarse a partir de los presupuestos de la teoría 

de los partidos políticos. Por lo que apostar por la estricta caracterización como un movimiento 

político partidista o como un movimiento social es desconocer la complejidad de su proceso. 

 

                                                        
50 Colombia Nunca más, Memorias de la Represión. Operación Relámpago: Crímenes de lesa humanidad contra “¡A 

Luchar!” en el Valle del Cauca., Humanidad Vigente Corporación Jurídica, Bogotá, 2007. 
51 Caicedo, John F, ¡A Luchar!. Deudas con la memoria. Cali, 2008 
52 Lanzas y Letras. No. 31. Memoria, presente y Futuro ¡A Luchar!. Diciembre de 2016. 
53 Múnera, Leopoldo. Rupturas Y Continuidades. p. 245. 
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El desarrollo histórico de ésta organización nos lleva primero a preguntarnos por su aparición. En 

ese sentido, herramientas como la estructura de oportunidades nos permite comprender su 

emergencia como respuesta a ciertas condiciones de un contexto conflictivo. A su vez, herramientas 

como el desarrollo de identidades colectivas, e incluso las lecturas clasistas, nos permiten 

complejizar ese proceso de emergencia al acercarnos a condiciones internas y propias del 

movimiento. 

 

AL aparece como un Acuerdo político-sindical de orden nacional hacia 1984, se gesta en el marco 

de las conversaciones de paz adelantadas por algunas guerrillas y el gobierno de Belisario 

Betancur54. En ese momento presentaba más las condiciones de un movimiento social que de un 

movimiento político. Dicho Acuerdo unitario, gestado entre diferentes procesos de trabajadores, 

aglutinados en los CTS, la CIS, el PST y el MPL, y al que en menos de un año se le sumaría los 

Comités de Activistas Creditários (CAC), la Coordinadora Obrera Revolucionaria (COR) y Opinión 

Obrera55, perseguía tres objetivos fundamentales: en primer lugar, oponerse de manera vehemente a 

los diferentes procesos de paz del gobierno de turno, pues los consideraba una apuesta para frenar la 

movilización social56; en segundo orden, apostar por la aglutinación de los sectores disidentes de las 

centrales obreras tradicionales de cierta inclinación patronal como la (CTC) y la UTC. Finalmente, 

incidir de manera notoria en la conformación de una nueva central obrera de carácter clasista y 

unitario, lo que posteriormente sería la Central Unitaria de Trabajadores (CUT)57. 

 

                                                        
54 Diálogos enmarcados en la propuesta de cese el fuego, tregua y diálogo nacional del gobierno Betancur, desarrollados 

entre éste y las guerrillas de las FARC, el EPL, la ADO y el M-19. 
55 ¡A Luchar!. Acuerdos AL. Circular interna No. 3. Enero 28 de 1985. 
56De hecho el nombre del acuerdo político-sindical recibe el nombre de ¡A Luchar! De una de las consignas iniciales del 

proceso unitario que sintetiza uno de sus consensos políticos: frente a la claudicación de las negociaciones ¡A luchar! 

Entrevista con Nelson Cruz, integrante del periódico¡A Luchar!, marzo 18 de 2015.   
57A Luchar impulsaba la construcción de una Central de Masas y no solo obrera y sindical, experiencias como la Central 

Obrera Boliviana (COB) o los amplios procesos de masas existentes en El Salvador eran algunos derroteros de ello. Pero 

las condiciones de los movimientos sociales y políticos en Colombia no permitieron que ello tuviera lugar. Entrevista del 

autor con Nelson Berrio Reyes, dirigente de A Luchar. Diciembre 15 de 2014. 



Luchas, resistencias y genocidio del movimiento ¡A Luchar!   
 

 

 

32 

Ilustración 1: Foto de Movilización del Acuerdo AL 

 

Foto Colombia Hoy Informa 1985. 

 

El Acuerdo sindical, desprovisto de programa, plataforma y estructura orgánica, estaba 

profundamente inmerso en el movimiento obrero colombiano. Solo hasta 1986, en el escenario de la 

Primera Convención Nacional de AL, adquiere algunas dimensiones propias de un partido político, 

sin embargo, omite otras características básicas de esa categoría. Su propuesta política discrepa de 

las intenciones de afrontar el conflicto social y político en el marco exclusivo del estatismo, por lo 

mismo privilegia ciertos repertorios de protesta directa como recuperaciones de tierra, construcción 

de barrios de invasión, huelgas obreras, tomas de fábricas, marchas, movilizaciones y tomas de 

instituciones públicas. El Estado y el sistema político tradicional no eran contemplados como 

referencia si de legitimidad se trataba, es decir, no pretendió ser legitimado por quienes 

consideraban ilegítimos y en crisis. 

 

La propuesta de AL busca romper con la fórmula de un partido tramitador de los problemas de la 

sociedad civil ante el Estado, y con el entendimiento de la política como una actividad profesional. 

Por ello, recurre a conjugar los repertorios de acción que privilegian lo extrainstitucional y la acción 

directa con ejercicios de democracia alternativa, lo que, en el marco de sus apuestas políticas, sería 

pensado como el poder popular. Esta apuesta buscó materializarla en el ejercicio de la ANP 

concebida como: “el resultado de un conjunto de luchas, de eventos, de consultas, de instituciones, 

de esfuerzos unitarios que van ascendiendo con el tiempo, realizados por fuera de la 

institucionalidad oligárquica y en confrontación con ella.”58. El desarrollo de una institucionalidad 

                                                        
58A Luchar, “Asamblea Nacional Popular. Alternativa de Poder”. Cartilla, 1987. 
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paralela, sustentada en los ejercicios de asambleas y cabildos populares, fue la expresión de una 

intención clara de presentarse ante el país como una alternativa de poder en el orden nacional. 

 

El desarrollo de sus apuestas de confrontación con la institucionalidad y el sistema político 

tradicional puede sintetizarse de la siguiente manera: “el país anhela democracia, busca 

participación y las viejas instituciones no se las ofrecen, tenemos que forjar espacios de 

participación directa de las masas, hacer sentir que es posible decidir, que es posible desde ahora 

intervenir en la vida política”59. Estas apuestas vieron en las campañas de El pueblo habla, el 

pueblo manda y la campaña del No Voto sus principales expresiones.  

 

Apesar de formalizarse más como proceso político tras su Segunda Convención Nacional en 1988, 

y de buscar su consolidación finalmente como partido político en la coyuntura de la ANC, no logra 

gestarse finalmente como tal, por el contrario, es un «partido» que recurre esencialmente a la 

movilización y a la protesta como repertorio, distanciándolo de lo que un partido político buscaría: 

el concurso de las urnas. 

 

En se orden de ideas, el desarrollo del Paro del Nororiente colombiano el mes de junio de 1987 y las 

marchas campesinas de mayo en 1988 fue vital. Sus repertorios la van a llevar incluso a expresar 

dinámicas fuertes de transgresión en su afán de sobrevivencia. Se puede hablar de, por ejemplo, el 

impulso de las autodefensas de masas en el programa concreto de la ANP, así como de la 

orientación programática de su Segunda Convención para formar los Comités de Resistencia 

Popular (CRP)60.Lo anterior se da junto con una fuerte y dinámica promoción de actos, encuentros, 

marchas, denuncias e incluso tribunales alternativos en defensa de la vida y los derechos humanos. 

Allí podríamos incluso hablar de la existencia y desarrollo de una línea política de autodefensa, lo 

que lo pone en la empresa de su propia defensa como expresión política, despreciando muchas 

veces el concurso del Estado y sus Fuerzas Militares y de Policía como garantes de su seguridad. 

 

Como era de esperar, este movimiento es una muestra del encuentro en los análisis del país, 

demandas, objetivos y propuestas con organizaciones de la izquierda, incluidas las armadas, que 

complejizan aún más su caracterización, pues tampoco podría presentarse simplemente como una 

correa de transmisión o un frente de masas de estas, pero tampoco se puede desconocer su 

comunicación e incidencia mutua. El proyecto político levantado por AL tuvo particular relación 

                                                        
59Ibid. p. 12.  
60A Luchar, “Conclusiones Segunda Convención Nacional”. Cartilla, 1988. 
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con las propuestas estratégicas del ELN. Sin embargo, otras organizaciones del mismo carácter 

también jugaron un papel importante en sus planteamientos programáticos como el Partido 

Revolucionario de los Trabajadores (PRT) y el Movimiento de Izquierda Revolucionaria Patria 

Libre (MIR-Patria Libre)61.A lo anterior debe sumarse el concurso interior de procesos políticos que 

no recurrían al ejercicio de la violencia política como el PST, de inclinación trotskista que si bien 

promovió experiencias internacionalistas como la Brigada Simón Bolívar en apoyo a la revolución 

sandinista, no estuvo de acuerdo con la acción guerrillera en Colombia en la década del 80, así 

como algunas organizaciones estudiantiles como el Frente Estudiantil Sinpermiso (FER-Sp) y 

varios sindicatos, procesos culturales y cívicos no adscritos a una organización política. 

 

Del mismo modo, podría recurrirse a los elementos presentados por Hangnan que retoma Somuano 

para comprender sus diferentes relaciones con partidos políticos tradicionales y de izquierda como 

la propia UP y el FP (articulación, permeabilidad, alianza, interdependencia y transformación)62. 

 

Si bien AL presenta, en su postura marxista, una inclinación a caer en las concepciones del sujeto 

histórico predeterminado, en el vanguardismo y en el predominio de lo económico sobre otros 

conflictos, no se le puede ver solamente de esta forma a lo largo de su existencia, dado que otras 

banderas de orden más cultural y de defensa de la vida, así como el concurso de las reivindicaciones 

de las mujeres, los indígenas y los campesinos como sujetos revolucionarios aparecieron en su 

desarrollo histórico. 

 

AL es entonces un movimiento que fluctúa entre lo social y lo político. No es expresión de una de 

las dos dimensiones, es una experiencia de la profunda interrelación que hemos encontrado entre 

estas dos categorías a lo largo de estas reflexiones. Lo social como un espacio profundamente 

político, y una política que no se circunscribe a la esfera estatal y formal. Al respecto, vale la pena 

recordar que los movimientos sociales en nuestro continente son dinámicas intensamente políticas 

desde su génesis. También vale la pena recordar las propuestas de la compilación de Arturo 

Escobar63 que dan luz a las posibilidades de entender lo político como un campo social donde se 

entretejen todo el conjunto de las relaciones culturales, económicas y sociales de la sociedad, que 

                                                        
61 La propuesta de unidad política de estas tres organizaciones frente a las conversaciones de paz entre insurgencias y el 

gobierno Betancur se conocería como la Trilateral. De allí el proceso de convergencia entre MIR-Patria Libre y el ELN 

daría nacimiento en 1987 a la Unión Camilista ELN. 
62 María Fernanda Somuano, “Movimientos Sociales Y Partidos Políticos En América Latina: Una Relación Cambiante Y 

Compleja”. 
63 Escobar, Arturo,  Sonia Álvarez y Evelina Dagnino (Comp). Política Cultural Y Cultura Política. Una Mirada a Los 

Movimientos Sociales Latinoamericanos. Colombia: Editorial Taurus. 2001. 
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reflejan la existencia de relaciones disimiles de poder en donde se lucha por su trasformación. Por 

tanto, la falsa ruptura entre lo social y lo político es también la errónea separación entre los 

movimientos sociales y los movimientos políticos. Estos no son contradictorios ni dicotómicos son 

expresiones complementarias e interrelacionadas de la complejidad social y política de las 

sociedades latinoamericanas. 

 

 



 
 

 

 

2 ¡A luchar! Un proyecto de oposición a los 

diálogos de paz y una apuesta de unidad por el 

poder popular y el socialismo 
 

Belisario Betancur llegó a la presidencia en 1982 mostrando una clara diferencia frente a los 

gobiernos predecesores en la forma de buscar soluciones a los conflictos sociales y políticos que 

afrontaba Colombia. A diferencia del ex presidente liberal Julio César Turbay Ayala (1978-1982) 

que había promulgado el Estatuto de Seguridad, justificante de muchos crímenes contra las fuerzas 

de izquierda y los sectores sociales como mecanismo para terminar con las guerrillas, Betancur 

arribaba con una estrategia que en lo formal presentaba el diálogo como el camino hacia la paz con 

la insurgencia y hacia la solución de los problemas “objetivos” que le habían dado origen64. 

 

Ante este viraje en la dirección del Estado, las guerrillas de las FARC-EP, la Autodefensa Obrera 

(ADO), el Movimiento 19 de Abril (M-19) y el Ejército Popular de Liberación (EPL) concurrieron 

a la iniciativa gubernamental de Tregua, Paz y Diálogo Nacional. En el marco de dicho escenario se 

firmaría una tregua bilateral entre el gobierno y las FARC-EP, que luego llevaría al establecimiento 

del cese al fuego mediante “Los Acuerdos de la Uribe” firmados el 28 de marzo de 198465. 

 

Posteriormente, con la creación de la Comisión Nacional de Negociación y Diálogo se abonó el 

terreno para que también las guerrillas restantes llegaran a acuerdos de cese al fuego, así en los días 

23 y 24 de agosto de 1984, se daría la firma de acuerdos con el EPL, la ADO y el M-19 en El Hobo 

(Huila), Medellín y Corinto (Cauca), respectivamente. 

 

Los diálogos y el cese al fuego no sedujeron a toda la insurgencia colombiana, organizaciones como 

el PRT, el (MIR-PL66) y el (ELN) no lo entendieron como una opción viable en ese momento 

político y por el contrario enfilaron sus propuestas a confrontarlos. 

                                                        
64 Para el presidente Betancur (1982-1986) “la violencia debía ser entendida como producto de unas circunstancias de 

pobreza, injusticia y falta de oportunidades de participación política”. En cfr: Bejarano, Ana María. Estrategias de paz y 

apertura democrática: un balance de las administraciones Betancur y Barco. En Al filo del caos. Crisis política en la 

Colombia de los 80´s. Editores Francisco Leal Buitrago, León Zamoc. Bogotá. Tercer Mundo Editores. IEPRI. 1991. P. 

63-78. 
65 Arenas, J. Cese el fuego. Una historia política de las FARC. 1a ed. Bogotá: Oveja Negra, 1985. pg. 63. 
66 Organización producto de las diversas experiencias de unidad entre el Movimiento de Unidad Revolucionaria (MUR), 

La Tendencia ML, la Liga ML, la Linea Proletaria y el Movimiento de Integración Revolucionaria (MIR). 
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La izquierda colombiana en su conjunto se vio convocada, a asumir una posición frente a los 

procesos de negociación entre el Gobierno y las insurgencias, algunos sectores respaldaron la 

iniciativa e incluso muchos otros vieron su cohesión y proyección hacia nuevas expresiones 

organizativas en los procesos de paz. Así empezaron a ver la luz propuestas políticas como la UP, y 

los promotores del FP. Sin embargo, un considerable sector de la izquierda negó su respaldo a esta 

iniciativa e incluso la rechazó haciendo muchas veces blanco de sus críticas a los procesos políticos 

que simpatizaban con ella.  

 

Sí el respaldo a los procesos de paz fue el catalizador para el surgimiento de procesos y 

organizaciones políticas, su desaprobación y rechazo no dejaron de jugar un papel similar. La 

lectura que entendía estos procesos como un estancamiento de la lucha social, le permitió concurrir 

a diversos sectores de la política en nuevos movimientos sociales y políticos que optaron por 

construir proyectos al margen de cualquier acercamiento o relación con el Estado.  

 

2.1 ¡A Luchar! Un Acuerdo político-sindical que se opone a la concertación 

 

Las dinámicas propias de la izquierda y sus posiciones adoptadas frente a los diálogos de paz no 

logran explicar en su totalidad el marco que permitió el surgimiento de nuevos proyectos a su 

interior, por ende, es necesario considerar que en este contexto, la homogeneidad del imaginario 

político de los partidos tradicionales y la ruptura de los lazos e identidades afectivas e ideológicas 

que los unía con las clases medias y con los sectores subalternos produjeron un escenario propicio 

para el nacimiento de muchas organizaciones sociales y políticas al margen del control bipartidista, 

que entre otras bebian del creciente desprestigio del sistema político colombiano67. 

 

Ante tal desprestigio, surge un sector al interior de la izquierda que rechazaba las iniciativas de 

Diálogo Nacional de Betancur, AL se gesta como un Acuerdo político-sindical que empieza a 

aglutinar diferentes expresiones del movimiento sindical organizado que comparten la oposición a 

todo tipo de conciliación en el conjunto de la izquierda, por considerarla un apaciaguador de las 

luchas sociales que vienen en alza68. De esta manera, la negativa a respaldar los diálogos de paz se 

                                                        
67 Múnera, Leopoldo. Rupturas Y Continuidades. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Derecho y 

Ciencias Políticas.1998.p. 245 
68 Archila sostiene que la década del 80 estuvo marcado por un “constante ascenso de las luchas sociales hasta 1987, para 

luego iniciar un descenso, con un repunte hacia 1990”, de igual forma sostiene la existencia de por lo menos 1.981 

acciones de protesta entre los años de 1980 y 1984, dentro de los cuales estaban paros, marchas, tomas de fábrica, etc. En 

Archila, M. Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas Sociales en Colombia. 1958-1990. ICANH. Bogotá. 2003. P. 149 

y 223. 
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suma al rechazo del predominio de métodos considerados burocráticos y entreguistas en el 

sindicalismo tradicional. El nacimiento simbólico de AL se da para sus militantes el 28 mayo de 

1984, “fecha en la cual se firmaban los primeros acuerdos de tregua (…) al tiempo [que] se reprimía 

salvajemente a los maestros” 69.  

 

Inicialmente la coincidencia de lecturas frente a estos temas llevan al acercamiento de cuatro 

procesos político-sindicales con expresiones al interior del llamado sindicalismo independiente. El 

28 de mayo de 1984 se reunen en Medellín (Antioquia) los CTS, la CIS, MPL y el PST para buscar 

un acuerdo en la conformación de un movimiento que se opusiera a las propuestas gubernamentales 

de diálogo y concertación. “Por eso se le da el nombre ¡A LUCHAR! como la clave que permitirá 

romper la táctica burguesa de la desmovilización y pacto social”70. De hecho el nombre del Acuerdo 

político-sindical recibe el nombre de AL De una de las consignas iniciales del proceso unitario que 

sintetiza uno de sus consensos políticos: frente a la concertación ¡A luchar! 71. 

 

Posteriormente el 4 y 5 de agosto de ese año se reúnen las mismas fuerzas para coordinar 

actividades políticas sobre la coyuntura nacional, y para firmar y dar origen formal al Acuerdo 

AL72. Las apuestas conjuntas que permiten la confluencia en un sólo proceso político de estas 

fuerzas político-sindicales podrían sintetizarse en tres elementos: primero, la oposición vehemente a 

la propuesta de diálogo del gobierno Betancur; en segundo orden, apostar por la aglutinación de los 

sectores disidentes de las centrales obreras tradicionales de inclinación patronal como la CTC, la 

Confederación General del Trabajo (CGT) y la UTC; finalmente, el Acuerdo buscaba incidir 

notoriamente en la conformación de una nueva central obrera de carácter clasista y unitario, lo que 

luego sería la CUT73. 

 

El 8 y 9 de diciembre se profundiza el Acuerdo al desarrollarse un análisis de coyuntura de forma 

colectiva, que lleva al consenso de la promoción y participación de un Paro Nacional Obrero y 

Popular proyectado para 1985. Este paro podría considerarse como una apuesta táctica que sintetiza 

                                                        
69 ¡A Luchar! Por qué y cómo surgimos. En: Entre movimientos y caudillos. 50 años de bipartidismo, izquierda y 

alternativas populares en Colombia. 1a ed. Bogotá: Presencia, 1989. p. 181. 
70CIS. El movimiento sindical y su alternativa revolucionaria. 1985. p. 5. 
71 Entrevista personal con Nelson Cruz, integrante del periódico ¡A Luchar! Bogotá, marzo 18 de 2015. 
72 PST. La Reunión Nacional de AL. Septiembre de 1985. p. 3. Harnecker, Marta. Entrevista con la Nueva Izquierda. 

Managua: Centro de Documentación y Ediciones Latinoamericanas, 1989. p 66. 
73 El Acuerdo AL impulsaba la construcción de una Central de Masas y no únicamente obrera y sindical, referencias como 

las experiencias bolivianas de la Central Obrera Boliviana (COB) o los procesos amplios de masas existentes en El 

Salvador eran algunos derroteros de ello. Sin embargo, las condiciones de los movimientos sociales y políticos en 

Colombia no permitieron que ello tuviera lugar. Entrevista con Nelson Berrio Reyes, dirigente de AL. Diciembre 15 de 

2014. 
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las intenciones políticas del Acuerdo y marca la tarea central de la que se ocupó en ese momento de 

su historia. 

 

Bajo estas definiciones el Acuerdo prácticamente se enfila a nivel nacional hacia el desarrollo del 

paro. Rápidamente las dinámicas de su preparación y agitación confluyen con conflictos laborales 

concretos a finales de 1984 e inicios de 1985 (Croydon, Alcalis, Fecode, etc.), allí las diferentes 

fuerzas de AL se van encontrado y posicionando como un actor distinto a las fuerzas políticas de la 

izquierda que respaldan las negociaciones. 

 

Al tiempo que se va solidificando la unidad interna otras fuerzas político-sindicales arriban a los 

acuerdos. A menos de cinco meses de firmado el Acuerdo, ya se sumaban  y se integraban a la 

Coordinadora Nacional organizaciones como los CAC74, la COR75 y unos meses después el proceso 

Opinión Obrera 76 , colectivos venidos de opciones y corrientes políticas disimiles pero que 

encontraban en las fuerzas y argumentos de AL una corriente que buscaba hacerle frente a las 

tendencias desmovilizadoras presentes en el diálogo y el pacto social propuesto por Betancur77. 

 

 

2.2 El Sindicalismo independiente un precursor de los Acuerdos ¡A Luchar! 

 

La experiencia del sindicalismo independiente va a demarcar un escenario histórico donde diversas 

corrientes políticas que tienen presencia en el sindicalismo colombiano empiezan a agruparse a la 

vez que rechazan las prácticas históricas del sindicalismo patronal. Allí pueden ubicarse los 

orígenes de lo que luego sería el Acuerdo AL debido a que muchos de sus promotores serían luego 

fundadores de AL pues una gran proporción de sindicatos de esta corriente serían los que le darían 

vida marcando de entrada un elemento identitario durante la vida del proyecto: la apuesta por la 

independencia de clase.  

 

 La condición real al interior de estas corrientes era su desapego y rechazo a las políticas de las 

centrales obreras consideradas tradicionales y patronales. Éstas centrales eran vistas como 

                                                        
74 Organización de trabajadores y trabajadoras de la Caja Agraria.  
75Sector sindical ML principalmente de empresas de servicios públicos. 
76 Agrupación de obreros mayoritariamente de la empresa Croydon en Bogotá, líderados por Ramiro Montealegre, obrero 

del Valle del Cauca, surgen como respuesta a las posiciones dogmáticas y sectarias en el movimiento sindical y en 

contravia de las posiciones y actitudes del PC, estuvieron ligados al MPL para luego integrar definitivamente AL. 

Opinión Obrera, Sin Nombre, 1987. Entrevista con Manuel Manotas. Dirigente de AL. Bogotá Septiembre, 3 de 2015.  
77¡A Luchar! Conclusiones de la Reunión de la Coordinadora del Acuerdo AL. Enero 31 de 1986. p. 3. 
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escenarios que preferían la concertación como método de tramitación en los conflictos de los 

trabajadores y enfatizaban en los reclamos del plano exclusivamente económico, desprendidas de 

las demandas sociales y políticas del propio sector obrero y mas allá de éste. De otra parte, la 

condición de independencia era entendida en tanto no se suscribían a ninguna línea política de los 

partidos tradicionales, pero tampoco a la línea histórica del Partido Comunista (PC) y su central la 

CSTC (Confederación Sindical de Trabajadores de Colombia). Estas ideas mostraban por parte de 

esta corriente una autoconcepción de independencia de clase. 

 

“…Sindicalismo que levanta y mantiene su independencia con respecto a los patronos, al gobierno, 

al imperialismo y a las políticas ajenas a los interés de la clase obrera y el pueblo: tal es el 

sindicalismo independiente, contrario en este terreno, a las políticas que agencian las centrales (…) 

en el confluyen organizaciones sindicales confederadas y no confederadas por cuanto su carácter de 

independiente no se lo da una norma estatutaria sino su independencia de clase”78. 

 

El sindicalismo independiente buscó repetidamente la unidad y trató de conformar expresiones 

colectivas que le permitieran actuar coordinadamente. En 1981 se constituyen el Comité Sindical 

Nacional Unitario (CSNU)79 y la Coordinadora Nacional de Solidaridad y Protesta (CNSP)80 como 

dos intentos de agrupamiento al margen de las centrales tradicionales, pero que sin embargo, 

seguían manteniendo plataformas y banderas distintas entre sí. 

 

La cuarta plenaria del CSNU (mayo de 1982) que contó con la participación de la CNSP y de Unión 

Sindical de Trabajadores de Santander (USITRAS) 81  convocaría el Encuentro Nacional del 

Sindicalismo Independiente que permitirá la creación del Comité de Unidad del Sindicalismo 

Independiente (CUSI) en 1982, permitiendo la confluencia de muchas corrientes que en lo 

fundamental promovían un sindicalismo de carácter clasista y que concretamente promoverían la 

creación de una Central obrera bajo el mismo carácter. Las diferencias políticas al interior del CUSI 

lo llevarían a su ruptura en el mediano plazo, posibilitando que las fuerzas sindicales que integrarían 

el Acuerdo empezaran a tener sus primeros acercamientos82. 

 

Ante la ruptura del CUSI los promotores de una nueva central que ya contaban con cierta unidad de 

acción se aglutinaron bajo la Coordinadora Nacional de Unidad Sindical (CNUS) (14 febrero de 

                                                        
78 CUSI. 2º Encuentro del Sindicalismo Independiente. Conclusiones. Bogotá, 4 de diciembre de 1982. pg. 17. 
79 El CSNU se constituye en el marco del Encuentro Nacional de Corrientes, Organizaciones y Dirigentes del sindicalismo 

independiente desarrollado en Bogotá los días 18 y 19 de julio de 1981. 
80 La CNSP es conformada en el encuentro de solidaridad con el conflicto desarrollado en la empresa Alcalis en febrero de 

1981, su creación se dió en Zipaquira en la sede del sindicato de esta empresa Sintraalcalis. 
81 Unión Sindical de Trabajadores de Santander. 
82 Conversación con Ramiro Arroyave, miembro de CTS y Punto de Vista Proletario. Bogotá, marzo 3 de 2015. 
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1983), proceso que posteriormente, en conjunción con la crisis interna de las centrales tradicionales, 

incidió en la posibilidad de firmar el llamado Solemne compromiso histórico por la unidad de los 

trabajadores, cuyo fin era “el propósito de construir una Central sindical unitaria, clasista, 

democrática y progresista”83. Esta dinámica también permitió la creación del comando nacional 

Pro-central unitaria. Este panorama unitario permitirá que finalmente los días 15 a 17 de noviembre 

de 1986 se dieran cita 1.800 delegados en representación de 45 federaciones, y cerca de 600 

sindicatos en el Congreso constitutivo de la CUT84. 

2.3 Carácter del Acuerdo ¡A Luchar! 

 

La composición y presencia de las diferentes organizaciones político-sindicales que dieron vida a 

los acuerdos evidencia la existencia de una fuerza de orden nacional. Gran parte de la presencia 

sindical se centraba en las grandes ciudades y sus áreas metropolitanas (Bogotá, Cali, Medellín y 

Barranquilla), sin embargo, la presencia se extendía a otros departamentos como Boyacá, Risaralda, 

Huila, Cesar, Nariño, Cauca, Tolima, Santanderes entre otros. Su participación al interior del 

sindicalismo colombiano no puede entenderse de manera homogénea, sectores como los estatales u 

oficiales gozaban de mayor presencia que la industria y el sector privado, así, puede destacarse su 

presencia en el magisterio colombiano (Fecode), los petroleros (USO), el Agustín Codazzi, el 

sindicato de Notariado y Registro, el sindicalismo universitario -tanto trabajadores como docentes-, 

los trabajadores del Incora, del DANE, etc. Mientras que en la industria y el sector privado podría 

destacarse el sindicato de Sofasa, Sintrasofasa, el sindicato palmero Sintraindupalma, el sindicato 

de Goodyear, el sindicalismo bancario, el sindicalismo de la industria alimenticia, Sincolac, el 

sindicato de Icollantas, etc.85 

 

El Acuerdo concentra su identidad en el sector obrero y la clase trabajadora, inicialmente se da 

entre fuerzas político-sindicales como los CTS y la CIS, pero también participan allí desde sus 

inicios partidos políticos (PST) y movimientos políticos (MPL), permitiendo que el Acuerdo exceda 

                                                        
83Fecode, CUT. Congreso Constitutivo de la CUT. Conclusiones. Enero de 1987. p. 8. 
84 AL como Acuerdo sindical participó decididamente en la conformación de la CUT, como colectivo contó con cuatro 

miembros en el primer ejecutivo de la Central: Bertina Calderón como secretaria de asuntos de la educación, la juventud, 

la cultura y el deporte, Héctor José López como secretario de estudios económicos, jurídicos y políticos, Diógenes Lozano 

como secretario de relaciones con el movimiento comunal y cívico, y Kemel George como secretario de los sectores 

informales de la economía. Entrevista con Bertina Calderón Líder sindical de AL y miembro del primer Ejecutivo de la 

CUT. Marzo 30 de 2015. Y Fecode, CUT. Congreso Constitutivo, enero de 1987. p 59. Sin embargo, debe decirse que no 

todo el conjunto de las fuerzas político sindicales respaldaron a la Central, un sector de los CTS agrupados en Punto de 

Vista Proletario, veían este proceso como una conciliación con sectores entreguistas del sindicalismo. CTS. De dónde 

venimos, hacia dónde vamos. En MITIN. Medellín, septiembre de 1986. 
85 Entrevista del autor con Bertina Calderón. Líder sindical de AL y miembro del primer Ejecutivo de la CUT. Bogotá. 30 

de marzo de 2015. 
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los límites de lo meramente sindical. Por supuesto gran parte de sus integrantes provienen del 

sindicalismo organizado, pero allí también aparecen expresiones políticas de la izquierda 

colombiana como los partidos trotskistas y los movimientos políticos maoístas, procesos que 

abarcan sectores sociales más allá de lo meramente  sindical. Esta convergencia va a permitir desde 

el inicio la existencia de una conciencia que supera las reivindicaciones exclusivamente laborales, 

posibilitando que en sus propuestas y plataformas iniciales estén elementos como los derechos 

humanos y la solidaridad con otros sectores sociales como los indígenas y el campesinado, e incluso 

con otros procesos políticos por fuera de la geografía nacional como la revolución sandinista.  

 

La idea de una coordinación entre diversas fuerzas políticas que tuvieran diferentes formas 

orgánicas suponía el encuentro de todas las complejidades de cada una de las agrupaciones 

integrantes. Es decir, la confluencia de un movimiento político que desarrollara su trabajo en 

sectores campesinos, populares, estudiantiles y sindicales, y un partido político con integrantes de 

sectores universitarios y sindicales con dos procesos político-sindicales que si bien tenían 

identidades políticas e ideológicas con colectivos en otros sectores como el estudiantil, el 

campesino y los cristianos no estaban conformados por personas venidas de estos sectores. Lo que 

hacía de AL un proceso síntesis de múltiples formas de organizarse a las que ha recurrido el 

movimiento obrero colombiano, que teniendo como centro al movimiento político sindical no pudo 

extraerse de dinámicas propias que hacían converger en una sola apuesta diversos sectores sociales 

y políticos. 

 

El Acuerdo entonces cobijaba de entrada sectores más allá de lo sindical, aunque formalmente se 

hubiese suscrito en la idea político sindical. “El Acuerdo era con ellos (con el PST y el MPL), no 

era con la parte sindical de Pan y Libertad, para ellos el Acuerdo era completo para sus sectores. 

Para nosotros era solo lo sindical”86. 

 

Las discusiones políticas al interior del Acuerdo y en cada proceso político-sindical que lo 

conformaba, rondaban elementos propios de la política y la estrategia marxista. En el fondo el 

Acuerdo era la expresión misma de discusiones históricas de la izquierda a nivel mundial. La 

discusión no era simplemente si se respaldaban o rechazaban los diálogos, no estaba reducida a 

buscar o no un escenario de paz, el Acuerdo era finalmente una discusión sobre la participación 

política y la vía para alcanzar los objetivos revolucionarios en Colombia. Mientras las FARC-EP y 

el PC pensaban en la participación electoral, los sectores que tomaron partido en el Acuerdo 

                                                        
86Entrevista con Nelson Berrio Reyes, Dirigente de A Luchar y líder de CTS. Abril 20 de 2016. 
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político-sindical optaban por una posición que se consideraba radical en su momento, y que era 

profusamente debatida al interior de la izquierda, el abstencionismo militante, la consecución de 

objetivos políticos de manera extrainstitucional, la confrontación directa y la apuesta por construir 

experiencias de poder popular. De alguna forma era la concreción de la histórica discusión al 

interior de la izquierda sobre Reforma o Revolución.87 

 

En el centro de la discusión estaba entonces el papel de la violencia revolucionaria como una 

alternativa valida y necesaria para conseguir el triunfo revolucionario. Procesos como los CTS, la 

CIS y el MPL e incluso el PST88, aún a pesar de no practicarla como fuerzas políticas, reconocían 

como prácticamente indispensable el ejercicio de la lucha armada en la empresa revolucionaria. De 

allí que discreparan tanto de la opción de los diálogos y las treguas guerrilleras, pues la  idea de que 

calara la opción para Colombia que se podía o incluso se debía abandonar la lucha armada generaba 

una discusión de condiciones mayúsculas en sectores de la izquierda que veían con buenos ojos los 

debates sobre la violencia política, independiente de su rechazo o aprobación a la lucha armada. 

 

Frente a este tema la discusión al interior del propio Acuerdo tuvo varios matices, el PST que desde 

los sectores de la sociedad civil era el único proyecto que se oponía a los diálogos con Betancur y a 

su vez se oponía a la lucha armada, se negaba a respaldar los proyectos insurgentes en el país pero 

igualmente se oponía  a su concertación con el Estado. De allí que incluso otros procesos como el 

MPL le hicieran llamados formales a discutir a su interior temas como la violencia política y la 

lucha armada en sus Congresos89. Para los sectores dentro del Acuerdo de alguna forma aceptaban 

                                                        
87A finales del siglo XIX la socialdemocracia alemana se enfrentó en un debate sobre las opciones revolucionarias, Eduard 

Bernstein tratando de plantear una concepcion del marxismo más acorde con la época desarrolló la propuesta de 

implementación gradual del socialismo, donde las reformas sociales venidas desde el parlamentarismo y la presión social 

ejercida por los sindicatos aseguraban un avance al socialismo. Sin embargo, Karl Kausky y Rosa Luxemburgo 

abanderados de la propuesta marxista histórica, rechazaron los planteamientos de Bernstein al considerar que estos 

abandonaban el fin último del marxismo y el movimiento obrero, la revolución social. En la propuesta reformista, como se 

le consideró al planteamiento de Bernstein, se omitía –para Rosa Luxemburgo- la conquista del poder político sin la que 

era imposible pensar las trasnformaciones necesarias para avanzar hacia la sociedad socialista, lo que significaba entre 

otras que los medios pasaban a convertirse en los fines mismos, es decir, las reformas y la revolución que para la alemana 

eran dos elementos de una misma acción, pasaban a ser dos dimensiones disociadas. Estas discusiones fueron recurrentes 

al interior de la izquierda colombiana en la década de los ochenta e incluso podría pensarse que hoy, con algunos matices, 

mantienen cierta vigencia. Para ampliar estos elementos veáse Rosa Luxemburgo, Reforma o Revolución en Manifiesto. 

Ocean Sur. Bogotá, 2007 y Mauricio Archila, El maoísmo en Colombia: La enfermedad juvenil del marxismo-leninismo. 

En Controversia 190. Junio 2008. P. 167. 
88 De hecho esa discusión será parte de los motivos de la posterior salida del PST de AL. Para este partido la existencia de 

la lucha armada y su necesidad no eran temas de grandes discrepancias, sin embargo, para su lectura política estas 

experiencias armadas debían estar bajo la batuta de un partido obrero, de lo contrario no pasaban de ser práctias de 

aventureros juveniles y direcciones políticas pequeñoburguesas. 
89 “De Clausewitz nos vino la idea de que "la guerra es la continuación de la política por otros medios" (...) y aplicado a la 

lucha de clases al interior de los paises ha significado que sólo cuando se llega a un alto punto de conflicto, cuando se han 

agotado las demás formas de lucha, es lícito recurrir a la violencia. Pero resulta que las oligarquías latinoamericanas 

aupadas por el imperialismo han subvertido las mismas leyes de la guerra. Aquí las oligarquías en su generalidad 
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la existencia de experiencias político-militares en el país con el tiempo la discusión lograría tener 

ciertos consensos. 

 

“Desde el principio hemos sabido que en Colombia un proyecto revolucionario integral tiene que 

organizar e impulsar la lucha armada. Sabemos que es una forma de lucha legitima de sectores 

populares a la violencia institucional. Nuestra pretensión ha sido siempre aportar desde la lucha 

política abierta al proceso revolucionario, porque sabemos también que este en un espacio 

necesario”90. 

 

Otro elemento que sin duda estuvo en la mitad de la discusión dentro de los acuerdos AL fue la 

participación electoral. Documentos del PST dejan entrever que lograr consensos al respecto no fue 

sencillo, por el contrario la discusión varias veces debió aplazarse, ante lo que el Partido 

consideraba una discusión inmadura y apresurada. La reunión de la Coordinación Nacional de AL 

del 14 de septiembre de 1985 trató de afrontar esta discusión a solicitud del MPL y la CIS, 

buscando de alguna forma que el PST asumiera una posición frente al debate electoral, permitiendo 

una mayor celeridad al consenso frente a una única posición al respecto, sin embargo, esta cuestión 

apenas tuvo ciertas puntadas91.  

 

El PST era la única fuerza con trayectoria en la contienda electoral, en reiteradas ocasiones había 

sometido sus candidatos a las votaciones locales y regionales, y a pesar de no considerar en la 

esencia el abstencionismo como antirrevolucionario o revolucionario en algunas oportunidades lo 

negó como alternativa real para los trabajadores y lo concibió como un método servil a los patronos 

y “una forma pasiva de enfrentar los problemas, resignada, impotente (…) que no se transforma en 

ninguna acción. (Pues), quien se abstiene se margina del proceso político deja vía libre para que 

sean otros los que solucionen los problemas”92.  A diferencia de esta posición el restante de las 

fuerzas del Acuerdo veían la no concurrencia a las elecciones con buenos ojos, e incluso intentaron 

                                                                                                                                                                         
desarrollan un tipo de guerra Preventiva. Aún sin haber avanzado en gran proporción la lucha de clases en sus formas 

económicas, políticas (...) sin estar amenazadas en su poder, utilizan las armas contra el pueblo de manera sistemática y 

como parte sustancial de su acción contra-revolucionaria. (…) Apegados a frases fuera de contexto muchos Marxistas no 

ven que es la oligarquía la que obliga a sectores del pueblo a tomar las armas, que no es la particular afición de 

intelectuales llenos de furor izquierdista. Nosotros creemos que el fenómeno de respuesta violenta de sectores del pueblo a 

la coacción de las clases pudientes necesita ser comprendido y canalizado.” De esta forma el MPL se dirigia en el 

Congreso del PST para plantearle la necesidad de definir una posición conjunta frente al tema de la lucha armada. MPL. 

Palabras para el congreso del Partido Socialista de los Trabajadores. Febrero 22 de 1985. p. 3. 
90 MPL.Vida y Esperanzas del Movimiento Pan y Libertad. En: Entre movimientos y caudillos. 50 años de bipartidismo, 

izquierda y alternativas populares en Colombia. 1a ed. Bogotá: Presencia, 1989. p. 190. 
91 PST. La Reunión Nacional de A Luchar. Septiembre de 1985. p. 5. 
92  El Socialista No. 105. Con la abstención ayudamos al patrón. Con un voto por los socialistas y trabajadores 

continuamos la pelea contra él. Febrero 13 de 1978. pg. 4. 
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llevar al PST hacia ese óptica sin mayores resultados, situación que condujo a la ausencia de una 

única idea frente a la participación electoral durante los primeros años del Acuerdo93.  

 

Estos dos temas permiten observar que a pesar de las discusiones internas, los consensos generales 

sobre el rechazo a la concertación y a la corriente burocrática y conciliadora del sindicalismo y la 

izquierda en general, le permitían presentarse como un proceso que avanzaba hacia su 

consolidación como un sector identificable y atrayente al interior de la misma izquierda. 

 

La realidad que vivía el Acuerdo en sus primeros momentos era de una gran actividad política y un 

incremento constante de su aceptación y respaldo entre muchos sectores sociales organizados. Sin 

embargo, el aumento de dichos elementos se dio para AL en el marco de una propia 

indeterminación de sí mismo como fenómeno político. Las diferentes fuerzas componentes del 

Acuerdo lo entendían de maneras disimiles, cada una veía en este escenario las posibilidades de ir 

avanzando hacia la construcción y materialización orgánica de sus intereses políticos. Los 

movimientos y partidos políticos que lo integraron aspiraban a la consolidación de un proyecto que 

les diera un espacio político colectivo para sus diferentes sectores de trabajo, con una influencia de 

masas significativa. Por su parte las apuestas más de orden político sindical veían en los acuerdos la 

posibilidad de constituir un frente en el plano sindical y obrero. 

 

Pero la realidad muchas veces no se acompasa con las intenciones y el propio Acuerdo de manera 

conjunta, a través de sus espacios de coordinación, reconoció en varias ocasiones que pocas 

claridades existían sobre la forma en que se entendía AL durante el corto pero convulso periodo 

desde sus inicios a mediados de 1984 y el replanteamiento suscitado por el paro en junio del 85, que 

permaneció prácticamente hasta su I Convención Nacional, en junio del siguiente año. 

 

Nelson Berrio uno de los principales líderes de los CTS y de AL entendía que en esos primeros 

momentos el Acuerdo estaba marcado por sus propios orígenes y el proyecto no era todavía una 

organización, sólo una corriente política sindical unida en la acción que se planteaba impulsar la 

organización y lucha del movimiento obrero94. Era entonces una coordinación de visiones políticas 

y formas de organización distintas donde los proyectos político sindicales eran la mayoría. 

 

                                                        
93 Esta discusión no sería resuelta del todo, por lo menos hasta la Primera Convención Nacional (junio de 1986), donde se 

adoptó una posición colectiva al respecto. 
94Harnecker, M. Entrevista con la Nueva Izquierda. Managua. 1989. 67. 
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Plantearse hacia una Organización Política de Masas fue lo que posibilitó que el MPL confluyera en 

el Acuerdo al darse cuenta que de manera propia no tenía los medios reales de lograrlo. Su realidad 

como proyecto político más allá de lo sindical lo llevó a ver en AL la opción hacia un movimiento 

amplio; abandonada ya la idea de partido y de OPM vio este escenario como una coordinación con 

otras fuerzas políticas y político-sindicales donde podía seguir actuando con autonomía política y 

orgánica e impulsar su programa95. 

 

Los partidos políticos desarrollan en su propuesta política una apuesta estratégica que les permite 

actuar dentro de unos marcos políticos en su hacer cotidiano. El PST al entenderse como parte de 

una apuesta internacional se plantea la construcción de un partido revolucionario mundial y la 

dirección política de la clase obrera y su movilización permanente. La Liga Internacional de los 

Trabajadores-Cuarta Internacional (LIT-CI) dentro de la cual estaba el PST desarrolló -para la 

época del Acuerdo AL- al Frente Único Revolucionario (FUR) como una táctica política 

internacional y entendió que Argentina y Colombia eran los países donde se podía materializar con 

mayor éxito96. A partir de esta idea, el PST entendió la dinámica de los acuerdos y buscó que las 

otras fuerzas avanzaran en dicho sentido, lo que le llevó a realizar concesiones propias al entender 

el desarrollo de esta apuesta como un escenario que suponía su disolución como organización y 

avanzar hacia un partido único con otras fuerzas, apostando a ser la dirección revolucionaria del 

país. 

 

AL como proceso colectivo experimentó en su primer año y medio de existencia la ausencia de un 

consenso frente a su propia interpretación y definición como realidad política, las diversas formas 

de entenderlo de las fuerzas que lo integraban jugaron como aliciente para dificultar la posibilidad 

de tener esas claridades. La realidad misma de los pactos sobrepasó al propio Acuerdo haciendo 

más complejo su caracterización. 

 

“En síntesis que tiende a levantarse como una alternativa en el movimiento de masas, y que esto se 

da por encima de nuestra voluntad y de las demás fuerzas de AL. Aunque no tengamos ni en forma 

unificada ni cada fuerza en particular un PLAN sobre como desarrollar AL, este se desarrolla y 

supera los marcos de los acuerdos en la realidad”97. Así entendía el PST la indefinición colectiva, 

pero incluso las propias instancias de coordinación establecidas durante este periodo eran 

                                                        
95 MPL.Vida y Esperanzas del Movimiento Pan y Libertad. En Entre movimientos y caudillos. 50 años de bipartidismo, 

izquierda y alternativas populares en Colombia. 1a ed. Bogotá: Presencia, 1989. p. 193.  
96 PST. La Reunión Nacional de A Luchar. Septiembre de 1985. p.3. 
97 PST. Boletín Interno 245. Mayo 8 de 1985. p.4.  
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conscientes de la dificultad de presentar una definición común del Acuerdo frente a carácter, 

plataforma, mecanismos de funcionamiento, entre otros, por lo que buscó enfocar la discusión 

involucrando al conjunto de los integrantes de cada fuerza haciendo salvedades sobre los retos de 

dicho ejercicio. 

 

“La Coordinadora Nacional quiere dar su punto de vista sobre como enfocar el problema. Hay que 

partir de las dificultades que supone definir un Acuerdo, cuando sus componentes tienen distintas 

estructuras y distintos niveles de centralización y seguramente, distintas expectativas. Por eso, 

creemos que es más productivo en lugar de hacer una interminable discusión sobre QUE ES EL 

ACUERDO más bien definirlo a partir de LO QUE QUIERE O SE PLANIFICA HACER”98 

 

Sin embargo, la Coordinación propuso para el debate algunos elementos de interpretación del 

Acuerdo buscando generar de manera colectiva elementos de definición comunes hacia el futuro. 

Planteó entonces que AL luego del paro del 85 era un proyecto que centraba sus esfuerzos en el 

movimiento obrero, que no se auto-proclama ni se erige como vanguardia única, sino que busca que 

surja una alternativa en el movimiento obrero diferente al reformismo y la conciliación, que no es ni 

busca sustituir las organizaciones gremiales del proletariado ni tomar la vocería o representatividad 

de sectores populares o campesinos, pero que los tiene en cuenta99. 

 

Definir el carácter mismo del Acuerdo se puso en el centro de las necesidades del proyecto al 

tiempo que buscaba dotarse de una plataforma que le diera mayor cohesión política. Sin embargo, la 

realidad misma del proceso ponía sobre la mesa una experiencia que ya se salía de los cauces 

sindicales y obreros, pues cada vez más iba involucrando las simpatías e identidades en sectores 

campesinos, estudiantiles y populares. 

 

Entonces el proceso de acuerdos AL no es homogéneo, es dinámico y profusamente crítico, que 

debate y se replantea constantemente. Es un proceso que en sus inicios se gesta con condiciones de 

movimiento social más que de movimiento político. Sólo hasta 1986, en su Primera Convención 

Nacional, adquiere ciertas dimensiones propias de un partido político, sin embargo, omite otras 

características básicas de dicha categoría. Por ello no podriamos encasillarlo en el marco de las 

definiciones que apuntarían por considerarlo exclusivamente como un movimiento social o bien 

como un movimiento político, por el contrario nuestra apuesta ha sido entenderlo como un proceso 

cambiante en el tiempo, pero que puede caracterizarse como un movimiento social y político.100 

                                                        
98 A Luchar. Conclusiones de la reunión de la Coordinadora del Acuerdo AL. 31 de mayo de 1986. p. 8. 
99 Ibíd. p.8. 
100 Para ampliar este tema véase Fajardo C, Diego, “La dimensión política en los movimientos sociales: reflexiones sobre 

el movimiento ¡A luchar!”, REVISTA CONTROVERSIA, núm. 203. Diciembre 4 de 2014. 
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2.4 La unidad, una empresa posible 

 

Venidas del sindicalismo organizado, inclinado hacia la construcción y promoción de un 

sindicalismo independiente y clasista, las cuatro fuerzas fundantes de AL provenían de opciones y 

corrientes políticas distintas. A continuación presentamos de manera somera su trayectoria y bases 

políticas para comprender su opción particular por sumarse en conjunto con otras expresiones en un 

solo proyecto político. 

 

Los CTS fueron una fuerza político-sindical, nacida a partir de las confluencias de sectores 

influenciados por las corrientes del Frente Unido del Pueblo, proyecto político liderado por el 

sociólogo y sacerdote Camilo Torres Restrepo, y considerado uno de sus referentes organizativos. 

Estas corrientes promovieron el sindicalismo independiente como opción política al interior de los 

sindicatos colombianos, incluidos los afiliados a las centrales mayoritarias y patronales aunque su 

fuerza principal se encontraba en el denominado Sindicalismo Independiente.  

 

En el marco del surgimiento del Comité del Sindicalismo Independiente CUSI durante los días 3, 4 

y 5 de diciembre de 1982 en Zipaquirá, como confluencia de varios sindicatos y promotores de 

otros tantos se da la constitución de los CTS, su trabajo organizativo se presentó en torno a los 

colectivos de base y su posición política y sindical aparecía en el periódico Fuerza Obrera, sus 

colectivos de base tenían diversos periódicos locales, entre otros puede ubicarse el periódico 

MITIN.101 Su presencia y participación organizativa puede situarse, entre otros, en sectores como 

los bancarios, petroleros, palmeros, trabajadores estatales, magisterio, la industria alimenticia y el 

sector energético. La apuesta con la que promovió la organización sindical estuvo centrada en la 

unidad y la centralización de la clase obrera, bajo los principios clasistas y de independencia. 

 

Bajo consignas como “la unidad por la base y al calor de la lucha” rechazó intensamente las 

dinámicas tradicionales del sindicalismo presentes en los sindicatos afiliados a las centrales 

tradicionales, que consideraba burocráticas y conciliadoras, y en contravía de ello propuso la 

confrontación directa contra los patronos y contra el propio Estado como vía de lucha. La 

democracia obrera ejerció como característica de su método asambleario de discusión y toma de 

decisiones102. 

                                                        
101 Periódico de Colectivos en el sindicato del Banco Popular Sintrapopular Entrevista del autor con Nelson Berrio Reyes, 

dirigente de A Luchar y líder nacional del los CTS. Bogotá, Diciembre 15 de 2014. 
102 De hecho la Asamblea Nacional es su máxima instancia de decisión y orientación política. CTS. De dónde venimos, 

hacia dónde vamos. En MITIN, Medellín. Septiembre de 1986. 
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El proyecto político de los CTS no se limitó a las reivindicaciones obreras y sindicales, sus apuestas 

rondaban lo político del panorama nacional, debates como la participación política fue afrontada por 

un abstencionismo beligerante y activo. De allí, que escenarios como los acuerdos de paz y el 

diálogo nacional promovidos por Betancur fueran vistos con perspicacia. Discusiones que irían 

evolucionando y posibilitando el encuentro con otras fuerzas en el Acuerdo AL. 

 

La segunda fuerza político-sindical es la Corriente de Integración Sindical (CIS)103. La CIS hizo 

parte del llamado Sindicalismo Independiente Revolucionario, corriente sindical sin expresión 

orgánica colectiva y con diferentes corrientes maoístas en su interior que luego de varios intentos de 

agrupamiento (Encuentro SIR, 3, 4 y 5 de diciembre de 1982) terminó disolviéndose debido a las 

diferencias frente a la coyuntura de los diálogos de Betancur, momento en que la Corriente decide 

integrarse a AL. 

 

La existencia de la CIS se remonta a 1976 donde sectores sindicales influenciados por el maoísmo 

concurrieron en la apuesta de promover un sindicalismo clasista y de unir esfuerzos hacia la 

consolidación de una Central Democrática y Revolucionaria, entendida como la expresión de un 

polo sindical alterno a las políticas de la burguesía, del imperialismo y de la conciliación,  ante la 

condición inexistente de centralización de los núcleos  y organizaciones sindicales104. 

 

La inclinación política de la Corriente encontraba en su interior la propuesta de un sindicalismo 

clasista, que reclamaba un trabajo político-sindical más allá de las reivindicaciones exclusivamente 

sindicales para “asumir las tareas que le corresponde en la lucha política del pueblo colombiano por 

alcanzar la transformación social y la liberación nacional que el pueblo reclama105.Su presencia en 

el sindicalismo colombiano tuvo un carácter nacional, sectores como los textiles, bancario, el sector 

                                                        
103 Debido a fraccionamientos internos de la Tendencia Marxista-Leninista-Maoísta (TMLM) originada luego de rupturas 

al interior del Partido Comunista de Colombia Marxista-Leninista (PCC-ML) hacia 1974, se da origen a una tendencia 

minoritaria que desarrollará el proyecto político del PRT hacia 1982 en varios departamentos del país pero principalmente 

en Sucre, proyecto que influenciaría notoriamente el desarrollo de la Corriente. Para ampliar este tema véase Molano, 

Frank. El imaginario maoísta 1965-1982. Como mentalidad revolucionaria en la izquierda colombiana. Tesis de Maestría 

en Historia. Universidad Nacional de Colombia. 2004. p 154-162. Y Rampf, David, David Castillo y Llano, Marcela 

2014. La historia no contada del Partido Revolucionario de los Trabajadores: Un análisis de la transición del PRT de un 

partido clandestino a un actor de la política legal. De hecho el PRT en su Primera Conferencia sobre el trabajo de masas 

realizada en octubre de 1984 reconocía su estado de “anonimato” como fuerza nacional y sustentado sobre una crítica de 

su forma de desarrollar trabajo de masas centrado en las Organizaciones Intermedias, las que caracterizaba como estrechas 

y limitdas a sus propios activistas y simpatizantes, toma la decisión de aumentar su presencia nacional en el trabajo de 

masas haceindolo de manera unitaria con otras fuerzas políticas nacionales, locales o independientes. Véase. PRT. Viraje 

No.4 Órgano teórico del PRT. Conclusiones de la Primera Conferencia sobre el trabajo de masas Lucho Calderón. 

Octubre de 1984. 
104CIS. El movimiento sindical y su alternativa revolucionaria. 1985. p. 5. 
105 CIS. Todos los trabajadores colombianos con la Central Unitaria de Trabajadores CUT. 1986. p. 1. 
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público estatal y el magisterio, albergaron la mayoría de su fuerza. La Corriente contó con un 

órgano de difusión denominado Integración. 

 

El PST es la tercera fuerza que da vida al Acuerdo. Es un partido que nace y se forja en el marco del 

ascenso de las luchas estudiantiles de los años 70, pero bajo la intensión de constituirse en un 

partido de carácter obrero, su fundación se da el 23 de septiembre de 1977, a sólo unos días del Paro 

Cívico del 14 de septiembre. Nace con la intención estratégica de conquistar  la revolución 

socialista a nivel mundial y en construir un Partido Obrero Mundial que se ponía a la cabeza de esta 

revolución106. 

 

El PST fue la expresión en Colombia de la Fracción Bolchevique de la Cuarta Internacional, 

liderada por el argentino Nahuel Moreno, esto sin duda imprime en su panorama y apuestas 

políticas una dimensión más allá de las fronteras nacionales107. El PST promovió y participó en 

1979 en la constitución de la Brigada Simón Bolívar que combatió a la dictadura de Somoza junto 

al Frente Sandinista para la Liberación Nacional (FSLN) en Nicaragua, lo que pone de presente 

dimensiones del internacionalismo proletario y del recurso -bajo condiciones y lecturas particulares- 

de la opción armada en su lucha política. La Brigada sin embargo, sería expulsada del país 

centroamericano amenazada de tener problemas en los manejos financieros y de intentar pasar por 

encima de las direcciones sandinistas. 

 

Su trabajo político se desarrolló principalmente en el sector sindical, sindicatos como el  magisterial 

y los portuarios son reconocidos por el propio Partido como sectores privilegiados108. Otros sectores 

fueron el sindicalismo bancario, el movimiento estudiantil y la docencia universitaria, con cierta 

presencia en el Valle del Cauca y Bogotá. 

 

La confluencia de varios factores van a permitir que el PST se vincule a los acuerdos. Su apuesta 

política de unificar al sindicalismo en torno a una nueva central clasista, se va sumar a su temprano 

rechazo al diálogo y tregua propuesto por el gobierno Betancur, que de manera curiosa confluye con 

su desaprobación de la lucha armada en Colombia. A ello debe agregarse las orientaciones 

posteriores venidas de la Cuarta Internacional de desarrollar los FUR como estrategia para 

                                                        
106 PST. El PST: un partido obrero, revolucionario, internacional. 2003. p. 1. 
107 Este elemento aportará un panorama más abarcador y relaciones más solidas en la política internacional de A Luchar 

como lo reconocerían algunos de sus dirigentes. Entrevista con Nelson Berrio Reyes. Op. Cit.  
108 El propio PST reconocía que la tercera parte de su fuerza estaba compuesta por miembros del sindicalismo docente o 

por militantes que desarrollaban su trabajo político en este sector, otros sectores resaltados por el propio partido son los 

trabajadores portuarios. PST. Boletín Interno No. 245. Mayo 8 de 1985. p. 10. Conversación con Manuel Manotas, 

dirigente del PST durante el Acuerdo AL. Abril 23 de 2016. 
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conseguir un triunfo revolucionario en los países donde tenia presencia, táctica que en su momento 

fue la principal del partido y que le permitió encontrarse con diversas corrientes políticas109.  

 

Finalmente el partido trotskista, que desarrollaba su trabajo alrededor del periódico El Socialista, al 

realizar un balance frente a su reciente participación en los acuerdos reconoce su composición como 

un partido de cuadros que va a encontrar en AL un momento de superación de su crisis interna y 

una ruptura a la marginalidad política110, permitiéndole ver en AL su principal espacio de trabajo 

político. 

 

La cuarta fuerza política es el MPL, quien además le dio origen a los acuerdos. Este movimiento 

aparece como la expresión orgánica del acercamiento entre procesos regionales que desarrollaban 

trabajo político en diversos sectores sociales que hacia 1980 encontrarán identidad en la apuesta de 

buscar su unidad en una sola organización de carácter nacional. 

 

El conjunto de los diferentes grupos de activistas desarrollaban su trabajo en torno a publicaciones 

periódicas que hacían las veces de órgano de difusión y organizativo. Algunos de estos periódicos 

son: El Maestro, en el magisterio nacional; Lucha y Unidad en sectores populares y campesinos de 

Antioquia y Bogotá; Voz Campesina; con trabajo en los sectores 21 de Febrero de la ANUC; El 

Estudiante, grupos universitarios, Pueblo; y Nueva Democracia, en varios sectores sociales. Al 

conjunto de activistas que se organizaban alrededor de la prensa se sumaban grupos de obreros que 

impulsaban el Sindicalismo Independiente en Bogotá, Medellín, Manizales y la Costa Atlántica111. 

 

El nuevo proyecto político aparecía orientado por corrientes maoístas del marxismo-leninismo que 

buscaban superar la política dispersa del activismo y de la actividad semi-clandestina para 

convertirse en una Organización Política de Masas, capaz de mostrarse como un polo significativo 

dentro de la izquierda colombiana que optaba por la construcción del poder popular y el socialismo. 

De hecho, el programa de poder popular que levanta este movimiento propendía por la liberación 

nacional, el internacionalismo proletario y el antiimperialismo, además de las consabidas ideas 

marxistas que identificaban a la clase obrera como la vanguardia del proceso revolucionario112. 

 

                                                        
109PST. Boletín interno 239. Enero de 1985. 
110 PST. La Reunión Nacional de A Luchar. Septiembre de 1985. p.8. 
111MPL. Vidas y Esperanzas del Movimiento Pan y Libertad, en: Entre movimientos y caudillos. 1a ed. Bogotá: Presencia, 

1989. p. 187. 
112EL COMUN. Por la construcción del Movimiento Pan y Libertad. Junio de 1981. p.8. 
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La empresa de unidad estuvo presente desde la creación del Movimiento, sin embargo, estas 

discusiones sólo madurarían al calor de un momento propio de cuestionamiento y replanteamiento. 

Hacia 1984 y luego de una evaluación de 3 años de existencia, un balance negativo del trabajo 

identificaba su incapacidad para transformarse en una organización política de masas, propósito 

central de su fundación, y lo ponía en la necesidad de pensarse hacia fuera de sí mismo y en 

concordancia con otros proyectos. En medio de este panorama se da su convergencia en AL, como 

posibilidad de reorientarse y trabajar de manera conjunta con otros procesos por sus objetivos 

estratégicos. 

 

Para el sociólogo Orlando Fals Borda, la experiencia del MPL es la expresión reflexiva de apertura 

al interior de la izquierda para optar por otros métodos de carácter más abiertos y legales, debates 

que habían sido puestos desde otros proyectos como FIRMES113 pero que no habían sido tenidos 

muy en cuenta por el conjunto de la izquierda. La unidad de esos múltiples grupos que permitiría su 

surgimiento, se daba pensando más en las realidades nacionales que en marxismos universales. Dio 

entonces el paso a la política legal pero sin olvidar el peso de la violencia institucional a la que era 

necesario atender. 

 

La aceptación de la tesis que sostenía que se había trabajado para organizar activistas y no partidos 

de masas, provino del MPL, establecido en 1981 por varios grupos originarios del marxismo-

leninismo, en especial aquellos animados por la difusión del ideario socialista. Se unieron pensando 

más en las realidades propias del país y los problemas concretos del pueblo, que en las doctrinas 

universales. Propusieron adelantar una política legal abierta que definieron como "democrática-

revolucionaria", cercana al "poder popular" que se esbozaba desde la década anterior, sin negar el 

peso de la violencia institucional que invitaba a responder con revolución legítima, como fue el 

caso durante la represiva presidencia del liberal Turbay Ayala114. 

 

La experiencia de estos cuatro proyectos políticos evidencia la existencia de por lo menos tres 

corrientes políticas distintas dentro de la izquierda colombiana que van a encontrarse en medio de 

                                                        
113 Hacia marzo de 1978, luego de las elecciones con menor votación registrada por la izquierda que mostraba además una 

enorme división, un grupo de profesores universitarios, escritores y dirigentes sindicales de izquierda se propusieron 

recoger medio millón de firmas de colombianos contra el sistema, y buscar que la izquierda acudiera con un solo 

candidato presidencial. A pesar de su buena acogida en muchos sectores tanto de izquierda como independientes, su 

relativa ambigüedad en los planteamientos y apuestas políticas lo llevó a ser incapaz de aglutinar a muchos militantes que 

abandonaban sus viejas organizaciones, ése entre otros aspectos lo llevaría a su desaparición como proyecto político. 

Véase Izquierda Legal Firmes, Frente Democrático. En: Entre movimientos y caudillos. 1a ed. Bogotá: Presencia, 1989. P. 

172. 
114 Borda, Fals. La accidentada marcha hacia la democracia participativa en Colombia. En Análisis Político. No. 14. 

Septiembre-diciembre de 1991. Pg. 42. 



Luchas, resistencias y genocidio del movimiento ¡A Luchar!   
 

 

 

54 

una decisión a la vez particular y colectiva frente a la unidad. Sus miradas cercanas por lo menos en 

lo referente al sindicalismo y el común rechazo a las decisiones tomadas por un sector importante 

de la izquierda que aceptaban, por lo menos en parte, la propuesta gubernamental de Tregua  y 

Diálogo Nacional. 

 

Los acuerdos AL permiten encontrarse con el hecho histórico de juntar tres tendencias con fuertes 

debates entre sí, trotskistas, camilistas y sectores M-L convergentes en un mismo proyecto que 

sintonizaba con la marea de su década. Si bien los proyectos conformantes de los acuerdos van a 

promover el surgimiento de una Central sindical unitaria, no van a ser los únicos, y esta empresa 

daría origen a la CUT. De igual modo las expresiones guerrilleras asistieron en un constante 

proceso de consolidación y ascenso no sólo numérico sino también operativo y territorial 

permitiéndoles concretar el experimento unitario más fuerte de las mismas en la historia nacional al 

crear la CGSB hacia 1987, pasando por un intento previo denominado Coordinadora Nacional 

Guerrillera (CNG) 115 . Por otra parte, sectores como el campesinado y el indígena también 

concurrieron en un proceso de unidad y fortalecimiento sintetizado en la ONIC fundada en 1982 y 

en la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC), respectivamente. Situación similar 

experimentó el movimiento cívico y popular que se aglutinó en torno a la CNMC. A lo anterior 

debe agregarse las expresiones surgidas de los diálogos y acuerdos de paz entre el Estado y la 

insurgencia como el caso de la UP y el FP. 

 

Pero la unidad que posibilita estos acuerdos no deja de ofrecer ciertos elementos que requieren 

mayor desarrollo y análisis. Más allá de compartir una visión frente al escenario de concertación 

entre guerrillas y Estado, la intención de trabajar hacia una central obrera,  y el recurso al marxismo 

para leer, interpretar y buscar transformar la realidad, en el trasfondo aparece la idea de renunciar a 

la histórica y tradicional forma de optar por la unidad en las fuerzas de izquierda. La unidad en 

torno al proyecto político que la propone ha sido la manera convencional de buscar dicha empresa, 

es decir, la invitación ha estado siempre mediada por la tácita obligación de renuncia de principios 

por parte de los proyectos considerados más débiles, que participan en las apuestas unitarias. 

 

Allí aparece un primer elemento interesante; la posibilidad por parte de las cuatro fuerzas de 

encontrarse no pasa por buscar que los demás proyectos renuncien a sus principios, sino que 

sustentados en elementos comunes, como la lectura del momento político, algunas visiones 

                                                        
115 Allí se agrupaban el ELN, PRT, MIR-PL, EPL, CAMQL, ADO, M-19 y el Frente Ricardo Franco, disidencia de las 

FARC, organización que se mantuvo al margen de esta experiencia de coordinación. 
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programáticas, que convergen básicamente en la construcción del socialismo y, para algunos en la 

liberación nacional y el poder obrero y popular, la democracia obrera y las orientaciones tácticas de 

recurrir a la confrontación o lucha directa, encuentran acuerdos comunes que les permite 

presentarse como un polo en el marco de la izquierda colombiana.  

 

La unidad con otros procesos político sindicales pasa por la reflexión e identificación de un sector 

de la izquierda nacional considerado como entreguista y claudicante del que es prioritario 

deslindarse. Así, las cuatro fuerzas comparten también la necesidad -por cierto muy común en la 

izquierda- de acentuar su identidad bajo la intención de separarse de lo que no se es, es decir, ante la 

identificación de un sector que ha optado por la concertación la tarea es mostrarse como un polo 

combativo y beligerante, allí se da un punto crucial para el encuentro de estas corrientes tan 

disímiles. Nuevamente aparece el debate ya mencionado en torno a la discusión histórica de 

Reforma o Revolución. 

 

Encontrarse en la identificación de dos polos en la izquierda le permitió a las fuerzas involucradas 

en los acuerdos ir avanzando en la superación de una de las principales características de la 

izquierda latinoamericana para este momento, el sectarismo y el dogmatismo, donde la disputa por 

reclamarse como los “correctos interpretes del marxismo”, condición que sumada muchas veces a la 

prepotencia, terminaba por completar  la fórmula que impide el acercamiento con otras miradas del 

propio marxismo o con otras apuestas de transformación social. Esta empresa de unidad podrá 

pensarse entonces como la superación al menos parcial de viejos sectarismos y dogmatismos. 

 

De otra parte, es evidente que ante una empresa que se promueve a si misma como unitaria deben 

existir ciertas concesiones por parte de sus miembros. Si bien los acuerdos AL, aparecen 

inicialmente en un plano más táctico en el sector obrero y sindical, es evidente que las intenciones 

de cada fuerza son disímiles a la hora de optar por la unidad, elemento que los lleva a ceder en 

posiciones particulares. Por su parte, el MPL concurre a una reflexión y evaluación interna que le 

lleva a comprender la imposibilidad de pensarse a sí mismo como la Organización Política de 

Masas, mientras que el PST a pesar de considerar AL como la expresión de un Frente Único en 

Colombia, reconoce su posición de marginalidad y aislamiento de la política junto a su carácter 

partidario como un espacio de cuadros que lo lleva a insistir en la unidad del Acuerdo. Estos 

balances llevaron a que algunas organizaciones como PST y el MPL renunciaran a ser en sí mismas 

los proyectos vanguardias del proceso revolucionario, pues sobre la preservación de tales 
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entendidos procesos como los CTS, CIS, COR y CAC hubiesen tenido que plegarse a las 

orientaciones y apuestas estratégicas de estas. 

 

Ilustración 2: Quincenario ¡A Luchar! no. 16, 22 de mayo-7 de abril. 1986 

 

 

Una de las concesiones más importantes en este periodo y que evidencia la renuncia a pretensiones 

vanguardistas fue la suspensión de las prensas particulares para buscar conjuntamente la 

consolidación del periódico ¡A Luchar!. El PST al hacer un balance sobre lo que consideró tres 

momentos iniciales del Acuerdo, identifica un segundo momento entre los conflictos presentados en 

la empresa Croydon a inicios de 1985 y el Encuentro Nacional Obrero Campesino y Popular de 

marzo del mismo año, como un avance de AL hacia un FUR, donde se pensó el encuentro con otras 

fuerzas políticas. Ante esta lectura el PST decide suspender su periódico El Socialista 116 ; 

propiciando que las otras fuerzas también fueran dejando paulatinamente sus publicaciones 

periódicas oficiales o por lo menos dando mayor importancia al periódico del Acuerdo. De hecho 

                                                        
116PST, La Reunión Nacional de A Luchar,  septiembre de 1985. p. 3. De hecho la apuesta del PST frente al periódico A 

Luchar fue tan vehemente que el primer equipo encargado de la edición del mismo fue un grupo de militantes de dicho 

partido, el líder de este grupo inicial y quien dirigiria las primeras apariciones de esta publicion fue Álvaro Sierra. 

Entrevista con Nelson Berrio, Dirigente de A Luchar. Abril 20 de 2016. 
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durante el primer año de esta experiencia colectiva sus apariciones públicas estuvieron identificadas 

como periódico ¡A Luchar! 

 

Por su puesto los alcances con los que inicialmente aparecen los acuerdos no superan la idea táctica 

de influir en el desarrollo de la central y en la promoción de un Paro Nacional obrero, lo que indica 

que es una unidad  que no llega a las instancias de lo estratégico, ni de las fusiones organizativas, 

condición que incluso le permite a las fuerzas mantener su independencia orgánica, ideológica y 

política. Éste es quizá uno de los elementos más destacables del Acuerdo, ya que no llega a puntos 

estratégicos y programáticos que le plantean unos límites al proyecto, lo que significa que la apuesta 

de la unidad no está a priori atada a la homogenización. Esto evita que la idea de la unidad 

presuponga la condición de perder las identidades políticas. Sin embargo, esto no quiere decir que 

los desarrollos unitarios no puedan tender a alcanzar elementos estratégicos y construcciones 

programáticas colectivas, condición que el propio Acuerdo AL, presentará con el tiempo en su 

Primera Convención Nacional. 

 

Otros elementos que permiten identificar un proceso unitario en los acuerdos es la existencia de 

elementos comunes al interior de cada fuerza. De esta forma, ideas como el antiimperialismo y el 

internacionalismo conviven con la posición de enfatizar en la identidad nacional y latinoamericana 

en prácticamente todas las procesos político-sindicales. A ello debe sumarse la comprensión de un 

sujeto histórico llamado a ponerse a la cabeza de la revolución en Colombia, el proletariado.  Es 

decir, si bien en algunas de las fuerzas esta interpretación puede matizarse con la alianza obrero-

campesina, la tendencia indica que todas comparten la interpretación que señala la existencia de lo 

que podríamos denominar un sujeto histórico por antonomasia.  

 

Sin embargo, debe contemplarse que al interior de las propias fuerzas que le dan vida a los acuerdos 

se presentaron discrepancias de fondo en la apuesta general de confluir con otras organizaciones en 

una sola apuesta política aunque no fuese como un solo espacio orgánico. Las discusiones al interior 

de los CTS llevaron incluso a una ruptura a su interior, debates frente al carácter de las otras fuerzas 

como el PST y el MPL de orientación trotskista y maoísta respectivamente, supuso discrepancias al 

entenderse que desarrollar los acuerdos AL con estas agrupaciones suponía perder uno de los 

elementos centrales como proyecto político sindical, la independencia de clase. Sumado a ello, las 

prácticas históricas de entrismo que en la izquierda se le habían atribuido a los partidos trotskistas 

que los identificaba como un sector que ingresaba a procesos más grandes, cuantitativamente 

hablando, para intentar direccionarlos bajo sus apuestas despertaron desconfianzas al interior del 
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mencionado sector de los CTS. Este sector presente mayoritariamente en el departamento de 

Antioquia con el tiempo se identificó como Punto de Vista Proletario, aglutinando principalmente a 

sindicalistas del Banco Popular, liderado -entre otros- por León Vallejo, quien se retiraría de los  

CTS en medio de una asamblea que buscaba tomar la decisión de desarrollar el Acuerdo117. 

 

2.5 ¡A Luchar! Más allá de la sumatoria de algunas siglas 

 

Los acuerdos que inicialmente aparecieron como la apuesta táctica contra la concertación y el 

llamado a un Paro Nacional fueron evolucionando a medida que las dinámicas propias de las 

fuerzas integrantes y el trabajo político sindical conjunto se fueron desarrollando. Los conflictos 

obreros presentados a finales de 1984 y principios de 1985 (Álcalis, Fecode y Croydon), se sumaron 

a eventos y campañas desarrolladas a nombre del Acuerdo sobre todo de orden regional y local. 

 

Para finales de 1984 en la ciudad de Cali se da el primer evento político convocado conjuntamente a 

nombre del Acuerdo, AL y en compañía del Frente Estudiantil FER-Sp donde se desarrolla un 

escenario conmemorativo de la masacre de las bananeras en una sede sindical el día 6 de diciembre 

del mismo año. 

 

 “Esta actividad es de singular importancia, en la medida que por primera vez se convoca a una 

actividad política a nombre del Acuerdo. Este acto será utilizado además de lo relacionado con la 

conmemoración, para hacer una presentación sobre el origen, objetivos y perspectivas de los 

acuerdos” 118. 

 

Posteriormente y con la decisión de participar en el Encuentro Nacional Obrero, Campesino y 

Popular, del cual es convocante, AL empieza a desarrollar una serie de campañas y jornadas que 

impulsan la idea de un Paro Nacional obrero para el mes de mayo de 1985. La acción que se 

constituye en la primera actividad coordinada a nivel nacional por el conjunto de las fuerzas del 

Acuerdo que insta a la participación de las jornadas campesinas del 21 de febrero119. Esa jornada de 

pintas tenía la consigna “El 21 de II Contra el gobierno: A Protestar. periódico ¡A Luchar!. Con 

                                                        
117Entrevista con Nelson Berrio, Dirigente de AL y líder de CTS. Abril 20 de 2016; CTS, II Asamblea Nacional, Octubre 

11 de 1986. p. 24. 
118PST. Boletín Interno 236. Diciembre de 1984. p. 2. 
119 Esta actividad se promueve como parte de las jornadas pactadas por las fuerzas que a nivel nacional convocaran desde 

enero 18, en una reunión desarrollada en Bogotá, el Encuentro Obrero Campesino y Popular de marzo. Véase ¡A Luchar!. 

Circular Nacional No. 3. Acuerdos AL. Enero 28 de 1985. pg. 3. 
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esta campaña el Acuerdo hace una de sus primeras apariciones públicas y lo hace alrededor de su 

periódico, condición muy cercana al estilo de actuar de cada fuerza política previa a los acuerdos120.  

Posteriormente el Encuentro Nacional Obrero, Campesino y Popular121, realizado en el coliseo El 

Salitre de Bogotá los días 16 y 17 de marzo de 1985, y desarrollado en medio de los procesos de 

acercamiento al interior de la izquierda colombiana. Es presentado como un escenario para la 

discusión y aprobación de un próximo Paro Nacional (véase Anexo C).  El encuentro surgió en gran 

medida gracias a la iniciativa de la CNMC que en su VI Encuentro en Popayán el 10 de noviembre 

de 1984 aprobó convocar un evento con otros sectores donde se acordara una gran acción 

nacional122. 

 

Este encuentro fue la primera aparición formal de AL como propuesta política que difiere de las 

fuerzas de izquierda que respaldan los diálogos con Betancur. En este encuentro queda clara la 

existencia de una fuerza política con amplia presencia al interior del sindicalismo colombiano. La 

alta concurrencia de delegados de AL que superó las 1.200 personas puso en evidencia la aparición 

de un nuevo proyecto unitario que representaba la cuarta parte de un escenario que contó 

aproximadamente con 6.000 delegados de todas las fuerzas y sectores sociales123. 

 

La ausencia de un sector de la UTC, de la CTC y del MOIR (Movimiento Obrero Independiente y 

Revolucionario) no impidió que en Bogotá se diera cita gran parte del movimiento obrero 

organizado, las organizaciones campesinas, indígenas y del movimiento cívico colombiano para 

debatir la actualidad política del país y buscar acuerdos hacia el Paro Nacional que desde el año 

anterior venían promoviendo algunos sectores en el Foro Agrario y los encuentros cívicos de 

Popayán y Bogotá. Esta amplia presencia de la izquierda acudió al Encuentro bajo dos lecturas de la 

realidad nacional: a. un sector mayoritario que respaldaba los procesos de negociación entre el 

Gobierno y algunas de las guerrillas colombianas, liderado básicamente por el PC.; y b. un sector 

que rechazaba enfáticamente los procesos de diálogos y que entendía el Encuentro como el 

escenario propicio para poner en el centro de la discusión la impertinencia de este método político y 

de paso, promover una acción de protesta nacional que consolidara en los hechos, los argumentos 

de buscar alternativas de movilización y confrontación con el régimen antes de recurrir a la 

concertación. En este sector, entre otros, se encontraban las fuerzas de AL. 

                                                        
120 ¡A Luchar!. Circular Nacional No. 3. Acuerdos AL. Enero  28 de 1985. p. 2. 
121 Este evento se dio también como una conmemoración del asesinato del líder comunero José Antonio Galán. Véase 

Espinoza, Fernanda. Propuesta y trayectoria del movimiento social y político AL 1984-1991. Universidad Nacional de 

Colombia. Bogotá,  P. 109. 
122 Colombia Hoy Informa. Año VI. No.38. mayo-junio 1985. p. 7. 
123 PST. Boletín Interno 243. Abril de 1985. pg. 5. 
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Ilustración 3: Foto del Encuentro Obrero, Campesino y Popular marzo 16 y 17 de 1985 

 

Coliseo El Salitre, Bogotá. Foto Voz. 

 

Al interior del movimiento guerrillero colombiano algunas fuerzas insurgentes se mostraron a favor 

de la realización del Encuentro e incluso plantearon propuestas en torno a su desarrollo y a las 

posibles definiciones que de allí se podrían emanar con respecto al Paro Nacional. El PRT, Patria 

Libre, el CAQL, el ELN y el Frente Ricardo Franco de las FARC-EP desde antes de realizarse el 

Encuentro se mostraron proclives al desarrollo de un Paro Nacional en la primera mitad del año 85 

que aglutinara la mayor cantidad de expresiones inconformes de la sociedad colombiana, incluso 

propusieron un pliego nacional de peticiones y manifestaron su decisión de promover paros 

regionales ante la eventualidad de cancelación o desmonte del Paro Nacional por malas 

negociaciones de la instancia emanada del Encuentro de marzo para tal fin o porque en éste el PC 

decidiera no respaldar la iniciativa del paro124 (Anexo D). 

 

En carta dirigida por el conjunto de organizaciones guerrilleras antes mencionadas al Comité 

Organizador del Encuentro Obrero, Campesino y Popular quedaba claro que otras agrupaciones 

insurgentes habían sido convidadas por éstas a participar de las discusiones en torno a la realización 

del Encuentro y el posible apoyo conjunto que desde el movimiento guerrillero se podía dar. Sin 

embargo, las agrupaciones de las FARC-EP, el PC (m-l) de Colombia y su EPL y el M-19 no 

                                                        
124 ELN, Patria Libre, Frente Ricardo Franco, PRT, CAQL. Acuerdo en torno al Paro Nacional. 1985. El M-19 por su 

parte había suscrito la convocatoria ofical del Encuentro (véase anexo C). 
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acudieron a estas reuniones debido, entre otras, a que adelantaban procesos de negociaciones con el 

Gobierno de Belisario Betancur, lo que restaba importancia en sus agendas políticas a un posible 

Paro Nacional con el carácter que las otras organizaciones insurgentes planteaban125.  

 

Un escenario como el Encuentro de marzo le permitió al conjunto de la izquierda colombiana tener 

un auditorio nada despreciable para que las distintas lecturas sobre el momento político del país 

fueran planteadas y encontraran adeptos. Los grupos insurgentes participes de los procesos de 

diálogo con el gobierno acudieron casi en su totalidad al Encuentro y plantearon su propuesta de 

apertura democrática en el marco de las conversaciones de paz, un delegado del Estado Mayor de 

las FARC-EP, el comandante Navarro Wolff del M-19 y Oscar William Calvo del EPL 126 

presentaron en el coliseo El Salitre las posiciones de sus respectivas organizaciones. Por su parte las 

guerrillas que no habían acudido a la oferta de negociaciones de paz del Gobierno Nacional 

encontraron en dicho escenario la posibilidad de plantear claramente al conjunto de la sociedad 

organizada su visión sobre el camino que debía seguir el pueblo colombiano en sus aspiraciones de 

lucha y transformación social.  

 

Estos grupos leían el panorama nacional caracterizado por el hambre, la miseria y la represión 

frente a un movimiento popular y revolucionario en recuperación y avance, elementos que 

constituían a su entender condiciones objetivas y subjetivas para impulsar dinámicas de 

confrontación como una jornada nacional de masas, beligerante y unitaria, que al enfrentar las 

políticas del régimen señalara el camino del combate popular como el único medio eficaz para 

lograr lo que la ley y el pulpo niegan127. 

 

AL, como un proceso en gestación que se identificaba en la visión de desarrollar y promover una 

dinámica de confrontación contra las políticas del Gobierno Nacional y la injerencia norteamericana 

en la política y la economía colombiana acudió al Encuentro de marzo con la propuesta de la 

realización de un  Paro Obrero y Popular para el mes de mayo de 1985 128. No obstante, sus 

argumentos de aprovechar un movimiento revolucionario en auge y de evitar que el periodo de 

vacaciones de mitad de año (junio-julio) desmovilizara muchos sectores proclives a sumarse a las 

dinámicas de paro como el movimiento estudiantil y sindical universitario, el movimiento 

                                                        
125 PRT, ELN Patria Libre, CAQL, Frente Ricardo Franco. Carta Abierta al Comité organizador del Encuentro Obrero, 

Campesino y Popular. 1985. 
126Por la apertura democrática tercer Paro Cívico Nacional. En VOZ No. 1327. 21 de marzo de 1985. p.12-13. 
127 Frente Ricardo Franco, PL, PRT, CAQL, ELN. Llamamiento al pueblo colombiano.  1985. Pg. 1. 
128 El paro y la propuesta de carácter que AL presentó buscaba también poner en escena su análisis de los sujetos 

históricos de la revolución, pue se pensaba como un “Paro Nacional obrero y popular”. 
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secundarista y el magisterio, no fueron suficientes para hallar un consenso en el Encuentro de 

llamar a un paro antes de junio, por el contrario la idea que finalmente concluye el evento es la 

convocatoria para el Tercer Paro Cívico Nacional en el primer semestre del año. 

 

 Más allá de la fecha pactada para la movilización, este Encuentro constituyó para el Acuerdo un 

verdadero punto de inflexión. El evento se dio como un espacio de auto-reconocimiento del 

proyecto y la propuesta política de esta nueva fuerza, para AL constituyó el escenario propicio para 

dar a conocer su balance crítico del Diálogo Nacional. Su apuesta era plantear su lectura en la 

disputa por las visiones que direccionarían la movilización y las expresiones de protesta del 

movimiento social colombiano, no era sólo plantear una movilización nacional, allí su intención era 

evitar a toda costa que los participes del diálogo, con aspiraciones electorales, se lograran imponer.  

 

"La táctica del gobierno pasa por intentar distraer a los explotados con un demagógico planteo de 

paz y diálogo nacional, mientras aplica los topes salariales (…) y represión en los campos. No 

obstante, opinamos que el "diálogo nacional" ha entrado en un desgaste,  porque las masas no han 

visto los beneficios concretos y porque sus acuerdos han estado signados por la inestabilidad (…). 

La nueva situación está caracterizada, por la resistencia que sectores del movimiento de masas 

comienzan a dar a la ofensiva del gobierno y el reacomodo de las direcciones partidarias del 

diálogo, que muy posiblemente intentan aparecer a la cabeza de la lucha para tratar de encausarla 

hacia la "paz" o hacia sus futuras aspiraciones electorales”129.  

 

Este encuentro le permite entonces a AL, entender que es una fuerza existente y con capacidad para 

incidir en la política nacional, pero además hace posible que otros sectores del movimiento social, 

ya no solo obreros y sindicalistas, se identifiquen con sus planteamientos y vean otra opción política 

a la salida de la concertación y diálogos. De alguna forma la presentación formal del Acuerdo, 

constituye el inicio de su terminación como escenario político sindical, pues la propuesta 

beligerante y extrainstitucional que promueve va a encontrar oídos receptivos en el campesinado, el 

movimiento indígena, el estudiantado y en corrientes cristianas que no hacían parte de sus fuerzas 

integrantes. 

 

Sin embargo, la aparición de este nuevo polo de propuesta e incidencia política, no fue bien recibido 

por todo el conjunto de la izquierda. El periódico VOZ, prensa oficial del PC reseñaba su 

participación en el Encuentro como "coalición denominada AL", "salpicón de los más rabiosos 

trotskistas, maoístas impenitentes y provocadores botafuegos de diversos matices actuaron en El 

                                                        
129 ¡A Luchar! Circular Nacional No. 3. Acuerdos AL. 1985. p. 3. 
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Salitre en exótica alianza", “almas bienaventuradas, apóstoles de la unidad, que desgraciadamente 

han sido incomprendidos” 130. 

 

A pesar que el Encuentro no concluyó una fecha precisa para llevar a cabo el Paro Nacional, las 

disposiciones adoptadas por el mismo Encuentro: conformación del Comando Nacional de Paro 

(integrado por 28 organizaciones gremiales) y la conformación de la Coordinadora de 

Organizaciones Políticas, permitieron acordar el 20 de junio de 1985 como el día del Tercer Paro 

Cívico Nacional. Sin embargo, la decisión no se vio exenta de tensiones y debates previos dado que 

para mediados de abril, casi dos meses después del Encuentro, aún se desconocía le fecha de la 

jornada nacional y diversas organizaciones, entre ellas la propuesta AL reclamaban una pronta 

promulgación de su hora cero131, e incluso planteaban fechas tentativas como el 23 de mayo o la 

primera semana de junio. 

 

Esta jornada sería otro escenario importante que impulsaría con mayor ahínco la apertura del 

proceso de acuerdos hacia otros sectores sociales y políticos. Allí AL una vez más concurría bajo la 

premisa de demostrar “por la vía de los hechos que la única táctica correcta pasa por la lucha y la 

movilización no por el diálogo y la paz de Belisario”132. Su decisión de apostarle decididamente a 

este paro lo llevó a volcar todas sus fuerzas hacia su preparación y desarrollo, ciertamente las 

aspiraciones creadas para afrontar esta movilización fueron muy altas, incluso llegó a contemplarse 

la posibilidad de su extensión en el tiempo por más de un día, escenario que sería posible en lo que 

se preveía como un gran paro de envergadura nacional133. La dimensión de la apuesta por el paro 

llevó a la orientación desde enero de ese año como tarea central preparar en todas las regiones las 

dinámicas de paro y la constitución de Comités, ligándose a obreros, campesinos y pobladores134. 

 

El balance hecho por AL respecto al Paro no fue homogéneo, algunas fuerzas como el PST lo 

consideraron un rotundo fracaso, al punto de verlo como un punto de inflexión hacia el momento de 

                                                        
130 En un pequeño diálogo epistolar A Luchar y el periódico VOZ intercambiaron debates frente al Encuentro y el Paro 

Cívico sin que los llamados al diálogo y la unidad de ambas partes pesaran más que las lecturas sectarias que hacian de 

otras expresiones organizadas de la izquierda colombiana. Véase: ¡A Luchar! Carta Abierta. 1985. p.1. “A Luchar”… ¿A 

favor o en contra del paro? Despojar al paro de la preparación y los objetivos es echarlo a pique. En VOZ No. 1327. 21 de 

marzo de 1985. p.22. Respuesta de VOZ a “A Luchar. Dejen el garrote a un lado y dialoguemos. En VOZ No. 1330. 11 de 

abril de 1985. p. 22. 
131 ¡A Luchar!,  A Luchar Propone: Que el Comando Nacional informe publicamente el 1º de mayo la “hora cero” del 

Paro Nacional Obrero y Popular. Abril 15 de 1985. 
132  ¡A Luchar! Circular Nacional No. 3. Acuerdos AL. 1985. p. 3. 
133 ¡A Luchar! sostuvo incluso la intención constante de invitar al Frente Sindical Democrático (CTC, UTC, CGT) a la 

participación del paro en la idea de neutralizar cualquier intento de sabotearlo, pero también con la intención de 

deslindarse políticamente de estos sectores que se negaban a movilizarse por demandas políticas y banderas anti estatales 

y antiimperialistas. 
134¡A Luchar! Circular Nacional No. 3. Acuerdos AL. 1985. p. 4. 
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crisis del Acuerdo en septiembre de ese año135, mientras otras lo valoraban positivamente, llegando 

incluso a verlo como un hecho comprobante de las fuerzas que dicen hacer la revolución y los que 

en la práctica están por ella136, elemento que no sólo reforzaba la identidad del Acuerdo, sino que 

incluso les permitía enfatizar en el deslinde de las fuerzas “conciliadoras”. 

 

Sin embargo, los balances del paro deben pasar por su propia dimensión, a esta cita no concurrieron 

las centrales tradicionales ni el MOIR, lo que permitió que el paro no contara con la presencia 

obrera esperada, a pesar de ello algunos analistas lo consideran como una victoria simbólica más 

allá de un posible fracaso cuantitativo, dado que toda la población en el país sabía de él y actúo 

precisamente influenciada por este137. Por otra parte, otros análisis indican una participación de por 

lo menos 50.000 personas entre campesinos, indígenas, pobladores y sindicalistas, lo que le da altas 

proporciones de participación138. 

 

Ilustración 4: Afiche del Tercer Paro Cívico Nacional, junio 1985 

 

 

Lo que es claro es que la jornada de movilización tuvo un balance positivo frente a la idea de 

evidenciar la diferencia entre el papel desmovilizador de las centrales tradicionales y los sectores de 

                                                        
135PST.  La Reunión Nacional de AL. Septiembre de 1985. p. 6. 
136MPL. Vidas y Esperanzas del Movimiento Pan y Libertad En: Gallón, G. comp. Entre movimientos y caudillos. 1a ed. 

Bogotá: Presencia, 1989. p. 184. 
137Morales, E. Entre el fracaso cuantitativo y el éxito simbólico. El Paro Cívico nacional del 20 de junio de 1985 desde la 

prensa. Pensar Historia 4, 2014: 37–46. p.45. 
138Celis, J; James Larry.  “25 años de conflicto laboral en Colombia: 1985-2009.” Cultura y Trabajo 80, 2010: 3–18. p.1. 
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izquierda que llamaban a la movilización, bajo banderas reivindicativas y objetivos políticos y 

antiimperialistas139. 

 

Tres elementos podrían caracterizar grosso modo el desarrollo del paro: 1. A diferencia de los dos 

paros cívicos que lo precedieron (1977 y 1981) el paro del 85 fue el primero en ser convocado 

exclusivamente por fuerzas de izquierda, allí incluso las organizaciones guerrilleras tuvieron 

lugar 140 , tanto las firmantes del acuerdo de cese al fuego como las que no lo habían hecho 

respaldaron y promovieron la movilización. Sin embargo, las FARC-EP se deslindaron de las 

demás guerrillas al sostener que la movilización debía hacerse pacíficamente e incluso rechazaron 

todo acto violento en el marco de la misma141. 

 

2. El Gobierno Nacional en un aire ambiguo sostuvo su interpretación de la protesta como derecho 

social de los colombianos y al mismo tiempo señaló el paro como un acto subversivo y terrorista, lo 

que de entrada estigmatizó la jornada y justifico el alto grado de militarización de las ciudades y 

carreteras que se dio el 20 de junio y los días previos. Cientos de detenidos se presentaron en todas 

las regiones donde hubo manifestaciones, en Bogotá los detenidos fueron concentrados en la Plaza 

de Toros y el Coliseo El Campín142  , mientras decenas de líderes de la protesta y dirigentes 

populares y sindicales fueron amenazados de muerte, entre ellos Edgar Montenegro de la CNMC143. 

 

3. Si bien en las ciudades principales del país las dinámicas de paro fueron muy reducidas en varias 

poblaciones y regiones si se presentaron acciones con motivo de la jornada nacional, es decir, no 

puede verse como el fracaso rotundo que el Gobierno quiso mostrar pero tampoco respondió a las 

expectativas de sus convocantes. En Urabá y Barrancabermeja hubo paro total, en Cali, Medellín y 

Bogotá no hubo transporte público, se presentaron bloqueos en la vía Panamericana y en las 

entradas a Popayán, en Pailitas, Cesar, cerca de 2.000 campesinos bloquearon la vía al mar. El 

orden público se vio alterado y se presentaron más 2.000 detenidos en el país, en Medellín fue 

asesinado el agente de Policía Argirio Díaz, mientras en Itagüí una bala al parecer de la misma 

Policía abría asesinado a Luz Cecilia Aguirre en medio de las manifestaciones. A lo anterior debe 

                                                        
139Sánchez, R. Tendencias del movimiento sindical en los años 80 y el surgimiento de la CUT. Bogotá: Sd, 1987. p.11. 
140 Las organizaciones M-19, PCC -M-L y  EPL, Frente Ricardo Franco, ELN, PRT y Patria Libre suscribieron un 

comunicado donde planteron su decisión de respaldar, apoyar y defender todas las acciones de las masas  en el paro de 

manera conjunta. Vésae: El movimiento guerrillero se lanza al Paro Nacional. Mayo 25 de 1985. 
141Álvarez, Álvaro. Tercer Paro Cívico Nacional ¿Victoria o Fracaso? En Colombia Hoy Informa. Año VI. No. 39. Julio-

Agosto de 1985. pg. 13.  
142Véase VOZ No. 1341, 21 de junio de 1985 y No. 1342, 27 de junio de 1985. 
143Otros líderes amenazados fueron Miguel Ángel Pérez y Héctor José López de la Federación Nacional de Sindicatos 

Bancarios y militante de AL, Ernesto Peña del PCC –ML-, José Galvis y Gerardo González dirigentes de la Federación 

Nacional Sindical Agropecuaria (FENSA), entre muchos otros. Véase anexo E. 
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sumarse la voladura  de 80 metros de vía férrea entre Zapatosa y Palestina en el Cesar, 3 torres de 

energía y 3 oleoductos por parte de los grupos guerrilleros 144. 

 

A partir de este paro AL comprende la necesidad de abrirse hacia otros sectores, dar discusiones 

más del orden político y romper el cascaron de la política exclusivamente sindical y obrera, buscar 

articulaciones y encuentros con el campesinado, el movimiento indígena, los sectores cívicos y 

populares, los cristianos, etc. 

 

“El paro marca esta primera fase, no sólo porque se convierte en nuestra plataforma de lanzamiento 

como fuerza política en el panorama nacional, sino porque nos da la pauta respecto a lo que 

debemos ser. Dejamos de ser una corriente político-sindical y nos proponemos potenciar un 

movimiento político de masas amplio donde el movimiento obrero esté al frente. Para ello 

decidimos construir una organización revolucionaria capaz de conducir a ese movimiento”145. 

 

Mientras escenarios como estos le planteaban discusiones a las fuerzas del Acuerdo, se suma las 

valoraciones propias de las fuerzas, los CTS por ejemplo fueron entendiendo poco a poco que en un 

acuerdo con otras fuerzas que tenían presencia en sectores más allá de lo sindical debían poner a 

jugar también las fuerzas políticas con las que tenían cercanías identitarias y políticas en sectores 

como los estudiantes, campesinos, cívicos y cristianos, entre otros. Allí sectores dentro de la 

CNMC, como las Brigadas Camilistas y un grupo importante del Sector Independiente de la ANUC, 

las comunidades cristianas y el FER-Sp fueron centrales para darle forma a lo que podría 

denominarse una tendencia camilista al interior de ¡AL!. Desde mediados del 85 estos sectores 

empezaron los acercamientos y discusiones en esta vía llegando a constituir una instancia de 

coordinación para tal fin146. 

 

Sin embargo, estas transformaciones no son producto de reflexiones exclusivamente internas, es el 

auge de los debates y movilizaciones de muchos sectores lo que lo lleva a abrirse a su concurrencia 

y participación, la presencia diferenciada de las fuerzas políticas del Acuerdo en sectores no 

exclusivamente sindicales jugó un papel determinante para que las fuerzas fueran sumando debates, 

apuestas, inquietudes, procesos, colectivos y finalmente personas venidas del trabajo político en 

dichos sectores. 

                                                        
144 Aguirre, Alberto. Si hubo paro. En Colombia Hoy Informa. No. 39. Julio-Agosto de 1985. p 15-16. 
145Harnecker, M. Entrevista con la Nueva Izquierda. Managua. 1989. P. 67. 
146Entrevista con Nelson Berrio Reyes. Dirigente de AL y líder de CTS. Abril 20 de 2016. 



 
 

 

 

 

3 El poder popular, alternativa de poder. 

Propuesta política 
 

¡A Luchar! a vencer, vamos es por el poder147. 

 

Durante la primera mitad del año 86 AL discutió arduamente la proyección del Acuerdo, la realidad 

que lo desbordaba lo llevó a plantearse la posibilidad (necesidad) de sobrepasar la formalidad 

sindical. La evidente llegada de otros sectores sociales al proyecto, presentó la urgencia de pensar 

una propuesta política que los implicara, que pusiera el foco de atención en el país y no sólo en el 

mundo obrero. Pensar una propuesta política capaz de presentarse como alternativa real a la 

situación social de Colombia, mostró lo inaplazable de consolidar la unidad de todos los proyectos 

políticos y sociales que veían en AL su escenario común y, plantear una propuesta política y 

organizativa que permitiera conjuntamente mostrarse como una opción real de poder para el país, 

que se sumía progresivamente en un escenario de crisis de múltiples acepciones, pero donde la 

dimensión política se agudizaba de manera progresiva. 

 

El régimen político colombiano que se había sustentado en gran medida sobre bases religiosas, 

reforzadas por las prerrogativas otorgadas a la Iglesia Católica en el Acuerdo del Frente Nacional 

(1958), se fue resquebrajando progresivamente. Los muchos sacerdotes y religiosas que fueron 

engrosando las filas guerrilleras sirvieron de contra peso a la existencia de unas Comunidades 

Eclesiales de Base pequeñas y débiles (por lo menos si se les compara con las de Brasil o Chile) que 

permitieron que progresivamente fuera menos posible darle al régimen una “legitimidad de tipo 

tradicional”148. 

 

Por el contrario el régimen político se fue sumiendo con mayor fuerza en el clientelismo, que era la 

forma histórica en que el Estado venía articulándose con la sociedad civil. Con la implantación del 

Frente Nacional las ansias de participación política experimentadas en el país durante la segunda 

mitad del siglo XX, se vieron reducidas a los confines del bipartidismo; pues esas ansias sólo 

habían encontrado algún rescoldo en las disidencias internas de los grandes partidos. Otras 

                                                        
147 Consigna de AL 
148Pecaut, Daniel, Crónica de dos décadas de política colombiana 1968-1988. Bogotá: Siglo XXI Editores, 1989. p. 371. 
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expresiones organizadas de la sociedad civil que huían a las cauces bipartidistas, fueron 

constantemente macartizadas  y sometidas a la militarización de la política por parte de las 

instituciones armadas del Estado. 

 

“Con la generalización del clientelismo como articulador del nuevo sistema a partir de la década de 

los años setentas, la mediación se circunscribió principalmente a las demandas sociales que fueran 

susceptibles de transformarse directamente en votos. Cualquier tipo de intereses provenientes de la 

sociedad civil que no guardara relación directa con la producción del capital electoral se tramitaba 

de manera incidental.”149 

 

Bajo esta dinámica, muchos sectores y grupos sociales no lograron ver la acción del Estado en sus 

territorios más que de forma ocasional y generalmente de manera represiva y violenta. Estos 

elementos permitieron evidenciar una ausencia real de legitimidad de la sociedad en el sistema 

político colombiano. Cada vez más sometido por el bipartidismo y el clientelismo, que fue 

configurando progresivamente una crisis política y que tuvo en el narcotráfico un elemento de 

visibilización pero que no la explicaba del todo. 

 

Los gobiernos que arribaron desde 1978 con Turbay Ayala intentaron resolver esa crisis sin mayor 

éxito, incluso algunos elementos de ésta terminaron por profundizarse. La fuerte ofensiva contra los 

grupos insurgentes y los procesos organizados de la sociedad civil de Turbay, abanderada en el 

tristemente celebre Estatuto de Seguridad, no lograron reducir los síntomas de una crisis que al final 

de su mandato parecía más fuerte. La apuesta de repolitización de la sociedad150 de Betancur que 

buscó solventar la crisis recurriendo a la política para lograr la paz, tampoco consiguió revertirla. La 

apuesta de diálogo experimentó un rechazo casi unánime de las clases dominantes y no tuvo el 

apoyo del bipartidismo, sólo siendo permitido por las instituciones castrenses casi a regañadientes. 

 

Por su parte, el ambivalente modelo de solución a la crisis que diseñó el gobierno del presidente 

Virgilio Barco (1986-1990) se inició con un enfoque tecnocrático y muy poco político. Hubo una 

caprichosa combinación de inversión pública con objetivos de pacificación, de medidas represivas 

provenientes de los modelos anteriores, y en la etapa final, de ensayos de diálogo con los grupos 

guerrilleros151.  

 

                                                        
149Leal Buitrago, Francisco, “Estructura y coyuntura de la crisis política”, en Al filo del caos, Primera, Bogotá: Tercer 

Mundo, 1990, p 32. 
150Leal Buitrago, Francisco. p. 40. 
151Leal Buitrago, Francisco. p. 42. 
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Con la pretensión de afrontar la alta inconformidad social y contrarrestar una creciente simpatía con 

el movimiento guerrillero, Barco buscó articular a los sectores marginados que eran considerados 

sustanciales para la vida económica, social y política del país en los causes de la participación 

política institucional. Bajo la bandera de la erradicación de la pobreza absoluta y la participación, 

intentó reducir las causas objetivas de la subversión como salida de la crisis.  

 

Los dos programas gruesos de la administración Barco que buscaron materializar estas intenciones 

fueron el programa de “Rehabilitación, Normalización y Reconciliación” y el llamado “esquema  

gobierno-oposición”. El primero se precisó a un año de iniciado el gobierno por medio del Plan de 

Economía Social que constó de tres proyectos: la Erradicación de la Pobreza Absoluta, el Plan 

Nacional de Rehabilitación (PNR), el de mayor visibilidad, y el Desarrollo Integral Campesino. El 

PNR se sustentaba en la ejecución de inversiones en zonas deprimidas del país y fundamentalmente 

de alta influencia guerrillera y notable inconformidad social. El segundo también fracasó pues no 

logró que la inexistencia formal del pacto bipartidista (1978) dejara de ser un elemento real de la 

política -si es que realmente lo buscaba-  tampoco consiguió que las fuerzas políticas marginadas 

por el sistema entraran activamente al juego político debido a múltiples razones, pero en lo 

fundamental por que se vieron sometidas a su erradicación militar. A estos problemas de la década 

se sumó el fenómeno del narcotráfico que permeó progresivamente muchos escenarios de la 

economía y que incluso enfrentó al Estado y sus instituciones. El fortalecimiento paramilitar 

también estuvo respaldado por este fenómeno. 

 

Dentro de semejante panorama las propuestas de AL tomaban mayor fuerza al interior de los 

procesos que le integraban y también en las regiones y sectores donde las condiciones políticas y 

sociales de exclusión y marginalidad del proyecto de desarrollo nacional eran mayúsculas. Su 

propuesta política era vista como una alternativa que iba tomando mayor cuerpo y dinamismo, 

empezaba a ser contemplada como posibilidad real hacia la solución de necesidades históricas de 

las comunidades y como ariete de una posible transformación social dinamizada por múltiples 

fuerzas de la izquierda colombiana. 

3.1 Balance crítico del Acuerdo. Oportunidad de afianzamiento 

 

Luego de la coyuntura del Tercer Paro Cívico Nacional (junio de 1985) el balance hecho por la 

Coordinadora de AL evidenciaba una situación de estancamiento del Acuerdo, es decir, mientras 

otros sectores veían en éste la expresión política más atractiva del momento, el propio proceso 

identificaba un periodo de dificultades políticas y organizativas. La reunión de la Coordinadora 
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Nacional realizada en enero de 1986 identificaba un momento de crisis sustentado básicamente en 

cinco elementos: 1. El bajón en la luchas del movimiento de masas donde las fuerzas de AL tenían 

presencia, escenario que de no haberse presentado hubiese permitido que el hacer cotidiano de las 

manifestaciones, huelgas o mítines disipara el estancamiento. 2. La poca claridad frente al rumbo 

del proyecto y el desconocimiento del conjunto de planteamientos programáticos por parte de las 

bases de todas las fuerzas, condición que se concretaba en la ausencia de una plataforma política. 3. 

Los cambios del cuadro político nacional, que obligaba a plantear nuevos objetivos con respecto a 

los que motivaron su surgimiento. 4. No se logró ganar al conjunto de las bases de las fuerzas para 

el proyecto común, catalogado por algunos incluso como burocrático. 5. Las discusiones al interior 

de cada fuerza sobre la perspectiva del Acuerdo y la permanencia de actitudes escépticas frente a la 

unidad152. 

 

Pero los momentos de crisis también suelen ser momentos de replanteamiento y fortalecimiento 

para los procesos políticos, AL sale de esta reunión con una claridad política que le permite mirar 

hacia el futuro y proyectar la consolidación de un movimiento que le plantee en voz alta su 

propuesta de sociedad al país: “Creemos que AL tiene una profunda razón de ser y de existir”.153 

Buscando darle forma a esta conclusión, la Coordinadora propuso una plataforma, un plan de 

acción, una táctica sindical y varios puntos de identificación comunes a todas las fuerzas integrantes 

de los acuerdos hasta el momento, aspirando que un evento nacional, en mayo de ese año, discutiera 

estos elementos e hiciera posible la construcción de claridades colectivas.  

 

La plataforma y los puntos que permitían entenderse en unidad seguían centrados en el movimiento 

obrero, otros sectores y sus reivindicaciones aparecían como elementos a apoyar pero no como 

propias, haciendo evidente una situación contradictoria: varias expresiones sociales y políticas 

identificadas con AL, frente a un Acuerdo que no lograba proyectarse como una expresión formal 

que los aglutinara. Si bien el primer elemento que une a las fuerzas de AL, es reclamar una 

“concepción Anti Imperialista, Anti-Oligárquica y Anticapitalista, por la Liberación Nacional y 

Social, por la construcción de un poder Obrero y Popular y por el Socialismo”154, no hace visible de 

forma protagónica en su propuesta de plataforma y puntos de unidad a más sectores que el obrero-

sindical. (véase Anexo F). 

 

                                                        
152¡A Luchar! Conclusiones de la Reunión de la Coordinadora del Acuerdo AL.” Enero 31 de 1986. p. 5. 
153 Ibíd.  
154 Ibíd. 
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Sin embargo, AL como proceso político es una experiencia muy dinámica, a sólo 15 días de estos 

planteamientos afronta un cambio profundo de mentalidad, luego de hacer un balance de la 

situación política por la que esta pasando el país y las fuerzas de izquierda, comprende que existe 

una crisis institucional de la oligarquía y que debe profundizarse como experiencia y escenario que 

le de cabida a todos los sectores deseosos de una transformación revolucionaria para Colombia.  

 

Fruto de estos análisis elabora un documento que se constituye en un verdadero punto de inflexión 

para el proceso AL. El documento titulado Acordemos un gran propósito para las mayorías del 

país, sintetiza una decisión irreversible: construir un proceso político, que en conjunto con otras 

fuerzas políticas sea capaz de presentarse como alternativa de poder  para el pueblo colombiano, es 

decir, allí se concreta una característica que marcará la experiencia histórica de AL, su vocación 

irrestricta de poder. 

 

“Las fuerzas del cambio podemos ser hoy, ahora, alternativa de poder, podemos dejar de ser 

oposición. Somos las únicas fuerzas que podemos ofrecer una salida a la crisis que vive el país; la 

oligarquía no ha querido, no ha podido, resolver los problemas que vive Colombia. Pero las fuerzas 

del cambio sólo podemos encontrar esta salida si nos convertimos en alternativa de poder, si somos 

una fuerza que resuelve problemas, que entiende inquietudes, que responde a los anhelos de la 

gente, que no tiene como misión pedir, sugerir, […] no estamos en un momento de confrontación 

definitiva: pero entendemos que la mejor manera de dar un salto hacia delante, de aprovechar la 

crisis oligárquica, es cambiando de mentalidad, es modificando la conducta. Hagamos crecer el 

campo popular colocándolo en una situación de ofensiva. Quien quita que armados de esta decisión 

logremos profundizar la crisis oligárquica, quien quita que asestemos golpes que hagan difícil o 

imposible una estabilización, un ordenamiento de las instituciones oligárquicas”155. 

 

El cambio de mentalidad tiene que reflejar necesariamente cambios en el actuar y ese es el llamado 

que AL esta planteando a sus integrantes y a otras fuerzas, entiende que ha pasado el momento del 

Acuerdo político-sindical y que debe formalizar una realidad que lo arrasa. Para disputar un 

proyecto de sociedad diferente debe proyectarse como movimiento político y construir con otros 

una alternativa de poder, que para el momento pasa por “acometer un periodo de confrontación, de 

ofensiva, buscando la incorporación de nuevos sectores a la protesta social, trabajando por la 

centralización nacional de esta protesta, buscando la emergencia de luchas propiamente políticas de 

carácter nacional y la configuración de un movimiento político, elevando las actuales formas de 

lucha a nuevos niveles. Es decidirse de una vez por todas por la unidad, sin ella no hay victoria”156. 

 

                                                        
155 ¡A Luchar!. Acordemos un gran propósito para las mayorías del país. Bogotá. Febrero 14 de 1986. p 1-3. 
156 Ibíd. p.3. 
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En este documento AL propone por primera vez un borrador de programa político,  allí sus apuestas 

sobrepasan notoriamente lo obrero, dando un avance significativo hacia un movimiento social y 

político que articula múltiples sectores sociales organizados bajo una mirada más global de los 

problemas que les afectan y los objetivos a conquistar. Los puntos generales del Programa 

Concreto a Conquistar son: 

 

1. Defensa de la soberanía Nacional.  

2. Conquista de la participación política. 

3. Conquista de cambios laborales. 

4. Reforma Agraria Revolucionaria. 

5. Comenzar a resolver las necesidades sociales más sentidas.  

6. Desatar un movimiento cultural por el rescate de nuestra identidad y la afirmación 

de valores progresistas. 

7. Recuperación de los resguardos y defensa de la tierra, la cultura y la autonomía de 

las comunidades indígenas. 

8. Impulsar la igualdad social y económica de la mujer, apoyar la búsqueda de su 

identidad, de su manifestación como mujer, en todas las relaciones157. (ver Anexo G). 

 

Este programa es la manifestación concreta de una voluntad colectiva de ser alternativa de poder en 

conjunto con otros sectores sociales, allí las reivindicaciones de otros sectores dejan de ser apoyos y 

simpatías para ser banderas propias y luchas incorporadas al movimiento AL. Demandas históricas 

del campesinado, de las mujeres, del estudiantado, los docentes y del movimiento cívico, entre 

otros, pasan a dar cuerpo a la apuesta nacional de lo que fueran los Acuerdos. 

3.2 Críticas y reparos de las fuerzas del Acuerdo ¡A Luchar! 

 

Una vez tomada la decisión de construir una alternativa de poder, AL se encamina a consolidar su 

propuesta como una organización política que cuente con elementos programáticos, organizativos y 

de funcionamiento más claros. Si bien muchos de estos elementos ya venían avanzando durante los 

primeros meses del 86, será el primer evento nacional, denominado Convención Nacional y 

convocado para junio de este año, donde por primera vez se de la presencia a nivel nacional de 

sectores sociales organizados más allá de las fuerzas que lo originaron en 1984, y el que le permitirá 

constituirse formalmente como una organización política que aglutina diferentes organizaciones y 

sectores sociales. 

 

                                                        
157 Ibíd. p. 7. 
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A estas alturas AL parecía tener clara la proyección política que como movimiento debía tomar, sin 

embargo, al interior de las fuerzas integrantes seguían existiendo diferentes visiones al respecto. La 

empresa de la unidad no suponía lo mismo para cada una de éstas, por lo que los meses previos a la 

Convención se caracterizaron por fuertes debates. 

 

Para sectores de los CTS, la apuesta de consolidar una Organización Política de Masas (OPM) a 

partir de AL era una mala interpretación de sus condiciones reales. Tales intenciones suponían la 

delimitación de un proyecto estratégico común entre todas las fuerzas, que brindara: a. 

orientaciones tácticas precisas en cada momento político; b. construcción de instancias orgánicas; c. 

normas de funcionamiento y dinámicas de vida colectiva con niveles de militancia, y centralismo 

democrático. Elementos que a su modo de ver, no tenía, suponiendo cuestionamientos a la 

independencia de cada colectivo y posibles diluciones de éstos, llevando a sus integrantes a ser 

militantes de una nueva OPM y no de sus organizaciones. Por lo que su propuesta fue el 

fortalecimiento de AL como coordinadora de fuerzas políticas con incidencia en el movimiento de 

masas158. 

 

Otra de las organizaciones que debatió fuertemente este panorama fue el PST, a su interior también 

se hicieron sentir posiciones que no estaban de acuerdo con la concreción de una organización a 

partir de la experiencia de los acuerdos. Para algunos sectores del partido, avanzar en ese sentido 

era ir hacia la disolución y afianzarse como promaoistas o proguevaristas claudicando así en la 

defensa del trotskismo159; lo que suponía un proceso progresivo hacia la perdida de independencia 

política. Todas sus decisiones y pretensiones frente a AL fueron iluminadas por sus apuestas 

estratégicas, así, las discrepancias giraron en torno a la pertinencia o no de aquellas, frente a su 

apuesta estratégica: la construcción de un partido revolucionario con influencia de masas y el 

avance hacia un Partido Obrero Mundial. Para su dirección era claro que en ese camino se debía 

pasar por la fusión de corrientes revolucionarias, que para su óptica estaban ubicadas en la franja 

AL por lo que la consolidación de un proceso común era un avance estratégico. En últimas, la 

táctica del FUR con AL y el acercamiento a más sectores eran tácticas de una sola apuesta. 

 

Bajo estas ideas su dirección veía con buenos ojos, la posibilidad de disolver el PST. Si de su 

avance como organización podía surgir un FUR, paso clave hacia el partido de la clase obrera, era 

                                                        
158CTS. Antioquia, Criterios sobre el Carácter de ¡A Luchar!, 1986, p 1-2. 
159PST. Boletín de Informaciones No. 245, mayo 8 de 1986, p. 4. 
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permisible optar por la disolución organizativa, más no política, permitiéndoles con ello incidir 

como corriente política en ese nuevo proceso160. 

 

Pero allí también hubo voces críticas, la idea de pensar la concreción del Partido Revolucionario en 

el corto o mediano plazo a partir de AL no era vista como posibilidad real en sectores del Comité 

Ejecutivo Internacional de la LIT, a su juicio, la ausencia de un programa planteado por el PST y 

asumido por las demás fuerzas, y las propias condiciones internas del partido y de la realidad 

política, eran elementos suficientes para desestimar la transformación de AL en un partido 

revolucionario161. En esta idea estaba Nahuel Moreno que veía problemática la ausencia de grandes 

partidos obreros en la historia colombiana que fueran referentes en esta empresa y la creciente 

influencia guerrillera en la izquierda colombiana y en las fuerzas de AL, que presentaba los 

referentes organizativos en escenarios diferentes a los partidos obreros162. 

 

Las guerrillas, que de alguna forma tenían presencia a través de militantes al interior de AL, 

también acudieron a la discusión de la proyección de esta experiencia política. El PRT, Patria Libre 

y el ELN, aglutinadas en la Trilateral, buscaron de manera conjunta construir una posición frente al 

rumbo que debía tomar AL. Las tres organizaciones compartían ciertos elementos de diagnóstico 

frente a éste, como lo evidencia la Reunión de Direcciones Nacionales de la Trilateral: 

 

“Vemos a “Convivencia” como un instrumento para actuar en pro de la centralización del 

movimiento de masas y de la construcción de la Coordinadora Revolucionaria de Masas. Además 

debe llevar la iniciativa a otros sectores populares, para así jugar un papel como instrumento de la 

lucha política amplia”163. 

 

Sin embargo, la forma de entender el futuro de esta experiencia era distinta en cada una de las 

guerrillas: el ELN planteaba que el Acuerdo debía mantener su carácter político sindical, en una 

idea de consolidar mejor los diferentes frentes de masas de cada insurgencia. Patria Libre apostaba 

por una organización de masas con carácter nacional que aglutinara todas las expresiones amplias 

donde las guerrillas tuvieran incidencia; para el PRT debía apostarse también por una organización 

política amplia de coordinación sindical popular con énfasis regional, como camino para un 

desarrollo nacional164. 

                                                        
160PST, Surge una nueva organización política revolucionaria en Colombia. En Boletín de informaciones No. 29. junio 18 

de 1986. p. 4. 
161PST, Direcciones Comité Ejecutivo Internacional, Abril de 1986. p. 38. 
162Nahuel Moreno, “Intervenciones en el CEI de abril de 1986. La debilidad del imperialismo. El FUR”, Abril de 1986. p. 

9. 
163 Trilateral. Conclusiones de la Reunión de Direcciones Nacionales de la Trilateral, septiembre de 1985. p.16. 
164Trilateral. Conclusiones de la Reunión. p. 17. 
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Finalmente la decisión de continuar con el avance del proceso AL llevó al conjunto de las fuerzas 

que le integraban, a trabajar en consolidar formalmente esta experiencia como una organización 

política con muchos procesos políticos a su interior, permitiéndoles disputar sus apuestas 

particulares. La determinación del PST puede ser ilustrativa: 

 

“…Nuestra táctica es CONSOLIDAR y DESARROLLAR la organización que surge, extenderla y 

centralizarla, darle coherencia, en última instancia, hacer de ella una sólida organización obrera 

revolucionaria con influencia de masas. Esta organización está actualmente en la vía de nuestra 

estrategia y es el único campo en el que concebimos actualmente una posibilidad de saltos 

cualitativos en la construcción partidaria”165. 

 

Las organizaciones que por el contrario no se encontraban formalmente en AL pero que ya venían 

trabajando de la mano con sus fuerzas y que tenían a este proyecto como referente político, también 

se encausaron en hacer parte orgánica de éste bajo sus propias apuestas políticas. Ejemplo de ello es 

el FER-Sp que al entenderse como una Organización Intermedia de Masas (OIM) que desarrollaba 

su trabajo político en un sector social específico, el estudiantado universitario y secundarista, 

buscaba la constitución futura de una Organización Revolucionaria de Masas (ORM) y de una 

Fuerza Social Revolucionaria (FSR) que permitiera en Colombia marchar hacia su apuesta 

estratégica de Liberación Nacional y Socialismo por la vía de la alianza obrero, campesina y 

popular166. Allí, entre este complejo entramado de construcciones organizativas y apuestas políticas 

puede entenderse su motivación política de participar formalmente de AL. 

3.3 Primera Convención Nacional. La unidad hacia una alternativa de poder 

 

A la primera Convención Nacional de AL acudieron 1200 asistentes y 850 delegados de todos los 

colectivos integrantes de este movimiento. El escenario que se desarrolló durante los días 28, 29 y 

30 de junio de 1986 en el Teatro Jorge Eliecer Gaitán de Bogotá acogió personas llegadas de 24 

departamentos del país y sintetizó las reflexiones y debates que durante el primer semestre del año 

venían dándose de manera colectiva.  

                                                        
165PST. Surge una nueva organización política revolucionaria en Colombia. En Boletín de informaciones No. 29. junio 18 

de 1986. p. 5. 
166 El FER-Sp entendía la OIM como una organización revolucionaria, que se expresa por frente de masas, con identidad 

política, que levanta una plataforma y se inscribe dentro del programa con las reivindicaciones de su Frente de masas, 

autónoma pues su política se define en el interior mismo de la organización a través del Centralismo Democrático, sin 

desconocer a la Organización de Vanguardia como la orientadora del proceso en su conjunto. Mientras la ORM la 

comprendía como la expresión de la alianza social y política de la Fuerza Social Revolucionaria, donde ubicaba al Frente 

Unido liderado por Camilo como un precedente importante de este tipo de construcciones políticas. En: FER-Sp. OIM-

OPM. Marzo de 1986, p. 1-3. 
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En la Primera Convención, la unidad es el eje transversal y la consigna adoptada sería ¡A Luchar! 

Por la Unidad Revolucionaria. Bajo esta apuesta AL tomó la unidad como empresa propia. Luego 

de 22 meses de existencia, demuestra que su proceso es en sí mismo un camino de unidad y la toma 

como bandera política, pues reconoce y evidencia la necesidad de recurrir a ella para juzgar al 

régimen de Betancur, enfrentar el de Barco y derrotar la explotación capitalista; la asume 

igualmente como propuesta política, pues le plantea al conjunto de la izquierda la empresa de la 

unidad para poder lograr objetivos que de manera particular ningún proyecto podrá alcanzar, en 

últimas, presenta su propuesta de buscar la construcción de una vanguardia colectiva. 

 

“No pasamos por alto, que no es la totalidad de los revolucionarios los que se organizan en AL. En 

otros espacios hay igualmente compañeros que miran en la misma dirección nuestra. Conscientes de 

la necesidad de conjugar esfuerzos y de que nadie, en forma particular, puede proclamarse 

vanguardia, proponemos al conjunto de fuerzas políticas y de masas, agruparnos en un mecanismo 

amplio de masas, para hacer efectiva la lucha por las reivindicaciones populares”167.  

 

AL se autodefine como una organización donde confluyen varios procesos políticos, lo que es un 

cambio significativo, pues luego de casi dos años de indefinición y discusión sobre su carácter, 

además de una realidad que le ha sobrepasado decide hacer claridades frente a lo que son, un 

proceso más allá de lo sindical, que recoge y abarca diversas expresiones organizadas de todo del 

pueblo colombiano, pero que sigue reclamando el protagonismo para la clase obrera. Con lo que se 

hace evidente la fuerte influencia y referencia del Frente Unido de Camilo Torres en su 

construcción política. 

 

“AL es una organización en la que confluyen distintas fuerzas políticas y expresiones 

revolucionarias de la clase obrera y el pueblo colombiano, que luchan por la construcción del Poder 

Obrero y Popular (…) AL centra sus esfuerzos en el movimiento de masas, buscando que la clase 

obrera haga suyo el papel protagónico que le corresponde, dinamizando también las exigencias y 

reivindicaciones de todos los sectores explotados y oprimidos, para transformar sus condiciones de 

vida y avanzar por el camino de la revolución. En este marco, AL se plantea la necesidad de 

contribuir en la construcción de una organización revolucionaria de masas”168. 

 

Con la  decisión de ser alternativa real de poder, buscó consolidarse como un proceso organizativo 

con estructura y normas de funcionamiento claras. La Primera Convención concluyó la creación de 

espacios de discusión y direccionamiento de la organización a nivel nacional y local inspiradas en la 

dirección colectiva, la Convención se convirtió en el máximo escenario de definición y las 

asambleas locales en los espacios regionales y locales. De igual forma adoptó la creación de una 

                                                        
167A Luchar, DOCUMENTOS 1oa Convención Nacional ¡A LUCHAR! Por la Unidad Revolucionaria. Cartilla. julio de 

1986. p. 9. 
168Ibid. p.13. 
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Dirección Nacional, integrada por 5 representantes de cada organización miembro con carácter 

nacional, direcciones locales y la constitución de un Comité Ejecutivo Nacional (CEN) como 

espacio permanente de coordinación y dirección, integrado igualmente por un representante de las 

fuerzas nacionales. El Ejecutivo contaba con dos comisiones de apoyo, Prensa y Propaganda y 

Finanzas169, estuvo conformado por los CTS, la CIS, el MPL, el PST, la COR, los CAC y el proceso 

Opinión Obrera, evidenciando que los procesos político-sindicales seguían siendo el eje de este 

movimiento170. 

 

Las guías políticas y la propia plataforma adoptada son una síntesis de su propia experiencia hasta 

el momento. Las guías están centradas en la consolidación del poder obrero y popular y la 

construcción del socialismo, así como en elementos clasistas como la independencia de clase, el 

internacionalismo proletario, la alianza obrera, campesina y popular y, en dimensiones de la 

participación política y su apuesta particular de construir otro poder sustentada en la acción directa, 

la participación de la gente y la construcción de una nueva institucionalidad paralela al Estado. 

Elementos que ya se venían perfilando colectivamente por casi un año. La plataforma es el 

desarrollo de elaboraciones anteriores donde toma como propias apuestas que antes veía como 

solidaridades con otros sectores: campesinos, indígenas, negros, estudiantes y mujeres171 (Anexo 

H). 

 

La Primera Convención, le permite dar los primeros pasos hacia ser una alternativa real de poder. El 

planteamiento aún embrionario de la ANP le permitió materializar esta apuesta en la concepción y 

construcción del poder popular, identificándolo como un camino efectivo hacia el poder obrero y 

popular y hacia el socialismo en Colombia. 

 

En la propuesta de AL las experiencias del MIR chileno, el PRT-ERP Argentino pero sobre todo el 

proceso revolucionario salvadoreño y nicaragüense serían una importante fuente de reflexiones y 

aprendizajes, la apuesta de construcción de poderes alternos en esos países fue muy influyente en su 

                                                        
169  A propósito véase el apartado Comisiones nacionales de trabajo en Espinosa, Nubia Fernanda, “Propuesta y 

trayectoria del movimiento social y político AL 1984-1991”. p 118. Sin embargo, debe considerarse la ausencia allí de la 

Comisión de Educación que funcionó de forma esporádica. 
170Los CTS fueron la fuerza mayoritaria con cerca de 8 integrantes, el MPL tuvo 2 integrantes (Javier Darío Vélez y 

Antonio López), el PST también tuvo 2 (Manuel Manotas y Kemel George), la CIS tuvo 1 (Rafael González), dos 

estudiantes (Javier Marín y “la mona”). 
171 La Primera Convención adoptó resoluciones frente a cada uno de los temas de su plataforma y frente a todos los 

sectores que ahora le integraban formalmente. El tema de la mujer tuvo una importancia particular. Allí incluyó una 

resolución y dos documentos de estudio y trabajo titulados El trabajo de la mujer y Para destruir la maquinaria hay que 

conocerle los resortes, reivindicando elementos polémicos como el divorcio y el aborto libre y gratuito, también planteó 

reflexiones interesantes sobre el papel relegado de la mujer al interior de las organizaciones de izquierda y la urgencia de 

superarlo.  
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proyecto; la idea argentina de finales de los 60 se concretaba en el poder dual que precisaba el 

surgimiento de órganos y formas de poder revolucionario a nivel local y nacional, que coexistieran 

en oposición con el poder burgués172 ,  por su parte los chilenos sintetizaban en los Consejos 

Comunales la alternativa a todas las instituciones de los patrones, que consolidaban un ejercicio 

directo y creciente de poder político del pueblo en una clara apuesta de poder popular durante el 

periodo de la Unidad Popular (1971-1973)173, finalmente la apuesta del FMLN consolidó zonas 

liberadas al norte de Morazán durante 1981-1983 que luego se consolidarían y acoplarían a los 

desarrollos de la guerra, estas regiones experimentaron ejercicios del poder popular local que 

contemplaba una fuerte organización comunitaria en torno a cooperativas agrícolas y pesqueras y a 

dinámicas de deliberación y decisión asamblearia174. Estas experiencias son recordadas por algunos 

militantes como importantes fuentes de reflexiones, lecturas, enseñanzas, aprendizajes e incluso 

relacionamientos directos con salvadoreños que recurrentemente visitaban el país175. 

 

Estas experiencias que se habían alimentado de las clásicas elaboraciones de Marx, Engels, Lenin y 

Trotsky afrontaban un camino de construcción de poder del pueblo que debía irse fortaleciendo 

progresivamente hasta imponerse como realidad política y erradicar el viejo Estado burgués. Este 

ejercicio de dualidad de poder era algo transitorio, que iba dejando atrás la contemporaneidad, el 

paralelismo y la coexistencia de dos poderes al consolidarse con la toma revolucionaria del poder, 

su existencia era la realidad de dos poderes opuestos y enfrentados que materializaban la apuesta de 

una clase social176. 

3.4 La movilización en la extrainstitucionalidad, camino hacia el poder popular 

 

La descentralización estatal iniciada por el presidente Betancur que pretendió modernizar la 

administración municipal y regional y, donde se reglamentó la elección popular de alcaldes por 

medio del acto legislativo No. 1 de enero de 1986, fue vista por AL como un mecanismo 

tendencioso que buscaba llevar a los causes institucionales, corporativos y estatales la protesta 

                                                        
172De Santis, Daniel, A Vencer o morir. PRT-ERP Documentos. Dos Tomos, Argentina: Editorial Universitaria de Buenos 

Aires, 1998. p.109. 
173Leiva, Sebastián, “Teoría y práctica del poder popular: los casos del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y 

el Partido Revolucionario de los Trabajadores -Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT-ERP)” Maestría en Historia, 

Universidad Santiago de Chile, 2007, http://www.archivochile.com/tesis/04_tp/04tp0014.pdf. 
174Binford, Leigh, “El desarrollo comunitario en las zonas conflictivas orientales”, Estudios Centroamericanos, julio de 

1992, p. 583–603. 
175Entrevista con Pilar Trujillo, exmilitante de AL y los CTS, agosto 7 de 2016;  Entrevista con Javier Marín, líder del 

FER SP y miembro de la Dirección Nacional de AL, junio 17 de 2015; Entrevista con Antonio López. Dirigente de AL y 

líder del MPL, julio 12 de 2106. 
176Zavaleta, Marcado, R, El poder dual: problemas de la teoría del Estado en América Latina, México: Siglo XXI 

Editores, 1979. p. 102. 
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popular. Contrario a la posibilidad de la participación en los cargos estatales el movimiento ubicaba 

el centro de la participación política por fuera del marco formal de las corporaciones públicas, 

apostaba por el desarrollo de escenarios paralelos a la institucionalidad sustentados en la 

participación política y democrática de las comunidades y en su constante ejercicio de movilización. 

Construir poder era la forma de empezar a darle cuerpo a la aspiración de transformación social y 

estructural que buscaba para Colombia, lejos del concurso de las urnas quedaba entonces la 

alternativa de consolidar desde las veredas y los municipios una institucionalidad popular que se 

sustentara en el descrédito de la política como ejercicio propio y exclusivo de los profesionales de 

este oficio, y que se abriera como posibilidad real para todos los pobladores y trabajadores. 

3.4.1 Asamblea Nacional Popular 

 

Dar paso a una mentalidad ofensiva significó para AL la construcción de una propuesta que 

materializara la apuesta de presentarse realmente como alternativa de poder para el país, su idea de 

hacer de la movilización eje del poder alterno que aspiraba construir, fue tomando poco a poco 

cuerpo en la propuesta de ANP. A comienzos de 1986 en el documento titulado Acordemos un gran 

propósito para las mayorías, las fuerzas vivas de AL empezaban a perfilar lo que debía entenderse 

y proyectarse bajo esta propuesta. Así entendía a esta altura la coordinación de AL la idea de la 

ANP: 

 

“Un conjunto de luchas, de consultas, de instituciones, de eventos, de esfuerzos unitarios, que van 

ascendiendo con el tiempo, realizados por fuera de la institucionalidad oligárquica y en 

confrontación con ella. La ANP es un esfuerzo autónomo del pueblo. Se trata de concentrar los 

esfuerzos en promover a gran escala una gama de acciones que hemos ensayado las fuerzas del 

cambio en Colombia, de impulsar las formas organizativas que hemos creado con el pueblo, de 

darles un sentido de poder a estas acciones y organizaciones, de buscar su estructuración 

nacional”177. 

 

La Primera Convención Nacional ratificó la ANP como propuesta colectiva enmarcándola como un 

paso real hacia la construcción de un poder obrero y popular, dándole una importancia crucial para 

sus proyecciones políticas; luego de varios meses de discusión interna la propuesta fue tomando 

forma para encontrar el respaldo en la mayoría de las fuerzas que le daban vida al movimiento. 

Sobre el entendido de una oligarquía en dificultades para mantener la estabilidad política del país y 

unas fuerzas del cambio en ascenso. La idea de ser alternativa de poder se arraigó en los 

planteamientos de AL por medio de la ANP, que la entendió como la opción de romper el vacío de 

legitimidad existente en el país al no existir credibilidad en la oligarquía y permanecer cierta 

                                                        
177 ¡A Luchar!, “Acordemos un gran propósito para las mayorías”,  febrero 14 de 1986. p.4. 
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desconfianza en las fuerzas del cambio. La propuesta de la ANP se consolidó entonces como la 

alternativa de participación política que se desmarcaba de la pálida reforma Belisarista y el 

tramposo cebo ofrecido por Barco en la consolidación de la elección popular de alcaldes y la 

descentralización. 

 

Insistiendo una vez más en la vía extrainstitucional para dar solución a los problemas sociales y 

políticos de los colombianos AL presentó su idea de consolidar las mismas luchas y movilizaciones 

de los sectores sociales en todo el país buscando que las disputas locales se embarcaran en una 

apuesta nacional. 

 

“Necesitamos proyectar nacionalmente este poder a través de luchas nacionales, a través de un 

órgano, de un cuerpo, que articule toda esa fuerza desatada, una reunión soberana que de comienzo 

a una especie de legislación popular, que recoja el mandato del pueblo en todas las localidades y le 

de un carácter nacional (…) Ese órgano, este cuerpo, esa reunión soberana, la llamamos Asamblea 

Nacional Popular. (…) será el resultado de un conjunto de luchas, de eventos, de consultas, por 

fuera de la institucionalidad oligárquica y en confrontación con ella. La Asamblea Nacional 

Popular es un esfuerzo autónomo del pueblo. Es forjar espacios municipales como cabildos y 

asambleas con carácter permanente, con junta propia, donde se unan todas las formas organizativas 

populares, donde se tomen decisiones con carácter de mandato para la municipalidad. Es buscar la 

articulación departamental y nacional de estos cabildos configurando una institucionalidad paralela 

y verdaderamente alternativa, configurar así la Asamblea Nacional Popular178.  

 

El desarrollo de una propuesta como esta suponía la consolidación progresiva de escenarios de 

contrapoderes y poderes propios al margen del control estatal, espacios sustentados en la 

participación democrática de las poblaciones donde las reformas a las situaciones sociales, 

económicas y políticas eran producto de las mismas luchas y disputas de las comunidades contra el 

Estado -reformas de hecho-, desestimando las reformas concedidas por éste–reformas de derecho-

179. De esta forma la propuesta conjugaba los esfuerzos por imponer una nueva realidad política 

sustentada en la democracia directa, que gozara de legitimidad comunitaria y con capacidad de 

mandatar las decisiones que le competían a las mismas. Era en últimas un ejercicio que buscaba 

trastocar las prácticas históricas de la política colombiana enraizada en el clientelismo, el 

gamonalismo y el bipartidismo180, donde las clases bajas no tenían oportunidad de jugar un papel 

activo en la definición de los destinos de sus territorios y recursos. 

 

                                                        
178 ¡A Luchar!,  Cartilla Asamblea Nacional Popular. Alternativa de Poder. Abril de 1987.  p. 17-18. 
179A Luchar. 
180 Para profundizar en el clientelismo como la relación política principal del sistema político a partir de la segunda mitad 

del siglo XX vésase: Leal, Buitrago Francisco y Ladrón de Guevara, Andrés, Clientelismo. El sistema político y su 

expresión regional. Bogotá: Tercer Mundo Editores, IEPRI, 1990. 
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Pero el camino que le permitió consolidar la ANP como propuesta colectiva estuvo marcado por 

debates y tensiones que incluso implicaron la fractura de algunas fuerzas políticas y la salida de 

otras. A finales del año 86 sumado al progresivo arraigo que la ANP iba tomando en los procesos 

con mayor fuerza al interior de AL, el Ejecutivo Nacional propuso dar inicio a la discusión, en todas 

las organizaciones, de la posibilidad de avanzar hacia la consolidación de una organización única, lo 

que se sumó a su decisión de participar en el Congreso de Unidad por una Alternativa Popular y 

Democrática181 en abril del siguiente año. Estos elementos fueron motivo de fuertes debates al 

interior de algunas sectores que vieron con malos ojos las tres apuestas. 

 

El PST fue el primero en mostrar su inconformidad. Tras un cambio de orientación política 

conducido por el Secretariado Internacional de la LIT, que entendía improbable construir un partido 

obrero a partir de AL, y que su carácter estaba lejos de ser el de un FUR, buscó evitar que el partido 

optara por avanzar hacia su disolución como fuerza política en AL, promoviendo el retorno a una 

política principista donde primara la fortificación del partido trotskista, su periódico y su 

programa182.  

 

El retorno hacia este tipo de política supuso el rechazo a las apuestas de AL. Primero el PST se 

opuso a la discusión interna sobre la opción de la organización única, al considerarla como un 

debate con un final predeterminado, una OPM sin independencia política y lejana de un partido 

obrero; en segunda medida rechazó la adhesión de AL a la convocatoria del Congreso de abril, se 

apartó de su convocatoria e instó al resto de organizaciones a dejar de suscribirla, por considerarla 

como uno de los errores políticos más grandes de la última época. Finalmente se opuso a la 

propuesta de la ANP a la que entendía ahora como una consigna recubierta de cualidades de poder 

obrero, de lo que estaba muy lejos, que terminaba haciéndole juego a la conciliación de clases. Ante 

ello su decisión oficial fue buscar corregir esa política por medio de “una fraternal pero categórica 

lucha contra la política de todas aquellas fuerzas, aliadas o no, que levantan la consigna de ANP”183, 

por lo que buscó promover en AL una nueva discusión sobre ésta pretendiendo que fuera 

replanteada y reconsiderada la posibilidad de suspender su impulso184. 

                                                        
181 Este evento se pensaba como un espacio de articulación de sectores de izquierda y demócratas para buscar un trabajo 

conjunto que permitiera avanzar colectivamente hacia una transformación en Colombia. La convocatoria y el congreso es 

producto de las reuniones entre otros de “la revista Debate, Eduardo Umaña Mendoza, los impulsores del FP, el 

Movimiento Plebiscitario de Álvaro Uribe Rueda, Emilio Urrea, exmiembro del Nuevo Liberalismo, el sector desprendido 

del Movimiento Camilo Torres, Firmes y la UP, y por supuesto, AL” Tomado de: ¡A Luchar! Circular Nacional No. 33, 

noviembre 5 de 1986. 
182Carta abierta del Secretariado Internacional de la LIT-CI al partido, en Nahuel Moreno,  Carta Al PST (C) Sobre AL, 

Enero de 1987. Buenos Aires. p. 2. 
183PST, Boletín de Informaciones No. 47, enero 26 de 1987. p. 5. 
184PST. Comité Ejecutivo. Carta al Comité Ejecutivo de AL. Febrero 2 de 1987. p. 3. 
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Pero este cambio tan abrupto en su política contrajo la emergencia de un sector a su interior 

denominado Corriente Nacional, que rechazaba tales cambios y llamaba a la definición colectiva de 

semejante viraje en el V Congreso en marzo de 1987. La inconformidad de este sector fue 

expresada inicialmente en una constancia redactada a mano durante la sesión del Comité Central del 

25 de enero de ese año donde se definió el cambio de política, esta constancia rezaba en su numeral 

5: “Estamos frente a un absoluto giro partidario que nos coloca frene a una nueva realidad […] La 

política a desarrollar a partir de ahora, votada en el C.C. no la compartimos y la combatiremos 

internamente185. 

 

El nuevo sector del Partido se reclamó a sí mismo simpatizante de la LIT-CI y con la agudización 

de las discrepancias con la oficialidad del PST, se constituyó como una nueva organización política 

adoptando el nombre de Corriente Internacionalista y se adhirió como proyecto nacional a AL186. 

Esta ruptura significó la salida del PST de una considerable experiencia política sintetizada en 

experimentados militantes, dirigentes sindicales, activistas, cuadros e incluso viejos líderes del 

Bloque Socialista,187 experiencia que se sumó con mayor decisión al proyecto colectivo. 

 

Otro sector que mostró su discrepancia con el rumbo de AL fue el agrupamiento de cerca de 30 

sindicalistas en Punto de Vista Proletario; para este colectivo el principio de la independencia de 

clase era un elemento incontrovertible y cuando identificó la más leve posibilidad de ponerlo en 

riesgo, enfiló su argumentación y trabajo político a buscar que ese principio se conservara 

inamovible. Desde la mirada ortodoxa de este colectivo el joven proceso de AL era un progresivo 

retroceso de la independencia de clase que le había caracterizado en sus inicios, su participación en 

el Paro Cívico de 1985 era visto como el desborde de posiciones nacionalistas y democrático 

revolucionarias que impulsaban la centroamericanización del proyecto, debido a que los principios 

leninistas y marxistas del partido, el poder y el Estado daban paso a la lucha por la democracia, las 

reformas, la soberanía nacional, el derecho a la vida, el poder popular, etc.188. 

 

                                                        
185Federico, Miguel, Moisés, Luis, Esteban, Rigoberto, “Constancia”, Enero 25 de 1987, Bogotá. p. 2. 
186Corriente Internacionalista, Dirección provisional. Carta al Comité Ejecutivo de AL, febrero 24 de 1987. p. 1. 
187 “de un secretariado de 3, dos son del nuevo agrupamiento, del Comité Ejecutivo de 7, tres son del nuevo agrupamiento, 

exactamente un tercio. Tenemos el listado solo como presentación cualitativa, creemos que tenemos (…) en dirigentes que 

son históricos de años, de más de una década de construcción partidaria y también el hecho de que hay una regional del 

partido que en su mayoría total, entra al nuevo agrupamiento. En:“Reunión entre Comité Ejecutivo y compañeros de la ex 

Tendencia Nacional”, febrero 23 de 1987. 
188Punto de Vista Proletario. Coordinación Nacional, “Carta a AL, Comité Ejecutivo y DINAL”, mayo 18 de 1987. p. 4. 
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La propuesta de la ANP fue duramente criticada al considerar que desconocía el carácter proletario 

del poder y el fundamento de la independencia de clase por lo que su decisión finalmente fue, al 

igual que el PST, no sólo no promoverla sino confrontarla. 

 

“Se nos acusa de no ser los primeros en el impulso de los contenidos de ANP y las tareas que ella 

conlleva. Ciertamente somos “culpables” de no impulsar una política que no compartimos y que 

consideramos perjudicial para el proletariado. Nuestra intención es no solo no impulsarla sino 

confrontarle en todos los espacios que nos sea posible189.  

 

Las discrepancias crecientes con los CTS, proceso del cual hacia parte, condujeron a que Punto de 

Vista Proletario se retirara en medio de su II Asamblea Nacional, en noviembre de 1986, sin que 

ello significara sin embargo la salida del proyecto AL. Pero la permanencia allí estuvo marcada por 

la confrontación pública de la propuesta de ANP hasta que en abril de 1987, en medio de la plenaria 

Nacional del 10 de abril, se retiró alegando habérsele impedido presentar su discrepancia frente al 

Congreso de Unidad de ese mes, lo que consideró como una expulsión. 

 

Su retiro, se constituyó en la primera ruptura de un proceso político con el proyecto AL, su salida 

estuvo marcada por su decisión de respaldar otros sectores que se mantuvieron en el movimiento 

pero que compartían sus visiones: “Frente a esto nosotros no pensamos ni estamos apelando. 

Afirmamos que lo que van siendo las tesis del sector Mayoritario de AL está muy lejos de lo que es 

nuestra opción ideológica y política. Nos declaramos, si, solidarios con las posiciones que han 

venido asumiendo los compañeros de la COR, el PST y los Núcleos Proletarios del Magisterio”190. 

 

En medio de estos fuertes debates internos y luego de aceptar la solicitud del PST de  permitir un 

tiempo de discusión en las bases del proyecto, sobre los objetivos y contenidos de la ANP que 

permitiera REDEFINIR(LA) O RATIFICAR(LA), AL avanzó decididamente hacia la 

consolidación de la ANP como una propuesta común. Afrontó incluso la decisión política de hacer 

énfasis en ella, en un posible Paro Nacional y en los procesos de organización del movimiento 

obrero y popular, relegando a un segundo plano las elecciones municipales o de corporaciones 

públicas191. 

 

Con la propuesta de la ANP, orientada por la consigna Por la vida y la libertad: Asamblea Nacional 

Popular, AL lograba dar concreción a sus elaboraciones y construcciones políticas. Desarrollaba 

                                                        
189Punto de Vista Proletario. Coordinación Nacional. p. 9. 
190Punto de Vista Proletario. Coordinación Nacional. p. 11. 
191 ¡A Luchar!, Circular Nacional No. 36, febrero 13 febrero de 1987. p. 6. 
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entonces un cómo y un hacia qué encausar sus acciones políticas y sus movilizaciones, en últimas 

su existencia política en el momento político colombiano. No abandonó con ello la aspiración de 

construir el socialismo y la liberación nacional para Colombia, logró un objetivo más mediano, 

donde sus ejercicios de democracia y propuesta extrainstitucional del hacer político tenían sentido. 

 

Cobraba entonces sentido, por qué promover paros y huelgas, por qué y cómo organizar y 

desarrollar espacios de democracia y poder popular en los territorios. Podría incluso decirse que allí 

es que toma coherencia el desarrollo de encuentros populares, el Paro del Nororiente, las marchas 

de mayo y los posteriores cabildos populares. 

 

Ilustración 5: Foto reunión de mujeres de ¡A Luchar! en el nororiente 

 

Foto del archivo familiar Fernández Tovar. Sf. 

 

3.4.2 Encuentro Nacional Estudiantil “Chucho Peña” 

 

El surgimiento y afianzamiento de procesos unitarios en los diferentes sectores sociales del país le 

planteó al movimiento estudiantil la necesidad de avanzar en dicho sentido, luego de años de 

discusión las organizaciones y los diferentes colectivos de trabajo concurrieron en la iniciativa de 

desarrollar un Encuentro Nacional Estudiantil (ENE) con el fin de consolidar un ejercicio unitario 

de la política en universidades y colegios. 
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En 1986 se desarrollaron dos encuentros estudiantiles que fueron perfilando el Encuentro Nacional: 

el Seminario “Por la Universidad que Colombia necesita” desarrollado entre el 11 y 13 de 

septiembre en la sede Manizales de la Universidad Nacional, y el realizado durante los días 6, 7 y 8 

de octubre en Bogotá bajo el nombre de “Cabildo Nacional por la Vida”. En este último se decidió 

respaldar los paros del nororiente, Arauca y Tolima, y la preparación del Encuentro Nacional 

Estudiantil “Chucho Peña” para el primer semestre de 1987192, en homenaje a Jesús Peña Marín, 

poeta de 24 años desaparecido, torturado y asesinado en Santander el 30 de abril de 1986 y quien 

era parte de AL y había acompañado con sus versos muchas luchas estudiantiles. 

 

Ilustración 6: Encuentro estudiantil de ¡A Luchar! preparatorio al ENE Chucho Peña 

 

Archivo personal de exmilitante de A Luchar.  Fotografía tomada por Oscar Useche. Algunos de los estudiantes de esta 

foto fueron asesinados. 

 

El FER-Sp, organización integrante de AL, trabajó con empeño por desarrollar el ENE Chucho 

Peña, pues allí veía la posibilidad de avanzar en la construcción de una institucionalidad paralela, 

sustento de las banderas de poder popular que enmarcaba la ANP, y la consolidación de una 

organización gremial del estudiantado colombiano. 

 

                                                        
192FER-Sp, “Cabildo Nacional Por la Vida”, Sinpermiso No. 5, octubre de 1986, Colombia. p. 5. 
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“es ahora cuando clarificamos en nuestra ruta la construcción de embriones de Poder Popular y 

comenzamos a comprender la propuesta de ANP, síntesis de esa nueva institucionalidad y 

legitimidad que el pueblo viene configurando. (…) Desde nuestro espacio estudiantil, el mejor 

aporte para darle cuerpo a esta voluntad de poder, es afianzar nuestro propio camino de UNIDAD, 

en el cual transita hoy el Encuentro Nacional”193. 

 

Con la consigna “Por la vida, la cultura y la unidad…Encuentro Nacional Estudiantil Chucho 

Peña”194 se llevó a cabo la preparación del Encuentro que se desarrollaría en Bogotá los días 15, 16 

y 17 de mayo de 1987 y que discutiría cuatro temas de la política estudiantil: 1. Política educativa y 

movimiento pedagógico, 2. Situación del movimiento estudiantil y perspectivas organizativas, 3. 

Situación política nacional y latinoamericana y 4. Movimiento cultural y movimiento estudiantil195. 

Las aspiraciones del FER-Sp de constituir la Coordinadora Nacional Estudiantil Chucho Peña 

finalmente no se vieron materializadas en el ENE, allí los miles de estudiantes congregados 

decidieron construir dos escenarios de unidad estudiantil: la Red de Información Nacional 

Estudiantil (RINES) conformada por varias publicaciones estudiantiles del momento196, y el Comité 

de Unidad Estudiantil (CUE) cuyo secretariado contó con 11 miembros, delegados de todas las 

fuerzas políticas participantes del Encuentro. Aunque las intenciones de organizaciones 

estudiantiles como el mismo FER-Sp eran hacer de este espacio una expresión política amplia de 

los estudiantes, que rebasara los propósitos políticos de las propias organizaciones197, la importancia 

de este organismo nacional de coordinación resultó en dirección inversa a su capacidad de serlo y 

las exigencias mismas de la coyuntura, limitando su papel a la información y la denuncia198. 

3.4.3 ¡Pa´ dónde va la gente, pal Paro del Nororiente!199 

 

La década del 80 es el decenio de mayor promedio durante la segunda mitad del siglo XX, respecto 

a protestas y luchas sociales, así lo evidencia Archila quien documenta un ascenso constante de 

estas manifestaciones hasta 1987 para luego tener un bajón y posteriormente un repunte hacia 1990. 

Según el mismo investigador en este periodo se dieron 1.713 acciones de protesta, sumando los 270 

                                                        
193FER-Sp, “Editorial”, Sinpermiso No. 6, marzo de 1987. Colombia. p. 2. 
194 Se desarrollaron varios Encuentros Regionales antes del ENE, como el Encuentro de Popayán los días 6, 7 y 8 de 

marzo con estudiantes de Cali, Palmira y el norte del Cauca e igualmente el Encuentro Regional William Camacho y 

Alberto Pineda en Bucaramanga del 1 al 3 de mayo de 1987. 
195Comité Coordinador de Impulso. “Encuentro Nacional Estudiantil Chucho Peña. Boletín No. 1”, febrero de 1987. 
196 Allí participaron las publicaciones estudiantiles Breve-Cívico, Breve-Unilibre, Isitome, Llama, Qué hace Hoy, Indi-

gestión, Esap, Erupción, Entonces qué, Revista Investigar y La Flecha. Véase. Sinpermiso No. 7 Agosto-septiembre de 

1987. 
197FER-Sp, Qué es para el centro el CUE y qué papel cumple en el?”, sf, p.1. 
198Martínez Alfonso, Década o decadencia, Tesis de Sociología, Universidad Nacional de Colombia, 1996, p. 102. 
199 Consigna del paro en Ocaña, En: Centanaro, Carmen, La Toma de Ocaña. Cúcuta: Litoneira, 1987.p. 43. 
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paros cívicos y las 1.443 huelgas que se presentaron en el territorio colombiano, y que 

representaron unas de las formas más recurrentes de la protesta social durante este decenio200. 

 

El Paro Cívico como dinámica de movilización cobró mayor importancia en la política colombiana 

durante este periodo, bajo el entendido de ser un escenario que permitía la articulación de múltiples 

y diversos actores y conflictos. Los sectores sociales ya no afrontan de manera exclusiva sus 

reivindicaciones, los campesinos no se ven en la necesidad de demandar sus exigencias, frente a los 

problemas de acceso y tenencia de la tierra, de comercialización de sus productos y de condiciones 

de infraestructura para acceder a los centros de mercado, de forma aislada y solitaria; situación 

similar ocurre con los pobladores urbanos que carecen de servicios públicos, infraestructura de 

saneamiento básico, alcantarillado, etc., pues estos y muchos otros sectores sociales como los 

trabajadores, amas de casa, estudiantes, comparten necesidades y urgencias que pueden ser luchadas 

de manera conjunta. Todos los sectores afrontan y demandan soluciones frente a problemas que les 

son comunes, redes de alcantarillado, vías de acceso, infraestructura en educación y salud, 

electrificación, acueductos, etc., sin que desaparezcan demandas que son propias de los sectores, 

como la estabilidad laboral en los obreros, pero éstas tienen ahora un lugar entre otras problemáticas 

que afectan a sectores enteros de la población colombiana en diferentes regiones del país. 

 

Los paros cívicos201  irrumpen en el marco de una dinámica social y política nacional que da 

preponderancia al ámbito y las dinámicas regionales. Existe un Estado que pretende profundizar la 

descentralización como camino hacia el funcionamiento institucional, lo que supone en lo 

administrativo la transferencia de la política social a sus niveles básicos, los gobiernos locales. En 

lo económico la transferencia del 46% de los ingresos corrientes de la Nación a estos gobiernos, lo 

que sumado a otros medios de financiación significan cerca del 10% del PIB para las políticas 

territoriales202. Pero la comprensión de la región como espacio donde confluyen dimensiones de lo 

cultural, lo ideológico, lo económico y lo político, en últimas, formas de entender y relacionarse con 

el mundo similares, también empiezan a profundizarse al interior de las comunidades y sus procesos 

organizados. 

 

                                                        
200 Archila, Mauricio. Idas y Venidas, Vueltas y Revueltas. Protestas Sociales en Colombia 1958-1990, INCANH, 

Colombia, 2003. p. 149-196. 
201 El Paro Cívico del 14 de septiembre de 1977 marcó un precedente y referente para la protesta social en el país durante 

las siguientes décadas, pues en esa oportunidad quedó evidenciada la capacidad de movilización del pueblo colombiano. 

Un estudio exahustivo de esta jornada esta presente en todo un capitulo de Sánchez, Ricardo. Huelga. Luchas de la clase 

trabajadora en Colombia. 1975-1981. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2009. p. 359-402. 
202López R, Héctor C., Historia del Catatumbo III. Colonización y primeras luchas campesinas en El Catatumbo, 1a ed., 

vol. 3. La Fogata Editorial, 2016,p. 26. 
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Existe entonces una comprensión en las regiones y sus comunidades de una problemática que afecta 

espacios territoriales más allá del municipio, pero también unas dinámicas culturales y políticas que 

han hecho de esos mismos espacios, escenarios donde se ha construido una forma común o similar 

de ver y relacionarse con el mundo. Cultivos y dinámicas con la tierra, relaciones con los ríos y el 

ambiente, etc. Estas dos dimensiones se suman a las problemáticas de una transformación 

administrativa desde el Estado que en lo formal busca dar satisfacciones iguales a todos sus 

ciudadanos en las zonas apartadas como en el centro del país. Esas realidades sociales, culturales y 

políticas son comprendidas por AL por lo que busca orientar su dinámica política inspirada en estas 

lecturas. 

 

 “Por más divisiones administrativas, la gente no pierde su identidad y, sus luchas son luchas 

regionales, ya que éstas tienen problemas comunes que se reflejan en intereses comunes. Por esto, 

hemos visto la necesidad de recuperar lo regional. Ya hablamos de las organizaciones del 

nororiente, del centro, de la costa atlántica, etc. Esta es una realidad que no podemos desconocer, 

por el contrario, tenemos que desarrollar su potencialidad. Nuestra estructura (y) funcionamiento 

tiene que pegarse a esa realidad”203. 

 

Inspirados en esta lectura sus procesos y militantes buscan promover, organizar y respaldar paros de 

orden regional, que les permita potenciar las exigencias de las comunidades y demandarle al 

gobierno cambios en su política social y económica que afectan al país pero en particular a algunas 

regiones. Con estos ejercicios AL también pretende llevar a la práctica un ejercicio diferente de la 

política, sustentada en la movilización de la gente y la construcción de dinámicas y espacios 

extrainstitucionales que proyecten la construcción de poder popular en los propios territorios 

regionales, idea rectora de la ANP, a la vez que busca materializar la idea política de la Alianza 

Obrero, Campesina y Popular aglutinando todos estos sectores en luchas comunes204. 

 

La región del nororiente colombiano, que comprende zonas de los departamentos de Santander, 

Norte de Santander, Cesar, Bolívar, Boyacá, Antioquia y Arauca, es un territorio donde AL 

construyó una fuerza social y política importante, las recuperaciones de tierras, el sindicalismo 

palmero y petrolero, el magisterio y las federaciones sindicales de departamentos como Santander y 

Norte de Santander, entre otros, fueron procesos notablemente impulsados y liderados por este 

grupo político. Condición que le permite proyectar un proceso de movilización política donde 

confluyan diversos sectores sociales y políticos a exigir solución a sus demandas a través de la 

lucha directa. 

                                                        
203Harnecker, Marta, Entrevista con la Nueva Izquierda. Managua. 1989. p. 70. 
204Entrevista con Ángel Tolosa, líder campesino de AL, agosto 16 de 2016. Véase stambién DOCUMENTOS 1ºa 

Convención Nacional ¡A LUCHAR¡ Por la Unidad Revolucionaria. Junio 1986. 
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“Influyó lo cultural más que la división política y geográfica, en el sur de Cesar, sur de Bolívar, sur 

del Magdalena tenemos un campesinado que tiene un mismo prototipo de actividad agrícola, el 

mismo modus vivendi de subsistencia, donde se combina pesca con agricultura, entonces un factor 

importante que entra a aglutinarnos ahí es el río, si miras en los mapas el Magdalena divide. Para 

nosotros no, para nosotros el Río integraba, lo que nos integraba no era la división política, sino la 

dinámica social y la construcción de territorios que se tenía, aspectos culturales y sociales de la 

dinámica misma del movimiento, la lucha campesina, lo que nos aglutinaba era la lucha205.  

 

Estas reflexiones de uno de los principales líderes campesinos de AL van a estar aunadas por la 

intención general de estudiar y comprender el nororiente. En conjunto con UD y el PC, AL 

construye una comisión de investigación para profundizar su análisis sobre esta región y potenciar 

las construcciones políticas y sociales con las que cuenta206, este espacio le va a permitir conjugar 

una tradición de organización y movilización de estas comunidades con claridades sociales y 

económicas de la región, afianzando la dinámica de impulsar las luchas regionales en el plano de un 

paro de la zona nororiental del país207. 

 

La gestación de este paro condensa años de inconformidades frente a condiciones reales de 

exclusión, territorios asombrosamente ricos en yacimientos petroleros y recursos naturales al 

margen de un proyecto de integración nacional, zonas carentes de las más mínimas condiciones de 

salubridad e infraestructura en dimensiones básicas de servicios públicos y vías de acceso y 

comunicación. Estas paradojas y contrastes de la situación llevan a consolidar la necesidad de 

desarrollar un paro regional, alternativa que tiene su primera concreción en el Encuentro Obrero, 

Campesino, Popular y Estudiantil del Oriente colombiano desarrollado en Cúcuta los días 23 y 24 

de noviembre de 1985. El Encuentro fue impulsado por las federaciones sindicales FEDEPETROL, 

FENASINTRAP y FENASIBANCOL, cuyos presidentes eran líderes de AL, Héctor José López, 

Fernando Acuña y Diógenes Lozano respectivamente, estas federaciones representaban a los 

sindicatos petroleros, la federación de sindicatos nacionales y del sector bancario; la conclusión de 

promover un paro regional estuvo acompañada del rechazo a la forma en que se venía dando la 

explotación petrolera en la región y los pocos beneficios que ésta suponía para sus habitantes, y por 

la solidaridad hacia el pueblo de Arauca y su movilización208. 

 

                                                        
205Entrevista con Ángel Tolosa, líder campesino de AL, agosto 16 de 2016. 
206Alfonso Román Cera, “Las movilizaciones de ¡A Luchar!”, Intervención, El Pueblo Manda. Memorias del movimiento 

¡A Luchar!, junio 24 y 25 de 2016. 
207 Esta región ocupa el 8.7% del total del territorio nacional, habitan allí cerca del 10% de la población del país, una 

población cercana a los 2.976.822 personas. (Censo del DANE 1985) alrededor de 1.479.943 de personas estaban en nivel 

de pobreza absoluta, bajo el índice de Necesidades Básicas Insatisfechas NBI. 
208Fenasibancol, Fedepetrol, Fenasintrap, “Preparemos Paro Cívico en el oriente colombiano”, en Colombia Hoy Informa, 

No. 41, noviembre de 1985. p. 38. 
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Ilustración 7: Foto Encuentro obrero, campesino, popular y estudiantil del oriente 

colombiano 

 

Noviembre de 1985. Colombia Hoy Informa No. 48. marzo 1987. 

 

Las movilizaciones mismas sirvieron de antecedente y preparación al paro, las subregiones 

afrontaron marchas y paros que fueron consolidando la apuesta de desarrollar una protesta de 

carácter regional. En junio de 1985 Tibú recibió marchas venidas de veredas como Filo Gringo, 

Buenos Aires, San Martín, La Angalia y Playa Cotiza para demandar obras de infraestructura 

pública. El 22 de febrero del 86 fue Pailitas, en el Cesar, la que albergó a cerca de 6.000 

campesinos, pobladores, trabajadores e indígenas motilones en el Primer Encuentro Agrario del 

Cesar, los campesinos se dieron cita para analizar la problemática regional y demandarle a la 

gobernadora soluciones a problemáticas agrarias y de servicios públicos de los 24 municipios del 

departamento. La negligencia del gobierno departamental hizo imposible un acercamiento con los 

campesinos que en rechazo marcharon por las calles de este municipio exigiendo su presencia, 

finalmente los campesinos decidieron antes de regresar a sus veredas el 26 de febrero, conformar el 

Movimiento Popular del Cesar y comenzar a preparar el Paro del Nororiente Colombiano209. 

 

Pero fue el Encuentro Obrero, Campesino, Popular y Estudiantil del 7, 8 y 9 de febrero de 1987 

realizado en Bucaramanga, el que definió el desarrollo del Paro del Nororiente para junio de ese 

mismo año. Allí, aglutinando expresiones sociales y políticas de más de 4 departamentos, la 

Coordinadora Popular del Nororiente (CPN) llamó a movilizarse para conquistar el derecho a la 

vida, defender los intereses nacionales y buscar reivindicaciones históricamente negadas en la 

                                                        
209Omaras B, María Cristina y Martínez R, Rosa Cristina, “Imágenes de lo regional”. ESAP, 1994. p.176-1979. 
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región210 . AL con sus militantes jugó un papel central y dinámico dentro de este espacio de 

articulación política, el desarrollo de espacios propios como la Convención del Nororiente con 

alrededor de 3000 integrantes evidencia una fuerza organizada con una gran capacidad 

movilizadora, incluso algunas de sus apuestas políticas centrales como el tema de los recursos 

naturales y el derecho a la vida estuvieron en primer plano de las demandas generales del paro. 

 

El ambiente de agitación y movilización en el primer semestre del 87 se venía intensificando en el 

propio nororiente e incluso en todo el país, Chocó, Nariño y Boyacá211 fueron escenario de grandes 

concentraciones de protesta en los meses previos a la movilización. Entre marzo y mayo se dieron 

manifestaciones de protesta en Convención, Tibú y Barrancabermeja, poblaciones de Norte de 

Santander y Santander. Durante estos primeros meses del año se contabilizaban ya 18 paros cívicos 

en el país212. 

 

Desarrollar un paro en el nororiente implicó la construcción de pliegos de exigencias que 

sintetizaran años de inconformismo y necesidades de una de las regiones más ricas del país y 

paradójicamente más sumidas en el abandono estatal. En dinámicas veredales de discusión y 

elaboración política se construyeron varios pliegos locales que demandaban la solución a 

necesidades básicas insatisfechas, que podrían incluso estar dentro del PNR pero que el Estado era 

incapaz de garantizar. Exigencias sobre vías, obras en educación, salud, vivienda, acceso a la tierra, 

créditos, condonaciones a créditos campesinos y servicios públicos, fueron los principales temas de 

estos pliegos que variaron conforme a las condiciones y necesidades de cada zona, vereda o 

municipio. Aglutinando esas exigencias locales y demandando un cambio en el propio modelo de 

desarrollo político-económico del país y del gobierno, la CPN construyó un pliego regional que 

ubicaba en primera instancia reclamos frente a los derechos humanos y la vida de las poblaciones y 

sus organizaciones, exigencias como el respeto a la vida, a los derechos de expresión y 

movilización fueron acompañadas por la demanda del levantamiento del Estado de Sitio, la 

desmilitarización de las zonas campesinas, el desmonte de los grupos paramilitares y la prohibición 

del gasto de presupuestos municipales en fines militares. En segundo orden el pliego sintetizaba 

                                                        
210Coordinadora Popular del Nororiente Colombiano, “Llamamiento al pueblo del nororiente colombiano”, febrero 9 de 

1987, en Colombia Hoy Informa no. 48. p. 5. Entre otros allí se dieron cita miembros de AL, UP, UD, impulsores del FP, 

y organizaciones como Usitras y Fenostra, filiales de la CUT, organizaciones del magisterio como SES, ASINORT, la 

ANUC el Comité Cívico del Sarare y Arauca, La USO Tibú y Centro, el FER-Sp, y muchas organizaciones veredales y 

barriales. 
211 El 16 de marzo, en una protesta enmarcada en el Paro Cívico de marzo en Boyacá fue asesinado por una bala disparada 

por agentes de la Policía el estudiante de ciencias sociales de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, 

UPTC, y militante de AL, Tomas Herrera Cantillo. 
212Colombia Hoy Informa No. 49, Mayo de 1987. p. 46-47. Y Van 18 Paros en 1987. Voz. Junio de 1987. 
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reclamos sobre los recursos naturales y el medio ambiente relacionados con la política de 

explotación petrolera y su impacto negativo en los ecosistemas de la región, la soberanía nacional 

frente a la explotación, administración y comercialización del petróleo, fue exigida como tareas 

exclusivas de la estatal Ecopetrol213. Finalmente otros temas referidos a las condiciones laborales y 

agrarias, los servicios públicos, educación, salud y vivienda que afectaban al grueso de la población 

también hicieron parte de las exigencias del paro (Véase Anexo I). 

 

Pero preparar una movilización política de magnitudes regionales implica una logística y 

coordinación dispendiosa, varios meses antes de emprenderla las comunidades fueron construyendo 

la viabilidad de su realización, almacenar parte de los alimentos de las cosechas, coordinar el 

cuidado de casas, fincas y cultivos durante las manifestaciones, conseguir medios de transporte, 

escoger los delegados para asistir a éstas, entre muchas otras, fueron condiciones que tuvieron que 

ser preparadas vereda por vereda214.  

 

Tanto la preparación como el desarrollo de las movilizaciones tomaron la vereda o el barrio como 

unidad básica de coordinación y movilización, en algunos de estos donde no se mantuvo la vereda 

como unidad básica, se constituyeron Guardias Cívicas215, que agrupaban entre 5 y 10 personas. La 

movilización contó con 7 comités que permitieron garantizar su desarrollo: 1. Comité Negociador, 

2. Comité de economía y finanzas, 3.Comité de Salud, 4. Comité de Propaganda e información, 5. 

Comité de transporte, 6. Comité de vigilancia y seguridad, 7.Comité de cultura y recreación216.  

 

El paro fue previsto del 7 al 9 de junio de 1987, pero la extensión en las negociaciones por la 

decidía de los gobiernos nacional y departamental, como por dificultades mismas de los 

negociadores por parte del paro217 hizo que las jornadas se extendieran hasta el 15 de junio, cuando 

los últimos campesinos y pobladores iniciaron el retorno a sus pueblos y veredas.   

                                                        
213Coordinadora Popular del Nororiente Colombiano, “Pliego de exigencias del nororiente colombiano”, junio de 1987. 
214Conversación con Edilia Mendoza, María Lobo y José Menco, líderes campesinos de AL en el nororiente. Abril 12 de 

2015. 
215Harnecker, Marta, Entrevista con la Nueva Izquierda, 1989. Managua. 1989. p. 48. 
216López R, Héctor C., Historia del Catatumbo III. Colonización y primeras luchas campesinas en El Catatumbo, 2016. p. 

65. 
217 Las dificultades afrontadas por los negociadores son variadas y diferentes, de una parte se hayan las presiones mismas 

de las comunidades movilizadas que en el caso de San Vicente de Chucurí no aceptó los acuerdos a los que sus 

representantes llegaron, teniendo que renegociarlos, de otra parte se dieron condiciones de relativos desconocimientos de 

las veredas, su ubicación y demandas por parte de algunos negociadores. Un líder que hizo parte de algunas negociaciones 

señala como otra dificultad la ausencia de demandas realmente negociadables, es decir, a su entender el pliego estaba 

lleno de banderas políticas no de exigencias concretas debido a que la intención política del paro también pasaba por el 

ensayo de ejercicios casi insurreccionales de movilización popular, donde la euforia de la movilización de la gente no se 

podía perder ni apaciguar vía acuerdos y conciliaciones con el Estado. Entrevista con líder de AL, Santander septiembre 

10 de 2015. 
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El desplazamiento de los líderes, iniciado el 1 de junio, entre los diferentes puntos acordados para 

las concentraciones preludiaron las marchas campesinas y las concentraciones urbanas, que tuvieron 

comienzo el 5 de junio en San Alberto, Cesar, un día después que el primer pliego de peticiones 

fuese radicado en la Alcaldía de Barrancabermeja218. El paro que se pensó regional, tomó una 

resonancia nacional por la importancia que le dieron los medios de comunicación y la decisión del 

gobierno nacional de involucrar delegados directos en las negociaciones como Carlos Ossa Escobar, 

asesor presidencial para la Rehabilitación, pero sobre todo por la propia magnitud de las 

movilizaciones. En total 7 departamentos tuvieron dinámicas de movilización y protesta 

concernientes al paro: Cesar, Norte de Santander, Santander, Arauca, Bolívar, Antioquia y Huila, a 

los que se sumó Bogotá, capital de la República. Estos departamentos presenciaron por lo menos 9 

grandes marchas que se desplazaron por varios municipios hasta llegar a las principales cabeceras 

municipales y a las capitales departamentales de Cesar, Norte de Santander y Huila, a ello se sumó 

el desarrollo de 15 concentraciones públicas que buscaron presionar la negociación de los pliegos o 

en su defecto solidarizarse con el paro.  

 

 

                                                        
218CNMC, Marchas, Tomas, Paros Cívicos. Actas de Compromiso, Bogotá. CNMC, 1989. 133. 
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Ilustración 8: Mapa epicentro de la movilizaciones en el paro del Nororiente 1987 
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En Cesar, campesinos, pobladores y en menor medida obreros y sindicalistas avanzaron en 

múltiples marchas que se fueron encontrando en Pailitas, Pelaya y Curumaní para finalmente arribar 

el día 9 de junio a la plaza Alfonso López de Valledupar. Según cifras oficiales de la gobernación 

alrededor de 25.000219 personas se congregaron en la capital departamental buscando soluciones a 

sus demandas en materia de regularización de predios ocupados por campesinos en Pacho Prieto, La 

Victoria, Hacaritama y Ariguaní, la agilización de adquisición de tierras en los predios de Paraver, 

suspensión de desalojos, la construcción del distrito de riego departamental, gaviones en el río 

Guatapurí, su canalización en barrios de Valledupar y viveros municipales, entre otras exigencias220. 

Las demandas de los campesinos y pobladores del Cesar podrían sintetizarse en la canción 

compuesta e interpretada por uno de los principales dirigentes del paro y de AL en esta región, 

Ernesto Fernández, profesor y líder del municipio de Pailitas titulada de manera sarcástica Pailitas 

esta progresando221. 

 

                                                        
219“Empieza la movilización en el Cesar”, El Tiempo, junio 6 de 1987. p. 12A.  
220 “Peticiones en Cesar”, El Tiempo, junio 12 de 1987. p. 2A. 
221Fernández, Ernesto. Pailitas esta progresando, Casete. Pailitas, sf. 

Pailitas está progresando 

como la cola del caballo 

si siguen politiqueando 

sigue creciendo para abajo 

 

Tiene una planta de energía  

que no la cambio por ninguna 

con el sol se alumbra de día 

y por la noche con la luna 

 

Que prendan la planta, que no veo na 

que pongan el agua, pero tratá (coro) 

 

Hemos creado un comité 

comité cívico-comunal 

buscar la organización  

de todo el pueblo en general  

 

Y tiene una filosofía  

la filosofía de luchar 

por los problemas de este pueblo 

del centro y sur del cesar 

Si este pueblo se unifica  

al gobierno va a demostrar 

que los problemas que vive 

los tiene que solucionar 

 

Nos pondrán la luz permanente 

y el agua sin medidor 

nos podrán alcantarillado 

en el campo habrá educación 

 

En el pueblo de Colombia  

se ha generado un descontento 

traído por la demagogia  

de los que están en el en el gobierno 

 

La pasan hablando de paz 

y el pueblo que ya no soporta 

el hambre que está por demás 

la miseria que nos acosa (coro) 
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El 11 de junio luego de una larga negociación entre los líderes de las marchas y la comisión 

gubernamental, encabezada por la gobernadora Marinés Castro de Ariza y delegados del gobierno 

nacional, se levantó el paro con acuerdos frente a la construcción del distrito de riego para 

Valledupar, garantías de no desalojo de los campesinos recuperadores de tierra del centro y sur del 

Cesar hasta tanto el INCORA no definiera su propiedad, combustible suficiente para todas las 

plantas generadoras de energía del departamento y acciones urgentes frente a salud, educación y 

vías en zonas rurales222.  

 

El Catatumbo experimentó dos de las más grandes movilizaciones del paro. El 7 de junio Tibú, en 

Norte de Santander, concentró cientos de militantes políticos de AL y miles de campesinos y 

sindicalistas de la USO subdirectiva Tibú, venidos del municipio de El Tarra y las veredas Filo 

Gringo, Versalles, La Angalia, Playa Cotiza, La Gabarra, Río de Oro, entre otras. El Club El 

Barquito en el barrio Barco y la Casa Campesina albergaron cerca de 5000 manifestantes que tras 

varios días de movilización en el municipio, ocuparon la Alcaldía municipal el 11 de junio para 

presionar la negociación con la comisión gubernamental que insistía en desarrollarla en Cúcuta y no 

en los lugares de concentración223. En medio de la tensión y represión que la Fuerza Pública impuso 

para desalojar la Alcaldía, las dos delegaciones llegaron a acuerdos básicos para Tibú y El Tarra, y 

las veredas movilizadas que permitieron concluir el paro. La construcción de mataderos, 

alcantarillados, acueductos, puestos de salud, escuelas, centrales telefónicas, casas campesinas, 

planes de vivienda para cerca de 150 familias, vías veredales y adecuación de las intermunicipales, 

así como la designación de maestros, cubrimiento de vacantes, y temas frente a recursos naturales 

como indemnizaciones por avalanchas, adjudicación de terrenos, granjas veredales, sustracción de 

áreas de la Reserva Forestal, agilización del resguardo Motilón Barí, etc. fueron algunos acuerdos 

en las comisiones.  

 

Ocaña fue el epicentro de la otra gran concentración del Catatumbo, la casi total paralización de 

este municipio entre el 8 y el 13 de junio fue producto del arribo de por lo menos 17 mil campesinos 

y pobladores de toda la provincia de Ocaña224. La fuerte dinámica organizativa de la población de 

este municipio liderada por la Coordinadora Local, que agrupaba entre otros a procesos como 

ASINORT (Asociación de Institutores de Norte de Santander), el FP, AL y Hombres Nuevos para 

                                                        
222“Levantan paro en Valledupar y Tibú”, El Espectador, junio 12 de 1987, p. 10A. 
223López R, Héctor C., Historia del Catatumbo III. Colonización y primeras luchas campesinas en El Catatumbo, 2016. p. 

68. 
224“Emergencia en 3 ciudades”, El Tiempo, el 10 de julio de 1987. p. 1 y 8A. 
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un Mundo Nuevo225, significó un gran respaldo de los habitantes locales. La concentración en el 

Parque Santander reflejó muchas de las apuestas políticas de AL y otros proyectos políticos para el 

paro, las siguientes son algunas consignas plasmadas en los muros incluso de la iglesia municipal: 

“Seamos alternativa de poder, creando embriones de poder popular”, “A crear, a impulsar, 

Asamblea Nacional Popular” “¡Si el patrón se emputa, que se empute, que hijueputa!", “A Luchar a 

vencer, vamos es por el poder”226.  

 

Las negociaciones que permitieron levantar el paro en Ocaña fueron precedidas por el propio 

gobernador nortesantanderano Eduardo Assaf y delegados de la Coordinadora Local. Los acuerdos 

firmados el 13 de junio buscaron dar soluciones a las necesidades de todas las poblaciones de la 

provincia, Hacarí, San Calixto, Abrego, Convención, La Playa, Teorama, Ocaña y su sector rural, 

buscando resolver problemas en materia de servicios públicos, educación, salud, vías, entre otros. 

Se acordaron obras de alcantarillado, acueducto, redes eléctricas, vías de acceso, puestos de salud, 

escuelas veredales, casas campesinas y se pactó la compra de fincas y terrenos para suplir 

necesidades de acceso y tenencia de tierra del campesinado.  

 

Chitagá fue el tercer municipio de Norte de Santander que recibió movilizaciones, 

aproximadamente 3.500227 campesinos llegaron a esta población exigiendo soluciones a falencias 

históricas de esta zona del país. Allí, con la presencia del gobernador los manifestantes llegaron a 

acuerdos frente a la construcción de plaza de marcado, Casa campesina, caminos vecinales, 

nombramiento de maestros en zonas rurales, entre otros, lo que significó que la concentración sólo 

durara los días 7 y 8 de junio228. 

 

El departamento de Santander experimentó concentraciones de diverso orden, algunas no fueron 

muy numerosas como en los municipios de Bolívar, Málaga, Barbosa, Confínes, Galán y El 

Socorro 229 , sin embargo, las desarrolladas en Barrancabermeja y San Vicente de Chucurí 

congregaron miles de pobladores, obreros y labriegos que forzaron a la gobernación y a los 

delegados presidenciales a concertar soluciones a sus exigencias que finalmente llevaron al 

                                                        
225 Las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs) y los grupos cristianos que desarrollaban trabajo en Ocaña, San Calixto, 

La Playa y Mesa Rica, crean en 1973 Hombres Nuevos para un Nuevo Mundo, organización que en sus inicios fue 

conformada por animadores cristianos venidos del proceso de formación Cursillos de Cristiandad, donde habían laicos y 

sacerdotes españoles y colombianos como Miguel Linares Troyano, Lorenzo García, y Milcíades Rico, respectivamente. 

En Ibíd. p. 41. 
226Centanaro, Carmen, La Toma de Ocaña. p. 29. 
227“El gobierno dispuso medidas”, La Opinión, el 9 de junio de 1987. p. 5. 
228CNMC, Marchas, Tomas, Paros Cívicos. Actas de Compromiso.p. 123. 
229“Vigilancia de FF.AA sobre concentraciones campesinas”, Vanguardia Liberal, junio 9 de 1987. p. 12. 
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levantamiento del paro el 10 de junio en Barranca y un día después en San Vicente, tras más de 4 

días de protesta. En San Vicente se experimentó una de las dinámicas más significativas frente al 

ejercicio político de los manifestantes luego de que sus delegados tuvieran que negociar dos veces 

los acuerdos para dar por concluida la protesta, pues la asamblea general de los manifestantes no 

aprobó en primera instancia los acuerdos pactados con la comisión gubernamental.   

 

Ilustración 9: Foto de grafiti en el Paro del Nororiente 

 

Foto Vanguardia Liberal 10 de  junio 1987 

 

En Barranca se buscó negociar el pliego regional pero una primera reunión pactada para el 18 de 

junio, dando espacio a que las negociaciones locales avanzaran y que los delegados de la CPN 

tuvieran mayor información del estado de las manifestaciones, no se desarrolló por el levantamiento 

escalonado del paro, en Barranca sin embargo, se llegó a acuerdos de recuperación del río 

Magdalena, cambios laborales para trabajadores petroleros y eliminación de vetos para sus 

familiares, en materia de derechos humanos se acordó la ratificación de la Procuraduría Regional y 

el inicio de investigaciones a violaciones de derechos humanos en la región.230 (Para ver todos los 

acuerdos véase el Anexo J). 

 

El tema de derechos humanos también fue tratado en las negociaciones del paro desarrollado en 

Neiva, donde manifestantes se congregaron desde el 2 hasta el 6 junio, allí el derecho a la vida 

estuvo en el centro de los acuerdos pues se pactó la investigación de asuntos de abusos y atropellos 

                                                        
230CNMC, Marchas, Tomas, Paros Cívicos. Actas de Compromiso. p. 131-137.  
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de los militares. Sumado a ello se acordó un programa de intervención en acueductos y 

alcantarillados de Neiva e Isnos231. 

 

La intendencia de Arauca también fue escenario de marchas que llegaron a Saravena, Arauquita y 

Tame, allí miles de campesinos lograron interrumpir las actividades cotidianas y retomar la 

vigilancia de la comunidad por medio de sus juntas de acción comunal y las cooperativas, al 

cumplimiento de obras trazadas y acordadas desde el paro de febrero232. Otras poblaciones que se 

movilizaron y protestaron fueron Ituango, Apartadó y Turbo en el oriente antioqueño, mientras San 

Pablo lo hizo en el sur de Bolívar.233 

 

Aunque el paro no paralizó las grandes ciudades si tuvo repercusiones significativas en algunas de 

éstas. En Cúcuta 500 personas movilizadas alcanzaron acuerdos con la gobernación, en 

Bucaramanga y Medellín se dieron manifestaciones de respaldo en las universidades públicas el día 

9 de junio, mientras en Bogotá se dieron en la carrera séptima a la altura del parque Santander234. El 

movimiento obrero por su parte no expresó mayor movilización, en ciudades como Bucaramanga, 

principal centro industrial de la región nororiental, fue poca la dinámica de paro entre los 

trabajadores, sólo parálisis momentáneas se expresaron en la industria palmera del sur del Cesar y 

en la industria petrolera de Tibú y Barranca que operaron algunos días bajo planes de emergencia.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                        
231“Arreglo con campesinos en Huila”, El Tiempo, junio 6 de 1987. p 13A. 
232“Acuerdo ecológico en Arauca”, El Tiempo, junio 13 de 1987. p.5B. 
233 “Chocó, Nariño y Nororiente: Paro es Paro.”, Colombia Hoy Informa, junio de 1987. p. 14-18. 
234FER-Sp. ¡A Luchar!, “8 y 9 de Junio jornada de lucha y solidaridad”, Bogotá. junio de 1987. 
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Tabla 1: Personas movilizadas en el Paro del Nororiente, 1987 

Departamento Municipio Participantes aproximados 

Cesar Valledupar  25.000 

Norte de Santander 

Villa del Rosario 600 
Cúcuta  500 
Tibú 5.000 
Chitagá 3.000 
Ocaña 25.000 

Bolívar San Pablo 1.000 

Santander 

Málaga 500 
Bolívar 100 
Barrancabermeja 8.000 
San Vicente C. 6.000 
Barbosa 150 
Confínes 100 
Galán  100 
Socorro 200 
Bucaramanga 300 

Arauca 

Tame 1.000 
Saravena 3.000 
Arauquita 800 

Antioquia 

Ituango 1.500 

Turbo 800 
Apartadó 1.000 
Medellín 400 

Huila Neiva 1.000 

Bogotá Bogotá 200 

Total 62.750 
Construida por Diego Fajardo a partir de los datos de La Opinión, Vanguardia Liberal, El Yariguí Chucureño, El Tiempo, 

El Espectador, Voz, Colombia Hoy Informa, Coyuntura, cifras de AL y ex militantes. 

 

El paro fue sujeto de lecturas macartistas y estigmatizantes desde los diferentes niveles del 

gobierno, las agencias de prensa, la Iglesia Católica y los partidos tradicionales. Al unísono se ubicó 

como un escenario promovido por la guerrilla, el gobierno nacional leyó las protestas como una 

manifestación subversiva e incluso el propio Ministro de Gobierno, Cesar Gaviria, señaló que éstas 

iban a tener un tratamiento especial, en razón de esta interpretación235 . Las demandas de los 

manifestantes fueron entendidas como idénticas a las hechas por el ELN, quien había instado al 

gobierno a avanzar en la nacionalización de la industria petrolera meses atrás236; la decisión y 

voluntad de los marchantes de protestar estuvo reducida por altos mandos militares como el 

comandante de la II Brigada, General César Barrios, a la presión y amenaza de la Coordinadora 

                                                        
235“Inquietud en Gobierno por paro”, El Tiempo, junio 6 de 1987, 1A y 12A. 
236“Alerta militar para mantener normalidad”, La Opinión, junio 9 de 1987. p. 8. 
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Regional Guerrillera (CRG)237. De lo cual hicieron eco los medios de comunicación señalando a los 

promotores y líderes del paro de pertenecer a las guerrillas; radio, prensa y televisión así lo 

presentaron e incluso algunos editoriales lo interpretaron como un plan subversivo para dividir el 

país238. 

 

 Por su parte los gremios económicos señalaron al paro como antidemocrático, foráneo e 

impositivo239, mientras el liberalismo y el nuevo liberalismo rechazaron la manipulación de las 

necesidades de las comunidades y orientaron a su militancia no respaldarlo 240 . Finalmente la 

jerarquía eclesial en declaraciones del presidente del Episcopado Nacional, monseñor Héctor Rueda 

Hernández, se sumó a estas interpretaciones señalando que era una estrategia política con 

inclinación subversiva241, interpretaciones repetidas por el Obispo de Barranca, Juan Francisco 

Sarasty242. En últimas el paro fue entendido como un conglomerado de demandas innegablemente 

legítimas, pero sus demandantes no gozaron de la misma interpretación. 

 

Si bien la guerrilla respaldó el paro desde sus comunicados y llevó a cabo acciones militares y de 

sabotaje como voladura de torres de energía y puentes durante los días que se vivió la dinámica de 

movilización, esta muy lejos la posibilidad de afirmar que toda la protesta social fue agenciada por 

los grupos insurgentes. 

 

Bajo estas lecturas no es difícil entender la fuerte represión y la militarización a la que se vio 

sometida toda manifestación del paro. Las principales ciudades donde se dieron concentraciones 

vivieron días de militarización completa, tanques cascabel del Ejército patrullaron y hostigaron a los 

manifestantes, tal fue la intencionalidad de las Fuerzas Armadas que varias marchas trataron de ser 

saboteadas, interrumpidas o simplemente reprimidas para evitar que llegaran a sus lugares de 

destino, a esto se sumó la disposición adoptada en los Santanderes, Cesar y Arauca cuyas 

guarniciones militares estuvieron en acuartelamiento de primer grado, máximo estado de alerta 

militar243. Esta disposición de afrontar la protesta en términos militares más que políticos y sociales 

conllevó dinámicas represivas antes y durante el paro, pliegos de peticiones como el elaborado en 

El Playón fueron destruidos por militares cuando líderes de AL fueron interrumpidos en retenes 

                                                        
237 “Acuerdo en Barranca. Impuesto toque de queda en el sur del Cesar”, La Opinión, junio 11 de 1987. p. 13. 
238 “Dividiendo el País en dos”, El Tiempo, junio 8 de 1987, Editorial. p. 1A. 
239 “Afirman gremios: Paro del Nororiente es Antidemocrático”, La Opinión, junio 6 de 1987. p.5.; Gremios dicen no al 

Paro del Nororiente”, La Opinión, junio 9 de 1987. p. 4. 
240“Que prevalezca la paz”, Vanguardia Liberal, junio 7 de 1987, p. 1. 
241“Los Paros tienen una orientación subversiva”, El Tiempo, junio 30 de 1987. p. 1A.  
242 “Que prevalezca la paz”. Vanguardia Liberal. p. 1. 
243“Afirman gremios: Paro del Nororiente es Antidemocrático”.La Opinión. p.5. 
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apostados en las vías244, líderes detenidos, manifestantes heridos y ultrajados fue el saldo del actuar 

represivo. Manuel Gustavo Chacón y Félix Mosquera miembros de la CPN fueron detenidos y 

acusados de pertenecer a la guerrilla245, dos trabajadores petroleros resultaron heridos por disparo de 

fusil al negarse a una requisa militar, mientras que algunos campesinos detenidos en Barranca 

fueron obligados a caminar descalzos sobre las brazas dejadas por las barricadas de la protesta246 y 

decenas de campesinos fueron heridos de bala en el desalojo de la iglesia Virgen del Carmen del 

barrio Palmira en esa ciudad247. Una síntesis del paro podría verse en la canción que el líder 

campesino Gabriel López compusiera con motivo de éste e interpretara durante las 

movilizaciones248: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                        
244Entrevista con Aníbal Mendoza, líder sindical palmero de AL. septiembre 7 de 2015. 
245“En calma se cumplen paros en Nororiente”, El Espectador, junio 9 de 1987. p. 11A.  
246Colombia Hoy Informa, “Chocó, Nariño y Nororiente: Paro es Paro.”p. 9. 
247“Nos olvidaron en los acuerdos”, El Tiempo, junio 12 de 1987.p. 2A. “los heridos fueron Carlos Julio Cereno Duarte, 

Alfredo Rodríguez, Alfonso Ravelo Chamorro, Gamadiel Duarte, Luis Antonio Valderrama y Hernán Aldana. 

Permanecen recluidos en el hospital San Rafael. También se denunció la desaparición en el mismo hecho de Aldo 

Pedraza, José Pablo Cantillo y José Rodríguez. 

248Gabriel López, El Paro del Nororiente, Canción, Cesar, 1987. 

Nos hemos movilizado 

en busca de soluciones (bis) 

pero nos han esperado 

con fusiles y cañones (bis) 

 

Que bien está 

que firme está 

firme está  

el Paro Nororiental (bis) (coro) 

 

Nos trató de guerrilleros 

un maldito general (bis) 

y así muchos embusteros 

nos han querido achantar (bis) 

 

Si fuéramos guerrilleros 

no estaríamos resignados 

a aceptar trato de perros 

como hemos sido tratados (bis) 

Nosotros que producimos 

de la carne hasta la yuca 

casi de hambre nos morimos  

que suerte tan hijueputa (bis) 

 

Elegimos funcionarios  

no verdugos ni asesinos  

sin embargo estos maldados 

matan a los campesinos (bis) 

 

No somos pobres culpables 

si, cansados de aguantar (bis) 

cogen a los gamonales 

y los mandan a volar (bis) 

 

Con el paro comprobamos 

lo que esperábamos ver 

que el gobierno colombiano 

es un tigre de papel (bis) 
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3.4.4 “A rogarle a Dios que es alto y mono”249, nuevas 

movilizaciones 

 

El panorama regional estuvo marcado por el incumplimiento de lo acordado en el Paro del 

Nororiente y la represión contra sus líderes y participantes. Muchos compromisos no llegaron a su 

realización en los meses siguientes, plazo pactado en los acuerdos que concluyeron el paro, y 

decenas de participantes fueron objeto de crímenes por parte del paramilitarismo y las fuerzas 

militares. El 20 de julio las sedes sindicales de ASINORT en Cúcuta y Ocaña fueron semidestruídas 

por algunas bombas250, tres días después sería asesinado el presidente de esta colectividad en Ocaña, 

Jesús Hernando Sanguino Jácome, líder de AL y de la Coordinadora Local del paro, por el grupo 

paramilitar Sociedad de Amigos de Ocaña (SAO); decenas de líderes se convirtieron en objetivo 

militar al aparecer en las Listas de la Muerte que circularon durante este mes en la región y que 

fueron elaboradas entre Ejército y paramilitares, varios de quienes engrosaban estos macabros 

listados fueron asesinados en los meses siguientes. Los falsos positivos también hicieron parte del 

repertorio de represión contra los manifestantes, el domingo 9 de agosto de 1987 el campesino Jesús 

Evelio Barbosa Zambrano fue retenido en las calles de Ocaña por una patrulla policial, su cuerpo 

sin vida sería hallado el día 10 en San Alberto, Cesar, y días después sería reseñado por los militares 

como guerrillero dado de baja en combate251. 

 

El trágico saldo de la represión en los meses siguientes al paro costó la vida de 13 dirigentes que 

participaron en las negociaciones con el Estado252, cerca de 50 personas vinculadas con el paro 

fueron asesinadas por grupos paramilitares como la SAO, el Comité para la Reivindicación Moral 

de Convención (CRMC) y Muerte a Secuestradores (MAS)253, 5 personas más fueron desaparecidas 

forzosamente254. 

                                                        
249 ¡A Luchar!, “El pueblo habla, el pueblo manda”. Cartilla, 1987. 
250Junta directiva ASINORT-Ocaña, “Comunicado a la opinión pública”, junio 25 de 1987, citado en: Paro del Nororiente 

1987. Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa Humanidad en la Zona V. p. 52. 
251 MOVICE, “Paro Cívico del Nororiente. Itinerario de una protesta”. Bogotá. sf, p. 55. 

http://www.movimientodevictimas.org/~nuncamas/images/stories/zona5/NortedeSantander.pdf. 
252MOVICE. p. 43. 
253Equipo de Investigación Colombia Nunca Más, Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa Humanidad en la Zona 

Quinta, 1a ed. Bogotá: Corporación Colectivo de Abogados José Alvear Restrepo, 2008. p. 73. 
254CNMC, Marchas, Tomas, Paros Cívicos. Actas de Compromiso. p 73. 
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Ilustración 10: Foto de Hernando Sanguino Jácome, líder de Asinort y AL 

 

Archivo familiar Rincón Suárez. 

 

Ante este panorama AL, promovió tres nuevas movilizaciones para exigir el cumplimiento de los 

acuerdos y el alto a la represión contra los participantes del paro, muchos de los cuales hacían parte 

de su dirigencia regional. La apuesta de hacer del pueblo un actor político, con capacidad de mandar 

en un ejercicio permanente de movilización se empezaba a materializar, la idea de exigir el 

cumplimiento de lo acordado tras las movilizaciones con nuevas movilizaciones plasmaba en la 

realidad lo que en la elaboración política se perfilaba como la campaña El Pueblo Habla El Pueblo 

Manda. 

 

La primera movilización tuvo cerca de 2.000 campesinos255, venidos de la Provincia de Ocaña y 

zonas del Catatumbo, arribaron a Cúcuta el miércoles 16 de septiembre de 1987, luego de 6 días de 

caravana. Allí, concentrados en el Parque Santander los manifestantes demandaron el respeto a la 

vida de los líderes y participantes del paro, el castigo a los asesinos del profesor Hernando 

Sanguino, y los dirigentes campesinos Pedro Rivera, Jesús Evelio Barbosa, Wilson Becerra, Jorge 

Téllez, Saín Quintero y Ángel María Melo, el cumplimiento de los acuerdos de junio consignados 

en las actas de Tibú y Ocaña, la dotación de servicios públicos en zonas marginales de Cúcuta y 

                                                        
255“La marcha campesina es un movimiento político”, La Opinión, septiembre 18 de 1987, p. 8. 
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garantías para el desarrollo de la campaña El Pueblo Habla, El Pueblo Manda. Luego de dos días de 

conversaciones entre los líderes de la marcha y la comisión gubernamental 256 ,  el acuerdo de 

cumplimiento de sus exigencias en materia de derechos humanos, garantías para su ejercicio 

político y servicios públicos para barrios como Doña Ceci y Antonia Santos permitió el retorno de 

los manifestantes el 18 de septiembre. (Anexo K). 

 

La segunda manifestación se desarrolló entre el 3 y el 8 de noviembre en el Parque Infantil de 

Barrancabermeja, allí llegaron 4.000 labriegos provenientes de San Vicente de Chucurí, el Carmen, 

Betulia, Puerto Parra y Bajo Simacota, los manifestantes exigieron respeto a la vida de los 

participantes del paro de junio y el cumplimiento de los acuerdos de éste en materia de vías y 

servicios públicos. La negociación entre 12 líderes de la marcha y el Procurador Delegado para los 

Derechos Humanos, Bernardo Echeverry Ossa y el gobernador de Santander, Álvaro Beltrán 

Pinzón, permitió llegar a nuevos acuerdos sobre investigaciones a altos mandos militares y de 

Policía en la región, el fortalecimiento de la Procuraduría Regional,  el esfuerzo por desarticular los 

grupos paramilitares y garantías de seguridad para los líderes y participantes del paro de junio y esta 

marcha. Los nuevos compromisos tendrían la fiscalización de una comisión campesina257.  (Anexo 

L). 

 

La tercera manifestación fue en Tibú, donde se concentraron cerca de 2.000 campesinos y 

trabajadores de la multinacional petrolera Western desde el 21 de noviembre hasta el 5 de diciembre 

de 1987. Allí luego de 10 días de protesta 70 manifestantes se tomaron el Palacio Municipal para 

exigir la solución al conflicto laboral entre los trabajadores y la compañía petrolera, la 

indemnización de los campesinos que habían visto sus terrenos afectados por trabajos de 

exploración petrolera y el cumplimiento al pacto de indemnización de los campesinos que vieron 

sus predios perjudicados por la construcción del oleoducto Caño Limón-Coveñas, acordada en el 

paro258. 

 

En el Suroccidente del país durante el mes de noviembre del mismo año tuvo lugar otra de las 

grandes movilizaciones promovidas por AL, esta vez el escenario fue la Bota Caucana por donde 

miles de pobladores y campesinos marcharon exigiendo soluciones en temas de vías, 

infraestructura, servicios públicos y mejoras en salud y educación, la manifestación que salió en su 

                                                        
256 Esta comisión estuvo liderada por el secretario de gobierno departamental Álvaro Lagos Suárez, el responsable del 

PNR para la región Álvaro Estévez y el secretario de gobierno municipal Armando Enrique Monsalve Vásquez.  
257“Por la vida marcharon 4000 campesinos a Barranca”, El Yarigui Chucureño, Diciembre de 1987. p. 36. 
258“En Tibú campesinos se toman alcaldía”, La Opinión, diciembre 3 de diciembre de 1987, p. 1 y 4. 
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mayoría de las poblaciones de Descanse, Santa Rosa y El Rosal pretendía llegar hasta Popayán pero 

fue bloqueada por los militares a la altura de Guachicono259, nombre con el que se conoció la 

marcha. Allí se llevaron a cabo las negociaciones entre la comisión gubernamental liderada por 

Ossa Escobar y el gobernador del Cauca, y la delegación de los marchantes conformada por líderes 

comunitarios y líderes de la Asociación de Institutores y trabajadores de la Educación del Cauca 

(ASOINCA), de la ANUC y de la CNMC dentro de los que estaba Walter Aldana, líder regional y 

delegado por el CEN de AL para esta manifestación. Las negociaciones arrojaron compromisos en 

materia de construcción de vías, centros de salud, escuelas, redes eléctricas, alcantarillados y 

presupuesto para el fomento del deporte y la cultura entre otros260. Esta movilización que también 

centró su interés en promover un movimiento que se pensaba el problema regional se constituyó en 

la marcha de mayores proporciones en la década del 80 en la región del Macizo Colombiano y 

empezó a sentar las bases de lo que años más tarde se conocería como el Comité de Integración del 

Macizo (CIMA)261. 

 

Ilustración 11: Foto de concentración en la marcha de La Bota Caucana 

 

Foto de ¡A Luchar! Cartilla Conclusiones II Convención Nacional p.58. 

 

 

 

                                                        
259 Salgado, Diego Jaramillo, “Movimientos sociales y resistencia comunitaria en El Cauca.”, s/f, 

http://red.pucp.edu.pe/ridei/files/2012/02/120218.pdf. 
260CNMC, Marchas, Tomas, Paros Cívicos. Actas de Compromiso. p.29-38. 
261Tocancipá Falla, Jairo., “Movimientos sociales, cultura política y poder regional. El caso del Movimiento del Macizo 

Colombiano (MMC)”, Latin American Anthropology, 2004. 
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3.4.5 El Pueblo Habla el Pueblo Manda 

 

Bajo la coyuntura de la primera elección popular de alcaldes efectuada en marzo de 1988262 gran 

parte de la izquierda colombiana ubicó allí sus mayores esfuerzos, sólo algunas colectividades de 

carácter nacional plantearon propuestas alternativas a esa dinámica, AL sustentado sobre su idea de 

abstencionismo político y su apuesta de ANP elaboró la campaña política El Pueblo Habla el 

Pueblo Manda.  

 

Con un acto cultural en Bogotá, el 14 de septiembre de 1987 AL le presentó formalmente al país 

esta propuesta con la intención de seguir avanzando en la constitución de ejercicios de poder 

alternos al marco estatal y proyectar el ejercicio de una democracia directa, con autoridades propias, 

constituidas desde la legitimidad y no desde la delegación. El eje vertebral de la campaña se ubicó 

en el desarrollo de programas municipales y cabildos populares, donde esperaba materializar las 

demandas más apremiantes de las comunidades en los municipios y consolidar ejercicios de poder 

popular que contaran con una institucionalidad propia, en últimas, empezar a sembrar ejercicios y 

dinámicas de poder en los escenarios locales y regionales con miras a la ANP, es decir, echar las 

bases de la nueva sociedad antes de la conquista del poder a nivel nacional”263. 

 

El desarrollo de esta campaña se pensó con una duración corta, que atendía a tres fases: 1. 

Preparación, hasta septiembre de 1987, 2. Desarrollo, septiembre a diciembre, fase que buscaba 

respaldar movilizaciones y promover consultas e investigaciones para levantar proyectos de 

Programas Populares Municipales 3. Cierre, enero a marzo, construcción de los primeros cabildos 

populares, movilizaciones regionales y un acto de cierre en Bogotá264.  

 

AL, que ya venía de un fructífero ejercicio de política regional en el nororiente, buscó concretar su 

política también a nivel municipal en todo el país; empezó a entender que allí se combinaban las 

necesidades y reivindicaciones más inmediatas de la población con la organización de la gestión 

                                                        
262  Con 11.700.000 personas habilitadas para votar se dio la primera elección popular de alcaldes, gracias al acto 

legislativo que ordenó que “Todos los ciudadanos eligen directamente Presidente de la República, Senadores, 

Representantes, Diputados, Consejeros Intendenciales y Comisariales, Alcaldes y Concejales Municipales y del Distrito 

Especial”. En dicha jornada se eligieron 1.009 alcaldes con un periodo de dos años. En: Registraduría Nacional de Estado 

Civil, “Se cumplen 25 años de la primera elección popular de alcaldes en el país”, marzo 14 de 2013, 

http://www.registraduria.gov.co/Se-cumplen-25-anos-de-la-primera.html. 
263 ¡A Luchar!, “El pueblo habla, el pueblo manda”. Cartila. p. 45-49. 
264“Campaña Política de A Luchar: ‘El Pueblo Habla, El Pueblo Manda’”, Colombia Hoy Informa, octubre de 1987. p.4.   



Luchas, resistencias y genocidio del movimiento ¡A Luchar!   
 

 

 

108 

pública y social del Estado, pero que al ser asumido por el ejercicio de la democracia burguesa 

construía poderes municipales antidemocráticos265. Sin abstraerse de la coyuntura de la elección 

popular de alcaldes, orientó su propuesta hacia la posibilidad de construir ejercicios democráticos 

por fuera de dichos marcos. Se centró en primera instancia en elaborar Programas de Desarrollo 

Municipales, construidos a partir de necesidades y demandas condensadas en pliegos de peticiones 

de los movimientos cívicos que se hubiesen dado en los territorios y contaran aún con vigencia, de 

apuestas políticas de los movimientos cívicos, culturales, deportivos y políticos presentes allí y en el 

resultado de una encuesta desarrollada en los mismos municipios que permitió un conocimiento 

directo y completo de la realidad local, veredal, barrial, etc. En segunda instancia este ejercicio se 

sustentó en el desarrollo de los mismos cabildos populares y en la formalización de Juntas de 

Cabildos Populares que hicieran las veces de representantes del pueblo ante el Estado266. 

 

Estos ejercicios de poder popular son expresiones de una nueva cultura política, son escenarios y 

dinámicas de autonomía en el desarrollo de pensar la realidad social y buscar su transformación, 

divergentes frente a las lógicas históricas de la política tradicional colombiana, así lo comprendió 

AL por lo que buscó que dichos espacios y prácticas fueran más allá de sí mismos, que dinamizaran 

la práctica de la política en sectores sociales más allá de los adscritos en su proceso político, 

pretendió una propuesta política que le hablara e integrará a la población más allá del país camilista, 

trotskista, maoísta, etc. 

 

“Debemos cuidarnos permanentemente de reducir la campaña, las tareas, las iniciativas a cuestiones 

principalmente nuestras, de la fuerza o con los amigos más próximos, los programas de Desarrollo, 

los Cabildos, no son patrimonio, ni propiedad de AL, ni propuestas para organizar la gente 

alrededor nuestro”267.  

 

3.4.6 Cabildos Populares, ahí uno se convencía que la revolución era 

posible268. 

 

Los Cabildos Populares fueron parte de la materialización local de una propuesta política global que 

tenía como norte y metodología el poder popular, la ANP. Estos ejercicios pretendieron consolidar 

una práctica política centrada en la participación permanente de los habitantes de cada barrio, 

                                                        
265 ¡A Luchar!, “Elementos previos para la elaboración de programas municipales”, junio 26 de 1987. p. 7. 
266A Luchar. p. 8-11. 
267 ¡A Luchar!, “Programas de desarrollo municipal”, septiembre 9 de 1987. p. 1. 
268Entrevista con Francisco Javier Villa, líder estudiantil de AL presente en el Cabildo Popular de Pailitas, Bogotá julio 7 

de 2016. 
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municipio, vereda, etc., en el diagnóstico de la problemática, la construcción de planes para 

resolverla y la ejecución de los mismos. Ésta dinámica era la apuesta concreta de AL para llevar a la 

práctica el poder popular. 

 

“Existe una íntima relación de continuidad entre Programas, Cabildos Populares y el poder popular; 

debemos asumirlos como una totalidad que vamos construyendo en un proceso de acumulación de 

fuerzas, movilización, lucha y organización autónoma de los sectores populares. El objetivo es darle 

forma y contenido al poder popular”269. 

 

 

La participación política la entendió como la piedra angular de dicho proyecto. La participación de 

campesinos, trabajadoras, pobladores, indígenas, negros, era garantía y a la vez condición 

imprescindible para forjar la ANP, proyecto que posibilitaría ir dándole forma al poder popular en 

Colombia. “La participación de la gente es decisiva, lo repetimos; la gente quiere que las cosas 

cambien, tiene ideas de lo que se debe hacer y cómo se debe hacer, la gente conoce su pueblo y sus 

problemas y le gusta participar, estas condiciones subjetivas canalizadas, organizadas con la 

presencia popular permanente, son un motor permanente y una fuerza incontenible de cambio”270.  

 

Algunas regiones del país donde AL había demostrado un afianzamiento considerable como el 

nororiente y el suroccidente fueron escenario de los primeros Cabildos Populares. El primer 

ejercicio registrado, se desarrolló a finales de 1987 en Almaguer, sur del Cauca, donde unos 5.000 

campesinos mandataron el plan de desarrollo para su territorio buscando orientar al gobierno 

municipal en su gestión271. El segundo Cabildo Popular se dio en el corregimiento de Macayepo272, 

municipio de El Carmen, sur de Bolívar; en diciembre de 1987 campesinos y pobladores en 

Asamblea Popular aprobaron un plan de desarrollo e instancias de dirección comunitaria para 

buscar su concreción. Un mes después, el 10 de enero pobladores de las veredas Los Laureles, 

Ariguaní, La Habana, El Baúl, Los Cominos de Tamacal y El Palmar, de la ciudad de Valledupar, 

capital del Cesar, constituyeron el Cabildo Popular “Ariguaní-Los Laureles”273.  

 

                                                        
269 ¡A Luchar!, “Programas de desarrollo municipal”. p.1 
270A Luchar. p.2 
271 Entrevista con Walter Aldana, líder cívico de AL y la CNMC, junio 29 de 2016. 
272 “Por nuestros muertos ni un minuto de silencio”, ¡A Luchar! No. 29, febrero 3 de 1988. p.5 
273“En el Cesar. Constituido Cabildo Popular”, ¡A Luchar! No. 29, febrero 3 de 1988. p. 10. 
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Ilustración 12: Panfleto de invitación a instalación de Cabildos Populares en Cesar 

               

 

A finales del mes de febrero se constituiría el cuarto Cabildo Popular en Convención, Norte de 

Santander, con la congregación de por lo menos 3 mil pobladores que sesionaron y entablaron 

diálogo con el alcalde del lugar para poner en marcha el plan local aprobado allí274. En la capital del 

mismo departamento se conformaría el 6 de marzo la Junta Popular 8 de Marzo275, luego de ser 

aprobada en Asamblea Popular por cerca de 120 representantes de varios barrios de Cúcuta. El 

mismo día y a pesar del fuerte hostigamiento militar, más de 4.000 campesinos, trabajadores y 

habitantes del sur del Cesar se dieron cita en la vereda El Terror del municipio de Pailitas para 

instalar el Cabildo Popular de esta población y elegir su Junta Popular con 94 integrantes276. Otros 

cabildos fueron instalados posteriormente como el Cabildo Popular de Curumaní, el 3 de abril en el 

corregimiento Santa Isabel277, mientras que otros no lograron realizarse al ser reprimidos como en 

Volador, corregimiento de Tierralta, Córdoba278. Posteriormente en el marco de la Constituyente se 

desarrollaron otros Cabildos Populares en San Alberto, Cali, Remedios y Pailitas279.  

 

                                                        
274“Creados Cabildos Populares”, Colombia Hoy Informa, abril de 1988. p. 23-24. 
275Junta Popular 8 de marzo, “Programa de desarrollo municipal para la ciudad de Cúcuta”, abril 22 de 1988. 
276“Pailitas: por ahí es la cosa”, ¡A Luchar! No. 32, marzo 26 de 1988. p.3. 
277“Se constituye Cabildo Popular”, ¡A Luchar! No. 33, mayo 1 de 1988. p.16. 
278“Nuestros mártires”, A Luchar No. 52, diciembre 13 de 1988. p.7. 
279 “Vamos a defender la Constituyente Popular”, ¡A Luchar! No. 112, julio 25 de 1990. p.6. 
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El cierre de la campaña El Pueblo Habla, El Pueblo Manda fue el marco para la instalación de 

algunos de estos espacios políticos, ese mismo día se desarrollaron ejercicios de Asambleas en 

Medellín, Popayán y Bogotá, al suroccidente en el barrio La Despensa 280. Las Asambleas que 

instalaron los diferentes Cabildos fueron espacios de deliberación, democracia y experiencias de 

gobernabilidad, allí las comunidades aprobaron Programas de Democracia y Desarrollo que 

buscaron consolidar la hoja de ruta del gobierno municipal, en estos programas tenía un papel 

protagónico las comunidades; el plan aprobado en Cúcuta por ejemplo precisó la participación de 

éstas a través de sus Juntas de Acción Comunal, sus organizaciones gremiales y políticas en la 

planeación, destinación y control del gasto público, incluso planteó la creación de Juntas Populares 

de Fiscalización y solicitó que la comunidad tuviera la tercera parte de la junta directiva de las 

empresas públicas municipales 281 . En las Asambleas también se eligieron Juntas Populares 

conformadas por líderes comunales que buscaron ser los representantes de las comunidades ante el 

Estado, dichas Juntas tuvieron una periodicidad de un año. 

 

Con estas experiencias democráticas AL buscó abonar el terreno hacia la ANP, entendió que ésta 

debía ser una instancia nacional de carácter autónomo y extrainstitucional, que legislara y 

mandatara sobre los propios mandatos emitidos por los cabildos locales que poco a poco se 

articularan regional y nacionalmente282. 

3.4.7 Las marchas de mayo por vida, libertad, soberania y bienestar 

 

Tras el Paro del Nororiente la proyección política de AL se llenaba de confianza, la idea de avanzar 

en el ejercicio de acumulación de fuerzas de manera extrainstitucional tomaba mayor aire, sus 

procesos sociales y políticos en la zona se empezaron a organizar y promocionar en la prensa 

regional. En septiembre de 1987, se visibiliza lo que en ese momento se pensaba como La marcha 

por la vida que contemplaba una movilización sobre la capital santandereana denominada Una flor 

por Bucaramanga  y  La marcha del pueblo Araucano Caño Limón283. Hacia abril del siguiente año, 

el V Pleno de la Dirección Nacional de AL, asumió oficialmente el «reto político» de organizar los 

paros regionales de mayo a nivel nacional; de esta forma, toda su militancia tuvo como 

responsabilidad la organización, acompañamiento y difusión de estas movilizaciones. El mismo 

                                                        
280“Cierre de campaña con festival”, ¡A Luchar! No. 31, marzo 12 de 1988. p.7. 
281Junta Popular 8 de marzo, “Programa de desarrollo municipal para la ciudad de Cúcuta”. p. 10-18. 
282Antonio López, "Una radical impugnación a las formas viejas de hacer política”, Colombia Hoy Informa, Abril de 

1988. p. 16-18. 
283 ¡A Luchar!, Comité Cívico del Sarare y Arauca et al., “27 de mayo marcha por la vida a Bucaramanga”, septiembre 23 

de 1987. 
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Pleno ubicó la lucha por el derecho a la vida  y el problema de la soberanía nacional como el 

objetivo central. Es decir, la preocupación por los recursos naturales, la deuda externa, las fronteras, 

y las demandas por el Bienestar del pueblo incumplidas muchas de éstas con mayor peso en su 

agenda política tras los acuerdos del paro de junio284. 

 

Las marchas de mayo o jornadas de mayo como también se le conocieron, estuvieron organizadas 

por AL, el FP285, la UP, UD y por diversas expresiones gremiales como la CUT, la ANUC, la 

ONIC, la CNMC286 y cientos de organizaciones de base agrupadas en las distintas coordinadoras 

regionales o locales del nororiente, Cesar, Arauca, nordeste antioqueño, y la Costa Atlántica. Este 

ejercicio de movilización fue entendido en la dinámica de una confrontación política con el Estado 

y las elites económicas de las regiones, ya no eran marchas hacia las cabeceras municipales de una 

sola región, sino hacia las capitales departamentales del nororiente, la costa atlántica y el nordeste 

antioqueño, involucrando a campesinos e indígenas de las zonas rurales junto al movimiento obrero, 

los pobladores de las barriadas, los estudiantes y los trabajadores estatales. No importaba que las 

marchas campesinas tuvieran un número más reducido de gente, lo central era abarcar mayor 

territorio nacional con las ciudades donde debían llegar las movilizaciones. 

 

En efecto mientras el Paro del Nororiente tuvo dinámicas de movilización en 7 departamentos, las 

marchas de mayo las tuvo en 10 departamentos y en la propia capital del país, la envergadura sin 

duda fue mayor y la resonancia incluso fue de orden internacional, gracias a la toma de la Embajada 

mexicana en Bogotá. Los lugares de arribo de las diferentes marchas no siempre coincidían con las 

capitales de los departamentos desde donde se desplazaban los manifestantes, Bucaramanga, capital 

del nororiente, recibiría las marchas de Santander, Norte de Santander y sur del Cesar, las 

movilizaciones de Arauca esperaban arribar a Caño Limón, donde exigirían la nacionalización del 

petróleo y la renegociación de los convenios petroleros con empresas multinacionales, las marchas 

del nordeste antioqueño esperaban llegar a Remedios y Segovia, las demás movilizaciones 

regionales si estaban planeadas para concentrarse en las capitales departamentales del Cesar, 

Magdalena, Bolívar, Córdoba, Sucre y Atlántico287. 

 

Varios líderes de los movimientos y organizaciones convocantes de la movilización se reunieron el 

18 de mayo en Bogotá con el Ministro de Gobierno, César Gaviria y el Procurador General, Horacio 

                                                        
284 ¡A Luchar!, “Circular Nacional No. 60”, abril 22 de 1988. p 3. 
285 AL llegó a un acuerdo con el FP para impulsar una jornada nacional que arrancara con los paros regionales el 23 de 

mayo y se extendiera hasta el 27 del mismo mes A Luchar. p.3. 
286“Marcha”, El Tiempo, mayo 23 de 1988. p. 7 A. 
287“Marchas campesinas: ‘echados pa´lante’”, Solidaridad, junio de 1988. p.5. 
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Serpa, para hacer entrega de los pliegos de peticiones de las jornadas y exigir plenas garantías para 

el desarrollo de las mismas. Si bien, el Procurador se comprometió a delegar un representante de su 

despacho a cada departamento para supervisar las marchas, el Ministro de Gobierno manifestó que 

las garantías estaban en manos de los gobiernos departamentales288. Este aparente desinterés del 

gobierno central por las marchas no significó que no actuara con vehemencia contra ellas, sólo 

buscó evitar que las mismas le llevaran a ceder en temas centrales de su política nacional; con el 

mensaje claro del Ministro, fueron los militares los que progresivamente se colocaron al frente del 

control del orden público en las regiones donde se desarrollaban las marchas.  

 

En Santander, fue el general Faruk Yanine Díaz, comandante de la II División del Ejército, quien 

centralizara el manejo de la situación gracias a la condición de interinidad del gobernador289. A esto 

se sumó la orden de acuartelamiento en primer grado de los 20 batallones de las Brigadas I, V y X y 

todas las unidades de Policía de las regiones donde se presentaron las movilizaciones290, condición 

que se replicó a todo el país para responder a cualquier perturbación del orden público291. 

 

Bajo estas condiciones es comprensible que el tratamiento recibido por la movilización estuviera 

distante de la concertación, el diálogo y el tan ufanado respeto y promoción de la protesta social con 

el que había llegado Barco a la presidencia. La disposición del gobierno y las Fuerzas Armadas y de 

Policía fue -desde el comienzo- impedir a toda costa que los manifestantes llegaran a los puntos de 

concentración, por lo que el común denominador fueron taponamientos de vías por los piquetes 

militares, detención de manifestantes, decomiso de alimentos, inmovilización y pinchazo de 

camiones, alambradas de púas cerrando carreteras troncales y tanques cascabel patrullando los 

alrededores de las ciudades escogidas por los manifestantes para concentrarse. 

 

La disposición gubernamental estuvo respaldada y por momentos casi incitada por la prensa que 

estigmatizó la movilización, presentándola como un plan cuidadosamente elaborado y ejecutado por 

la insurgencia. El periódico El Tiempo en uno de sus editoriales recordaba enfáticamente que las 

marchas eran prohibidas y señalaba que “(estaban) creando un cerco a ciudades importantes para ir 

dejando su huella maléfica de odio, venganza y destrucción. La plaga de las marchas debe cesar292”. 

El Espectador también plasmaba en sus editoriales que: “quedó probado ahora con los nuevos 

                                                        
288“El Ministro no garantiza el derecho a la movilización”, ¡A Luchar! No. 34, mayo 20 de 1988. p. 16. 
289 Duzán, María Jimena, “Las protestas campesinas”, El Espectador, mayo 27 de 1988. En Santander el gobernador 

Álvaro Beltrán Pinzón había presentado su renuncia una semana antes de comenzar las marchas, por lo que se dio una 

situación de aparente ausencia de gobernador, a pesar de la designación de Eduardo Camacho Barco. 
290“Complicada situación de orden público por marchas campesinas en el nordeste”, La Opinión, mayo 25 de1988. p.4. 
291“Acuarteladas Fuerzas militares”, El Espectador, mayo 27 de 1988. p. 12A. 
292“Marchas políticas”, El Tiempo, mayo 24 de 1988, sec. Editorial. p. 2A. 
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movimientos (…) la subversión y el terrorismo asaltan la buena fe de los labriegos, utilizan con 

oportunismo su ansiedad de cambio y los aprovechan para asestar golpes arteros contra la 

estabilidad del país”, a lo que agregaba “el dinero que financió las marchas programadas salió, con 

toda seguridad, de los secuestros y el boleteo, las extorsiones y vacunas con que se esquilan a los 

empresarios del campo”293. Por su parte, la Revista Semana sostuvo que: “Gran parte de lo sucedido 

se explicaba en una decisión del ELN. En una operación coordinada en siete departamentos, los 

"elenos" organizaron una serie de marchas campesinas, inspirados en la Gran Marcha impulsada por 

Mao, que culminó con el triunfo de la revolución china294”. 

 

Bajo la aparente decidía del gobierno y los señalamientos de la prensa, el 21 de mayo, dos días 

después de haber iniciado el paro en Remedios y Segovia, en Antioquia, entre otras por el asesinato 

del alcalde Elkin de Jesús Martínez miembro de la UP, miles de campesinos iniciaron las marchas 

desde sus veredas hacia los lugares preestablecidos. El mismo 21 en La Playa, Norte de Santander, 

se presentó el primer bloqueo de una movilización por el Ejército; a miles de campesinos del 

Catatumbo les fue imposible seguir la marcha por decisión castrense, los labriegos respondieron 

tomándose la iglesia y el parque central del municipio. Igual suerte corrió la manifestación que 

reunía miles de campesinos e indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta que el 22 de mayo fue 

obstaculizada por militares en Bellavista, Santa Rosa de Lima y Fundación, donde esperaban 

reunirse con otros manifestantes para marchar hacia Santa Marta295.  

 

Las movilizaciones también se dieron a través de los ríos de la región, por lo menos 2.000 

campesinos y mineros de las veredas Pinillos, Ríoviejo y Morales se desplazaron por el río 

Magdalena en chalupas y canoas hacia Magangué para luego dirigirse a Cartagena, sin embargo, la 

Armada Nacional impidió este tipo de manifestaciones obligándolas a desembarcar en Satacoa y 

Coyongal, caseríos ribereños donde la marcha permaneció incomunicada y aislada por 48 horas296. 

 

Decenas de movilizaciones fueron interrumpidas o impedidas por la acción militar, algunas no 

lograron siquiera dar inicio por el cercamiento del Ejército, entre estas las planeadas desde Ariguaní 

y otras tantas veredas de Valledupar o las de Saravena y Arauquita en Arauca. Muchas de las 

concentraciones se dieron en los lugares mismos donde fueron retenidas las marchas, Llana 

                                                        
293“Las marchas y la subversión”, El Espectador, mayo 29 de 1988, sec. Editorial. p. 2 A. 
294 “Marchismo Leninismo”, Revista Semana, mayo 27 de 1988 http://www.semana.com/nacion/articulo/marchismo-

leninismo/10391-3. 
295“Las marchas campesinas. 2 militares muertos y 2 civiles heridos en Santander”, El Espectador, mayo 24 de 1988. p. 13 

A. 
296“Bolívar. El sur existe”, ¡A Luchar! No. 35, junio15 de 1988. p. 7. 
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Caliente, Tienda Nueva y El Playón en Santander, Pinillos y Magangué en Bolívar, Filo Gringo y 

Convención en Norte de Santander. Por su parte las manifestaciones que lograron llegar a puntos de 

concentración sólo lo consiguieron burlando los retenes militares, en Codazzi los campesinos que se 

tomaron la población tuvieron que adentrarse en el monte y caminar durante la noche para rodear 

los piquetes y finalmente llegar en la mañana a esta población del Cesar, no sin un saldo trágico de 

detenciones y muertos dentro de los manifestantes.297 

 

En algunas ciudades se presentaron acciones de paro y respaldo a las marchas. 10 días duró el Paro 

Cívico en Remedios y Segovia, al que se sumó la movilización de Caucasia y algunas poblaciones 

del bajo Cauca antioqueño, en Cartagena obreros ocuparon el Instituto de Seguros Sociales, la 

Procuraduría Regional y bloquearon la vía a Mamonal, en Barranquilla fue ocupada la Procuraduría 

y el Incora, y se dieron protestas estudiantiles y una marcha obrera, en Sincelejo manifestantes 

ocuparon la Diócesis y fueron desalojados violentamente por la Policía; en Montería se dio una 

concentración en el parque central. Barrancabermeja experimentó un paro de 48 horas luego del 

asesinato del líder de la USO y militante de AL Hameth Consuegra el 26 de mayo por sicarios, en 

Bucaramanga también fue ocupada la Procuraduría y se dio paro parcial en Ecopetrol por el crimen 

de Consuegra. Finalmente en Bogotá se dio una concentración en el Parque Santander, un Paro 

Cívico en varios barrios de Usme y Ciudad Bolívar, y la toma de la Embajada mexicana durante 36 

horas el 26 de mayo. 

 

La prensa habló de 80 mil personas movilizados298 y AL las estimó en 100 mil, una reconstrucción 

aproximada de la cantidad de manifestantes y los principales lugares de concentración pueden 

observarse en la siguiente tabla: 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                        
297“Las jornadas de mayo !Y Marchamos!”, ¡A Luchar! No. 35, junio 15 de 1988. p. 6. 
298 “80 mil campesinos en marcha”, El Espectador, el 23 de mayo de 1988. p. 1. 
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Tabla 2: Personas movilizadas en las Marchas de mayo, 1988 

Departamento Concentración Personas Dispersadas Personas C. Urbanas Personas 

Córdoba 

    Sahugún 2.000 Montería   

    Planeta Rica 1.500     

    Tierra Alta 200     

Sucre 
    Sampués 500 Sincelejo   

    Los Palmitos 250 Ovejas 500 

Bolívar 
Pinillos 3.000 Sincerín 500 Cartagena 1.000 

Magangué 1.500         

Atlántico         Barranquilla 500 

Cesar 

Codazzi 1.000 Pailitas 2.500     

    Curumaní 2.000     

    Pelaya 900     

    

La Jagua de 

Ibirico 400     

Magdalena Buenavista 5000         

N. de Santander 

Filogringo 1.800 Ocaña 3.000     

Convención 2.000 Tarra 800     

    Teorama 3.800     

    Palmarito 700     

    Hacarí 3.500     

    San Calixto 3.200     

Santander 

Cerrito 7.000 La Fortuna 2.000 Barranca/ja 500 

Concepción 1.500 Cachirí 500 Bu/manga 400 

Piedecuesta 800         

Tiendanueva 2.500         

Llana Caliente 6.000         

San Ignacio 800         

Barranca/ja 700         

El Playón 1.000         

Arauca 
Saravena 2.500         

Arauquita 2.400         

Antioquia 

Remedios 6.000         

Segovia 8.000         

Cáceres 4.000         

Caucasia 5.000         

Bogotá         Bogotá 800 

 

Total 62.500   28.250   3.700 

Total Personas  Movilizadas Aprox. 94.450 

Construida por Diego Fajardo a partir de los datos de La Opinión, Vanguardia Liberal, El Yariguí Chucureño, El Tiempo, 

El Espectador, Voz, Colombia Hoy Informa, Coyuntura, cifras de AL y ex militantes. 
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Aunque la represión fue constante durante las marchas, la idea de una movilización guerrillera 

desde los mandos militares posibilitó verdaderos escenarios de terror contra los marchistas que 

tuvieron quizá su peor expresión en San Vicente de Chucurí con las masacres de La Fortuna el 24 

de mayo y Llana Caliente el 29 del mismo mes. “Tenemos que localizar dentro de los campesinos a 

estos señores quienes, están manipulando estas marchas a base de terror, especialmente en lo que 

acontece con el autodenominado Eln y las Farc”299, estas declaraciones del comandante de la II 

División del Ejército, Faruk Yanine Díaz, ubicaron a los marchantes como blancos de ataque y no 

como sujetos reclamantes de derechos.  

 

El secuestro del dirigente conservador Álvaro Gómez Hurtado el 29 de mayo por el M-19, pero que 

se pensó había sido cometido por el ELN agravó la ya tensa situación en lo que se leía desde el 

gobierno y las fuerzas militares como un gran plan de desestabilización de esta guerrilla. La 

voladura de oleoductos y torres de energía, y el ataque a varias patrullas militares por parte de los 

grupos insurgentes durante la última semana de mayo dio pie para ese razonamiento. En últimas el 

incremento de las acciones guerrilleras en el marco del tiempo que duraron las movilizaciones 

permitieron que desde la Casa de Nariño y los Batallones fuera entendido como un gran plan 

insurgente. 

Ilustración 13: Cartilla de la campaña El Pueblo Habla el Pueblo Manda 

 

                                                        
299 “Las marchas campesinas. 2 militares muertos y 2 civiles heridos en Santander”.El Espectador. 
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La intención gubernamental de bloquear las marchas se vio contrastada con la permanencia de miles 

de campesinos en las carreteras y decenas de acciones en municipios y ciudades para presionar una 

solución dialogada, el Ministro Delegatario César Gaviria tuvo que acceder a una reunión con 

líderes de los movimientos y organizaciones convocantes el 26 de mayo para concertar el inicio de 

negociaciones en los puntos de concentración 300 . Sin embargo, los hechos de Llana Caliente 

cambiaron el panorama y la directriz gubernamental fue disolver las marchas y decretar toque de 

queda en Caño Limón, La Yuca y La Pesquera en Arauca. Bajo este escenario sólo se logró 

negociar elementos generales en el bajo Cauca y nordeste antioqueño, en Pinillos y Magangué en 

Bolívar y en Arauca, mientras que en las demás negociaciones solo fue posible concertar las 

condiciones del retorno de los campesinos a sus veredas301. Algunos balances hechos por líderes de 

AL permiten entender miradas críticas frente al desarrollo de las manifestaciones y la forma como 

se afrontó su organización, planificación y materialización: 

 

“Hubo improvisación (…) se quiso repetir el mismo esquema del Paro del Nororiente, pero nos 

olvidamos que el Estado aprende, por eso diseñó una forma de desarticular las marchas (…) Por 

razones de seguridad decidimos que los dirigentes no fueran a negociar a sus propias regiones. Fue 

un error, ya que aparecimos como desconocedores de la problemática302”.   

 

Incluso algunos dirigentes regionales expresaron su discrepancia con el desarrollo de las jornadas, 

no por entenderlas como un ejercicio equivocado sino por considerar que debía darse mayor 

preparación política para el desarrollo de las mismas, buscando una mayor cohesión y seguridad al 

interior de las comunidades que se iban a movilizar. 

 

“Tuvo muchas discusiones internas en el movimiento campesino y en las organizaciones políticas, 

porque era cierto que veníamos en un proceso de crecimiento como organización, de movilización, 

de tomas de tierra, de organización de la producción, de organización social, comunitaria, eran 

procesos débiles aún, éramos fuertes por la cobertura regional y porque teníamos gente que asumía 

compromisos con el movimiento, pero débil en el sentido que faltaba maduración política, faltaba 

madurar los procesos organizativos. Entonces muchos nos opusimos, yo me opuse a que se realizará 

y llame mucho a la responsabilidad con la gente, con la base nuestra, con quienes estaban 

convocados a movilizarse, porque éramos conscientes de la represión, de la actitud de quienes 

estaban en contra del movimiento y las fuerzas a favor del paramilitarismo303” 

 

                                                        
300“Diálogo con marchas campesinas”, El Espectador, mayo 28 de 1988. p. 12A. por AL estuvieron presentes Javier Darío 

Vélez, Daniel Libreros y Antonio López, miembros del CEN. 
301Coordinadora Popular del Nororiente Colombiano, “Declaración oficial de la Coordinadora Popular del Nororiente 

sobre la marcha hacia Bucaramanga”, Opción, junio de 1988. p 20- 21. 
302Cristian Fernández, “Dice Ángel Tolosa : ‘Es difícil atajar golpes’”, Opción, julio de 1988. p. 19-22. 
303Conversatorio con Edilia Mendoza, María Lobo y José Menco. Líderes campesinos de AL en el nororiente. 
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No obstante AL manifestaba un ambiente de crecimiento y ascenso constante en su intención de 

afrontar la búsqueda de soluciones a los problemas sociales por medio de la lucha directa, estas 

marchas eran, a pesar de la represión, entendidas en ese sentido. 

 

3.4.8 “Nacimos de la unidad, estamos en la unidad, vamos por la 

unidad”304. Segunda Convención Nacional 
 

A dos años de la Primera Convención, AL se perfilaba como un proyecto consolidado en la 

izquierda colombiana y latinoamericana, su Segunda Convención congregó durante el 1, 2, 3 y 4 de 

julio de 1988 a 423 delegados oficiales, 170 fraternales y 200 especiales en el teatro Olimpia de 

Bogotá, lugar de la instalación, y en la sede del sindicato de trabajadores del Acueducto de Bogotá, 

donde se desarrolló la discusión y plenaria. 5 delegaciones llegadas de 22 departamentos del país se 

dieron cita adoptando el nombre de alguno de sus líderes asesinados: Nororiente, Manuel Gustavo 

Chacón; Costa Norte, Oswaldo Teherán; Occidente, Marta Cecilia Yepes; Suroccidente, Héctor 

Daniel Useche y Central, Tomas Herrera Cantillo. El renombre internacional que ya tenía el 

movimiento permitió el saludo de por lo menos 16 procesos políticos de diversos países de América 

Latina, Europa y Asia, organizaciones como el MIR boliviano y Ecuatoriano, el ELN boliviano, 

Herri Batazuna del País Vasco, la Organización par la Liberación de Palestina (OLP), y el 

intelectual francés de la IV Internacional Michel Löwy reconocieron con su mensaje la 

transcendencia de este evento. 

 

Las discusiones que antecedieron esta Convención frente a la construcción de una organización 

única tuvieron su lógica continuación en este escenario, la decisión y voluntad política expresada 

por la Dirección Nacional y el Comité Ejecutivo fue hacer de AL una sola organización, dotada de 

un solo programa, una estructura orgánica y unas mismas definiciones políticas. Estos elementos 

fueron motivo de profunda discusión al interior de los diferentes procesos que hasta el momento 

conformaban AL y que conservaban su total autonomía organizativa y política, algunas 

organizaciones confluyeron sin mayores reservas al nuevo paso colectivo mientras otras como el 

FER-Sp experimentaron grandes debates a su interior que le significaron incluso marginarse de ese 

paso. 

 

“AL es una Organización Política Revolucionaria de Masas, que trabaja por contribuir, con su 

acción política, al interior del pueblo a la construcción del Poder Obrero y Popular y por el 

                                                        
304 Palabras de instalación de la Segunda Convención Nacional, en: ¡A Luchar!, “Conclusiones Segunda Convención 

Nacional”, Cartilla, Agosto de 1988. p.10. 
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establecimiento del Gobierno de los Trabajadores 305 ”. De esta manera quedaba establecida la 

autodefinición del movimiento AL, ahora constituido en una Organización política que modificaba 

su estructura orgánica para contar con una única forma de espacios de trabajo, construyendo los 

Comités Políticos de Estudio y Trabajo organizados por sitios de trabajo o estudio, frentes o áreas 

de trabajo y zonas o lugares de residencia, de igual forma daba cuerpo a las plenarias nacionales por 

frentes de trabajo, que entre otras elegirían las comisiones nacionales respectivas. Otros elementos 

generales fueron ratificados de la Primera Convención como las instancias de dirección y 

coordinación a nivel regional y nacional, y el método para la toma de decisiones sustentado en el 

principio de la dirección colectiva. 

 

Su nueva realidad le llevó a adoptar un programa político, dejando atrás la plataforma política, 

buscó sintetizar la forma colectiva como se pensaba alcanzar la revolución para Colombia. Ubicó 

como eje transversal el poder popular y el gobierno de los trabajadores, este programa supuso la 

consolidación de una sola lectura de la formación económica y social del país y el afianzamiento de 

métodos y apuestas para construir el poder popular. Los principales elementos allí recogidos 

afirmaron la lectura marxista de la realidad nacional, entendiendo a Colombia como un país 

sojuzgado por el imperialismo norteamericano, elemento común desde América Latina, un país 

donde las relaciones sociales eran fundamentalmente capitalistas, donde la burguesía se 

acompañaba de grandes terratenientes, y donde la revolución social era la única salida a la crisis 

estructural que vivía el país, revolución que debía emprender también tareas democráticas y de 

liberación nacional, y ser liderada por la clase obrera. Por otra parte ubicaba el ejercicio del poder 

popular como el camino hacia la construcción de una patria socialista, la ANP y la instauración de 

un gobierno popular y revolucionario eran pensados como elementos estratégicos en dicha empresa. 

A ello se sumaban banderas generales frente al bienestar social, cambios laborares, reforma agraria, 

protección del medio ambiente, libertad de cultos, etc.306. 

 

Transformarse en una sola organización pasó también por una lectura de periodo que entendía el 

momento de la lucha de clases en Colombia como el tránsito por un periodo prerrevolucionario. 

Condición que refleja una agudización de la lucha de clases, en que la oligarquía y sus instituciones 

están en profunda crisis y el movimiento popular presenta signos de avance y cualificación307. 

Basada en esta nueva lectura política, la Convención orientó a toda la militancia, emprender una 

ofensiva política y de masas que profundizara el ejercicio político del trabajo regional y nacional 

                                                        
305A Luchar. p.43. 
306A Luchar. p. 15-23. 
307A Luchar. p. 33. 
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que había buscado darle cuerpo al poder popular; una vez más, la ANP se ubicaba en el primer 

renglón de la apuesta, sintetizando la idea de un Congreso del Pueblo, las luchas por las reformas 

de hecho y la pelea extrainstitucional, una Nueva Constitución para el país y un Programa 

Alternativo de carácter nacional, inspirado en los Programas de Desarrollo y Democracia 

Municipales y finalmente la construcción de un Frente de izquierda que llevara a concreción el 

desarrollo de la Huelga General,  primer paso de coordinación y dirección revolucionaria. 

 

Esta Convención también fue el marco para evidenciar un momento de unidad al interior de AL que 

se caracterizaba progresivamente por la homogeneidad. La consolidación de una Organización 

Única fue producto de un largo debate que marcó su vida política, incluso desde su nacimiento, y 

que tuvo su acentuación cuando el CEN convocó formalmente a todas las fuerzas de AL a 

emprender dicha discusión308, este proceso estuvo marcado por rupturas y fracturas al interior de 

algunas organizaciones integrantes, y por la decisión de otras de marginarse poco a poco del 

proyecto colectivo. Pero la Unidad en AL estuvo también acentuada por la maduración de las 

discusiones políticas que fueron perfilando una manera cada vez más común de entender su 

actividad y proyección política. 

 

“Es una homogenización construida de manera colectiva, cómo puede uno decir que se construye 

colectivamente si es casi que una contradicción, pero no es tan cierto, había una gran vocación 

unitaria, muchos de los que se retiraron, se retiraron porque no renunciaron a sus posturas originales 

con las que ingresaron a AL, ese es el caso concreto de Punto de Vista Proletario, y los que se 

fueron con Punto. Era una confluencia de 7 vertientes distintas y cada una traía su propia apuesta 

política y era menester construir una mirada más colectiva y se requería la capacidad de renunciar a 

la propia fuerza política de la que tu provenías y es muy difícil cuando eres un militante tan cerrado 

romper con tu organización original”309. 

 

La ausencia de organizaciones como el PST, la COR, y la CIS en la Segunda Convención 

evidenciaba la salida de algunos procesos políticos que no concordaban en términos generales con 

los desarrollos organizativos y políticos luego de la Primera Convención. El PST fue quizá la 

organización que más reparos puso en dicha posibilidad organizativa, a finales de 1986 en un 

artículo aparecido en la revista Correo Internacional editada por la LIT y titulado Tesis sobre el 

guerrillerismo esta tendencia del trotskismo precisó sus posiciones frente al relacionamiento con 

procesos políticos con los que había buscado la consolidación de FURs, allí sostenía la ruptura de 

este intento de construcción cuando las otras fuerzas no acercaban sus planteamientos a los suyos, 

                                                        
308  Bajo la orientación de “iniciar la discusión política y organizativa que nos conduzca a hacer de AL una sola 

organización” el CEN convocó a través de la Circular Nacional No. 35 de diciembre de 1986 dicha discusión de manera 

formal, la Circular 36 de febrero 13 de 1987, ratificó la discusión luego de reparos de algunos procesos a dicha orientación 

como el PST. 
309Entrevista con Pilar Trujillo, exmilitante de AL y CTS, agosto 7 de 2016. 
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lo que permitiría avanzar rápidamente hacia el partido obrero, y por el contrario las direcciones 

pequeño burguesas de esas fuerzas se convertían en ese propósito, por lo que se hacia necesaria la 

ruptura y la confrontación política. A ello se sumó su forma de entender la lucha guerrillera, la cual 

sólo podía existir si se supeditaba a una organización partidaria, lo que de otra forma era vista como 

una expresión de aventurerismo y un camino seguro a la muerte310. Estas posiciones llevarían a la 

ruptura con AL que estaba muy distante de ser un partido obrero y de refutar contra la lucha 

guerrillera, aún cuando no la practicara, incluso un sector del propio Partido se mantendría al 

interior de AL bajo el nombre de Corriente Internacionalista, con lo que finalmente una de las 

prácticas que se le adjudicaba al trotskismo, el entrismo, terminaba por no concretarse; la búsqueda 

por direccionar los movimientos políticos llevaba muchas veces a los partidos de esta corriente a 

insertarse en esos procesos con la intención de conducirlos hacia su apuesta política o en su defecto 

extraer militantes para su propio partido311. 

 

Como toda organización política AL experimentó salidas de procesos y sectores que la 

conformaban, pero también recibió otras organizaciones que progresivamente lo fueron viendo 

como un escenario donde podían trabajar por sus objetivos, este es el caso de un sector del Partido 

Socialista Revolucionario (PSR), liderado, entre otros, por Daniel Libreros, que venido del 

trotskismo lo integró con la convicción consciente de ver allí un proceso de reconstrucción de una 

dirección revolucionaria para Colombia312, esta agrupación tuvo representantes en el CEN elegido 

en la Convención313. 

 

Otras organizaciones presentaron fuertes reparos frente a la Organización única, sin que ello 

significara una ruptura total con AL, el FER-Sp experimentó un álgido debate interno frente a la 

posibilidad de disolverse; a diferencia del PST éste proceso entendía, tras su III Seminario 

Nacional, que AL no era un problema más del movimiento de masas, sino que era el problema más 

importante para el desarrollo de su política, la organización estudiantil veía la apuesta de la ANP 

como la materialización de la alianza social y política del pueblo en perspectiva revolucionaria314. 

                                                        
310Nahuel Moreno, Eugenio Greco, Alberto Franceschi, “Tesis sobre el guerrillerismo”, Correo Internacional., Diciembre 

de 1986. p. 26-27. Este artículo junto a otro titulado Colombia: Revolución en la encrucijada aparecido en noviembre de 

1985 en la misma revista fueron reeditados por el PST en un libro titulado El Fracaso de la Guerrilla en Colombia en 

agosto de 2015. 
311Su origen se ubica en una ruptura interna del PST hacia 1978 cuando un grupo de jóvenes y obreros deciden separarse 

de este partido por considerar que su trotskismo era de propaganda, cerrado y sectario. Entrevista con Manuel Manotas, 

líder del PST y AL, septiembre 3 de 2015. 
312Entrevista del autor y Juan Carlos Celis a Daniel Libreros, líder del PSR y AL, octubre 28 de 2016. Otro sector de esta 

agrupación liderada por Socorro Ramírez y Ricardo Sánchez no se adirió a AL. 
313Armando Orejuela, “¡A Luchar!. Buscando su perfil”, Opción, Agosto de 1988, p 32. 
314FER-Sp, “Caracterización de la política de Alicia y la participación del Centro en esta”, agosto de1988. p.4. 
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Tres corrientes se plantearon al interior del FER-Sp para tomar una decisión con respecto a este 

debate: 1. marginarse totalmente del proyecto, 2. disolverse a su interior y 3. rechazar la disolución 

pero mantenerse en AL. 

 

El marginamiento que se sustentaba en la idea de conservar una autonomía total como proyecto 

estudiantil y la mirada de AL como un espacio de agrupamiento circunstancial, como en su 

momento lo habían sido el MPL, Firmes, Unión Democrática Revolucionaria y la Coordinadora 

Obrero, campesina y popular, no tuvo mayor respaldo en su militancia 315 . La posición que 

respaldaba la disolución y centralización en AL entendía que esta decisión correspondía con el 

momento político prerrevolucionario que hacia imperioso dar pasos a instancias organizativas de 

mayor peso, a pesar de los diferentes matices que tenía esta posición frente al cómo de la 

disolución, no tuvo respaldo316.  

 

Finalmente la propuesta de mantener su estructura y permanecer en la propuesta de ANP encontró 

mayor asidero en la militancia Sinpermiso, la idea de ver en esta su apuesta política se sumó a la 

lectura de la existencia de tres niveles organizativos estratégicos (Organización de Vanguardia, 

Organización Intermedia y Movimiento Político de Masas) en la revolución colombiana. Bajo este 

entendido, AL no se veía como la Organización de Vanguardia, y menos como parte de la dirección 

del proceso revolucionario, más bien lo entendía como un MPM ubicándolo como espacio de 

articulación política que agrupaba individuos, Organizaciones Intermedias y gremiales317. 

 

Esta decisión a pesar de tener gran respaldo no era un consenso, tuvo que pasar por un ejercicio de 

votación en su IV Seminario Nacional para oficializarse, la propuesta más votada se sintetizó así: 

“El Centro es una OI de masas, con una identidad y autonomía organizativa, que se centralizará en 

AL junto con otras organizaciones en torno al impulso y materialización de la ANP, en la 

configuración de un Movimiento Político de Masas”. La votación tuvo 52 votos a favor, 2 en contra 

y 19 abstenciones318. 

 

Las lecturas de este proceso no son homogéneas en los exmilitantes del FER-Sp, para algunos, ello 

obedeció a una presencia más formal que real de esta organización dentro de AL, pues los debates 

del sector estudiantil y la dinámica interna de su proceso lo marginó de la experiencia real de AL. 

                                                        
315FER-Sp, “El carácter de las contradicciones al interior del Centro y su tratamiento”, mayo de 1988. p.7. 
316FER-Sp, “Borrador de conclusiones del IV Seminario Nacional del Centro. Compañero Rubén Darío Castaño”, Abril de 

1988. p.6. 
317FER-sp. 
318FER-sp. 
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Para el mismo militante incluso la responsabilidad de representar al FER-Sp en AL recayó en un 

miembro de Dirección Local, cuando esta debía ser asumida por un miembro de Dirección 

Nacional, lo que indicaría un grado de relevancia de segundo orden319. Por su parte, otro líder 

estudiantil plantea que incluso luego de la decisión de no fusionarse en AL, se conformó su 

Comisión Estudiantil donde no existía ya representación de ninguna organización en particular, 

pero el Sinpermiso mantuvo la vocería e incluso miembros dentro del CEN320. Luego de estas 

discusiones el FER se reivindicaría como FER-Sp A Luchar, mientras los estudiantes del MPL, los 

troskistas y algunos del propio FER-Sp lo harían como Estudiantes A Luchar. 

 

Toda la propuesta política que el movimiento fue construyendo tuvo un órgano de difusión 

fundamental en el periódico ¡A Luchar! que se constituyó en el medio de expresión oficial y regular 

de su política, su experiencia que había iniciado con un pequeño volante fue madurando y pasó de 

tener una salida eventual a tener una regularidad quincenal y finalmente semanal bajo la orientación 

de la Segunda Convención. La prensa del movimiento alcanzó aproximadamente 124 números 

consiguiendo ser un fiel difusor de sus ideas políticas, esta empresa también encontró otras 

expresiones donde algunos militantes jugaron un papel fundamental en sus equipos editoriales que 

le permitió un mayor espectro de producción de información y análisis de la realidad social, aunque 

no fueron expresiones de prensa de AL, revistas como Colombia Hoy Informa, Opción, Coyuntura, 

Debate y Solidaridad contaron con la participación de algunos de sus militantes, situación que 

alimentó debates y discusiones en el seno mismo del movimiento. 

 

3.4.9 La Huelga General 

 

La consolidación de AL como Organización Política reforzaba su lectura sobre un panorama de 

avance progresivo en términos internos como organización y también en el movimiento social 

colombiano. La lógica consecuencia de ello fue su apuesta por desarrollar un escenario de 

movilización de orden nacional que implicara un ejercicio vehemente de lucha extrainstitucional, y 

que a su vez permitiera agrupar a los diferentes sectores movilizados anteriormente de manera 

particular en un solo ejercicio de lucha política. La Huelga General se previó como el escenario que 

posibilitaría la conjunción de paros agrarios, paros cívicos y paros de la producción en una acción 

                                                        
319Entrevista con Francisco Javier Villa, líder estudiantil de AL, Bogotá, julio 7 de 2016. 
320Entrevista con Javier Marín, líder del FER-Sp y miembro del Comité Ejecutivo Nacional de AL, junio 17 de 2015. 
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política, la ubicó como su acción principal en el segundo semestre de 1988, orientó sus planes de 

orden nacional, regionales, sectoriales y locales en función de su preparación y desarrollo321. 

 

Luego de las marchas de mayo, AL entendió la necesidad de desarrollar el trabajo urbano e 

intensificar el ya existente en los grandes centros industriales, el balance de esas jornadas322 le había 

demostrado la inaplazable obligación de esta labor para evitar el agotamiento del acumulado 

campesino y con ello sus formas de lucha, antes de lograr conjugar los factores de poder en el 

campo con los de las ciudades, por lo que se planteó como propósito central de la Huelga “incidir 

en forma decisiva en el movimiento obrero para que este asuma su papel protagónico de vanguardia 

en el proceso revolucionario”323. Allí estaban centradas sus apuestas gruesas con esta jornada, 

conjugar el acumulado campesino que venía de grandes ejercicios de movilización y construcción 

extrainstitucional con una fuerte movilización urbana donde la clase obrera asumiría la dirección de 

la protesta y con ello empezar a perfilarse como vanguardia del proceso de acumulación política 

que venía experimentando. Las banderas, como en las marchas de mayo nuevamente fueron Vida, 

Soberanía y Bienestar. 

 

Desarrollar la Huelga General no fue sólo su intención, la CUT y la CGT, que habían presentado un 

pliego de exigencias unificado al gobierno desde inicios de año, estaban al frente de su preparación, 

de igual forma expresiones como la ANUC, la CNMC, la ONIC y el CUE, y las organizaciones 

políticas UP y el FP se habían sumado a la construcción de la jornada. Sin embargo, lo que se 

pensaba como un gran día de parálisis nacional no terminó reflejando las expectativas de sus 

convocantes.  

 

El 27 de octubre del 1988 según el balance presentado por la CUT el 50% de sus afiliados acató la 

orden de paro, federaciones como Fecode, Fenaltrase, Sintrago, Sindicato de Trabajadores del 

Banano (Sintrabanano), Sindicato de Trabajadores de la Energía de Colombia (Sintraelecol), 

Sindicato Nacional de Trabajadores del Sistema Agroalimentario (Sinaltrainal) Asintraindupalma y 

Sindicato Nacional de Trabajadores de la Industria de los Vidrios (Sinaltrainduvidrios) mostraron 

un gran nivel de movilización, en ciudades como Barranquilla, Neiva y Valledupar algunos barrios 

se movilizaron, mientras en Arauca, Cesar, Sucre, Santander, Cauca, Nariño y el Urabá Antioqueño 

se presentaron algunas marchas campesinas, pero regiones como el nororiente y sectores 

                                                        
321 ¡A Luchar!, “Circular Nacional No. 63”, julio 22 de 1988. p. 2. 
322 ¡A Luchar!, “Circular Nacional No. 62”, junio 14 de1988. p.2. 
323 ¡A Luchar!, “Circular Nacional No. 63”. p. 1. 
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industriales centrales como el minero energético no pararon324. En últimas, sectores y regiones que 

debían ser decisivas para el éxito de la manifestación no respondieron como se esperaba. 

 

La manifestación una vez más estuvo marcada por la represión, el gobierno apostó por evadir la 

negociación del pliego de las centrales y asumir el paro, llamando la atención sobre el aislamiento 

de los dirigentes de sus bases y la relación de la Huelga con el terrorismo buscó evitar que los 

trabajadores se movilizaran, sumado a ello la militarización de las principales ciudades y las 

acciones contra líderes y organizaciones convocantes marcaron la jornada. El saldo, centenares de 

detenidos en todo el país, decenas de personerías sindicales canceladas y varias sedes políticas y 

sindicales atacadas o allanadas, entre estas la sede del periódico ¡A Luchar!, el día 25 de octubre325. 

 

Aunque AL no manifestó nunca que por medio de la Huelga General esperaba un cambio de 

período político o un camino más rápido hacia una insurrección, si pretendía movilizar a las grandes 

ciudades del país y con ello cerrar un ciclo de ascenso en su apuesta política de lucha directa, el 

balance sin duda arrojaba un sinsabor notorio en sus líderes y militantes: “Estamos mal. Para la 

izquierda, las grandes ciudades continúan siendo su gran problema. La jornada del 27 nos obliga a 

un replanteamiento de las concepciones, de los métodos de trabajo, de las prioridades. Sin embargo, 

aún es insuficiente el grado de conciencia que tiene la izquierda y nuestra propia organización 

acerca de la crisis que enfrenta el trabajo en las grandes ciudades. Si hubiera una clara conciencia ya 

se hubiese traducido en medidas correctivas, en formulación de políticas tendientes a revertirla”326. 

 

El balance presenta un fuerte acumulado campesino y un débil acumulado urbano e industrial, esto 

evidencia un problema real de AL que es incapaz de potenciar y fortalecer el movimiento obrero, al 

que considera cabeza del proceso revolucionario, a lo que se suma una realidad de su fuerza y 

composición social, pues con el paso del tiempo gran parte de su acumulado estaba en el 

campesinado, sobre sus hombros cayeron las grandes luchas y ejercicios locales de poder 

emprendidos por esta organización, sin que su fuerza y disposición de lucha se viera siquiera 

emulada por el sector obrero y cívico. Lo que también evidenció esta jornada es que su apuesta de ir 

del campo a la ciudad hacia agua en el momento de su materialización, no existía un proceso fuerte 

en el ámbito urbano e industrial que se acompasara con los avances en el sector rural campesino. 

 

                                                        
324“Panorama Nacional”, ¡A Luchar! No. 47, noviembre 2 de 1988. 
325“¡Exicraso!”, Opción, noviembre de 1988, Prensa 80s. p. 12-14. 
326Harnecker, Marta, Entrevista con la Nueva Izquierda, 1989. Managua. 1989. p. 85. 
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La lógica consecuencia en los líderes y sectores de AL fue la sensación de fracaso, y el comienzo de 

un bajón como propuesta política. Luego de un proceso siempre ascendente iniciado desde 1984, en 

la Huelga no se había conseguido mayor cosa en términos políticos, este ejercicio no salió como se 

pretendió, el avance constante se buscó reafirmarlo y continuarlo con algo de mayor impacto y 

envergadura política, eso era la Huelga General, pero finalmente no se logró, lo que contrajo un 

sentir de decepción327. 

3.5 La unidad de la izquierda un propósito de ¡A Luchar! 

 

Para AL la unidad con otras expresiones de la izquierda fue un propósito constante, inicialmente el 

Encuentro Obrero Campesino y Popular en 1985, luego el Congreso de la Unidad en abril de 1987, 

un año después el Encuentro de Convergencia y las movilizaciones del nororiente y las marchas de 

mayo (1987-1988). Todos estos espacios fueron permitiendo que las lecturas propias sobre la 

urgencia de la unidad se conjugaran con la discusión y el trabajo conjunto con otras organizaciones 

en todo el país. A lo que sin duda se sumó el notorio ambiente de unidad que se venía manifestando 

en los sectores sociales, con los Movimientos Políticos Regionales y agrupaciones gremiales y 

políticas como la CUT, la ONIC, la CNMC, el CUE y la ANUC,  y en la insurgencia con la CGSB. 

 

Luego del Encuentro de Convergencia que se congregó entorno a la consigna “por la vida, por la 

paz y justica social, por la soberanía nacional”328, los acercamientos entre las tres principales 

fuerzas políticas de la izquierda (AL, FP y UP) se empezaron a materializar, los avances en dicho 

proceso permitieron que a finales de septiembre de 1988 se originara el Frente Político de Izquierda, 

que agrupaba a estas organizaciones y que aspiraba construir un frente amplio donde convergieran 

más organizaciones de izquierda y demócratas del país. Este proceso unitario conllevó el desarrollo 

de espacios conjuntos entre las tres organizaciones, uno de los más importantes fue el Plenum de las 

Direcciones Nacionales de las tres agrupaciones el 3 de diciembre de 1988, escenario que simentó 

el nuevo camino unitario buscando avanzar hacia un programa común y alternativo de la izquierda 

y hacia un Congreso de Unidad de los colombianos329. 

 

La unidad revolucionaria y democrática estuvo en el centro del trabajo político de AL, para 1989 

este fue uno de los ejes de su plan de trabajo, allí enfatizó la necesidad de profundizar esta dinámica 

sobre cuatro elementos: 1. Convertir la unidad en un hecho de la vida política del país, 2. Avanzar  

                                                        
327Entrevista con Nelson Berrio Reyes, dirigente de AL, mayo 24 de 2016. 
328“Convergencia. Un acuerdo democrático para el cambio.”, Solidaridad, Abril de 1988 p 1-7. 
329 ¡A Luchar!, FP, UP, “Pleno de Direcciones Nacionales de AL, FP y UP. Declaración Conjunta.”, diciembre 5 de 1988, 

en ¡A Luchar! No. 52. diciembre 13 dic 1988. Véase Anexo M. 
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en elaboraciones programáticas conjuntas para pasar a la ofensiva política, 3. Abordar la 

construcción de las bases y en las regiones, y la conformación de un equipo de dirección conjunta, y 

4. Hacer que el Acuerdo AL, FP y UP transcienda sus margenes y se ponga al servicio de la unidad 

en Colombia330. Sin bien durante todo este año el proceso unitario experimentó dinámicas positivas, 

como seminarios conjuntos en regiones como San Alberto, giras internacionales y la organización 

del II Encuentro Antiimperialista de América Latina y el Caribe en el mes de noviembre del 89 en 

Bogotá, también vivió situaciones dificiles que marcaron su proyección, el asesinato de José 

Antequera líder de la UP en este proceso331 y las propias dinámicas de las fuerzas de la CGSB que 

tenian en el EPL una situación concreta de tensiones y divisiones internass que conllevarían 

finalmente a su fraccionamiento y negociación con el gobierno repercutieron significativamente, de 

una parte la ausencia de uno de los principales promotores en la dirección de la UP golpeó con 

fuerza la intención unitaria desde una actitud desprevenida, mientras las tensiones del EPL 

conllevaron al FP a integrar la AD M-19 y con ello a marginarse del  Frente de Izquierda. 

 

Sobre este panorama el proceso unitario se perfiló con mayor ahínco entre la UP y AL, la idea de 

apostar por un Movimiento Político Unitario de cáracter popular, democrático, autónomo y 

pluralista donde se pudieran congregar todas las expresiones democráticas y de izquierda del país 

fue buscado con entusiasmo. AL entendía la posibildad de llevar a cabo un proceso de unidad 

centrado en una dimensión regional y sectorial que no implicara la disolución de las fuerzas 

políticas a su interior pero que tampoco le cerrara la puerta a esa posiblidad, con capacidad de 

construir un programa concreto sobre aspectos precisos a favor de las mayorias del país, basado en 

dimensiones de soberanía y democracia332. Incluso su Dirección Nacional instó a avanzar en su 

momento hacia un solo movimiento político de masas con la UP y la influencia de masas del PCC-

ML, lo que sin duda implicaba una disolución o integración de las tres organizaciones333. 

 

Enmarcada en dicha apuesta la unidad de AL y la UP pasaba por el desarrollo de una plan conjunto 

que posiblitara la actuación común en las conyunturas de la ANC, como ya venía pasando, y en la 

futura elección de alcaldes, además de contar con una dinámica organizativa conjunta sustentada en 

una unidad por la base, visistas regionales, una Coordinación Nacional de la Unidad y la proyección 

de unificación en los medios de comunicación, lo que implicaba un periódico común, un programa 

                                                        
330 ¡A Luchar!, “Circular No. 70”, enero 25 de 1989, p. 7. 
331 La importancia de José Antequera para este proceso unitario quedó evidenciada en la denominación que AL dio a su II 

Pleno de Dirección Nacional de los días 1, 2 y 3 de marzo de 1989 al que denominó José Antequera. A Luchar No. 57, 

marzo 21 de 1989. p. 2. 
332 ¡A Luchar!, “Circular No. 90”,  junio 28 de 1990, p.8. 
333“Realizada reunión de Dirección Nacional”, ¡A Luchar! No. 116,  agosto 23 de 1990. p.4. 
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de televisión sobre temas regionales, un boletín internacional trimestral y la participación de un 

miembro de la UP en la comisión de prensa de AL334.  

 

El proceso de unidad insurgente jugó un papel importante en los avances que este proceso alcanzó. 

Las FARC-EP y la Unión Camilista- Ejército de Liberación Nacional (UC-ELN) fueron asiduos 

promotres de esta dinámica, su relacionamiento político y la promoción de estos debates por medio 

de sus militantes en la UP y AL permitieron que el poceso avanzara y tomara banderas como la 

solución política y global al conflicto armado. Finalmente todo este proceso unitario no logró 

materializar las apuestas que en él se depositaron. Los debates internos de las organizaciones 

hicieron que la vigorosidad de tal empeño se fuera perdiendo, de una parte por las tensiones que 

esto generaba al interior, debates y pregunas frente a disoluciones, posiciones políticas divergentes, 

pero también por sus propias crisis internas pues cuando la unidad se vió con seriedad se estaba ya 

sobre la corniza de la terminación de los mismos procesos. A lo que debe sumarse las tensiones y 

fracturas que la coyuntura de la ANC y los procesos de paz de algunas guerrillas trajeron. Una 

pregunta plasmada en la circular 90 de AL puede ser muy ilustrativa frente a los debates aún no 

saldados: ¿Cómo se conciliaría la unidad entre una organización que llega hasta la lucha por 

reformas y democráticas (UP) y una que llega hasta el socialismo (AL)?335 

 

3.6 Del abstencionismo beligerante a la participación electoral 

 

Camilo Torres fue uno de los líderes más reconocidos del abstencionismo beligerante en la segunda 

mitad del siglo XX en Colombia, su famosa frase “el que escruta elige”336, marcó una corriente de 

acción y pensamiento que se inclinó por abstenerse del concurso electoral y buscar la organización 

de las mayorías que no concurrían a las urnas. AL contó con un gran sector a su interior que optó 

por esta alternativa política, la fractura y posterior salida del PST, permitiría que formalmente 

ningún proceso integrante viera ya en las elecciones un camino de participación política y 

transformaciones sociales. 

 

La participación política del pueblo fue siempre un elemento central en su proyecto, la idea de 

marginarse de las elecciones siempre estuvo orientada en dicho sentido. Abstenerse de proponer 

candidatos estaba intrínsecamente ligado a una propuesta alternativa y extrainstitucional de 

                                                        
334Ibíd. p. 8-9. 
335A Luchar. p. 12. 
336Camilo Torres, “No voy a las elecciones”, 1965, http://www.archivochile.com/Homenajes/camilo/d/H_doc_de_CT-

0029.pdf. p.1  
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participación, la ANP. Dicha propuesta fue madurando y llenándose de nuevos elementos durante 

su existencia, para el contexto de las elecciones presidenciales de 1990 contó con una campaña que 

llamó a los colombianos a no votar buscando hacer del histórico y pasivo abstencionismo 

colombiano un proceso activo, beligerante y propositivo. Tras el pleno de Dirección Nacional del 

13 y 14 de septiembre de 1989, AL dio inicio a la campaña política por el NO VOTO incentivando 

la desobediencia electoral y el abstencionismo como forma de participación política337. 

 

Los elementos rectores de la campaña se centraron en los siguientes elementos: 1. El 

abstencionismo como un derecho legítimo, 2. La existencia de un régimen de represión y 

antidemocracia que contaba con un saldo de dos candidatos presidenciales asesinados (Carlos 

Pizarro y Bernardo Jaramillo), 3. Elecciones tradicionalmente manipuladas y orquestadas por el 

clientelismo y los gamonales, 4. El pueblo es descreído de las soluciones parlamentarias a sus 

problemas, por lo que expresa un abstencionismo elevado que puede encausarse, 5. Existen unos 

medios de comunicación asfixiados y comprometidos con las minorías gobernantes y 6. Las 

dificultades en la unidad de la izquierda hacen imposible una propuesta que sea real alternativa de 

poder en el marco electoral338. La campaña del No Voto buscó orientar el descontento social a 

través de la práctica histórica del abstencionismo, dándole un rol activo en el debate político, 

intentó hacer de la tradición abstencionista un ejercicio de participación que recogiera las 

necesidades más apremiantes de las comunidades y las proyectara hacia Programas de Desarrollo y 

Democracia para seguir construyendo el poder popular. 

 

Sobre este marco se desarrolló una campaña abstencionista quizá sin precedentes en Colombia, las 

plazas públicas vieron tarimas y personas llamando a no votar como si se tratara incluso de otro 

candidato y las autoridades se vieron en la obligación de respetar esa opción política339. En barrios y 

veredas sus militantes convocaron a los electores a abstenerse de concurrir de manera consciente a 

las urnas, con folletos, pancartas, perifoneo, etc. llamaron a acoger las consigas ¡No Votar…Vamos 

todos A Luchar! y Vamos patria a caminar…A la hora de elegir, no hay que votar.340 

 

                                                        
337“Dirección Nacional de AL. Llama a una campaña por el No Voto”, ¡A Luchar! No. 82, septiembre 27 de 198. p.2. La 

difusión nacional de la campaña coincidió con el lanzamiento de un nuevo logo organizativo, la A y la L de AL 

conformaron una flecha que simbolizaba “A la izquierda y hacia arriba” dando significado a la nueva imagen de la 

organización. 
338“Porque no participamos en estas elecciones”, ¡A Luchar! No. 86, octubre 25 de 1989, sec. Suplemento. p.a. 
339“Carta del Ministro de Gobierno, Horacio Serpa a ¡A Luchar!”, mayo 2 de 1990. p.1. 
340“Alejo Suárez: La abstención está legitimada por la mayoría del pueblo”, ¡A Luchar! No. 86, octubre 25 de 1989, sec. 

Suplemento, p. B. 
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En medio del desarrollo de esta campaña el panorama nacional experimentó un ascendente proceso 

de deliberación política que puso a todos los procesos políticos y sociales a debatirse por la 

participación institucional. La propuesta que inicialmente hubiese planteado el EPL en 1984 de 

buscar una solución política al conflicto a través de una Asamblea Constituyente vía plebiscitaria y 

que luego fuese retomada por el FP, poco a poco fue tomando mayor cuerpo y dolientes. Inclusive, 

Barco intentó en reiteradas ocasiones avanzar en el desarrollo de un proceso constituyente sin 

mayor éxito; Acuerdo, referendo y Proyecto de Acto Legislativo fueron imposibles de llevar a cabo 

por falta de consenso político o por debates como la extradición de narcotraficantes. Por su parte el 

movimiento guerrillero también apostaba por una ANC como alternativa para abandonar la lucha 

armada y tener juego en la dinámica política institucional, el M-19 al deslindarse de la CGSB 

emprendió un camino de negaciones con el gobierno Barco que finalmente terminarían con el cese a 

su alzamiento armado. La CGSB por su parte dio muestras de querer concurrir en una Constituyente 

como la vía que contrajera los cambios necesarios para solucionar el conflicto armado y político341. 

Otras agrupaciones como el PRT y el CAQL finalmente pactaron la paz con el gobierno Gaviria 

cuando fue convocada la ANC. Incluso los partidos tradicionales se enfilaron en sacar adelante una 

reforma constitucional, allí algunas fracciones del conservadurismo agrupadas en el movimiento 

Salvación Nacional liderado por Álvaro Gómez tuvieron un papel central. 

 

El movimiento social emprendió su propio camino y debate en torno a la ANC, aunque no fue el 

único, el movimiento estudiantil fue uno de los más dinámicos en este escenario al impulsar la 

séptima papeleta en las elecciones del 11 de marzo del 90 logró promover un ambiente nacional de 

una casi inevitabilidad de una ANC, que terminó con la decisión gubernamental de someter a 

votación el 27 de mayo en las elecciones presidenciales la convocatoria a la Asamblea 

Constitucional. En esta jornada el respaldo fue de 5’236.863 y la negativa de 230.080 votos.342. 

 

Los movimientos políticos también experimentaron sus propias dinámicas. Mientras el FP, la UP y 

el propio PC no tuvieron mayor reparo en decidir su participación en la constituyente y convocarla, 

AL se vio inmerso en un intenso debate interno para decidirlo. Una historia de abstencionismo, 

lucha directa y lucha extrainstitucional se veía de pronto confrontada por una nueva coyuntura 

política caracterizada por la disputa política en el plano institucional; aún cuando este pudiese ser 

diferente al viejo marco oficial, era a todas luces un escenario político que demandaba 

inevitablemente la participación institucional de toda fuerza que quisiera intervenir en él. “Allí se 

                                                        
341CGSB, “Declaración pública”, agosto 8 de 1989; CGSB, “La Asamblea debe ser un hecho de paz”, septiembre 25 de 

1990. 
342 Cifras de la Registraduría Nacional del Estado Civil. 
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enfrentaban dos proyectos gruesos que buscaban darle salida a la crisis del país: uno por vía de la 

acción popular y extrainstitucional que era la ANP y luego finalmente cuajó la oferta de la 

institucionalidad de una ANC, este pulso entre ambas lo ganó la ANC”343. Este panorama le planteó 

AL su concurso como inevitable si no quería marginarse del momento político del país. 

 

Ante esta realidad apostó inicialmente por incurrir en espacios donde la presencia institucional 

fuese mayor pero donde pudiese participar alternativamente. Para inicios de 1989 preveía su 

participación en Juntas Administradoras Locales, algunos Diálogos Regionales y en espacios 

convocados por el M-19 y los consejeros del gobierno, allí la intención era plantear una salida 

política al conflicto materializando un gran debate nacional con amplia participación popular a 

través de un Congreso Nacional Democrático y Constituyente que finalmente tramitara una nueva 

Constitución344. Sin embargo, el perfilamiento progresivo hacia una ANC del escenario nacional le 

fue llevando a apostar por una participación más clara frente a este panorama, buscando disputar el 

carácter, contenido y metodología de este proceso el V pleno de Dirección Nacional orientó afrontar 

la disputa por una Constituyente Popular, Democrática y Soberana en un intento por impedir una 

maniobra de relegitimación exclusiva de las instituciones oligárquicas345.  

 

Con esta decisión la propia campaña del No Voto se vio confrontada directamente, su llamado 

abstencionista para las presidenciales de mayo coincidía con su respaldo al voto por la 

Constituyente, condición que trajo no pocos debates al interior de la organización. Su manera de 

afrontar la circunstancia fue finalmente sintetizada en la consigna No vote presidente, si a la 

constituyente con la que buscó deslindarse del ejercicio común de las votaciones pero que no dejaba 

de ser ambivalente. 

 

Tras el 27 de mayo, dos hechos eran claros: la elección de César Gaviria como nuevo presidente y 

la pronta convocatoria a una ANC. Por lo que la Dirección Nacional reunida los días 18, 19 y 20 de 

junio decidió la participación en ésta junto a la UP presentando propuestas, campaña y candidatos 

comunes; su decisión estuvo anclada a evitar caer de lleno en una actuación meramente institucional 

como movimiento social y político por lo que aclaró que ésta era una lucha que contribuía al 

proceso revolucionario, que buscaba recuperar la participación del pueblo, desbloquear al 

movimiento de masas y frenar los intentos de recomposición oligárquica. En últimas, construir un 

                                                        
343Antonio López, “El MPL y AL”, intervención, El Pueblo Manda. Memorias del movimiento ¡A Luchar!, junio 24 de 

2016. 
344 ¡A Luchar!, “Circular No. 69. Extraordinaria”, el 18 de enero de 1989. p. 1-2. 
345“No vote presidente si a la unidad y a la constituyente”, ¡A Luchar! No. 101, mayo 7 de 1990. p.3. 
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movimiento democrático de masas alrededor de la ANC e imponer profundos cambios 

institucionales346. Luego de esta decisión, AL participó en el Congreso Pre Constituyente (julio 14 y 

15) y en las manifestaciones contra las intenciones de Gaviria por desarrollar una ANC limitada y 

amarrada a sus intereses (6 de septiembre), buscó con ello la concreción de una ANC de carácter 

democrática, popular y soberana. Impulsó las decisiones del Congreso donde se definió la 

preparación a través de los cabildos municipales, la exigencia de 300 constituyentes en 

representación de todos los sectores sociales, la participación de los grupos guerrilleros y el 

abordaje de temas estructurales y neurálgicos del país347. 

 

Finalmente AL participó en la Lista Única por el Derecho a la Vida donde convergieron fuerzas 

políticas de izquierda, exmilitares y algunas personalidades reconocidas como defensores de 

derechos humanos y demócratas, ésta propuesta unitaria hizo suya la consigna de Constituyente con 

toda la gente buscando recoger las exigencias y anhelos de los grandes sectores sociales del país. La 

Lista número 48 en el tarjetón tuvo en los primeros cinco renglones a Alfredo Vásquez Carrizosa, 

Aída Avella, al General retirado José J. Matallana Oscar Dueñas y Daniel Libreros, éste último 

miembro del CEN de AL348. Las elecciones celebradas en diciembre de 1990 arrojaron como 

triunfadores a la AD-M19 y al liberalismo; sólo dos miembros de la Lista por la Vida lograron un 

escaño en la ANC que promulgaría la nueva Constitución Colombiana el 4 de julio de 1991. 

 

La participación electoral en la ANC no arrojó los resultados esperados, su principal candiadato no 

fue electo y por supuesto otros miembros de esta colectividad como el líder estudiantil Carlos 

Eduardo Caicedo tampoco lo fueron. AL no logró afrontar un cambio tan radical en su vida política, 

su trayectoria abstencionista y extrainstitucional no dieron cabida al concurso de las urnas y la 

participación institucional, era un proceso político que poco o nada sabia de campañas electorales; 

la intención de conseguir el registro legal como organización tampoco llegó a buen puerto, por el 

contrario ésta y muchas otras discusiones empezaron a perfilar el desarrollo de una Tercera 

Convención Nacional que no contó con la concurrencia y aprobación de la mayoría de los 

miembros de este proceso. 

 

                                                        
346 ¡A Luchar!, “Circular No. 90”. 
347Junta Nacional Constituyente, “Comunicado del Congreso Pre-Constituyente”, julio 15 de 1990. 
348 AL esperaba contar con 2 miembros en los primeros 8 escaños de la Lista y tener allí mismo algunos líderes afines en 

representación de agrupaciones como la USO y la ANUC;  incluso esperaba tener un escaño por encima del general 

Matallana, condición que no sucedió finalmente. Ernesto Fernández, “Agenda personal” s/f, Archivo Familia Fernández 

Tovar. 



Luchas, resistencias y genocidio del movimiento ¡A Luchar!   
 

 

 

134 

Ilustración 14: Foto caravana por la constituyente. ¡A Luchar! No 106, 12 junio de 1990 

 

Foto Periódico A Luchar No. 106. Junio 12 de 1990. p. 1.  

 

La actitud de gran parte de la militancia de AL en el marco de la Constituyente no estuvo totalmente 

alineada en dicha empresa, para algunos de sus miembros incluso esa decisión fue vista como una 

contradicción, lo que evidencia la imposibilidad de afrontar un cambio político tan fuerte. “En la 

elección de la constituyente yo si sentí ahí un contrasentido total por la distancia tan grande entre lo 

que nosotros estábamos moviendo como ANP y esa Constituyente, hubiera sido interesante si la 

mayoría, si todos lo vemos con más proyección política y hay claridad sobre eso, pero resulta que se 

tomó una decisión en Bogotá pero la mayoría de la gente no… mucha gente alrededor del país lo 

del no voto lo asumía como principio”349. 

3.7 La relación con el ELN, una dinámica de influencia y tensiones mutuas 

 
Los académicos y estudiosos del conflicto político y armado colombiano que han centrado sus ojos 

en el ELN han dado cuenta de la existencia de AL y su relación con esta guerrilla de diversas 

formas. Para algunos se dio una influencia parcial por parte del grupo insurgente (Mario Aguilera y 

                                                        
349Entrevista con Harold Ruíz, exmilitante estudiantil de AL, septiembre 8 de 2015, Bucaramanga. 
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Carlos Medina350), mientras otros vieron dicha relación como una burda aparatización expresada en 

la tradicional concepción de frente de masas (Pizarro LeonGomez351), para esta investigación la 

mejor opción está por inclinarse en presentar sus complejidades y matices y no tanto en optar por 

una apreciación tajante y totalizante. Apostar por asumir su experiencia como una única expresión 

de órganos, instancias o aparatos de una guerrilla cercena su riqueza, mientras ver la influencia en 

una sola dirección evade las tensiones y construcciones mutuas que los movimientos políticos y 

sociales pueden construir con las diversas organizaciones. 

 

Estudiar la historia del conflicto colombiano supone adentrarse en esas construcciones complejas de 

actores y dinámicas, profundamente ancladas a las particularidades de tiempo y espacio; asumir el 

estudio de una guerrilla como el ELN implica un ejercicio aterrizado en las particularidades 

regionales, en las construcciones políticas de un discurso, formas organizativas, símbolos o 

referentes y de unos integrantes con transformaciones históricas. Las guerrillas en el país han sido 

mucho más que aparatos militares y órdenes armados en lugares periféricos con respecto a las 

dinámicas políticas y geográficas del poder, se han constituido en realidades políticas de la 

dinámica nacional, en agentes de debate, cuestionamiento y alternativas al orden social imperante, 

incluso se han erigido, en algunos momentos más que en otros, como actores influenciados, 

cuestionados y moldeados por los diversos movimientos sociales y políticos que han florecido en 

nuestra historia. Esa es nuestra apuesta para comprender la compleja relación del ELN y AL. 

 

Encontramos allí una relación en doble vía, donde AL no es el simple aparato de masas del ELN y 

donde se expresan contradicciones y rechazos con el actuar mismo de esta guerrilla por parte de 

AL. En un país donde el desarrollo del capitalismo como sistema predominante ha supuesto la 

exclusión y el marginamiento de millones de seres humanos es lógico que las diversas expresiones 

políticas que buscan erradicarlo como modelo social compartan miradas, elaboraciones y propuestas 

para su transformación, máxime cuando asumimos que coinciden en territorios y se dan relaciones 

variadas entre movimientos sociales y las organizaciones políticas como lo reseñamos en el primer 

capítulo. 

 

                                                        
350Aguilera, Mario, “ELN: entre las armas y la política”, en Nuestra guerra sin nombre, Bogotá: Norma, 2006, 209–66; 

Medina Gallego, Carlos, “ELN. Notas para una historia de las ideas políticas (1958-2007)”. Tesis de Doctorado, 

Universidad Nacional de Colombia, s/f; Medina Gallego, Carlos, FARC-EP Y ELN Una historia política comparada 

(1958-2006), Bogotá: Universidad Nacional, 2008. 
351Pizarro Leóngomez, Eduardo, “La insurgencia armada: raíces y perspectivas”, en Al Filo del Caos, Bogotá: Tercer 

Mundo, 1990, 411–43. 
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La Trilateral como expresión de unidad de tres guerrillas opositoras a la propuesta de diálogos de 

Betancur presentó una relación programática con el naciente proyecto AL, sin embargo, éste va más 

allá de la convergencia insurgente. De una parte porque allí se congregaron organizaciones que 

poco o nada tenían que ver con estas guerrillas, (PST, la COR, los CAC, Opinión Obrera y el sector 

del PSR), donde incluso existía la oposición vehemente de algunos procesos de estos a la lucha 

armada (PST); la idea misma de ver en la Trilateral la madre del movimiento es vista por algunos ex 

militantes como un equívoco: 

 

“Esa es la riqueza de un proyecto que no tiene cordón umbilical, tiene una gran ventaja, no tiene 

ni papá ni mamá. La Trilateral, al final no fue capaz de construir AL porque uno de los miembros 

de la Trilateral no se metió y dos que no estaban terminaron haciendo parte fundamental del 

proyecto, con diferencias ideológicas tan marcadas como con las Trotskistas352”.  

 

De hecho la noción misma de ser un aparato guerrillero también es rechazada por Javier Darío, 

quien encuentra una diferencia tajante entre el proyecto de la UP y el FP con respecto a otras 

guerrillas, “Nosotros construimos con orgullo, estar ahí era otra cosa, porque lo otro era evidente. 

Era una decisión de aparato, hágase y se hizo frente, en cambio nosotros no. Nosotros todavía en el 

91 estábamos ingresando gente, y todavía teníamos sin resolver problemas de vinculación de 

sectores afines. Nosotros éramos los únicos que podíamos decir que teníamos Camilistas, con lo 

bien recibidos que eran los Camilistas en América; que además éramos el único sector que teníamos 

un trabajo cristiano de misia hijueputa, influenciado por el camilismo y claro el ELN venia del 

camilismo, pero eso tenía otro tronco que era todo el movimiento de los curas de la teología de la 

liberación, que uno no se lo puede apropiar”353. 

 

Esto no quiere decir de ninguna manera que se haya dado un movimiento puro, marginado de toda 

propuesta insurgente, por el contrario como lo hemos visto en esta compleja construcción de la 

izquierda colombiana era inevitable que estos grupos buscaran direccionar e influir debates y 

propuestas al interior de los movimientos sociales y políticos. Pero ello esta muy lejos de una 

orientación del ELN por crear un frente de masas a su imagen y semejanza o de moldear un carruaje 

que dócilmente se dejara conducir, AL por el contrario es producto de la maduración de procesos 

propios del movimiento social y político colombiano que van permitiendo la convergencia de 

imaginarios, sectores y planteamientos políticos en un solo proceso y movimiento. 

 

                                                        
352 Entrevista con Javier Darío Vélez, miembro del CEN y líder del MPL. Septiembre 27 de 2015.  Este mismo 

planteamiento se sostiene en:  Restrepo Andrés, Marly Contreras, Flor de Abril: la Corriente de Renovación Socialista, de 

las armas a la lucha política legal. Bogotá: Corporación Nuevo Arcoíris, 2000. p. 49. 
353Entrevista con Javier Darío Vélez, miembro del CEN y líder del MPL. 
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Las organizaciones guerrilleras durante la década del 80 experimentaron fortalecimientos políticos 

y militares a la par que iban afrontando replanteamientos políticos. Procesos como el ELN venían 

de su casi aniquilación fruto de contundentes golpes militares como el recibido en Anorí (1973) y la 

desarticulación de la red urbana, entre otras por sucesos como el febrerazo 354 . También por 

dinámicas internas fuertemente militaristas que subvaloraban el llamado trabajo de masas y 

alcanzaban los extremos de resolver discrepancias políticas a través de los juicios internos y los 

ajusticiamientos. Sin embargo, el trabajo constante de grupos pequeños y frentes que nunca 

abandonaron el trabajo político y organizativo llevaron a esta guerrilla a resurgir como el ave fénix 

hacia mediados de la década encontrando en la Asamblea Nacional Camilo Torres en 1986 un 

punto de estabilización y no retorno que supuso una construcción orgánica colectiva, con instancias 

de dirección claras (COCE, Dirección Nacional, Direcciones de Frentes), unos marcos simbólicos 

comunes y una sola estrategia político militar. 

 

Nicaragua y El Salvador con sus propuestas revolucionarias fueron fuertes referentes para los 

«elenos», una concepción distinta del llamado trabajo de masas, la alianza estratégica entre 

cristianos y marxistas, las apuestas político militares centradas en la Guerra Popular Prolongada 

(GPP) y el norte estratégico del poder popular y el poder de doble cara fueron elementos 

fundamentales en los replanteamientos del grupo guerrillero que finalmente adoptó con sus propias 

particularidades estos aspectos en su proyecto. La Asamblea Nacional puso a las masas en el centro 

del trabajo político y lo precisó en el marco de la construcción del poder popular para la revolución 

colombiana, y centró las disputas por mejores condiciones de vida de la población dentro de las 

líneas estratégicas de la guerra y la revolución, en últimas de la GPP355. 

 

Ese abandono paulatino de una práctica militarista y la progresiva participación en nuevas 

dinámicas políticas que tenían como marco un repunte significativo de movimientos cívicos, y 

protestas sociales, sumado a la convergencia con el MIR Patria Libre en la UC-ELN (1987) 

consolidaron la apuesta política en una propuesta político-militar que afrontó la construcción del 

poder popular como dinámica de poderes paralelos al estatal en los territorios donde desarrollaba 

trabajo político y que ubicaba como nodal el trabajo de masas. El II Congreso de la UC-ELN 

                                                        
354 El 27 de febrero de 1977 la estructura urbana del ELN en Bogotá recibió un golpe contundente en medio de su propia 

crisis interna. Cinco locales del grupo guerrillero fueron allanados, la mayoría de los mandos de la Coordinadora Urbana 

Regional fueron detenidos y gran parte del material logístico incautado, el propio Nicolás Rodríguez Bautista –Gabino- 

estuvo a punto de ser capturado al encontrarse de uno de los lugares allanados. En: Hernández Milton, Rojo y Negro, 

Primera, Tafalla: Txalaparta, 2006. p. 236. 
355ELN, “Asamblea Nacional Camilo Torres Restrepo”, 1986. 
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denominado Poder Popular y Nuevo Gobierno desarrollado a finales de 1989 concretó estas 

intenciones y las precisó como objetivos: 

 

“Sostenemos que el Poder Popular tiene su expresión más elevada en la destrucción del viejo 

Estado y la configuración del nuevo, pero igualmente afirmamos que es indispensable desarrollar 

desde ya, la vocación de poder de las masas, construyendo formas propias y autónomas de 

organización y creando formas de autogobierno, en directa relación con la construcción de bases 

revolucionarias. Avanzando en fortalecer la nueva legitimidad mientras erosiona la legitimidad 

oligárquica”356.  

 

Al interior del ELN las discusiones ya se empezaban a sentir, las divergencias frente a la lectura del 

momento político y la forma de afrontarlo ya eran evidentes, los cambios en el campo socialista 

empezaban a hacer mella, además las posiciones de algunos frentes hacían difícil una cohesión 

nacional bajo un solo mando. Algunos sectores precisaban la necesidad de abrirse paso en la 

apertura democrática que el país empezaba a vivir; pero el grueso de la guerrilla no veía eso como 

una alternativa, por su parte el Frente Domingo Laín rehusaba de la alianza entre cristianos y 

marxistas y se negaba a recibir a Manuel Pérez, primer comandante del ELN en sus campamentos 

demostrando el nivel de tensión interna. Empero, el trabajo político no paró y la vocación de 

avanzar en la apuesta nacional con las particularidades regionales permitió que los replanteamientos 

de los Congresos se materializaran.  

 

La inclinación hacia el trabajo de masas le llevó a dedicar esfuerzos en la construcción del poder 

popular como expresión simultanea de su trabajo político y su apuesta militar durante toda la 

segunda mitad de la década. Bajo esta intención militantes del ELN estuvieron presentes en el 

movimiento AL aportando los planteamientos de su organización y buscando incidir en su política, 

lo que a su vez era síntoma y consecuencia de las condiciones propias de la izquierda, y en 

particular de éste grupo guerrillero es ese momento histórico. La guerrilla buscaba huir de su 

militarismo y distanciamiento de los procesos amplios del movimiento social, pero también se veía 

forzada a presentar propuestas concretas en un contexto de auge y repunte de la movilización social 

en prácticamente todo el país si no quería quedar totalmente rezagada. La presencia militante de los 

«elenos» en AL fue constante pero su permanencia allí no significó que este movimiento fuera 

exclusivo de este grupo insurgente, su presencia es recordada por un miembro del CEN de la 

siguiente manera: 

 

                                                        
356UC ELN, “Poder Popular y Nuevo Gobierno. Conclusiones II Congreso”, 1989. p. 40. 
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“La verdad es que AL no era un apéndice directo de esa organización (…), efectivamente, algunos 

miembros de la cúpula de AL fuimos parte integrante de la estructura organizativa del ELN. No 

toda la gente que estuvo en los puestos de dirección se hallaba comprometida con el ELN; había sí 

muchas afinidades ideológicas, un poco ese discurso de impugnación radical a las estructuras y al 

capitalismo, la cosa abstencionista, en fin, pero no todos tenían vinculos orgánicos con el Ejército 

de Liberación Nacional357”. 

 

Esas afinidades ideológicas se fueron construyendo progresivamente pero también experimentaron 

tensiones e incluso contradicciones y críticas. Los dos procesos políticos construyeron propuestas 

globales para la transformación radical del sistema social colombiano y por momentos encontraron 

alternativas o tácticas que los llevaba a mayores identidades. El poder popular como marco general 

fue común, la idea antiimperialista y soberana de la política nacional y de los recursos naturales, el 

abstencionismo beligerante como alternativa de participación política y la apuesta en el marco de la 

ANC de propiciar un escenario más amplio y representativo de los sectores populares fueron 

compartidas en líneas generales por ambos proyectos.  

 

En cuanto a las tensiones presentadas el asesinato del obispo de Arauca, Monseñor Jesús Jaramillo 

Monsalve, la idea de construir una dirección revolucionaria358. y las dificultades de un proceso 

guerrillero predominantemente rural frente a un movimiento político que tenía su escenario de 

dirección en los centros urbanos fueron los principales debates. Finalmente el movimiento 

guerrillero también experimentó aprendizajes y transformaciones con motivo de la incidencia de 

AL, su apuesta por algunas demandas políticas como el caso petrolero, la ANC y la participación 

política amplia fueron entre otras, motivadas por estas relaciones. Este complejo entramado de 

realciones puede sintetizarse en los siguientes elementos: 

 

1. Poder popular: Los replanteamientos internos sintetizados en la Primera Asamblea y en su 

Segundo Congreso le habían permitido formalmene al ELN abandonar la idea estrecha de tomarse 

el poder por un camino de privilegio militar y apostar por una construcción paralela de dinámicas y 

escenarios de poder popular de forma alterna al Estado, sin renunciar con ello a la captura del 

aparato estatal. Para este grupo guerrillero esa dinámica presentaba el desarrollo de un proyecto 

nacional y de poder popular que entraba en contradicción con el desarrollo capitalista, lo que en 

últimas conllevaría a la confrontación de dos poderes reales 359 ; permitiendo finalmente la 

consolidación de un poder del pueblo al integrar la organización de las comunidades en los planos 

                                                        
357Antonio López, “¡A Luchar! y ELN: Las tensiones entre lo político y lo militar”, en Las verdaderas intenciones del 

ELN, Intermedio. Bogotá. 2001, p. 202. 
358 Cera, Alfonso Román y Patiño, Fernando, “Poder popular un concepto en construcción”, Lersus. Correo de nuestra 

América No. 1, noviembre de 1992. P. 46-50. 
359ELN, “Frente de Guerra Nororiental: Una práctica de poder popular”, 1991. p.75. 
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económico, político, militar, educativo, etc. con un ferreo avance del moviento armado que en una 

armoniosa conjunción constituyeran como predominante el poder del pueblo360. Por su parte la 

propuesta política de AL estuvo enmarcada en la idea de construir el poder obrero y popular, 

consolidando una experiencia de participación política extrainstitucional y una instucionalidad 

paralela al Estado como lo hemos visto a lo largo de este capítulo. 

 

Hacia finales de la década del 80 y principios de la década del 90, el ELN influenciado por el 

proyecto salvadoreño apostó por la construcción del poder de doble cara, una expresión de controles 

municipales de carácter subversivo que resquebrajara el régimen imperante sin la necesidad de 

enrojecerlo o dejar que los llevaran a la ilegalización, posibilitando así la existencia de un poder 

subversivo en las regiones con el máximo de normalidad posible361. 

 

2. Defensa de la soberanía nacional: En Colombia el movimiento obrero petrolero ha asumido 

históricamente una posición de defensa de los recursos naturales y la soberanía nacional en cuanto a 

su explotación y comercialización. Los orígenes mismos de la lucha obrera a través de las huelgas 

de 1924 y 1927 lideradas por la Unión Obrera contra la Tropical Oil Company rememoran las 

apuestas por controvertir el papel de las compañías extranjeras en la política nacional petrolera 362. 

Esta postura antiimperialista que fueron construyendo los obreros petroleros marcaría la historia de 

sectores políticos y sociales que tejieron relaciones con el sindicalismo de esta industria y en 

especial con la Unión Sindical Obrera (USO), donde AL y el ELN estarían fuertemente 

influenciados. 

 

La posición nacionalista en el ELN frente al tema petrolero estuvo presente desde su propio 

alzamiento armado pero se vio fuertemente potenciada por la política del sindicalismo petrolero. 

Las campañas Despierta Colombia nos están robando el petróleo (1986) y De pie Colombia 

Soberana (1989) fueron los momentos más álgidos de una política constante por acentuar el debate 

frente a la soberanía de los recursos naturales. El II Congreso precisó la política al respecto donde la 

Vanguardia asumía la negociación económica, el sabotaje y la propuesta de negociación política, 

                                                        
360UC ELN, “Poder Popular y Nuevo Gobierno. Conclusiones II Congreso”. p. 40. 
361UC ELN, “Carta Militante No. 18”, octubre de 1990. p17; Para ampliar este tema véase: Aguilera, Mario, Contrapoder 

y justicia guerrillera. Fragmentación política y orden insurgente en Colombia (1952-2003), Bogotá: Universidad 

Nacional, 2014. 
362Vega, Renán, “Sangre y petróleo en Barrancabermeja”, en Gente muy rebelde. 1. Enclaves, transportes y protestas 

obreras, Ediciones Pensamiento Crítico, Bogotá. s/f. p.180–263. 
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mientras asignaba a las OPM el debate público, la acción legal, las denuncias y la actividad 

educativa363. 

 

En AL los trabajadores petroleros estuvieron presentes desde su nacimiento a través de los CTS, lo 

que progresivamente fue llevando al movimiento a construir una política de soberanía frente a los 

recursos naturales, los integrantes de la USO influyeron notoriamente en la consolidación de la 

política de la defensa de los recursos naturales como eje central de la propuesta, lo que se vio 

reflejado en las protestas del nororiente364, pero allí también jugaron un papel fundamental las 

comunidades y militantes de regiones donde la explotación petrolera era fuerte como el caso del 

Huila y el nororiente. Su apuesta frente al petróleo se centró en su nacionalización y la de los 

contratos de asociación, el pago de un impuesto social de un dólar por barril extraído en beneficio 

de las comunidades y la soberanía sobre la tecnología utilizada en esta industria365. A lo que sumó la 

exigencia de construir refinerías que garantizaran el auto abastecimiento y la constitución del 

Consejo Nacional Petrolero como espacio democrático que definiera la política en esta materia366. 

Reconocía que estas propuestas no eran de su exclusividad pues entendía la existencia de un 

movimiento nacional en torno a este problema donde convergían obreros, paros regionales, 

organizaciones políticas y la misma CGSB367. Un líder petrolero de Barrancabermeja y de AL 

recuerda dicha condición de la siguiente forma: 

 

“Coincidimos por diferentes vías el movimiento popular, el movimiento que tiene que ver con AL y 

la insurgencia, nosotros éramos claros en eso, no nos ruborizábamos en decir que era una 

coincidencia porque el petróleo estaba siendo saqueado y servía al interés de las multinacionales; y 

estábamos de acuerdo que si esa vaina no le iba a servir al país era mejor dejarlo enterrado. Nos 

hablaban de apología, de ser parlantes del ELN, nosotros los sentamos porque no es quién lo dice 

sino si el problema es una realidad, y lo es, hubo señalamiento a nuestros líderes que planteaban la 

tesis, porque ellos colocaban despierta Colombia les están robando el petróleo y nosotros decíamos 

que las multinacionales se estaban robando el petróleo; y todo el mundo leía y decía bueno esta joda 

como que se parece, pero es que ellos también tienen su concepción, y nosotros decíamos un 

momento, nosotros tenemos una visión de un nuevo modelo económico, político y social; y si los 

otros señores están pensando lo mismo, no podemos decir que así estén por otros medios entonces 

nos diferenciemos, pues no.”368. 

 

3. El abstencionismo beligerante: AL asumió desde sus inicios una posición abstencionista pero 

esta alternativa se posicionó con mayor fuerza con la salida del PST, único proceso que a su interior 

                                                        
363UC ELN, “Poder Popular y Nuevo Gobierno. Conclusiones II Congreso”. p. 62. 
364 Entrevista con Hernando Hernández, líder de la USO y militante de AL, septiembre 14 de 2015. 
365 ¡A Luchar!, “Veinte Preguntas y Respuestas  sobre el petróleo en Colombia”, 1987. 
366 ¡A Luchar!, “20  Nuevas Preguntas sobre el Petróleo”, noviembre de 1989. 
367 ¡A Luchar!, “Veinte Preguntas y Respuestas  sobre el petróleo en Colombia”. p. 34. 
368 Entrevista con Pedro Chaparro, líder de la USO y AL, septiembre 10 de 2015. 
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había participado en elecciones. Para los comicios presidenciales de 1990 desarrolló la campaña del 

No Voto, lo que permitió una mayor estigmatización en su contra al vérsele como otra expresión del 

llamado a no votar que desarrollaba el ELN y que era muestra de su postura histórica. Sin embargo, 

algunos matices frente al abstencionismo que se creía orientado por la guerrilla se vieron en la 

adopción por parte de ésta de las definiciones del I Congreso Pre-Constituyente369 que asumía la 

elección de los constituyentes también en las urnas, lo que suponía el abandono parcial de la 

abstención a partir de definiciones tomadas por el movimiento social. 

 

4. Espacios amplios y democráticos. La ANC permitió el encuentro de la propuesta de la ANP 

desarrollada por AL que pretendió en este contexto materializarla en la idea de una Constituyente 

democrática, popular y soberana como concreción de la participación de todo la sociedad, con la 

idea del ELN del Congreso de todo el pueblo que lo entendió como un espacio de amplia 

participación política de todos los sectores de la sociedad colombiana que permitiera construir un 

mandato nacional con legitimidad hacia un nuevo gobierno370. En últimas la idea y el espíritu de 

participación política en un espacio de movilización e institucionalidad paralela fue compartido por 

ambos, la propuesta emblemática del ELN de Convención Nacional es reflejo de ello, sin embargo, 

su aparición como propuesta oficial en 1996371 hace evidente una distancia en tiempo con la ANP 

(1985-1990) y aún más con la intención de la Convención Nacional de darle una solución política al 

conflicto armado, noción que directamente AL nunca le adjudicó a la ANP. 

 

5. El rechazo a acciones guerrilleras. De otra parte las tensiones también se experimentaron entre 

los dos proyectos. El asesinato del obispo de Arauca, Monseñor Jesús Jaramillo Monsalve por el 

frente Domingo Laín del ELN, en octubre de 1989 generó el rechazo de AL que lo condenó y 

exigió del Estado una investigación exhaustiva ante lo que consideraba un atentado aleve que sólo 

podía ser obra del paramilitarismo y la ultrarreacción372. Por su parte la dirigencia del ELN sólo se 

manifestó en contra en el II Congreso, sancionando a la dirección de dicho frente por el 

ajusticiamiento del obispo, acusado por éste frente de delitos contra la revolución373. 

 

                                                        
369UC ELN, “La Unidad No. 26”, Agosto de 1990. p.24. 
370UC ELN. p. 26. 
371Vargas, Alejo, “Anotaciones sobre el discurso ideológico y político del ELN”, en Las verdaderas intenciones del ELN. 

Bogotá: Intermedio, 2001, p.78. 
372“El asesinato del obispo de Arauca. Lo condenamos y exigimos se investigue.”, ¡A Luchar! No. 84, octubre 11 de 1989. 

p.1. 
373Medina Gallego, Carlos, “ELN. Notas para una historia de las ideas políticas (1958-2007)”. p. 86. 
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6. La Dirección revolucionaria: En la construcción organizativa del proceso revolucionario la 

Vanguardia se convirtió en una organización que debía conducir conscientemente al proletariado en 

la toma del poder. Las diversas corrientes del pensamiento marxista interpretaron esta aspiración de 

diferentes formas y buscaron construir organizaciones acordes con ello, el leninismo trabajó por un 

partido de revolucionarios profesionales, el trotskismo buscó consolidar el partido de masas y el 

maoísmo intentó consolidar las tres baritas mágicas: partido, ejército y frente de masas. En 

América Latina estas construcciones políticas enfrentaron una sociedad donde el campesinado era 

un actor fundamental, un fuerte matiz provocado por la guerra y los proyectos guerrilleros, llevando 

a los movimientos revolucionarios del continente a construir guerrillas que poco a poco se fueron 

gestando o proclamando a sí mismas como organizaciones de vanguardia. El ELN en su estrategia 

de GPP también se proclamó como parte de la vanguardia del proceso revolucionario colombiano y 

entendió que debían existir fuertes organizaciones políticas de masas y organizaciones de masas 

para organizar al pueblo y hacer la revolución. 

 

En su I Primera Asamblea había asumido las OPM´s como piezas básicas en la construcción de 

poder popular buscando romper la hegemonía burguesa sobre las masas y agudizar la crisis, estas 

organizaciones las entendía como autónomas en su aspecto político, organizativo y de planeación, 

mientras esperaba de ellas el reconocimiento como dirección estratégica374. Para su II Congreso la 

autonomía de dicha construcción organizativa se enfatizó al concebirla como “una expresión 

organizada del movimiento politico de masas, que se está desarrollando en el país, (que) no puede 

ser ni el brazo político de la Organización ni su vocero público. Por eso decimos que la OPM es 

autónoma. Autónoma quiere decir que decide por sí misma, en sus espacios orgánicos e instancias 

democráticas. Es decir, su línea de conducta no se determina fuera de ella”375. 

 

La autonomía en la que se desarrolló AL le permitió plantearse como parte del proceso de 

construcción de la Dirección Revolucionaria376 y pensarse como parte de la Vanguardia Colectiva; 

lo que contradecía el planteamiento estratégico donde esa dirección estaba reservada para las 

Vanguardias político-militares y por ende sin cabida para un proceso de masas, pues ello 

cuestionaba la conducción política del proceso revolucionario en manos de las tradicionales 

Organizaciones de Vanguardia. Dicha autonomía se recalcó a tal punto que el ELN decidió 

marginar sus militantes de éste proyecto:  

 

                                                        
374ELN, “Asamblea Nacional Camilo Torres Restrepo”. p. 28. 
375UC ELN, “Poder Popular y Nuevo Gobierno. Conclusiones II Congreso”. p. 47. 
376 ¡A Luchar!, “Conclusiones Segunda Convención Nacional”, Agosto de 1988. p. 44. 
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“La convergencia al interior de Aurora de diferentes matices políticos, la nueva situación interna 

con respecto a la Corriente de Renovación Socialista (CRS) y las definiciones de la II Convención 

en cuanto a la proclamación de su autonomía como OPMs, nos coloca en la posición de respetar el 

accionar de Aurora y la imposibilidad de definir sobre la continuidad del proyecto. La UC-ELN no 

invertirá ningún esfuerzo en Aurora. El conjunto de militantes de nuestra organización que se 

encuentran en Aurora se dedicarán a la construcción del Nuevo Movimiento Político de Masas377. 

 

Toda esta compleja relación entre el ELN y AL tiene una arista particular en la idea de 

insubordinación constante que acompañó a los militantes de AL. Concepción que es recordada por 

uno de sus integrantes como un carácter de insurgencia popular. 

 

“Nosotros teníamos claro que el movimiento no era la obtención de curules, era la destrucción del 

Estado a través del poder popular, pensar en hacer acciones de contundencia, eso generó propuestas 

muy cercanas a las que mantenía la insurgencia armada, esa era la concepción que trabajábamos 

todos en pro de destruir el Estado burgués; nosotros vamos más allá de una lucha reivindicativa o 

incluso de poderes regionales; nosotros íbamos pensando que el núcleo, el alma de todo es el 

modelo económico identificado en un Estado y ese Estado había que desaparecerlo de la tierra (…), 

la otra discusión es que la vanguardia se da desde las armas, la vanguardia armada, nosotros 

decíamos no, nosotros hacemos parte de una vanguardia revolucionaria, y precisamente su 

significado es la capacidad que se tiene de pasar de ser oposición a ser alternativa de poder, yo creo 

que era ahí el entronque, en donde se llega a pensar en ser vanguardia y es cuando se es capaz de 

pensar en un salto más hacia lo que exigimos nosotros de ser poder378”. 

 

Estas identidades políticas le trajo varias complicaciones a AL, la estigmatización fue la constante 

desde la prensa y las fuerzas militares que lo redujeron como fenómeno social y político a brazo 

político del ELN. La represión que entre otras dinámicas esto conllevó, será estudiada a 

profundidad en el siguiente capítulo, pero vale la pena mencionar que ese tipo de señalamientos ha 

buscado despolitizar a los movimientos sociales y políticos por la vía de su reducción a un plano 

criminal en el que se ha enmarcado a las insurgencias en el país, aún cuando ello en un análisis 

juicioso indicaría un fuerte carácter político como lo hemos visto en esta investigación.  

 

No obstante, adelantar estudios de este tipo en nuestro país sigue siendo un reto que se enfrenta a 

dificultades propias de un conflicto que aún no cesa haciendo muy complicado el indagar 

tranquilamente sobre estas realidades y mucho más que sus propios gestores puedan contar su 

experiencia sin temor a represalias, por ende futuras investigaciones deben permitir profundizar en 

estas complejas dinámicas históricas. 

 

                                                        
377UC ELN, “Carta Militante N0. 20”, septiembre de 1991. p. 82. 
378Entrevista con Pedro Chaparro, líder de la USO y AL. 
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La propuesta política AL condensó las aspiraciones de miles de hombres y mujeres que soñaron con 

una transformación social radical en Colombia a través del poder popular. Su existencia histórica es 

el reflejo de un conjunto de procesos sociales y políticos que se fueron congregando en una misma 

experiencia organizativa, para cuestionar las formas tradicionales de la política en el país y 

proponer una alternativa revolucionaria sustentada en la lucha directa, la construcción de una 

institucionalidad paralela cimentada en la participación directa de la población, en el diagnóstico de 

sus problemas, la elaboración de planes como posible alternativa de estos y en la implementación de 

los mismos. 

 

En torno a la propuesta de ANP desarrolló grandes movilizaciones en el nororiente colombiano y en 

otras regiones como el suroccidente y el centro del país, ubicando el problema regional en primer 

plano; construyó Cabildos Populares que fueron un ejercicio democrático en corregimientos, 

veredas y barrios de algunos pueblos y ciudades, respaldó y promovió huelgas y paros obreros en 

todas las ciudades donde estuvo presente, propuso una dinámica abstencionista en la primera 

elección popular de alcaldes y en las presidenciales de 1990 e intentó converger con la UP y el FP 

en un proyecto único de corte revolucionario y antiimperialista. Toda esta propuesta política 

consiguió poner en entredicho elementos nodales de la política tradicional colombiana sustentada en 

el bipartidismo, el clientelismo, el gamonalismo y el centralismo, promoviendo la participación 

política directa a través de la movilización y los espacios extrainstitucionales que construyó, lo que 

en últimas acentúo en algunas regiones el ya marcado descrédito del sistema político, los partidos y 

los profesionales de la política. 

 

Su trabajo político lo posicionó como un movimiento con alto prestigio regional y nacional, fue 

aceptado como un interlocutor valido por gobiernos locales, departamentales, oficiales militares, 

altos funcionarios del Estado y el propio gobierno nacional; lideró, defendió y asumió la 

negociación de las luchas de miles de personas en gran parte del país durante la segunda mitad de la 

década del ochenta. Progresivamente, fue ganando mayor reconocimiento político por parte de sus 

propios oponentes y, de los demás movimientos y organizaciones a nivel nacional y continental, fue 

madurando y consolidándose hasta convertirse en una innegable realidad política de orden nacional 

que se sentía con mucha fuerza en varias regiones del país. Su postura radical le significó el odio de 

muchos sectores políticos, sociales, militares y económicos, pero también los amores de millares de 

hombres y mujeres que asumieron su existencia como la alternativa para Colombia. 



 
 

 

 
 

4 La represión contra ¡A Luchar!, repercusiones 

de la DSN 
 

El presente capítulo busca evidenciar y analizar la represión a la que fue sometido el movimiento 

AL y el conjunto de sus integrantes, como materialización de una propuesta política de 

transformación social para Colombia que se vio enfrentada al terror estatal y para-estatal de los años 

ochenta y principios de los noventa del siglo XX. Esta represión persiguió a todas las alternativas 

organizadas de la sociedad que construían otra forma de hacer política, en contravía de las 

tradiciones del sistema político nacional. Dicha empresa represiva es entendida como uno de los 

factores fundamentales que llevaron a la desaparición de esta propuesta política, sin desestimar los 

debates internos que aportaron de manera significativa en ello, busca estudiarla como una dinámica 

sistemática y prolongada en el tiempo que permitió su desaparición del panorama político. 

 

El análisis de la represión está anclado a los diferentes momentos políticos por los que transcurrió 

AL, buscando ir más allá de los hitos represivos a los que se fue sometido, apostando por una 

explicación histórica que atienda a las dinámicas y particularidades de su represión. Mirada 

necesaria para entender las diferencias y similitudes con otros procesos represivos como los 

sufridos por la UP, el FP y UD. Este ejercicio esta sustentado en dos elementos investigativos: los 

recuerdos de militantes de este movimiento y una base de datos que recoge el compendio de 

crímenes cometidos contra esta colectividad379. (Anexo N). 

 

En esta apuesta es fundamental analizar inicialmente la construcción de la doctrina militar del 

Estado colombiano que sirvió de marco legitimador de esta empresa de represión y que auspició, 

permitió o promovió lógicas que atentaban contra la existencia política de procesos sociales como el 

propio AL. 

                                                        
379 Esta base de datos ha sido construida a partir de documentación propia de AL, informes de represión de múltiples 

sindicatos en los que militantes del movimiento estuvieron presentes, análisis de prensa y publicaciones seriadas, trabajos 

sobre represión en Colombia realizados por centros y organizaciones defensoras de derechos humanos, algunas 

investigaciones previas sobre AL, y por supuesto de las memorias de los militantes y sobrevivientes que conjuraron esa 

empresa del terror. Allí se han documentado hasta la finalización de esta investigación 575 crímenes durante el periódo de 

existencia de AL (1984-1992), pero todo parece indicar que aún faltan otros tantos. Debe aclararse que allí solo se 

condensa un crímen contra cada militante o caso registrado, pero la lógica de la represión contra esta colectividad hizo que 

en la gran mayoría un solo militante enfrentara en un mismo hecho varios crímenes, así por ejemplo era común que la 

detención arbitraria fuese acompañada por la tortura o que el asesinato lo fuera por la desaparición forzada.  
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El modelo de seguridad que se ha implementado en Colombia desde mediados del siglo XX se 

enmarca en las directrices de los gobiernos estadounidenses, los sucesivos gobiernos nacionales han 

adoptado las estrategias de la Guerra Fría elaboradas por Estados Unidos, concurrieron 

animosamente a la Guerra de Corea (1950-1954), pactaron tratados de cooperación y han recibido 

asesoría, entrenamiento y armamento desde entonces380. En el marco de la disputa entre la potencia 

norteamericana y el socialismo real de la Unión Soviética muchos estados del continente, entre ellos 

el colombiano, se alienaron en la DSN desarrollada desde el Pentágono, y persiguieron al 

comunismo internacional adoptando una óptica militar para leer los conflictos sociales. 

 

Aunque en el país no se aplicó una copia esquemática de la DSN ni de su reedición, condensada en 

la estrategia de Guerra de Baja Intensidad (GBI)381, si afrontó la construcción y desarrollo de una 

doctrina militar contrainsurgente que se sustentó sobre preceptos comunes de estos modelos de 

guerra preventiva aplicados en el contexto colombiano; el eje central se conservó, desarrollándose 

una guerra contra el enemigo interno, donde el Ejército y los organismos de inteligencia y seguridad 

asumieron la conducción de dicha guerra llevando a la perdida de vigencia de muchas leyes 

democráticas al chocar con las prioridades represivas, lo que para algunos analistas y defensores de 

derechos humanos otorgó a las Fuerzas Armadas un poder de facto382.  

 

Asumir la guerra contra ese enemigo tenía como imperativo categórico la definición e 

identificación del mismo, pues como lo reconocía el entonces comandante del Ejército, es imposible 

afrontar la guerra contrarrevolucionaria sin saber a quién se va a combatir, quién es el causal de los 

males existentes y venideros, qué política los orienta y dónde están sus partidarios 383 . La 

demarcación de la división entre amigo-enemigo estaba dentro de la misma sociedad colombiana y 

obedecía a una frontera ideológica384, lo que evidencia la identificación de la enemistad en el 

conocimiento de su hostilidad, definida por la existencia de intereses y objetivos enfrentados más 

que por los medios que se pudieran utilizar para su consecución, es decir, que su identificación no 

se liga estrictamente a un ejercicio bélico. Esta manera poco clara de precisar al enemigo, permitió 

                                                        
380 Esta relación histórica ha sido documentada en: Otero, Diego, El papel de los Estados Unidos en el conflicto armado 

colombiano. De la Doctrina Monroe a la cesión de siete bases militares. Bogotá. Aurora, 2010. 
381 Para ampliar este tema véase Klare, Michael y Kornbluh, Peter, Contrainsurgencia, proinsurgencia y antiterrorismo en 

los 80. El arte de la guerra de baja intensidad. México. Grijalbo, 1988. 
382Giraldo, Javier, “Aportes sobre el origen del conflicto armado en Colombia, su persistencia y sus impactos”, en 

Contribución al entendimiento del conflicto armado en Colombia. Bogotá: Desde Abajo, 2016, 423–467. 
383Landazábal, R. Fernando, Conflicto social. Medellín. Beta, 1982. p.155. 
384Comando General de las Fuerzas Militares, “La Guerra Moderna, Biblioteca del Ejército # 12, traducción del francés 

Roger Trinquier.”, 1963, citado en: Giraldo, Javier, “Anexo al aporte de Javier Giraldo, S.J. a la Comisión Histórica del 

Conflicto y sus Víctimas” 2015. 
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su construcción de forma muy amplia y difusa donde la mayoría de expresiones disidentes del 

modelo de país imperante -indistinto de su forma de expresarse- constituían el famoso enemigo 

interno, como lo evidencian los contenidos de los manuales de formación de las Fuerzas Militares. 

 

El Manual de 1979 enfatizaba en la claridad con la que debía contar el militar según la cual “se le 

debe hacer entender que, en guerra irregular, el enemigo está en todas partes y a toda hora”385. 

Por su parte el Manual de 1987 en el apartado de “Composición de las fuerzas insurgentes”, 

afirma: “Dos grandes grupos se pueden distinguir dentro de las fuerzas insurgentes: población civil 

insurgente y grupo armado”386 e igualmente, al presentar las “fuerzas contrainsurgentes” habla 

también de “dos grandes grupos: el gobierno y la población civil que lo apoya, por un lado, y las 

fuerzas militares de la nación por el otro”387. Bajo dichas interpretaciones es entendible que las 

expresiones organizadas del movimiento social y político colombiano sean asumidas como una 

expresión más del accionar de guerra, “Cómo se presenta la guerra revolucionaria en el país ?”, 

los “paros y huelgas” y la “motivación y organización de grupos humanos por la lucha 

revolucionaria, estudiantado, obrerismo, empleados de servicios públicos, etc.”. El mismo Manual 

al describir la “Organización de un Movimiento Guerrillero”, presenta: “Desde el punto de vista 

militar (…) 1) Población civil simpatizante”, de la que sostiene: “normalmente se organiza como 

movimiento sindical”388. 

 

Es clara la intención de vincular a la población civil en la confrontación, las expresiones 

organizadas de ésta que se mostraban hostiles al proyecto de las elites colombianas fueron 

entendidas como simples extensiones de los aparatos guerrilleros. El General Rafael Samudio 

Molina, Ministro de Defensa (1986-1988), en su Memoria al Congreso Nacional, presentada el 20 

de julio de 1988, afirmaba: “La subversión actúa en los campos político, económico, educativo, 

sindical y armado, con propósitos bien definidos y conocidos ampliamente por la opinión nacional 

(…) Los grupos subversivos actúan simultáneamente en zonas urbanas y rurales, desarrollan 

actividad militar paralela a la acción política y utilizan la estrategia de la convergencia en los 

campos político, social, laboral, educativo, judicial y armado”, en la misma memoria el General 

demandaba el mejoramiento de la formación castrense buscando el perfeccionamiento de oficiales y 

directivos civiles capacitándolos para el alto mando y el servicio de Estado Mayor al difundir 

                                                        
385Comando General del Ejército, “Instrucciones generales para operaciones de contraguerrillas”, 1979. p. 29. 
386Comando General de las Fuerzas Militares, “Reglamento de combate de contraguerrillas. EJC-3-10, disposición 036”, 

el 11 de diciembre de 1987. p.19. 
387Comando General de las Fuerzas Militares. p. 27. 
388Comando General de las Fuerzas Militares. p. 195 y 115. 
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doctrinas de seguridad nacional389. El Ministro de Defensa entre 1989 y 1991, General Oscar 

Botero Restrepo, también enfatizó estas lecturas de manera pública: “La subversión ha dado 

prevalencia a la lucha en el campo político con el fin de manipular a los sectores más 

representativos de la sociedad colombiana” 390  . A estas interpretaciones se sumó también su 

predecesor en esta cartera (1988-1989) el General Manuel Guerrero Paz, que entendía como una 

extraordinaria habilidad de los grupos armados la existencia de un partido legal y reconocido 

oficialmente (UP) que actuaba abiertamente y pasaba a la clandestinidad a conveniencia, a lo que 

sumó su señalamiento sobre la apropiación de la bandera de los Derechos Humanos por la 

subversión391. 

 

Estas posiciones de los altos mandos militares y las interpretaciones condensadas en los Manuales 

son el reflejo de una guerra preventiva contra la existencia de agentes con objetivos contrapuestos o 

reclamaciones contenciosas que desafían la estructura social de privilegios. “En tal sentido, es 

temible no sólo el grupo de rebeldes que se ha alzado en armas contra el Estado sino también la 

población que ejerce oposición o reivindicación, y aquella que puede cooperar o simpatizar con la 

guerra insurgente. Dado que el peligro reside en todo lo que impugna de una u otra forma un orden 

político, las acciones preventivas son un medio para confrontar ya no sólo lo que puede constituirse 

en una amenaza militar sino a todos los factores que estrictamente puedan contribuir al 

fortalecimiento de esa impugnación política y, por tanto, de su capacidad de subvertir o 

reformar”392. Sobre estas ideas la seguridad se constituyó en la necesidad imperiosa del Estado y la 

sociedad; el miedo frente a la transformación y el cambio contrajeron un actuar contrainsurgente 

agenciado desde la doctrina militar del Estado. 

 

La paranoia con la que prácticamente se le agenció al enemigo una condición de omnipresencia393 y 

las interpretaciones de una dualidad en su estructura organizativa sirvieron de aliciente para orientar 

la forma en que se le iba a combatir, el involucramiento de la población civil en esta guerra 

preventiva tomaba la acepción ya no sólo de blanco militar sino también de miembros de las fuerzas 

irregulares contrainsurgentes. Esta doctrina al recurrir a mecanismos entre legalidad-ilegalidad y 

                                                        
389 Gral. Samudio, Rafael, “Memoria al Congreso Nacional 1987-1988”. Imprenta y Publicaciones de las Fuerzas 

Militares, 1988; citado en: Giraldo, Javier, “Anexo al aporte de Javier Giraldo, S.J. a la Comisión.  
390 Declaraciones en El Espectador, julio 21 de 1989. p.9A citado en: Giraldo, Javier, “Anexo al aporte de Javier Giraldo, 

S.J. a la Comisión Histórica del Conflicto y sus Víctimas”. 
391Gral. Guerrero, Manuel, Revista de las Fuerzas Armadas, septiembre de 1988. 
392Franco R, Vilma, Orden contrainsurgente y dominación. Bogotá: Siglo del Hombre Editores, 2009. p. 80. 
393Zelik, Raúl, Paramilitarismo. Violencia y transformación social, política y económica en Colombia. Bogotá  Siglo del 

Hombre Editores, 2015. p.83. 
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coerción-consenso394 buscó garantizar un orden social que conservaba privilegios a un sector de la 

población, haciendo imperioso buscar el mantenimiento de la soberanía sobre todo el territorio y a 

su vez, mantener a la población misma como fuente de legitimación de su proyecto lo que suponía 

impedir el respaldo a otros proyectos sociales a su interior. 

 

En estos entramados surge el paramilitarismo como práctica contrainsurgente con clara asesoría 

norteamericana y con la concurrencia del Estado colombiano395; en febrero de 1962 con la Misión 

Yarborough o visita a Colombia de militares estadounidenses puede rastrearse el origen de la 

modalidad paramilitar. Las orientaciones consignadas en anexos secretos y ultrasecretos de los 

resultados de la Misión instaban a conformar grupos mixtos de civiles y militares, entrenados 

clandestinamente para salvaguardar la seguridad nacional; estas estructuras tenían la función de 

presionar reformas y agenciar actos terroristas paramilitares contra los conocidos defensores del 

comunismo396 . Con apenas unos años de posterioridad el presidente Guillermo León Valencia 

legalizó estas orientaciones a través del Decreto 3398 de 1965, dando piso legal al paramilitarismo 

al autorizar la entrega de armas a civiles y la conformación de grupos de civiles armados, bajo 

coordinación del Ejército, por medio de los artículos 33 y 25 respectivamente397. 

 

Posteriormente todos los manuales de las Fuerzas Militares consignaron la decisión de promover y 

organizar grupos paramilitares como método contrainsurgente. El Manual de 1969 ordenaba 

“organizar en forma militar a la población civil para que se proteja contra la acción de las 

guerrillas y apoye la ejecución de operaciones de combate” 398 , y precisaba “La junta de 

autodefensa es una organización de tipo militar que se hace con personal civil seleccionado de la 

zona de combate, que se entrena y equipa para desarrollar acciones contra grupos de guerrilleros 

                                                        
394Franco R, Vilma, Orden contrainsurgente y dominación. p. 141-213. 
395 Algunas lecturas sobre el problema han ubicado su origen en alianzas regionales y dinámicas de fragmentación de las 

elites regionales y el poder central con los procesos de paz y la apertura democrática, (Romero, Mauricio, Paramilitares y 

autodefensas 1982-2003. Bogotá: IEPRI, 2003; González, Fernán, Bolívar, Ingrid, y Vázquez, Teófilo, “Violencia política 

en Colombia. De la nación fragmentada a la construcción del Estado.”, 2004; GMH, ¡Basta Ya! Colombia: Memorias de 

Guerra y Dignidad, Bogotá. Imprenta Nacional. 2013); otras se han inclinado por entenderlo con base en la lógica 

económica y social del narcotráfico (Duncan Gustavo, Los señores de la guerra. De paramilitares, mafiosos y 

autodefensas en Colombia. Bogotá, 2006; Cubides, Fernando, “Narcotráfico y paramilitarismo: ¿Matrimonio 

indisoluble?”, en Rangel, A. (ed.) El poder paramilitar. Bogotá, 2005); finalmente otras lo han hecho desde un fenómeno 

que terminó independizándose del Estado y las FFMM.  (Rangel, A. (ed.) “El poder paramilitar”, Bogotá, 2005). 
396 Citado en Giraldo, Javier, “Anexo al aporte de Javier Giraldo, S.J. a la Comisión Histórica del Conflicto y sus 

Víctimas”. 
397 Estos artículos serían declarados inconstitucionales por la Corte Suprema de Justicia el 25 de mayo de 1989, tras 24 

años de vigencia. 
398Comando General de las Fuerzas Militares, “Reglamento de Combate de Contraguerrillas – EJC J-10. Disposición 

005.”, el 4 de septiembre de 1969. p. 310; Comando General de las Fuerzas Militares, “Reglamento de combate de 

contraguerrillas. EJC-3-10, disposición 036”, el 11 de diciembre de 1987. p. 22. 
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y para operar en coordinación con tropas de acciones de combate”399 El Manual de 1987 también 

tomaba las acciones paramilitares como parte sustancial de esta guerra, y consideraba que “los 

principales apoyos de combate en contraguerrillas son (…) las juntas de autodefensa”400. Y preveía 

“La Defensa Civil organizada a escala nacional debe tener una dependencia del alto mando 

militar”401. 

 

Las fuerzas militares asumieron su papel político en la guerra contrainsurgente y afrontaron la 

defensa de un orden social involucrando a la población civil a su causa, ya para respaldarla o ya 

para atacarla como parte del blanco legitimo a combatir pues entre otras su neutralidad se considera 

sospechosa o negativa402. La oficialidad castrense tenía claros los roles y tareas que debían asumir 

como fuerza, ello lo demuestran las elaboraciones del General Landazábal Reyes:  

 

“En el transcurso de los días el pensamiento militar fue asumiendo cada vez mayor conciencia de su 

identidad política de sus propios objetivos: la guerra tomó los hábitos de su nueva definición y se 

presentó no ya como -la continuación de la política por otros medios-, sino como una actividad 

política en la que la violencia prolongada vino a constituirse en la herramienta habitual de trabajo. 

Llegó entonces el adoctrinamiento ideológico de los ejércitos que ante la contienda de las grandes 

potencias y ante la búsqueda por ellas del predominio mundial, llevó a los ejércitos de los países en 

desarrollo, ya no a defender o disputar esta o aquella posición, este o aquel sector del terreno, sino 

este o aquel sistema” (…) [Se] politizaron los ejércitos como consecuencia de su participación en el 

gran debate ideológico mundial y en muchas naciones se vieron forzados a asumir el poder contra 

los propios mandatos de su Constitución, en prevención del mantenimiento de un orden establecido 

(…) Se estableció entonces el conflicto entre la defensa constitucional particular de la nación y la 

defensa del sistema común de los países asociados.”403. 

 

Sobre dichas concepciones las fuerzas militares desarrollaron verdaderas tareas policivas, 

empeñadas en conservar el sistema social, actuaron en la preservación del orden interno y buscaron 

controlar a la población regulando su tránsito, alimentación, víveres y todo lo que en su lógica podía 

estar en función de los grupos guerrilleros. Pero los estamentos castrenses no fueron los únicos que 

diseñaron y llevaron a cabo la guerra contra el enemigo interno, como bien lo sostiene Franco la 

configuración de un bloque de poder contrainsurgente en el país que goza de una condición no 

explícita, busca la conservación de las condiciones políticas de acumulación y de preservación de lo 

ya acumulado, donde la orientación de la movilización contrainsurgente a través de la unidad de la 

legalidad-ilegalidad fue decisiva, allí se unieron bajo un mismo interés centros de poder económico 

                                                        
399Comando General de las Fuerzas Militares, “Reglamento de Combate de Contraguerrillas – EJC J-10. Disposición 

005.” p. 317. 
400Comando General de las Fuerzas Militares, “Reglamento de combate de contraguerrillas. EJC-3-10, disposición 036”. 

p. 160. 
401Comando General de las Fuerzas Militares. p. 324. 
402Comando General del Ejército, “Instrucciones generales para operaciones de contraguerrillas”. p. 29 y 188. 
403Landazábal, R. Fernando, Conflicto social. p. 175. 
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(industriales y financieros) y sus diferentes formas de organización como gremios, sociedades 

accionarias, etc., facciones institucionales (Fuerzas Armadas, representantes políticos y otras franjas 

de otras ramas de la burocracia estatal), fracciones de clases dominantes (ganaderos, terratenientes, 

comerciantes, a través de sus formas de organización o de forma independiente), gobierno de 

EE.UU, empresas multinacionales, poderes locales y sectores subalternos (apoyo en la 

configuración del orden interior a través de la represión)404. Posibilitando que junto al plano militar 

la guerra se librara en lo político, lo mediático, lo psicológico, lo jurídico y lo económico.  

 

La constitución de dicho bloque materializa la intención final de la guerra contrainsurgente, la 

conservación o reconfiguración del orden social. Allí el reclamo de la defensa del Estado no es otra 

cosa que la protección de la homogeneidad frente a todo lo que pueda ser hostil y opuesto a la 

conservación del poder mismo del Estado, y de la condensación material de la correlación de 

fuerzas entre fracciones de clases que se dan en éste, en últimas de la hegemonía social donde la 

defensa del Estado es medio y fin405.  

 

El problema no reside entonces en la aparente debilidad del Estado, que algunos analistas sostienen, 

sino en su carácter y configuración concreto, es decir, en el hecho de ser excluyente, 

extremadamente violento y en el estar al servicio de intereses oligárquicos406. Condiciones como 

estas han permitido que en Colombia como lo ha documentado el trabajo de Guerrero la violencia 

sea profundamente instrumentalizada para resolver las crisis políticas y que lo haya hecho el único 

país en occidente que sin abandonar el orden democrático formal, cuente con varios genocidios 

políticos haciendo de la eliminación y destrucción de los partidos opositores la salida a dichas 

crisis 407 . Pero sumado a ello también se ha infringido en reiteradas ocasiones los tratados 

internacionales suscritos por el mismo Estado, que protegen a la población civil y los derechos 

humanos, baste mencionar el principio de distinción entre los participes directos de las hostilidades 

y quienes no lo hacen que a todas luces bajo esta doctrina ha sido violado408. 

 

                                                        
404Franco R, Vilma, Orden contrainsurgente y dominación. p. 162. 
405Poulanzas, Nicos, “Las transformaciones actuales del Estado: la crisis política y la crisis del Estado”, en La Crisis del 

Estado, Barcelona: Fontanella, 1977, p.33–76; Franco R, Vilma, Orden contrainsurgente y dominación. p. 160-172. 
406Zelik, Raúl, Paramilitarismo. Violencia y transformación social, política y económica en Colombia. p.168. 
407 El autor presenta los casos de la persecución conservadora (1930-1938), el exterminio del movimiento gaitanista 

(1948-1953) y de la UP (1984-1998). Guerrero, Javier, “El genocidio político en la construcción del fratricidio 

colombiano del siglo XX”, en Para reescribir el siglo XX. Memoria, insurgencia, paramilitarismo y narcotráfico. 

Medellín: La Carreta Editores, 2011, p. 69–94. 
408Este principio es  uno de los pilares del DIH incluidos en los Convenios de Ginebra de 1949: artículo 3º, que fueron 

aprobados por Colombia en la Ley 5ª de 1960. En: CNMH, “Silenciar la democracia. Las masacres de Remedios y 

Segovia 1982-1997”, segunda edición Bogotá, CNMH 2014. 
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Dentro de todo este marco interpretativo que hemos presentado, resulta apenas lógico que una 

expresión organizada de la sociedad colombiana que buscó subvertir el orden político y social como 

AL, sea entendida como parte del enemigo interno a combatir y se le trate como una extensión más 

de la insurgencia. Su experiencia de represión es otro de esos elementos que para Sergio de Zubiría 

constituyen una causa estructural y acumulativa del conflicto colombiano: la eliminación política y 

cultural de otras sociedades posibles y proyectos políticos alternativos, lo que no se trata solamente 

de la muerte física sino de asesinar sueños políticos de comunidades enteras409. 

 

4.1 El Acuerdo sindical en la mira de la represión (1984-1986) 

 
 “Esta generación esta en peligro 

se siente en el aire 

ya se sabe que quieren liquidara”410 

 

A solo unos meses de la fundación de AL como Acuerdo político-sindical en mayo de 1984, este 

movimiento ya empezaba a poner su cuota en la barbarie que significaría el terrorismo de Estado en 

la década de los ochenta. Marta Cecilia Yepes se convertía en la primera militante asesinada, su 

muerte provocada el 2 de abril de 1985 por paramilitares en Itagüí, Antioquia, se constituyó en el 

prólogo de una seguidilla de crímenes de lesa humanidad que no pararían hasta cuando en 

conjunción de sus propios debates internos harían posible la desaparición como opción política de 

este movimiento en los primeros años de la década del 90. De hecho el mes de abril fue el marco 

del asesinato de los primeros 5 militantes del Acuerdo, todos trabajadores de la ciudad de Itagüí y 

promotores del espacio artístico Octubre Cultural411: Guillermo Lugo, Jorge Iván Mejía Ríos, Luis 

Enrique Correa Balbín, asesinados el 22 de abril y José Leonel Roldán Posada, líder sindical de los 

mecánicos de Coltejer asesinado el 24 del mismo mes, se sumaron al crimen cometido contra Marta 

Cecilia, permitiendo que las fuerzas del Acuerdo entendieran que era el preludio de un posible 

arrasamiento contra una propuesta política: 

 

“Es hora de responder enérgicamente ante el gobierno con una gran campaña política nacional e 

internacional que detenga esta escalada criminal, porque de lo contrario no solo se va a continuar en 

Antioquia sino que se va a extender en todo el país contra AL (…) Hoy, ésta fuerza se encuentra al 

igual que otras en la mira de la represión”412. 

 

                                                        
409De Zubiría, Sergio, “Dimensiones políticas y culturales en el conflicto colombiano”, en Contribución al entendimiento 

del conflicto armado en Colombia, Segunda. Bogotá: Desde Abajo, 2016. p. 197–246. 
410Fragmento del poema de Chucho Peña Esta generación esta en peligro. 
411Pérez, Sebastián, “¡A Luchar! y El Frente Popular una esperanza en el vacío, El impacto de la movilización social en 

Medellín en la década de 1980.” Trabajo para optar al título de Sociólogo, Universidad de Antioquia, 2015. p. 51. 
412PST, “Boletín Extraordinario -Urgente-”, mayo 29 de 1985. p. 1. 
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Los crímenes contra esta colectividad cuando apenas empezaba a constituirse orgánicamente, 

estuvieron cernidos por atentar contra líderes que habían ganado reconocimiento al interior de sus 

sectores sociales antes de la propia constitución de AL. José Harvey Ramírez, profesor en Jamundí, 

Valle del Cauca fue desaparecido al parecer por miembros del Ejército el 20 de agosto de 1985413, 

por su parte los líderes sindicales José de Jesús Gamboa, líder de ADIH414, Cristian Roa, miembro 

del comité Ejecutivo de USITRAS y presidente del Sindicato de Trabajadores de la Universidad 

Industrial de Santander (SINTRAUIS)415, y Jesús Hernando Sanguino Jácome y Antonio Angarita 

Quintero dirigentes de ASINORT fueron amenazados de muerte por grupos paramilitares a través 

de panfletos que contenían listas de líderes sindicales de Neiva, Santander y Norte de Santander. En 

la lista que apareciera el profesor Sanguino también estaba referenciado el líder político Joaquín 

Santiago416, dichas listas aparecerían a mediados de mayo, el 17 de febrero y el 28 de febrero de 

1985 respectivamente. Este mismo año, en diciembre fue desparecido en la ciudad de Cali el 

sindicalista Gustavo Alcalde Ospina, cuyo crimen fue considerado como inhibitorio por el Juzgado 

21 de Instrucción Criminal dado que el juez penal que realizó la investigación alegó desconocer el 

tipo penal llamado secuestro417. 

 

Ante la naturaleza del Acuerdo que excedía en la realidad los sectores político-sindicales, como ya 

fue presentado en el segundo capítulo, también experimentó el terror contra líderes de sectores 

populares, campesinos y estudiantiles. Éstos últimos fueron particularmente reprimidos en la 

Universidad Industrial de Santander (UIS) por medio de detenciones, allanamientos y 

desapariciones, el primer caso fue la detención del líder estudiantil y del FER-Sp Javier Marín 

Rodríguez, detenido por miembros de la Policía Judicial (SIJIN) el 12 de noviembre de 1985 e 

incomunicado por dos días en las instalaciones del F2418; posteriormente se presentó el allanamiento 

y detención de 9 estudiantes de esta universidad el 23 de enero de 1986, entre los que se 

encontraban los hermanos Orlando y Carlos Núñez Martínez y Alberto Pineda Vanegas militantes 

                                                        
413ASFADDES, Veinte años de historia y lucha. Colombia: ASFADDES, 2003. Anexo 1.p. 466. 
414“Huila: Boleteados y desaparecidos”, Revista Semana, mayo 27 mayo de 1985. p. 28-30. 
415Comité permanente por la defensa de los DDHH de la UIS Cristian Roa y Red de DDHH del Sindicato de los 

trabajadores y empleados universitarios de Colombia (Sintraunicol) Bucaramanga, “Informe sobre la violación de los 

Derechos Humanos a la comunidad de la Universidad Industrial de Santander”, abril 25 de 2009, 

http://derechos.org/nizkor/colombia/doc/uis.html. 
416 Proyecto Nunca Más, “Norte de Santander: Territorio diverso, infamia aguda”, s/f, p. 51 

http://www.movimientodevictimas.org/~nuncamas/images/stories/zona5/NortedeSantander.pdf. 
417 ¡A Luchar!, “¡A Luchar...Acusa!”, en Tribunal permanente de los pueblos. Proceso a la impunidad de crímenes de 

lesa humanidad. Bogotá-Colombia 4-5-6 1989. Liga Internacional por los Derechos y la Liberación de los Pueblos, 1991. 

p. 182.  
418Comité permanente por la defensa de los DDHH de la UIS Cristian Roa y Red de DDHH de Sintraunicol Bucaramanga, 

“Informe sobre la violación de los Derechos Humanos a la comunidad de la Universidad Industrial de Santander”. p.31. 
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del FER-Sp419. Finalmente se produjo la desaparición del estudiante William Camacho Barajas y el 

comerciante Orlando García González por miembros de Inteligencia de la V Brigada del Ejército 

frente a las instalaciones de TELECOM, en San Gil, Santander420. 

 

Dos líderes campesinos fueron asesinados en este periodo, Pablo Acuña el 25 de julio de 1985 en el 

corregimiento de Vijagual, Puerto Wilches, Santander y Aristides Sánchez, el 1 de enero de 1986 en 

San Pedro, Sucre. Pablo Acuña fue “líder sucreño, era analfabeta pero todo el tiempo nos enseñó 

principios” 421 , después de su asesinato los líderes campesinos de AL junto al movimiento 

campesino de la ANUC y el movimiento popular del Magdalena Medio construyeron en 

Barrancabermeja un barrio con su nombre y desarrollaron las campañas campesinas de 

Alfabetización y Post Alfabetización Pablo Acuña422. Por su parte del movimiento cristiano fue 

torturado y asesinado, Antonio Emiliano Hernández Niño el día 8 de abril de 1986 en Bogotá423.  

 

El último militante de AL asesinado durante este período fue el joven poeta de 24 años Jesús María 

Peña Marín, Chucho Peña, radicado desde 1982 en la ciudad de Bucaramanga donde acompañó 

cientos de movilizaciones y espacios políticos de estudiantes, obreros y campesinos de la región, y 

donde constituyó junto a otros artistas el grupo “Comunidad de Teatro de las Calles”424 . Su 

asesinato fue producido tras su desaparición el 30 de abril de 1986, luego de varios días de 

búsqueda su cuerpo fue hallado en una carretera rural del municipio de La Vega, Norte de 

Santander; le habían arrancado las uñas, sacados los ojos y la lengua, y le habían propinado 28 

puñaladas y dos tiros. Estos niveles de tortura son clara muestra de sevicia y terror contra el 

mensaje de sus versos: 

 

“Van siendo tantos ya 

nuestros hombres y mujeres 

que simplemente no aparecen 

que van siendo suficientes  

                                                        
419“Cese la represión”, Sinpermiso No. 4, el 1 de agosto de 1986. p. 8. Allí también fue detenida Lina Rosa de Núñez, 

madre de Orlando y Carlos. 
420“El desaparecido”, Sinpermiso No. 5, octubre de 1985. p.7; OMCT, AAJ, y Fedefam, El terrorismo de Estado en 

Colombia. Bruselas: NCOS, 1992. p.21. 
421Conversatorio con Edilia Mendoza, María Lobo y José Menco, Líderes campesinos de ¡A Luchar! Abril 12 de abril de 

2015. 
422 Conversatorio con Edilia Mendoza, María Lobo y José Menco. Abril 12 de 2015; ANUC-UR, Centro de Investigación 

y Comunicación, y Tila Uribe, “Avancemos Más. Post Alfabetización nivel I”, 1989. 
423 ¡A Luchar!, “A Luchar en los Barrios”, 1988; “Antonio Emiliano Hernández Niño”, Vidas Silenciadas. Terrorismo de 

Estado en Colombia, consultado el 3 de abril de 2016, http://vidassilenciadas.org/victimas/3359/. 
424“Poeta Chucho Peña: Recitando Resistiendo- 30 de abril 2015 - Esquinofrenia Teatro”, Poeta Chucho Peña (blog), 

consultado el 29 de octubre de 2016, http://chuchopena.blogspot.com.co/2015/05/recitando-resistiendo-30-de-abril-

2015.html. Cera, Alfonso Román, “El amigo que tu conociste”, Lersus. Correo de nuestra América, No. 2, junio de 

1993.p. 62. 
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para fundar una Patria de los exiliados en la muerte. 

 

El verdadero rostro de la Patria 

que ofrecen al pueblo los verdugos. 

Sería una Patria de cadáveres sin lengua 

sin dirección, sin sexo, mutilados”425. 

 

El periodo comprendido entre el surgimiento de AL y los albores de la Primera Convención 

Nacional, fue el marco de 25 crímenes cometidos contra sus integrantes. Durante estos dos años la 

represión dejó 9 asesinatos, 4 desapariciones, 5 amenazas de muerte y 6 detenciones, que se 

ensañaron contra 7 trabajadores, 5 estudiantes, 4 docentes, 5 campesinos, un artista, un comerciante, 

un líder cívico y un miembro de las CEBs. Finalmente la región más golpeada por los inicios del 

genocidio contra este grupo político fue Santander donde se presentaron 11 casos, luego estuvo 

Antioquia con 5, Norte de Santander con 3, Valle del Cauca con 2 y Huila, Bogotá, y Sucre con un 

caso cada una. 

 

4.2 Primera Convención Nacional y desarrollo de la ANP (1986-1988) 

 

Con la realización de la Primera Convención, AL daba pasos importantes en la consolidación de su 

proyecto como apuesta nacional, bajo la propuesta de la ANP acogida por dicha Convención 

enmarcó la decisión política de emprender un trabajo colectivo en los diferentes sectores sociales y 

en las múltiples regiones donde su militancia hacia presencia con un propósito común. Los 

conflictos de campesinos, obreros, maestros, habitantes de barrios, estudiantes y cristianos contaban 

con una alternativa hacia el poder popular que se enfatizaba en la movilización social y 

extrainstitucional y la construcción paralela de institucionalidad política; esa apuesta le llevaría a 

promover y liderar grandes movilizaciones regionales con resonancia nacional e internacional y a 

conformar progresivamente una fuerza política profundamente arraigada en los sectores sociales 

que desarrollaban paros y huelgas en la industria colombiana y recuperaciones de tierras y 

movilizaciones cívicas en las poblaciones del país.  

 

Ésta es la impronta del segundo periodo analizado para dar cuenta de la represión sistemática a la 

que se enfrentó AL. Entre junio de 1986 y junio de 1988 fue una colectividad madura e inmersa 

profundamente en los conflictos locales de los sectores sociales del país y una fuerza humana y 

política con gran capacidad de movilización en distintas regiones. Condición que la ubicó dentro del 

                                                        
425 Chucho Peña, fragmento del poema Desaparecidos, en: Aún no logran sembrarnos de silencio. Bucaramanga: 

Publicaciones del Avichucho, 2010. 
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marco grueso y difuso del enemigo interno y que la hizo merecedora de odios y temores de elites 

regionales, conllevándole la arremetida de la represión que se condensó en cientos de crímenes en 

su contra. 

 

4.2.1 La represión contra líderes políticos y conflictos sociales 

 

En el período comprendido entre la Primera Convención Nacional (junio de 1986) y el Paro del 

Nororiente (junio de 1987) la represión contra los miembros de AL estuvo centrada en atacar a 

líderes con trayectoria en el movimiento obrero, campesino, estudiantil, y en el actuar violento 

contra las protestas en las que los líderes del movimiento participaban. Allí, también fueron blanco 

de la represión líderes carismáticos y con gran arraigo en las comunidades cristianas que habían 

tejido profundos nexos con su proyecto. La progresiva consolidación del movimiento tuvo el 

correlato de 31 crímenes en su contra y el saldo de 20 integrantes asesinados, uno más desaparecido 

forzadamente, 2 amenazas de muerte, un allanamiento y 6 detenciones. Estos crímenes tuvieron la 

mayor concentración en el departamento de Santander con 9 casos. 

 

Líderes obreros con años de trabajo político como Héctor Daniel Useche Berón en el Valle del 

Cauca fueron asesinados por su incansable compromiso con las luchas de los trabajadores 

abanderadas por el Sindicato Nacional de trabajadores de Cicolac (Sintracicolac); Useche había sido 

concejal del municipio de Bugalagrande por el Movimiento Revolucionario Liberal (MRL) a inicios 

de la década del 70 y con su ingreso al sindicato acompañó y lideró procesos huelguísticos 

históricos como el desarrollado en Riopaila en noviembre de 1975426, el asesinato del pájaro el 22 

de julio de 1986 se dio luego de ser aprobada la huelga en Nestlé donde su asesoría y respaldo 

económico, a través de la cooperativa bajo su dirección, Cocicoimpa427 era crucial428. Los líderes 

campesinos de AL también sufrieron la represión por su trabajo de años en este sector social, los 

dirigentes nacionales y regionales de la ANUC, Sector Independiente, Ángel Tolosa Pontón, José 

Vázquez, Eligio García y Feliberto Contreras fueron detenidos ilegalmente por miembros de la 

Policía el día 21 de agosto de 1986 en el corregimiento de Leñas, departamento del Atlántico; como 

consecuencia de este crimen permanecieron 3 días privados de la libertad y la ANUC desarrolló un 

                                                        
426Sánchez, Ricardo, Huelga. Luchas de la clase trabajadora en Colombia. 1975-1981. Bogotá: Universidad Nacional de 

Colombia, 2009. p. 231. 
427A un pájaro infinito...Héctor Daniel Useche, 1996, https://www.youtube.com/watch?v=cULY1v7Hns8. 
428 AL desarrolló en abril de 1989 la Segunda Escuela de cuadros Héctor Daniel Useche por la vida y la esperanza; por 

su parte sus compañeros del sindicato y la cooperativa erigieron un busto en su honor frente a las instalaciones de la 

cooperativa en Bugalagrande. 
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paro regional para repudiar el acto429. Por su parte el dirigente de la ANUC en Sucre, Jairo Antonio 

Chamorro Romero de 34 años quien había sido hostigado durante años fue asesinado el 13 de enero 

del siguiente año en el corregimiento de Chapinero, Corozal, Sucre; Jairo había sido un incansable 

líder de recuperaciones de tierras en la región y se había ganado el odio de los terratenientes430. 

 

Ilustración 15: Foto Primera Convención de ¡A Luchar! Nororiente 

 

Colombia Hoy No. 53 noviembre de 1987 

 

El movimiento también sufrió golpes contra líderes religiosos muy cercanos al proceso 

organizativo, este es el caso del sacerdote Bernardo López Arroyave asesinado en Sincé, Sucre, el 

25 de mayo de 1987. La cercanía del padre Bernardo con el proceso de AL se puede evidenciar en 

la I Convención del Nororiente desarrollada a principios de junio que llevó su nombre y donde se 

ajustaron medidas del Paro del Nororiente431; igualmente puede verse en los recuerdos de los líderes 

campesinos del Magdalena Medio:  

 

“Constituimos un barrio que se llama Tierra Adentro nos ayudó el padre Bernardo López que era 

también del movimiento AL que tuvo muchos atentados en Barrancabermeja, él se la pasaba con 

nosotros y con la gente de la USO, y luego lo trasladaron para Sucre y allá fue donde lo 

asesinaron432”. 

 

Otro tipo de represión que contrajo el asesinato de líderes de este movimiento fue el actuar violento 

por parte de la fuerza pública contra manifestaciones de protesta en las que éstos se encontraban. 

                                                        
429“Detenidos dirigentes campesinos. Paro regional agrario”, El Yaguiri Chucureño No. 31, septiembre de 1986. 
430 ¡A Luchar!, “¡A Luchar...Acusa!” p. 181. 
431“La izquierda y la coyuntura ¡A Luchar!”, Colombia Hoy Informa No 53, noviembre de 1987. p. 11-14. 
432 Conversatorio con Edilia Mendoza, María Lobo y José Menco, líderes campesinos de AL. 
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Así sucedió en el Paro Cívico realizado en Boyacá con motivo del alza de la tarifa de transporte 

intermunicipal en un 50% y la exigencia de garantías de servicios públicos, durante el 11 y el 18 de 

marzo de 1987433; en medio de éste y con motivo de los incumplimientos de unos iniciales acuerdos 

los estudiantes de la UPTC desarrollaron una protesta el día 18 que desembocó en un 

enfrentamiento de piedras y gases con la Policía, quien finalmente atacó la manifestación con 

disparos asesinando al líder estudiantil cursante de tercer semestre de Ciencias Sociales, Tomás 

Herrera Cantillo. Su actividad política había estado ligada al periódico estudiantil El Mosquito434 

entorno al cual promovió la organización y el debate político en el interior de la universidad, el 

joven militante de AL fue recordado clamorosamente en la II Convención cuando la delegación del 

centro del país adoptó su nombre denominándole el gorrión impetuoso 435 ; por su parte el 

movimiento estudiantil de la UPTC lo inmortalizó con un busto en el campus universitario.  

 

Ilustración 16: Foto del busto de Tomas Herrera Cantillo en la UPTC, Tunja 

 
“Tu sangre es semilla de libertad. Quien muere por el pueblo, vive eternamente” 

 

 

                                                        
433“La ‘Batalla de Boyacá’”, Revista Semana, abril 20 de 1987, http://www.semana.com/nacion/articulo/la-batalla-de-

boyaca/8805-3. 
434 Entrevista con Henry Bello, líder estudiantil UPTC en la década del 80, junio 17 de 2015. 
435 ¡A Luchar!, “Conclusiones Segunda Convención Nacional”, Agosto de 1988. p. 6. 
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4.2.2 El Paro del Nororiente, la primera gran movilización reprimida 

 

Como se presentó en el capítulo 3, uno de los ejes fundamentales de la actividad de AL fue la 

movilización política que lo llevó a desestimar la concurrencia institucional en procesos como la 

elección popular de alcaldes y las jornadas de protesta. La movilización fue un punto rector de su 

existencia y no pocas veces logró desplegar contundentes acciones en las calles del país. El Paro del 

Nororiente desarrollado durante la primera quincena del mes de junio de 1987 significó un punto de 

inflexión en su visibilización política a nivel nacional y también en la acentuación de su represión 

como movimiento social y político y por ende contra sus integrantes y contra miles de campesinos, 

trabajadores y pobladores urbanos que se movilizaron bajo su convocatoria.  

 

Su primera gran jornada de movilización fue asumida como un paro subversivo desde el Estado por 

lo que se vio enfrentada a un tratamiento militar en las poblaciones donde se desarrolló. Un claro 

indicio de ello son los tanques cascabel patrullando las vías, el toque de queda en varias poblaciones 

y el acuartelamiento de primer grado de todas las guarniciones militares en los Santanderes, Cesar y 

Arauca436, departamentos donde se desarrolló con mayor intensidad el paro. A esto se sumó la 

actitud de la prensa que también difundió esta lectura guerrerista dando inicio a un proceso de 

legitimación de la represión contra esta colectividad política vía señalamiento y estigmatización, 

reduciendo su existencia a la simple connotación de brazo político de una guerrilla; esta práctica ya 

no desaparecería jamás durante toda su existencia: 

 

“Pedimos a los lectores tomar un mapa de Colombia y observar cómo el movimiento que se está 

gestando y donde se piensa unir al Cesar y Bolívar, Norte de Santander, Santander y Arauca, es el 

comienzo de un anillo que de consolidarse dividiría la nación en dos. (…) La coalición que ayer 

parecía imposible, hoy la aceptan tímidamente la UP, de un lado, el ELN del otro, y agregamos, 

también la nueva organización obrera CUT. El paro que está “ad portas” (…) es el paso delante de 

la subversión”437.  

“Hoy surgieron pancartas del FP y de “AL”, movimientos promovidos por el EPL y el ELN, 

respectivamente.438” 

 

La represión a la que se vieron sometidos los manifestantes estuvo marcada por el asedio militar en 

todas las poblaciones donde hubo movilizaciones, pero en departamentos como los Santanderes se 

concentró la mayor cantidad de crímenes documentados.  

 

                                                        
436“Afirman gremios: Paro del Nororiente es Antidemocrático”, La Opinión, junio 6 de 1987. p.5. 
437“Dividiendo el País en dos”, El Tiempo, junio 8 de 1987, sec. Editorial, p. 1A. 
438“Volvió la luz a Ocaña”, El Tiempo, junio 11 de 1987. p. 8A. 
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Barrancabermeja fue el epicentro de una fuerte represión contra trabajadores petroleros y 

campesinos llegados a esta población, la situación más crítica se presentó en el desalojo violento 

que éstos últimos sufrieron por parte del Ejército cuando ocupaban la iglesia de la Virgen del 

Carmen en el barrio Palmira que dejó un saldo de varios heridos de bala y otros cuantos 

desaparecidos 439 ; por su parte en la población de Convención, Norte de Santander, fueron 

asesinados los campesinos Ángel María Melo, Saín Quintero Pérez, Wilson Becerra y Héctor Melo. 

El conglomerado de crímenes documentados durante esta movilización se presenta en la siguiente 

gráfica: 

 

Ilustración 17: Crímenes del paro del nororiente 

 

 

Con la finalización del paro empezaría una gran escalada de terror contra AL, la represalia contra 

los líderes y gestores de esta movilización -que ya aparecían ante la opinión pública como 

“auténticos guerrilleros”- se sintió con gran fuerza en toda la región nororiental. Apenas un mes 

después de concluida la jornada, el 20 de julio, las sedes sindicales de ASINORT en Cúcuta y 

Ocaña eran atacadas con bombas por el grupo paramilitar SAO; tres días después el presidente de la 

subdirectiva de este sindicato en Ocaña y militante de AL Jesús Hernando Sanguino Jácome, fue 

asesinado por el mismo grupo paramilitar. 

 

“Mi tio fue dirigente sindical a nivel nacional cuando no estaba Fecode, ellos eran de la ACPES,  

Asociación Colombiana de Profesores de Educación Secundaria, él fue de los que se movilizó muy, 

muy fuerte, y quedó marcado, después vinieron las amenazas y las cumplieron, a él lo mataron 

después del Paro del Nororiente el 23 de julio de 1987 cuando ya había tomado la decisión de salir, 

antes no quiso, salían listas de maestros amenzados, él iba de tercero en esa lista, el primero si 

salió440”. 

 

                                                        
439 “Nos olvidaron en los acuerdos”, El Tiempo, junio 12 de 1987. p.2A. 
440Entrevista con Amanda Rincón, líder docente de AL, mayo 16 de 2015. 
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El profesor del colegio Alfonso López Pumarejo había recibido amenazas y hostigamientos desde 

1985 como integrante de la Coordinadora Cívica de Ocaña, su cuerpo fue arrojado entre 

Chimichagua y La Gloria, municipios de Cesar. En la misma población, el 13 de agosto sería 

desaparecido y luego hallado asesinado y torturado el líder campesino del paro Víctor Contreras441. 

El crimen contra los educadores y campesinos fue prácticamente justificado por la ex concejal de 

Ocaña y ex Juez de la República Carmen Centenero en un libro publicado en octubre de ese año 

sobre la toma de esta población durante el paro al plantear en tono satírico:  

 

“Ocaña lo dice y tiene la razón 

que la Coordinadora y la guerrilla 

la misma mierda son 

(…) los maestros de la Coordinadora y que recibían sueldos guerrilleros”442.  

 

 

Por la región circularon listas de la muerte, panfletos elaborados por paramilitares con la asesoría 

de la inteligencia del Estado que contenían los nombres de líderes vinculados al paro 

convirtiéndolos en objetivo militar. Muchos de los líderes sindicales, campesinos y populares que 

abanderaron el paro estuvieron incluidos en dichas listas y terminaron siendo asesinados. Ángel 

María Melo, líder de la ANUC fue asesinado el 1 de julio en Convención 443; José Francisco 

Ramírez Torres, defensor de derechos humanos y líder de la Coordinadora Popular del Cesar fue 

asesinado el 29 de julio en Valledupar444 y Jesús Evelio Barbosa sería objeto de un falso positivo en 

Ocaña, el 9 de agosto; fue raptado el líder campesino del paro en un vehículo de la policía y luego 

presentado como guerrillero muerto en combate por el Ejército445 . Estos son sólo unos pocos 

ejemplos de ello.  

 

Algunos líderes sólo salvaron su vida por no encontrarse en los lugares donde los paramilitares 

intentaron asesinarlos, ese fue el caso del presidente de la ANUC-UR Barrancabermeja José Manuel 

Menco quien estaba ausente cuando la madrugada del 10 de agosto paramilitares llegaron a su casa 

para asesinarlo, pero luego de varias horas de espera, ultrajes y amenazas a su familia abandonaron 

la residencia446. El saldo arrojado por la represión posterior al paro entre los meses de junio y 

                                                        
441Proyecto Nunca Más, “Norte de Santander: Territorio diverso, infamia aguda”. p. 51-54. 
442Centanaro, Carmen, La Toma de Ocaña. Cúcuta: Litoneira, 1987. p.48-49. 
443López R, Héctor C., Historia del Catatumbo III. Colonización y primeras luchas campesinas en El Catatumbo, 1a ed., 

vol. 3. La Fogata Editorial, 2016. p. 78. 
444Proyecto Nunca Más, “Norte de Santander: Territorio diverso, infamia aguda”. p. 160 
445Fundación Progresar y Gobernación de Norte de Santander, Tantas vidas arrebatadas. La desaparición forzada de 

personas: una estrategia de guerra sucia aplicada sistemáticamente en Norte de Santander. Cúcuta, 2010. p. 43. 
446“ANUC denuncia crímenes y detenciones”, La Opinión, septiembre 18 de 1987, p. 6. 
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noviembre de 1987 fue de decenas de crímenes y 46 personas asesinadas447, y 5 más desaparecidas 

forzosamente448, muchos de estos integrantes de AL. 

4.2.3 La campaña El Pueblo Habla. El Pueblo Manda y la acentuación de 

la represión 

 

La campaña política El Pueblo Habla. El Pueblo Manda fue inaugurada formalmente el 14 de 

septiembre de 1987 y se extendería hasta marzo de 1988, su desarrollo estaría centrado en 

materializar la apuesta de la ANP por medio de dos elementos transversales: 1. La constitución de 

una institucionalidad popular basada en los Cabildos Populares y los Programas de Desarrollo y 

Democracia, y 2. La movilización directa como escenario de acumulación y confrontación política. 

El proceso de la campaña también sería crudamente reprimido contrayendo las primeras masacres 

contra AL.  

 

 Los objetivos de la ANP fueron presentados de forma estigmatizante en el diario El Espectador 

como apoyo al terrorismo, al secuestro, a la subversión armada y a la vacuna ganadera señalando 

a Nelson Berrio, a nombre del Comité Ejecutivo, como el líder de los promotores y defensores del 

terrorismo y la subversión armada449con lo que se colocó al líder de AL y al conjunto de sus 

integrantes que desarrollaron la campaña como un blanco legítimo para el terror oficial y 

paramilitar. 

4.2.4 Represión a las marchas que exigían el cumplimiento de los 

acuerdos de junio 

 

La primera movilización regional enmarcada en la campaña fue desarrollada entre el 16 y 18 de 

septiembre de 1987 en Cúcuta, miles de campesinos marcharon sobre la ciudad exigiendo el respeto 

a la vida de los participantes del Paro del Nororiente, castigo a los asesinos del profesor Hernando 

Sanguino y de los líderes campesinos Pedro Rivera, Jesús Evelio Barbosa Zambrano, Wilson 

Becerra, Jorge Téllez, Saín Quintero y Ángel María Melo de Ocaña y Convención, ultimados tras el 

                                                        
447Equipo de Investigación Colombia Nunca Más, Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa Humanidad en la Zona 

Quinta, 1a ed. Bogotá: Corporación  Colectivo de Abogados José Alvear Restrepo, 2008. p. 75-76. 
448CNMC, Marchas, Tomas, Paros Cívicos. Actas de Compromiso. p 73. 
449“Eso me recuerda”, El Espectador, octubre 13 de 1987. p. 7A. 
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paro de junio, y garantías para los Cabildos, asambleas y movilizaciones de la campaña El Pueblo 

Habla El Pueblo Manda450.  

 

 

Sin embargo, el trato dado a la marcha volvió a estar marcado por la militarización, la 

estigmatización y desinformación de la prensa. Los tanques cascabel y los militares desplegados 

entorno a la movilización fueron la constante de los tres días, mientras el diario La Opinión de la 

capital nortesantanderana enfiló sus páginas contra AL mostrándolo como un grupo autoritario con 

sus propias bases y como afín a la guerrilla:  

 

“Porque a los “campesinos” que fueron traídos en la marcha no se les permite hablar con 

autonomía. Y si algún periodista se toma la libertad de conversar con la gente de base, sin la venia 

de los jefes, corre el riesgo de un regaño o de una llamada de atención que tiene mucho de 

intimidación”451. 

“En el caso de AL hay que desearle estabilidad como partido. Pero también definición precisa de su 

ubicación: ¿cómo va a canalizar la opinión popular?. ¿Por la vía legal?. O decidirá tener un brazo en 

la legalidad y otro en la insurrección?. ¿Cómo?”452. 

 

La exigencia por el respeto a la vida de los participantes del Paro del Nororiente y de las 

organizaciones que lo promovieron estuvieron plasmadas en las demandas de las movilizaciones 

que también organizó AL en Barrancabermeja y Tibú, en noviembre y diciembre de ese año, lo que 

es otro indicio de la represión a la que ya se veía sometida. Pero la mejor muestra del genocidio al 

                                                        
450 ¡A Luchar!, “Pliego de exigencias de la marcha a Cúcuta”. En La Opinión septiembre 18 de 1987. 
451“Prohibido dialogar”, La Opinión, septiembre 18 de 1987. p. 3. 
452“A Luchar...pero cómo”, La Opinión, septiembre 19 de 1987, p. 3. Para ver los acuerdos alcanzados en esta marcha 

véase el Anexo K. 

Ilustración 18: Foto primera plana de La Opinión de Cúcuta, 18 de septiembre de 1987 
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que se empezaba a enfrentar como agrupación política son los acuerdos alcanzados con los 

gobiernos departamentales en las tres marchas que buscaron evitar el asedio contra su fuerza 

política y de paso frenar el actuar represivo de las Fuerzas Armadas, de la Policía, y de los grupos 

paramilitares en su contra. Los gobernadores de los Santanderes en compañía de las autoridades 

militares y del Ministerio Público de los dos departamentos lograron acuerdos con los manifestantes 

en seis sentidos: 

 

1.  Reconocimiento de las agrupaciones políticas legales presentes en la región y la 

garantía del desarrollo de las actividades propias de su naturaleza. “Garantía de libertades 

de expresión, organización y movilización tanto a organizaciones gremiales campesinas 

(…) así como de los movimientos y organizaciones políticas como AL, UP, Frente 

Democrático y todas las que surjan453”. 

2. Desarrollo de investigaciones por parte de la Procuraduría en sus instancias 

regionales del asesinato de los líderes del Paro del Nororiente 454  y de personas 

comprometidas con violaciones a derechos humanos como Isidro Carreño y su hijo. 

3. Desarrollo de investigaciones disciplinarias a mandos militares y de Policía por 

denuncias de su actuar violatorio de los derechos humanos. “El Mayor General Alberto 

González, comandante de la Segunda División asumió el compromiso de estudiar las quejas 

contra el Coronel Rogelio Correa Campos, Comandante del Batallón Luciano De´I Huyer 

por actuaciones en El Carmen y San Vicente a fin de tomar medidas administrativas de 

solicitud de traslado si la evaluación lo amerita. Procederá igual con la Base Militar del 

Corregimiento Las Montoyas de Puerto Parra455”. 

4. Garantías de retorno de los campesinos desplazados de San Vicente de Chucurí y de 

seguridad para quienes declaren contra las fuerzas militares. 

5. Compromiso del gobierno departamental de seguir buscando la disolución y castigo 

de integrantes y promotores de grupos paramilitares. 

6. Garantías de retorno y seguridad para los promotores de las dos movilizaciones. 

 

4.2.5 Represión contra los Cabildos Populares y el cierre de la campaña 

 

El incumplimiento de prácticamente todo lo pactado significó un trágico saldo para AL durante el 

desarrollo de la campaña política y la constitución de los Cabildos Populares que trató de construir. 

La propia instalación de Cabildos como el de Pailitas en el sur del Cesar fue sometida al toque de 

queda y la ley seca, por el alcalde militar y los gases y el cerco por parte de los militares que 

impidieron a los campesinos concentrarse en el centro de la población el día 6 de marzo de 1988456. 

Algunos cabildos que lograron constituirse pagaron con la vida de sus líderes el desafío a las lógicas 

históricas del sistema político en las regiones; Julio Díaz, presidente del recién formado Cabildo 

                                                        
453“Por la vida marcharon 4000 campesinos a Barranca”, El Yaguiri Chucureño, Diciembre de 1987. p. 5. 
454"Concluyó marcha de los campesinos”, La Opinión, septiembre 19 de 1987. p. 1 y 4. 
455El Yarigui Chucureño, “Por la vida marcharon 4000 campesinos a Barranca”. 
456“Pailitas: por ahí es la cosa”, ¡A Luchar! No. 32, marzo 26 de 1988. p.3. 



La represión contra ¡A Luchar! , repercusiones de la DSN 

 

167 

Popular del corregimiento de Macayepo en El Carmen, departamento de Bolívar, fue asesinado el 

15 de diciembre de 1987 por dos sicarios en motocicleta cuando transitaba por el centro de la 

población457.  

 

Otros Cabildos no llegaron siquiera a su materialización debido a la represión contra las 

poblaciones que trabajaban en su construcción, en el corregimiento de Volador, municipio de 

Tierralta, Córdoba, el grupo paramilitar Los Tangueros dirigido por Fidel Castaño masacraron a 

aproximadamente 18 pobladores que venían construyendo su Cabildo Popular458. La que podría 

considerarse la primera masacre paramilitar en Córdoba ocurrió el 1 de marzo de 1988 cuando el 

grupo paramilitar arremetió contra esta población rivereña del Sinú por estar en zonas de operación 

guerrillera, por esta época en el departamento tenían presencia los grupos ELN, EPL y FARC-EP, 

los sobrevivientes se tuvieron que desplazar hacia Tierralta y Montería, mientras las autoridades no 

han hecho la más mínima investigación. La única persona identificada en la masacre es el profesor 

de 29 años Carlos Conde Anaya, debido al silencio impuesto que imperó en la región tras los 

hechos y al posible desmembramiento de los cuerpos que habrían sido arrojados al río Sinú459. 

 

El cierre de la campaña previsto para el 6 de marzo con el desarrollo de actos en varias ciudades del 

país estuvo marcado por la asociación de la campaña con actos del ELN en Bucaramanga. Tras 

declaraciones del comandante de Policía de Santander, Coronel Luis Enrique Montenegro y que 

replicara el periódico Vanguardia Liberal, el medio de prensa reportó que en medio de operativos 

militares que llevaron a la incautación de varios kilos de explosivos, la detención de 6 personas y la 

frustración de un plan terrorista el 14 de febrero en la capital santandereana se habían decomisado 

200 camisetas con la consigas “¡A Luchar!. El pueblo habla, el pueblo manda. Lanzamiento marzo 

5, dos de la tarde. Lugar: cancha de fútbol del corregimiento La Esperanza de Morales (Arauca)460”; 

el mismo medio al día siguiente publicaría una fotografía de los explosivos incautados junto a 

camisetas de AL461 y aunque sus dirigentes enviaron cartas a Vanguardia Liberal462 y al Procurador 

Regional Antonio Chaparro463 buscando desmentir las acusaciones militares y sus relaciones con la 

                                                        
457“Por nuestros muertos ni un minuto de silencio”, ¡A Luchar! No. 29, febrero 3 de 1988.p 5. 
458“Nuestros mártires”, ¡A Luchar! No. 52, diciembre 13 de 1988. p.7. 
459Cogollo, Domingo, “Acciones del paramilitarismo, 25 años de impunidad de las masacres en Córdoba”, Mi Región 

(blog), el 5 de marzo de 2013, http://miregiondecordoba.com/index.php/repor/cronicas/item/191-acciones-del-

paramilitarismo-25-anos-de-impunidad-de-las-masacres-en-cordoba. 
460“Frustran plan terrorista”, Vanguardia Liberal, febrero 15 de 1988. p. 16. 
461 “Múltiples allanamientos para detectar subversivos”, Vanguardia Liberal, febrero 16 de 1988. p.17. 
462“¡A Luchar! desmiente vínculos con guerrilla”, ¡A Luchar! No. 30, febrero 24 de 1988. p.2.  
463 “Respuesta a provocaciones”, ¡A Luchar! No. 30, febrero 24 de 1987. p. 16. 
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guerrilla, el marco general difundido por los medios presentaba una vez más a esta organización 

como el brazo político del ELN. 

 

Ante semejantes afirmaciones resulta apenas lógico que portar material de AL fuese asumido por 

militares y paramilitares como el visto bueno para reprimir a su portador. Esta sería la situación que 

detonaría el asesinato de 8 de sus militantes cuando se dirigían de Chigorodó a Medellín en el 

departamento de Antioquia al cierre de la campaña. Los campesinos Edwin Manotas, Hernán 

Blanquicet, su hijo Hernán Blanquicet, Juan Arroyo y Petronilo Palacios, así como los estudiantes 

del Instituto de Educación Media (IDEM) Juan Manuel Blanquicet y Omar Inestroza, y un 

sindicalista de Sintrafrut 464  fueron bajados del bus en que se transportaban a la altura del 

corregimiento de Guapa, municipio de Chigorodó por paramilitares la noche del 4 de marzo, al 

encontrarles cartillas y periódicos del grupo político. Sus cuerpos sin vida serían encontrados en una 

fosa común días después con desfiguraciones producto de las torturas y el ácido utilizado en 

éstas465. Los hechos serían denunciados por Rosa Blanquicet, quien no fue bajada del bus, ante la 

Procuraduría Regional en Medellín al día siguiente pero el hecho quedó en la total impunidad. 

 

Ese viernes de marzo sería recordado en la región de Urabá como el viernes negro pues los  

paramilitares matarían cerca de 42 personas en varias poblaciones como Carepa y Apartadó, 

evidenciando que las agrupaciones políticas amplias eran blanco del terror paramilitar en la región 

que se pensaba plagada de guerrilla. De esta forma la masacre cometida en Guapa marcaba 

trágicamente el cierre de la Campaña de AL.  

 

4.2.6 Represalias tras el liderazgo de paros y conflictos por la tierra 

Si la gaitana pelió 

nosotros también peliamos 

de la isla de los dujos 

no sacan a nuestros hermanos466. 

 

                                                        
464Noche y Niebla, “Paramilitarismo de Estado en Colombia 1988-2003” (CINEP, s/f); MOVICE, “Galería de la memoria. 

Museo nacional de los derechos humanos contra el olvido y la impunidad”, s/f; ¡A Luchar!, “Urabá: testimonio de una 

masacre”, ¡A Luchar! No. 31, marzo 12  de 1988; Comisión Intereclesial de Justicia y Paz, “Por lo menos sus nombres. 

Génesis de la iniquidad”, marzo 18 de 2005, http://justiciaypazcolombia.com/Por-lo-menos-sus-nombres-8; Vidas 

Silenciadas, “Guapa 03-Mar-88”, Vidas Silenciadas. Terrorismo de Estado en Colombia, consultado el 6 de abril de 2016, 

http://vidassilenciadas.org/hechos/522/. 
465Umaña, Eduardo J, “Informe sobre la situación de Derechos Humanos en la región de Urabá”, julio de 1988; citado en: 

Vidas Silenciadas, “Guapa 03-Mar-88”, Vidas Silenciadas. Terrorismo de Estado en Colombia, consultado el 6 de abril de 

2016, http://vidassilenciadas.org/hechos/522/. 
466 Coplas a los indígenas de Nevardo Fernández, en: Los mártires del Huila. Bogotá, 1988. p.55. 
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Aunque las principales movilizaciones de este periodo estuvieron centradas en el nororiente sus 

integrantes seguían desarrollando su trabajo político en todas las localidades y espacios donde 

estaban presentes. Los paros cívicos, las recuperaciones de tierras y los conflictos obreros siguieron 

siendo frecuentes en todas las regiones del país, y la militancia de AL que tenía cientos de 

dirigentes sociales había construido profundos liderazgos que en muchas oportunidades 

promovieron y encabezaron las acciones de protesta, por lo que se convirtieron en blanco de los 

odios de las elites y militares en sus regiones. 

 

En Boyacá nuevamente en el contexto de un Paro Cívico y como consecuencia de una fuerte 

golpiza propinada por agentes de inteligencia de la Policía el presidente del sindicato de industria 

Asintrauto y dirigente de Sintrasofasa en Duitama, Ángel Manuel Gutiérrez moriría el 26 de 

diciembre en una clínica bogotana. 

 

“Eso fue al día siguiente de un paro que hicimos el 16 y 17 de Diciembre de 1987, un paro por 

servicios públicos, bloqueamos todo este pueblo, y Sogamoso, (…) logramos bloquear la ruta de 

Tunja, hasta por allá al norte, y de aquí para el Llano. La Policía había agarrado a una gente y 

entonces armamos un motín para ir a sacarlos, una asonada para metérnosles a la Policía, no cuajó 

(…), pero luego logramos sacarlos y en esas negociaciones al hombre lo picaron mucho, y les dio 

papaya ese día y lo cogieron solo por allí, le dieron durísimo, pensaron que estaba muerto y lo 

tiraron en un edificio, para que aparentara que se había ido por unas escaleras y se había muerto en 

el accidente467”. 

 

El dirigente sindical también había sido delegado de la Asociación de Juntas Comunales de 

Duitama con las que promovió los tres paros cívicos del departamento durante ese año (10 de mazo, 

13 de agosto y 16 de diciembre)468. Por el crimen fue condenada la Nación en cabeza del Ministerio 

de Defensa y la Policía, cuyos agentes actuaron bajo un brutal comportamiento, por lo que el 

Consejo de Estado dictó la indemnización de sus familiares469. Su liderazgo fue inmortalizado en la 

conmemoración de los 20 años de su asesinato por sus compañeros con un busto en la plaza central 

de la UPTC en Duitama, donde había sido dirigente estudiantil en la década del 70470. 

 

                                                        
467 Entrevista con Camilo Torres, líder sindical de AL y Sofasa en Boyacá marzo de 2013. 
468Toro, Javier. Jorge Bernal, Alberto Pérez, Wilson Gómez, La t3rcera pata de la mesa. Historia y cultura de los 

trabajadores de Sofasa, Sintrauto. Medellín: Sintrauto, 1993. p.311. 
469M.P Daniel Suárez H, Sentencia Sección Tercera, No. 7362. Consejo de Estado marzo 25 de 1993. 
470Entrevista con Guillermo Vergara, dirigente de AL y Sintrasofasa, marzo de 2013. 
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Ilustración 19: Busto de Ángel Manuel Gutiérrez, Plaza Diez de Mayo. UPTC, Duitama 

 

 

La disputa por la tierra fue el motivo que en Huila llevó a la desaparición de dos líderes cristianos y 

dos más indígenas el 22 de octubre de 1987. Luz Estella Vargas y Nevardo Fernández miembros de 

las CEB de Neiva y del grupo de teatro Tupac, y los dirigentes indígenas Salvador Ninco y Carlos 

Paéz, éste último gobernador del Resguardo Indígena Caguán Dajos, eran parte del recién 

constituido Comité de Solidaridad y Emergencia con los Indígenas y Campesinos (18 de octubre)471 

que había tomado como propia la defensa de recuperaciones de tierras adelantadas en el 

departamento. Una de éstas recuperaciones se había desarrollado en La Isla Cuba en cercanías del 

municipio de Rivera, junto a la hacienda El Trapiche, donde 25 familias de la comunidad Caguán 

Dajos ocuparon las tierras reclamando su propiedad ancestral; las tensiones con los terratenientes 

como Oliver Lara, propietario de El Trapiche y los que reclamaban la propiedad sobre las tierras 

tomadas por campesinos en la finca San Carlos, municipio de Campoalegre, hicieron necesaria la 

intervención de los 4 líderes a nombre del Comité de Solidaridad poniéndolos en el centro de la 

disputa por estas tierras. 

 

Cuando los 4 líderes se desplazaban hacia la recuperación de San Carlos el jueves 22 de octubre 

fueron desaparecidos en horas de la mañana, sus cuerpos sin vida, con muestras de tortura y 

rociados por ácido; fueron encontrados al día siguiente en el sitio conocido como Las Curvas en 

cercanías del municipio de El Hobo. 

 

                                                        
471“Atroz asesinato de activistas populares en Huila”, Solidaridad No. 90, noviembre de 1987. p. 13-14. 
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En el corregimiento La Leña, del municipio de Candelaria, Atlántico, la represión a los líderes de 

las recuperaciones de tierras también se sintió. Raúl Obeso, Ángel Fuentes, José Medina y Wilfredo 

Ariza que llevaban 3 años trabajando las tierras de la finca El Salado sufrieron un atentado el 10 de 

marzo de 1988, en el que el líder de la recuperación Raúl Obeso R. resultaría asesinado y sus 3 

compañeros heridos; el terrateniente José Rafael Pavares venía reclamando la propiedad de las 

tierras. Ante este asesinado AL manifestó su preocupación en lo que entendía ya como “un plan 

coordinado y sistemático contra dirigentes y activistas de nuestra organización472”. 

 

Los sindicalistas, también sufrieron el hostigamiento denunciado. El 9 de abril de 1988 la sede 

social del sindicato palmero Asintraindupalma en San Alberto, Cesar fue baleada por sicarios 

dejando tres trabajadores asesinados, dos de ellos, Humberto Martínez Gualdrón y José Francisco 

Polo Villalobos, dirigentes de AL; dos meses antes, el 14 de febrero, ya había sido asesinado el 

también militante y miembro del sindicato Nemesio Machuca473. 

 

4.2.7 Declaración del Estado de Alerta 

 

A comienzos de 1988 varios de los líderes de AL se estaban enfrentando a un hostigamiento 

sistemático contra sus vidas frente al cual el Estado colombiano se mostró, cuando menos, incapaz 

de garantizar su seguridad. Luego de las movilizaciones promovidas por esta colectividad en 1987 y 

de años de liderazgos asentados en las comunidades, sus dirigentes regionales se convirtieron en 

blanco del terror genocida sin que las varias denuncias hechas por éstos para alertar al gobierno del 

peligro inminente que corrían hayan tenido una respuesta efectiva. 

 

Entre enero y abril cuatro reconocidos dirigentes de AL fueron asesinados cuando incluso ellos 

mismos hubiesen reclamado por su integridad y liderado escenarios públicos en torno a la defensa 

de la vida en sus regiones. El primero de ellos fue el profesor Ovidio Rafael Assia Vergara, 

dirigente del sindicato de maestros de Sucre, ADES, amenazado en octubre de 1987 al aparecer en 

una lista difundida por el grupo paramilitar Amigos de Colombia, su asesinato se consumó el 8 de 

enero de 1988 al ser baleado por sicarios en Corozal474 . Otro de los dirigentes asesinado fue 

Valentín Basto Calderón, delegado nacional de la ANUC que había denunciado amenazas contra su 

                                                        
472“En Atlántico. Aleve Asesinato”, ¡A Luchar! No. 31, marzo 12 de 1988. p.8. 
473  El atentado generó el paro total en San Alberto durante tres días y por parte de los trabajadores de Palmas de la Costa 

en El Copey y de los trabajadores de Palmas del Cesar.“¿Coincidencia o plan de exterminio?”, ¡A Luchar! No. 53, enero 

25 de 1989. p.10. 
474“Por nuestros muertos ni un minuto de silencio”. p. 4-5. 
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vida en un foro de derechos humanos desarrollado en Málaga, Santander, en agosto del 1987475, 

Valentín fue ultimado por sicarios el 21 de febrero del siguiente año en la población de Cerrito. Su 

crimen tuvo como agravante el hostigamiento de militares y policías durante el sepelio que en 

repetidas ocasiones hicieron disparos al aire y retuvieron a los sacerdotes que habían celebrado la 

ceremonia religiosa junto al dirigente campesino José Manuel Menco cuando regresaban a 

Barrancabermeja después de ésta; por los hechos sólo fue sancionado disciplinariamente por la 

Procuraduría476 por 10 días de servicio el sargento Ernesto Espitia Díaz 477. 

 

Durante estos meses quedo claro que el Estado no sólo, no había hecho lo necesario para evitar el 

asesinato de los dirigentes sino que en ocasiones miembros de las fuerzas militares habían 

participado activamente en la ejecución de los propios crímenes en su contra, mientras las 

investigaciones que sucedieron a éstos terminaron cobijándolos con un gran manto de impunidad. 

El asesinato del carismático dirigente popular y líder sindical de la USO en Barrancabermeja, 

Manuel Gustavo Chacón, quien ya había sido detenido durante el Paro del Nororiente acusado de 

ser guerrillero, es uno de los casos más ejemplificantes de este tipo de conductas oficiales; 

miembros activos de la Armada Nacional estuvieron directamente involucrados en su asesinato el 

15 de enero de 1988 en la zona céntrica del puerto petrolero, como lo evidenciaron varios 

testimonios de personas presentes, la sentencia judicial y disciplinaria proferida por la justicia y la 

Procuraduría Delegada para las Fuerzas Militares contra el suboficial de la Armada Pablo Francisco 

Pérez Cabrera, conductor de la camioneta donde se desplazaron los sicarios478 y una carta de un 

agente de la Policía de Barrancabermeja dirigida al líder político antes de ser trasladado a Santa 

Rosa de Simiti, y que estaba en el bolso que Chacón portaba al momento de su asesinato, donde 

constaba la existencia de un plan castrense para atentar contra su vida. 

 

“Quien hizo los disparos a la USO fue José Ananías Ramírez (…) te cuento [que] el tiene la misión 

de matarte (…) es el conductor del capitán Reyes de Refinería el trabaja de compinche con el 

                                                        
475CIDH, “Informe No. 68/10  Petición 10.455 Admisibilidad Valentín Basto Calderón y otros Colombia.”, diciembre 7 de 

2010, https://www.cidh.oas.org/annualrep/2010sp/19.COAD10455ES.doc. p.1. 
476 Trochando Sin Fronteras y Beligerarte, Valentín Basto Calderón homenaje, 2016, 

https://www.youtube.com/watch?v=hDdh3n8gvNc. 
477 A pesar del estado de etapa previa que tuvo la investigación por el asesinato del dirigente campesino durante por lo 

menos 20 años en la justicia colombiana, en las instancias internacionales el Estado colombiano si fue condenado por el 

informe de Fondo No. 4/14 de la CIDH y tuvo que  reconocer públicamente en un acto en Cerrito la responsabilidad en su 

asesinato el 17 de abril de 2016. “Estado reconoció responsabilidad internacional en caso Valentín Basto Calderón y 

Pedro Vicente Camargo tramitado en la CIDH”, Agencia Nacional de Defensa Jurídica del Estado, abril 17 de 2016, 

http://www.defensajuridica.gov.co/saladeprensa/noticias/Paginas/180416.aspx. 
478Sinaltrainal, “Homicidio de Manuel Gustavo Chacón”, enero 26 de 2008, Comisión Nacional de Derechos Humanos y 

Paz de la USO. Caja 5 unidad 27. 
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escolta ósea el compañero que anda con ellos en la camioneta, el capitán y el mayor saben pues le 

dieron 5 días de permiso para que te siga los pasos, a mi me trasladaron no sé para donde479”. 

 

Pero a pesar de una gran cantidad de indicios que hacían merecida la vinculación de varios 

miembros de la Armada Nacional, del Batallón Nueva Granada y de la Estación de Policía de la 

Refinería a las investigaciones, solamente el suboficial Pérez Cabrera fue investigado y condenado 

con lo que se protegió impunemente a los responsables materiales e intelectuales del crimen. A esto 

se sumó, el asesinato de testigos presenciales que venían declarando en las investigaciones 

judiciales como el caso de Gustavo Antonio Rincón el 15 de febrero de 1989 en la ciudad de 

Bogotá480.  

 

El paro total entre el 16 y el 20 de enero de 1988 en las instalaciones de Ecopetrol y la población de 

Barrancabermeja que sucedió al asesinato del poeta petrolero fue brutalmente reprimido por la 

fuerza pública que en su arremetida contra la protesta y las instalaciones de la USO dejó el saldo de 

dos muertos, 21 heridos, 15 detenidos y varios torturados481, a esto se sumó la amenaza de muerte 

contra toda la dirigencia de la Coordinadora Popular de Barranca, activos promotores del paro482. 

 

Chacón se había convertido en un verdadero referente del nororiente colombiano, algunos de sus 

poemas sintetizan fielmente sus pensamientos y posturas políticas: 

 

¿De donde vienes hermano, con tu carita dolida? 

¿Acaso eres campesino, al que reprimen la vida? 

O tal vez sobreviviente de las balas asesinas 

Que disparan  los sicarios de esos grupos homicidas 

Contratados del sistema para cegarles la vida 

Y ver correr por Colombia ríos de sangre viva 

 

La sangre es de campesinos hombres mujeres y niños 

Que con sus frentes erguidas, exigieron el derecho y el respeto, 

A lo lindo a lo bello a su vida, y exigieron con justeza la tierrita merecida 

Por esa razón hermano se mata en la patria mía 

 

¿De donde vienes hermano? 

¿Y ayudar en que podría? 

Si son ya tantos sufrimientos los que acongojan sus vidas 

                                                        
479“Carta de un agente de policía a Manuel Gustavo Chacón”, octubre 27 de 1987, Comisión Nacional de Derechos 

Humanos y Paz de la USO. Caja 5 unidad 28. 
480Noche y Niebla, “Paramilitarismo de Estado en Colombia 1988-2003”. p. 31. 
481 El 18 de enero fue asesinado el estudiante de 17 años Jhon Jairo Vanegas Echeverri, mientras Edgar Carreño fue 

duramente torturado, USO, “Carta de la USO al Procurador General de la República”, el 21 de enero de 1988, Comisión 

Nacional de Derechos Humanos y Paz de la USO. Caja 5 unidad 28. 
482“Amenazados”, ¡A Luchar! No. 29, febrero 15 de 1988. p.9. Fernando Acuña, dirigente petrolero y miembro de la 

Dirección Nacional de AL fue uno de los amenazados. 
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Permítanme que recoja de esta experiencia vivida  

Para ejemplo de este pueblo y su gente adormecida 

Es imposible la paz mientras haya oligarquía 

Y botas de militares defendiendo extranjerías483. 

 

“En los procesos sociales y familiares las perdidas son inmensas, un sindicato necesita 15, 20 años 

para formar un cuadro, un líder sindical y en las familias se pierde al padre, la madre, el hijo. Pero 

en lo regional pienso que si es posible que sistemáticamente se persiga eliminar una persona que en 

últimas encarna una idea y que le incomoda a la dirigencia del poder regional, eso era Chacón, esa 

muerte dolió mucho484”. 

 

De esta forma un líder petrolero y dirigente de AL recuerda el impacto y las razones del asesinato 

del “loco Chacón” como era conocido. AL como organización le rindió un homenaje a su memoria 

en el V Pleno de Dirección Nacional (abril 11 a 13 de 1988) que se bautizó con su nombre485. En 

este escenario y ante el notorio incremento de crímenes en contra de toda su militancia tomó la 

decisión de declarar a la organización en estado de Alerta486 buscando asumir medidas para mitigar 

y responder a la escalada de terror. 

 

Sin embargo, apenas tres días después de concluido este espacio uno de los líderes presentes en 

dicha reunión sería asesinado en Córdoba, siendo sometido a actos inhumanos de sevicia con la 

clara intención de aterrorizar a los procesos organizativos que dirigía. El sábado 16 de abril cuando 

regresaba del Foro por la Vida en Montería, fue abordado por varios sicarios que le causaron la 

muerte al dirigente indígena del Resguardo de San Andrés de Sotavento, Oswaldo Therán Carpio en 

el caserío de Tuchín; mientras se desarrollaba su velorio su casa fue saqueada por desconocidos que 

dejaron papeles con las frases “así morirían todos perros”, el domingo 17 de abril en horas de la 

noche su tumba fue profanada y su cuerpo incinerado por lo que tuvo que ser sepultado nuevamente 

dos días después en la finca Bajo Grande, ubicada en una recuperación de tierras que él mismo 

había liderado487. 

 

Como protesta frente a este hecho el 19 de abril cien militantes de AL ocuparon las oficinas de la 

Procuraduría General de la Nación en Bogotá, y demandaron al Procurador Horacio Serpa Uribe 

una investigación diligente frente al crimen cometido contra Teherán y concretar con las 

                                                        
483Chacón, Manuel G, “Carita Triste”, 1986. 
484 Entrevista con líder de AL, Santander septiembre 10 de 2015. 
485 En la II Convención Nacional AL le volvió a rendir un homenaje al llamar a la Delegación del Nororiente a este evento 

con su nombre, por su parte la USO y el movimiento social de Bogotá consiguieron que el Consejo de Bogotá bautizara a 

la plaza de Ecopetrol, ubicada entre las calles 36 y 37 y las carreras 8 y 13 de la Capital Plaza de la Libertad Manuel 

Gustavo Chacón Sarmiento, al respecto véase: Consejo de Bogotá, “Proyecto de acuerdo 100 de 2002”, 2002. 
486 ¡A Luchar!, “Circular Nacional No. 60”, abril 22 de 1988. p.3. 
487Resguardo de San Andrés de Sotavento, “Comunicado del Resguardo de San Andrés de Sotavento”,  abril 20 de 1988. 

En: ¡A Luchar! No. 33, Mayo 1 de 1988. p. 7. 
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autoridades pertinentes garantías para la actividad de la organización y sus militantes488, que para 

esta altura sumaba según sus propias cifras 85 asesinados. 

 

4.2.8 La represión en mayo contra las marchas por la vida 

 

¿Acaso no fue el ELN el que impulsó el Paro del Nororiente el año pasado y las protestas en 

Arauca, a través de su brazo político ¡A Luchar!?489 

 

Cuando AL asumió como un reto político490 la tarea de convocar y desarrollar las marchas de mayo 

en abril de 1988, su existencia política ya se veía enfrentada a profundas  dificultades por la 

estigmatización a la que la venían sometiendo y por la desmesurada escalada de crímenes en su 

contra. Es decir, cuando su desarrollo como proceso político se hacia fuerte a nivel nacional y en 

particular en la zona norte y nororiental del país también estaba siendo sometida a una represión 

sistemática y prolongada en el tiempo que cada vez alcanzaba niveles más terroríficos y siniestros 

para su subsistencia. 

 

El desarrollo mismo de las jornadas de mayo significó no sólo la continuidad en el ascenso de la 

represión en su contra, sino la materialización de un actuar intolerante por parte de elites regionales, 

políticas y militares frente a su propuesta política que se vio sometida a la palestra pública como un 

movimiento al servicio de la guerrilla que utilizaba a los campesinos para asesinar militares en 

medio de las marchas. 

 

Los mismos albores de las marchas mostraron la naturaleza del tratamiento que su desarrollo 

recibiría, el 21 de mayo cuando apenas empezaban las concentraciones campesinas los dirigentes de 

AL: Manuel Manotas, Miryam Arias y Alfonso Román, eran detenidos en el Aeropuerto Palonegro 

de Bucaramanga por unidades de la V Brigada del Ejército491, un día más tarde en el municipio de 

Convención, Norte de Santander, el reconocido líder Jesús Vergel era asesinado por miembros del 

Batallón de Infantería No.15 Santander492, evidenciado de una parte que el encuentro realizado el 18 

de mayo en Bogotá entre líderes del paro y altos dirigentes del gobierno y el Procurador General 

que buscaba establecer garantías para las manifestaciones no había surtido ningún efecto, y de otra 

                                                        
488“¡A Luchar! ocupa Procuraduría”, ¡A Luchar! No. 33, mayo 1 de 1988. p.16. 
489María Jimena Duzán, “Estado represivo vs Estado benefactor”, en: El Espectador, marzo 1 de 1988. 
490 ¡A Luchar!, “Circular Nacional No. 60”. p. 3. 
491 “Detienen líderes de ¡A Luchar!”, Vanguardia Liberal, mayo 22 de 1988. p.2. 
492Equipo de Investigación Colombia Nunca Más, Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa Humanidad en la Zona 

Quinta. p.85. 
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el control de facto que las fuerzas militares estaban ejerciendo del orden público en los 

departamentos donde éstas se desarrollaban. 

 

De hecho, el tratamiento estatal a todas las movilizaciones de los 10 departamentos donde hubo 

acciones de protesta estuvo marcado por el acoso militar. El acuartelamiento en primer grado de 

los 20 Batallones pertenecientes a las Brigadas I, V y X  y de todas las unidades de Policía de estos 

departamentos marcó la disposición de los uniformados hacia las marchas, que se rigió por la orden 

gubernamental de evitar a toda costa el arribo de los manifestantes a sus destinos, por lo que la gran 

mayoría de las marchas no pudieron siquiera iniciar o superar los puntos de concentración 

establecidos, llevándolas a permanecer apostadas en las vías sin poder avanzar o intentar burlar los 

cercos militares con consecuencias trágicas como en Codazzi donde fueron asesinados el profesor 

Elder Vega Clavijo y el estudiante Marino Ramírez por tropas del Ejército cuando la marcha entró 

por la fuerza al centro de esta población del sur del Cesar493. 

 

A la disposición militar que tuvo el gobierno para afrontar las marchas se sumó el señalamiento 

permanente desde la prensa que las presentó como una manifestación guerrillera, sirviendo de 

aditamento a la fuerte represión de la que fueron objeto. 

 

“Las marchas son organizadas además por la CUT, la organización política AL, la UP y otros 

grupos de izquierda. Fuentes policiales dijeron que también participan grupos guerrilleros como el 

ELN y el EPL”494. 

 

“El movimiento AL la fuerza que básicamente esta alentando este paro, ha desechado 

reiteradamente esta supuesta vinculación (injerencia de la guerrilla en la protesta campesina) (…) 

La oportunidad para probar que estas imputaciones no tenían ningún asidero era precisamente el 

anunciado segundo Paro del Nororiente. Sin embargo, el escenario en que se han desarrollado las 

protestas no ha sido el mejor para demostrar tal independencia. O dicho de otra manera: la evidente 

injerencia del ELN en esta ocasión ha afectado la credibilidad de la legitima protesta”495. 

                                                        
493La jornada en cifras”, ¡A Luchar! No. 35, junio 15 de 1988. p.9. 
494"Fracasaron en la Costa las marchas campesinas”, El Tiempo, mayo 24 de 1988, p.1A. 
495María Jimena Duzán, “Las protestas campesinas”, El Espectador, mayo 27 de 1988, p.2. 
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Ilustración 20: Mapa movilizaciones de las Marchas de mayo, 1988 
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En medio de un ambiente tan hostil para la movilización era previsible que se presentaran 

actuaciones realmente represivas desde los militares con saldos trágicos entre los manifestantes e 

incluso entre las tropas oficiales. El primero de estos hechos se dio en la Inspección de Policía 

Departamental, La Fortuna, municipio de San Vicente de Chucurí, donde unos 5 mil campesinos 

habían llegado el 23 de mayo provenientes del sur de Bolívar, el valle del Cimitarra y decenas de 

veredas del Magdalena Medio para concentrarse y emprender la marcha hacia Bucaramanga, pero 

fueron bloqueados por tropas del Batallón Nueva Granada comandados por el Teniente Coronel 

Luis Eduardo Santos Quiñonez que les impidieron el paso. El lunes 24 de mayo sobre las 4 de la 

tarde y al parecer en represalia por un ataque de las FARC-EP contra militares en cercanías del 

lugar de concentración, los manifestantes fueron baleados por la tropa que disparó 

indiscriminadamente asesinando a los campesinos José Joaquín Lozano Rodríguez, José de la Cruz 

Arriaga Flórez, Hugo Pérez Angarita, Francisco Luis López, Hugo Garavito López y una menor de 

6 años sin identificar; en el hecho también fueron desaparecidos los campesinos Javier Arenas, 

Víctor Néstor, Ángela María Vargas, Libardo León, Juan Sánchez y Bernabé Saavedra, y José 

Vicente Camarón resultó herido mientras unos 200 campesinos fueron detenidos496. 

 

AL por su parte en su prensa habló de 8 heridos sin mencionar sus nombres 497 , mientras la 

Coordinadora Popular del Nororiente habló de 12 asesinatos, 5 heridos y 4 desparecidos498. Allí 

también perdieron la vida el Cabo Segundo, Francisco Martín Arias y el soldado Pedro Nel López. 

Los trágicos sucesos fueron presentados por la prensa como un acto de defensa militar: “Pero 

cuando se produjo ese contacto, desde un sitio indeterminado y en la oscuridad, salieron ráfagas de 

fusilería que recibió respuesta inmediata de los soldados. En el suelo quedaron dos militares y tres 

campesinos muertos”499.  

 

Muchos campesinos que lograron sobrepasar el cerco militar y otros tantos detenidos que fueron 

llevados a Barrancabermeja, el día 25 en compañía de los habitantes del puerto y los sindicalistas de 

la USO desarrollaron una protesta por la masacre de La Fortuna, que también terminó con la 

represión oficial. En medio de las manifestaciones el vicepresidente de la subdirectiva Centro de la 

USO, Hamet Consuegra, fue abaleado desde un carro antimotines de la Policía causándole la 

muerte. Ante la grave represión, la USO orientó parar todas las plantas de Ecopetrol y la 

                                                        
496Equipo de Investigación Colombia Nunca Más, Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa Humanidad en la Zona 

Quinta. p.80. 
497 ¡A Luchar!, “La jornada en cifras”. p. 9. 
498Cuatindoy, Félix, “Las marchas de mayo”, Colombia Hoy Informa, junio de 1988. p. 18. 
499Revista Semana, “Zona de Candela. Cuatro militares y doce campesinos muertos, saldo de la provocación del ELN en 

Santander.”, Revista Semana, julio 4 de 1988, http://www.semana.com/nacion/articulo/zona-de-candela/10418-3. 
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Coordinadora Popular de Barrancabermeja un Paro Cívico de 24 horas. La impunidad sobre su 

crimen estuvo ceñida al asesinado del testigo Luis Antonio Martínez en julio de 1988 y en la 

ausencia de sindicados en la investigación judicial del Juzgado 13 de Instrucción Criminal de 

Barrancabermeja500. 

 

La segunda masacre de las jornadas de mayo se presentó en el sitio de Llana Caliente, vereda de 

San Vicente de Chucuri donde confluyen tres carreteras intermunicipales y tiene asentamiento una 

base militar. Allí los campesinos fueron retenidos desde el día 23 de mayo cuando las tropas del 

Batallón Luciano De´I Huyer, bajo el mando del Teniente Coronel Rogelio Correa Campos 

obstaculizaron el paso con troncos y alambradas de púas que tenían letreros de “peligro 

explosivos”. Después de varios días de concentración la situación se fue volviendo cada vez más 

tensa pues los militares utilizaban distintos métodos para persuadir a los campesinos de regresar a 

sus veredas, entre los que en no pocas veces hubo disparos al aire, insultos y hurto de alimentos, 

mientras que éstos reclamaban la libertad de algunos campesinos que al parecer habían sido 

retenidos por los militares e insistían en su derecho de avanzar hacia Bucaramanga. El 29 de mayo 

cuando ya se pensaba en la posibilidad de una solución dialogada entre líderes y gobierno en la 

capital santandereana, en confusos hechos los militares atacaron la marcha dejando un número 

indeterminado de muertos y desaparecidos. 

 

Aunque la cifra exacta ha sido muy difícil de establecer, la prensa, AL y varios procesos posteriores 

de derechos humanos han permitido documentar el asesinato de 13 campesinos: Luis José Archila 

Plata, José Méndez, Alfredo Ríos, Wilson Botero, José Velandia Arrriaga, Arnulfo Ramírez 

Izaquita, Esperanza Herrera Villa de Uribe, Pablo Manuel Hernández, José Joaquín Zambrano 

Molina, Alfredo Ríos Barrios, Luis Enrique Sánchez Milán, Nelson Otero, Clemente Quiroga y 

Raúl Antonio Gómez Chaparro. 21 campesinos heridos por arma de fuego: Juan Agustín Corzo 

Rueda, Pablo Domínguez Niño, Ciro Acevedo Ossa, Guillermo Bohórquez, Julio Rincón, Ismael 

Sierra, Antonio Armado Cáceres, Luis Enrique Sánchez, Mery Cano, Salomón Solano Granados, 

Javier Hernández, Marino Martínez, Rosa María Sánchez, Luis Francisco Soledo, Luis Felipe 

Gómez, Roque Pabón, Nelson Velásquez Gómez, José Alberto Landines, Gerardo Sánchez, Pedro 

Sánchez Camargo y Francisco González. Y la detención de Gustavo Luna, Jairo Amorocho e Iván 

Madero Vergel. Allí también perderían la vida el Teniente Coronel Correa Campos, el Capitán 

                                                        
500¡A Luchar!, “¡A Luchar...Acusa!” p.180. 
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Alfonso Morales, el Cabo Pedro Beltrán, el soldado José Suárez y 5 soldados más sin identificar, 

además de un exguerrillero que al parecer andaba con el Coronel apodado Comandante Camilo501. 

 

La versión de la prensa, las fuerzas armadas y el gobierno nacional presentó los sucesos como un 

enfrentamiento entre guerrilleros infiltrados en la movilización y los militares. Incluso algunos 

medios buscaron darle fuerza a esta idea asegurando que esa misma noche el ELN había realizado 

llamadas a las estaciones de radio en Bucaramanga donde se atribuían el acto502. Por su parte las 

organizaciones y los mismos manifestantes que sobrevivieron a los hechos concuerdan en afirmar 

que el altercado entre el Teniente Coronel Correa Campos y el soldado Luis Suárez Acevedo, quien 

se negó a cumplir la orden de disparar contra la multitud cuando un campesino intentó burlar el 

cerco, había desencadenado el intercambio de disparos entre los militares y algunos miembros de la 

escolta personal del alto oficial. Sobre las 2:30 de la tarde el Teniente Coronel, que al parecer se 

encontraba bajo los efectos del alcohol por motivo de su cumpleaños, habría disparado contra el 

joven soldado por desacatar su orden lo que generó la respuesta de Luis Uribe Suárez o 

Comandante Camilo 503 , desertor de la guerrilla que ahora hacía parte de la escolta oficial, 

asesinando a Correa Campos, desencadenando la furia militar que terminó volcándose contra los 

manifestantes504. 

 

Aunque las investigaciones disciplinarias adelantadas por la Procuraduría no llevaron a ningún 

puerto pues el principal sindicato, el Coronel Rogelio Correa Campos había fallecido en los hechos, 

tres indicios nos permiten evidenciar la postura del Estado frente a la masacre y el clima represivo 

que la antecedía. El primero es el actuar del gobernador de Santander Eduardo Camacho Barco que 

decretó para los militares de Llana Caliente rendir homenaje a su memoria y resaltar el valor y el 

sacrificio abnegado de sus vidas505, sin que ninguna investigación mediara tal decisión; el segundo 

fue el alineamiento inmediato de todas las esferas del gobierno con los militares implicados en la 

acción dando por sentada su inocencia; el tercer indicio es la negligencia del Estado colombiano y 

los altos mandos militares de Santander que no acataron los acuerdos alcanzados con los 

                                                        
501Equipo de Investigación Colombia Nunca Más, Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa Humanidad en la Zona 

Quinta; ¡A Luchar!, “La jornada en cifras”; “La violencia no da tregua al país”, El Espectador, mayo 31 de 1988 p. 16A. 

Revista Semana, “Zona de Candela. Cuatro militares y doce campesinos muertos, saldo de la provocación del ELN en 

Santander”. 
502"Gobierno ordena disolver las marchas campesinas”, El Tiempo, mayo 30 de 1988. p. 9B. 
503 La Revista Opción intentó presentar la vida y personalidad de Camilo en los artículos: “Ese domingo, Coronel”, 

Opción, Agosto de 1988,  y “La última puntada de un sastre”, Opción, Agosto de 1988. 
504 “El propósito represivo de las marchas campesinas”, Colombia Hoy Informa, junio de 1988; ¡A Luchar!, “¡A 

Luchar...Acusa!” p.183-184; Equipo de Investigación Colombia Nunca Más, Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa 

Humanidad en la Zona Quinta.p.81-85. 
505 “Decreto de honores a la memoria de los oficiales caídos en acción”, Fuerzas Armadas de Colombia No. 352, junio de 

1988. p.5. 
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campesinos de la región cuando se movilizaron sobre Barrancabermeja en noviembre de 1987, 

donde se acordó investigar las actuaciones represivas que el Teniente Coronel Correa Campos venía 

ejerciendo contra la población de la región y ordenar su traslado si así lo ameritaban los resultados 

de la investigación506. 

 

Las marchas de mayo fueron uno de los puntos más altos en la represión contra AL, en el marco de 

éstas sucedieron no sólo las dos masacres referenciadas sino también varias desapariciones, 

detenciones, bombardeos y asesinatos contra los manifestantes que paradójicamente tenían como 

primer reclamo el derecho a la vida, la gráfica a continuación sintetiza el conglomerado de crímenes 

documentados por la prensa y las organizaciones participantes durante estas jornadas de protesta. 

 

Ilustración 21: Crímenes marchas de mayo 

 
 

En el marco temporal comprendido entre la Primera Convención Nacional y el preludio de la 

Segunda Convención AL enfrentó 239 crímenes en su contra, de los cuales 115 son asesinatos, 25 

desapariciones, 40 detenciones, 1 falso positivo, 10 amenazas de muerte, 27 heridos de bala, 2 

muertos, 7 atentados y 7 torturados. Estos crímenes fueron cometidos contra 38 trabajadores 

sindicalizados, 138 campesinos, 12 lideres cívicos, 1 ama de casa, 18 profesores, 8 estudiantes, 6 

indígenas, 1 defensor de derechos humanos, y 5 líderes cristianos. Los actos se concentraron en 

Santander donde ocurrieron 120 crímenes, seguido de Antioquia y Cesar cada uno con 25 crímenes, 

Norte de Santander con 13, Atlántico con 10, Sucre con 7, Cauca y Bogotá con 6 cada uno, 5 en 

Córdoba y Huila, Arauca y Valle del Cauca con 4 cada uno, Bolívar con  2 y uno más en Risaralda. 

 

                                                        
506El Yarigui Chucureño, “Por la vida marcharon 4000 campesinos a Barranca”. p.5. 
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4.3 Segunda Convención Nacional, crisis interna y finalización (1988-1992) 

 

Tras las gestas del nororiente y el norte colombiano, AL quedó firmemente posicionado a nivel 

nacional como un proyecto consolidado y en muchas regiones del país fue reconocido explícita y 

directamente por sus autoridades políticas y militares como un interlocutor válido e indispensable 

ante la dinámica progresiva de movilización que allí se presentaba. Su reconocimiento político llegó 

a ser tal, que aunque no lo pretendiera como proyecto, el propio gobierno nacional sostuvo 

reuniones con sus dirigentes para buscar salidas a las movilizaciones que promovió durante 1988. 

Este posicionamiento, que alcanzó su cúspide hacia julio de ese año cuando desarrolló la II 

Convención Nacional, significó también el enfilamiento represivo contra su militancia; cientos de 

sus integrantes que habían gestado un liderazgo social y político en muchos sectores sociales y 

comunidades del territorio colombiano, que habían promovido y organizado movilizaciones, 

protestas y espacios alternativos de participación política se vieron convertidos en el blanco de 

cientos de crímenes venidos desde el paramilitarismo y el Estado colombiano. 

 

Con la realización de la II Convención AL empezó a transitar por un momento político que 

combinó simultáneamente el afianzamiento político, las discrepancias a su interior y la 

continuación-acentuación de una oleada represiva que le aumentaba el saldo trágico en su fuerza 

humana que terminó por menguar muchos de sus liderazgos y propósitos políticos. Esta situación 

donde múltiples circunstancias intervinieron facilitaría su desaparición como movimiento; precisar 

cuál de los tres elementos tuvo un mayor peso en tal desenlace no resulta sencillo, pero desestimar 

cualquiera de estos para analizarlo es sin duda la opción más errática, por lo que el estudio de los 

crímenes en su contra cometidos durante el periodo comprendido entre julio de 1988 y mediados de 

1992 no pueden ser una explicación de segundo orden para entender su desaparición política. 

4.3.1 Crímenes tras las movilizaciones del nororiente 

Hay que luchar por no seguir siendo explotado 

El pueblo unido nunca será derrotado 

Seguramente alguien quiera callarme 

Para que un tema como este en Colombia no se cante 507 

 

Luego de las marchas de mayo se dio el surgimiento de  varios grupos paramilitares en el nororiente 

del país y el afianzamiento de otros ya existentes, estos grupos persiguieron a quienes lideraron 

estas movilizaciones y buscaron destruir la organización política de las comunidades por medio del 

                                                        
507Gabriel López, Canción, 1987. 
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terror. El primer dirigente de AL asesinado por estos grupos fue el cofundador y presidente de la 

ANUC en Convención508, norte de Santander, Javier de Dios Acosta Sánchez quien fue baleado el 3 

de julio de 1988  en dicha población.  

 

Uno de los grupos paramilitares que surgió en este marco fue el denominado Comando Coronel 

Correa Campos (CCCC), que adoptó este nombre en honor al Coronel asesinado en la masacre de 

Llana Caliente, su actuación se centró en la zona del Magdalena Medio y cobró la vida de muchos 

dirigentes sindicales y campesinos que habían promovido las manifestaciones de mayo. Dos 

acciones de este grupo paramilitar contra militantes de AL fueron particularmente impactantes para 

este proceso: la desaparición, tortura y asesinato de Gerardo Jerez Quiroga y la masacre de la 

vereda Los Tres Amigos en el corregimiento Yarima del Carmen de Chucurí. 

 

Ilustración 22: Ilustración de Gerardo Jerez Quiroga 

 
Tomado de: Libro Tribunal Permanente de los Pueblos. p. 222 

 

“el golpe más sentido son los dos asesinatos, el de Gerardo Jerez que fue la primera vez de un 

asesinato brutal que lo empalaron y eso, y que duró 4 días la ciudad sin agua y que hasta que no 

                                                        
508López R, Héctor C., Historia del Catatumbo III. Colonización y primeras luchas campesinas en El Catatumbo, 1a ed., 

vol. 3. La Fogata Editorial, 2016, p. 41 . 
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apareciera él no levantaban el paro de los trabajadores del Acueducto, y apareció, pero en unas 

condiciones tenaces, eso fue un caso de mucho horror509”. 

 

Gerardo Jerez era dirigente político de AL en Barrancabermeja y tesorero del Sindicato de 

Empresas de Obras Públicas Sanitarias de Santander, Emposan S.A, (Sintraemposan), la represión 

le había significado el despido y posterior reintegro laboral en junio de 1987, la detención por 

varios días por parte de la Policía en marzo y noviembre del mismo año, y el allanamiento de su 

residencia en mayo de 1988 por miembros del F2 de la Policía. El 12 de julio de ese año fue 

desaparecido cuando se dirigía hacia su casa, su cuerpo sería hallado en el corregimiento el Centro 

cerca al pozo No. 45 cuatro días después, maniatado de pies y manos con alambre de púas, sin uñas, 

sin cabello, con un brazo partido, una varilla introducida en el recto, sin testículos y con un disparo 

de revolver en su pómulo izquierdo510; en su espalda se encontraron escritas las siglas “CCCC”511. 

Por su parte la masacre de Los Tres Amigos que fue cometida por el mismo grupo paramilitar, 

tendría lugar el día 20 de julio de 1988 en el municipio de El Carmen de Chucurí, Santander en la 

finca “La Pradera” y dejaría como saldo 15 personas asesinadas512, entre las que se encontraban 

varios menores de edad, la mayoría de los asesinados participaron en las marchas de mayo. 

 

Las retaliaciones contra los manifestantes y líderes de estas jornadas se extendieron durante los 

siguientes dos años en la región. El liderazgo de muchos militantes de AL dentro de los diferentes 

sectores sociales que se habían movilizado, ayudó durante este tiempo, a mantener activa una 

dinámica política muy en contravía de las elites regionales, por lo que la represión no cesó. Los 

dirigentes sindicales palmeros del sur del Cesar pusieron la mayor cantidad de muertos entre los 

trabajadores; 10 palmeros fueron asesinados y uno más fue detenido durante estos dos años, algunos 

de ellos son: Edison García F, Genaro Serpa, Félix Bohórquez torturados y ejecutados en la sede 

sindical de palmeros de Casacará el 16 de julio de 1988, José David Castaño Agudelo, asesinado 

por paramilitares el 5 de octubre en San Alberto, Epaminondas Alza Romero, detenido el 22 de 

noviembre y José Antonio Vega Hernández, asesinado el 28 de diciembre de 1988 en San Alberto, 

Pedro Paéz, Seferino Cuadros, Juan Giraldo, Jhon Jairo Gómez y Pablo González serían asesinados 

                                                        
509Entrevista con Doris, líder sindical de AL, septiembre 12 de 2015. 
510“Emposan Barranca. Muerto el tesorero del sindicato”, Vanguardia Liberal, julio 17 de 1988. P. 9. 
511Equipo de Investigación Colombia Nunca Más, Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa Humanidad en la Zona 

Quinta. P. 368. 
512 Rosa Rubio de Rincón, Cecilia Rincón Rubio (14 años), Oscar Rincón Rubio (15 años), Nubia Rincón Rubio (9 años), 

Alberto Plata, Heliodoro Ardila, Gerardo Torres, Wilson N, Isidro N, Alonso N y Álvaro Oces fueron algunos de los 

asesinados, el dueño de la finca Miguel Rincón no estaba presente en el momento de la masacre en: “Masacradas diez 

personas en Yarima”, Vanguardia Liberal, julio 22 de 1988; “La tragedia de los Tres Amigos”, ¡A Luchar! No. 40, agosto 

27 de 1988. 
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en San Alberto entre enero y noviembre de 1989513. Otros sindicalistas como Juan José Hernández 

Dueñas y Luis Antonio Martínez Duarte, miembros de la USO Barrancabermeja y testigos del 

asesinato de Hamet Consuegra también fueron asesinados el 28 de julio de 1988514, Hernando 

Mayorga Morales Calderón dirigente bancario y miembro de la dirección regional de AL fue 

desaparecido, torturado y asesinado por paramilitares en San Gil, Santander, el 12 de diciembre de 

1989, su cuerpo seria encontrado un mes después.515. 

 

El otro gran sector golpeado por las represalias sería el campesinado. En Arauquita, Arauca, fueron 

detenidos y amenazados de muerte los campesinos y dirigentes regionales de AL Leandro Chacón y 

Nelson Escorcia Altamar el 12 de agosto de 1988516. Pero la organización sintió especialmente los 

crímenes contra tres carismáticos líderes campesinos de la región nororiental: César Castro Espejo 

dirigente de 66 años, quien lideró por muchos años la ANUC “oficial” y cofundó la ANUC Sector 

Independiente, recordado por sus compañeros como “maestro de muchos campesinos en su diario 

trajinar de luchas”, fue asesinado en Caucasia, Antioquia el 7 de octubre de 1988517. El cantautor y 

dirigente de la Coordinadora Popular del Nororiente Gabriel López quien animó las movilizaciones 

con su canto fue asesinado por paramilitares el 6 de noviembre de 1989 en Pelaya, Cesar; “Gabriel 

era un hombre polifacético, si lo necesitaba cualquier organización, [él iba] a tocar sus canciones. 

[Él] era popular le gustaba cantarle mucho a la naturaleza, a las mujeres, a las actividades de los 

pueblos, para mí fue una cobardía, un anciano enfermo aguantando hambre y lo asesinaron porque 

la única arma que él tenía era su vieja guitarra518”. 

 

Y Daniel José Espitia a quien le cobraron la organización y liderazgo de los campesinos de 

Córdoba, tras mucho hostigamiento y amenazas contra su vida y el asesinato de su padre y su hijo el 

21 de julio de 1989, sería asesinado el 9 de agosto del mismo año en Montería. Tras el asesinato del 

tesorero nacional de la ANUC los militantes de AL y de la organización campesina ocuparon la 

Procuraduría General de la Nación el 10 de agosto para exigir el esclarecimiento del crimen, 

asistencia a la familia de Daniel y garantías para las dos organizaciones en su actividad política519. 

 

                                                        
513Noche y Niebla, “Paramilitarismo de Estado en Colombia 1988-2003 p. 22 y 25”; Fundesvic, “Listado de victimas de 

trabajadores de Indupalma asesinados, secuestrados, desaparecidos y desplazados”, s/f. 
514“Santander en el punto de mira”, ¡A Luchar! No. 40, agosto 27 de 1988. P. 8. 
515Equipo de Investigación Colombia Nunca Más, Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa Humanidad en la Zona 

Quinta. P. 367. 
516“Venganza de los militares”, ¡A Luchar! Semanario, agosto 16 de 1988. P. 9. 
517“In memoriam. César Castro Espejo”, ¡A Luchar! No. 46, octubre 26 de 1988, p. 12; Conversatorio con Edilia 

Mendoza, María Lobo y José Menco, líderes campesinos de AL. 
518Conversatorio con Edilia Mendoza, María Lobo y José Menco, lideres campesinos de AL. 
519 ¡A Luchar!, “La cosecha del desangre”, ¡A Luchar! No. 74. Agosto 17 de 1989. 
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Ilustración 23: Foto César Castro Espejo y Daniel José Espitia, líderes campesinos de AL 

 
César Castro (Casa Campesina, Bogotá) y Daniel José Espitia (¡A Luchar! No. 74. agosto 17 de 1989). 
 

La dimensión de la represión pos marchas de mayo se comprendería con el hallazgo de la fosa 

común de Hoyo Malo en la finca de Ana Matilde González ubicada en la vereda Santa Rosa a 11 

kilómetros de San Vicente de Chucurí en la vía que conduce a El Carmen; allí fueron encontradas 

más de 100 personas en diferentes estados de descomposición, muchas de las cuáles se presume 

habían sido masacradas o desaparecidas tras las manifestaciones. Álvaro Cristancho Toloza, 

Álavaro Cristancho Ardila y Eliseo Reyes, tres miembros de AL que presenciaron la masacre de 

Llana Caliente y habían sido desaparecidos forzadamente en febrero de 1989 fueron encontrados en 

dicho socavón el 22 de abril de ese año520. La identificación de los restos encontrados en la fosa 

común no llegó a buen puerto por las complicaciones burocráticas de las instituciones del Estado 

encargadas para tal fin. El impacto de la represión con posterioridad a las manifestaciones del 

nororiente es recordado por una de sus lideresas de la siguiente manera: 

 

“El cambio social no iba a llegar tan fácil, hay que poner muchos muertos y la gente, todo el mundo 

tenía miedo, en las marchas, en todas partes le dieron duro plomo y culata y cada quien se fue a su 

terreno, y los líderes que estábamos al frente nos escondimos por mucho rato y en ese rato se cayó 

mucho la organización, la gente fue teniendo mucho miedo, el escarmiento que nos dieron fue muy 

duro”521. 

 

                                                        
520Equipo de Investigación Colombia Nunca Más, Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa Humanidad en la Zona 

Quinta ,p 84-85. 
521Entrevista con Luz Marina Tovar, líder de AL en Cesar, agosto 28 de 2015. 
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4.3.2 Represión contra la huelga general y el esfuerzo por humanizar la 

guerra 

 

Aunque la represión durante 1988 tuvo mayor acentuación en la región nororiental ésta también se 

sintió en otras regiones del país dejando un saldo elevado de persecución, terror y pérdida de vidas 

para la organización. La realización de la Huelga General del 27 de octubre de 1988, en la que AL 

puso un empeño considerable, comprendió dos sucesos represivos de características nacionales 

contra su militancia; el primero fue la orden de captura emitida por el Ministro de Defensa General 

Guerrero Paz por medio de la orden de Policía SIJIN No. 3216 del 25 de octubre dirigida contra 

varios dirigentes y militantes de la organización, donde se incluía a 3 miembros del CEN y que 

buscaba inmovilizar los preparativos de la Huelga vinculándolos con organizaciones guerrilleras522; 

el segundo se dio el mismo 25 de octubre, en la madrugada la sede del periódico y del propio AL en 

Bogotá fue objeto de un intento de allanamiento militar523. 

 

Con este panorama creciente de estigmatización y represión el año 89 se convirtió en un esfuerzo 

organizativo por hacer de la Vida eje de movilización, bandera de reclamo y camino hacia la 

preservación de la organización y sus cuadros524. La vida en condiciones de dignidad fue el eje 

central del plan de trabajo nacional, durante este año para AL “el principal problema hoy es la 

guerra sucia, en esa medida la lucha por la vida (integralmente) es lo más importante”525; su apuesta 

fue consolidar un Movimiento en Defensa de la Vida526 que posibilitara la sensibilización nacional 

frente al problema del terrorismo de Estado, exigiera la humanización de la guerra y motivara la 

adopción de medidas al interior de las organizaciones para preservar sus militantes y dirigentes. 

Orientada por estas definiciones desarrolló una Campaña Nacional por la Vida que tuvo como 

elementos centrales la promoción de varios eventos de carácter nacional e internacional que 

visibilizaron el problema colombiano y que demandaron al gobierno la aplicación del Derecho 

Internacional Humanitario como mecanismo de regulación del conflicto interno, buscando proteger 

a la población no combatiente; a nivel interno buscó consolidar algunas medidas de seguridad y 

protección de su militancia sustentadas en el desarrollo de los Comités de Resistencia Popular 

(CRP) como instrumentos de autodefensa. 

 

                                                        
522 “Guerrero Paz cazando brujas”, ¡A Luchar! No. 49, noviembre 16 de 1988, p.2. 
523“Represión en los departamentos. La Bota militar recorrió el país”, ¡A Luchar! No. 47, noviembre 2 de 1988, p 8-9. 
524 ¡A Luchar!, “Circular No. 69. Extraordinaria”, enero 18 de 1989. 
525 ¡A Luchar! Dirección Local Bogotá, “Plan de Trabajo”, abril 3 de 1989. 
526 ¡A Luchar! CEN, Comisión Coordinadora Campaña por la vida, “Memorando Especial”, abril  3 de 1989. 
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Ilustración 24: Foto Semanario ¡A Luchar! no. 52, diciembre 13 de 1988 

         

 

AL no sólo promovió y contribuyó a desarrollar eventos como El Congreso Nacional de 

Damnificados de la Guerra Sucia (julio 20-22), los congresos regionales y la sesión del Tribunal 

Permanente de los Pueblos en Colombia (noviembre 4-6) sino que desarrolló un ejercicio de 

elaboración frente al DIH y la humanización de la guerra a nivel nacional e internacional que 

delimitaron su propuesta de respeto a la actividad política de las organizaciones sociales527. 

 

Pero la campaña por la Vida mantuvo un correlato de represión y muerte que venía acompañando 

desde años atrás a la agrupación política, que para entonces ya era considerada por las Fuerzas 

Militares y la prensa como el “auténtico brazo político del ELN”. Entre el 17 y el 21 de junio de 

                                                        
527 Algunas de estas elaboraciones fueron: la ponencia de Javier Marín Rodríguez, “Apuntes para el desarrollo de una 

propuesta alrededor de la vida en la actual coyuntura ‘La humanización de la guerra’”, presentada en el Encuentro 

Regional sobre la situación de los derechos humanos en Colombia, Bucaramanga, julio 2 de 1989; La cartilla de AL, “20 

Preguntas Sobre el Derecho Internacional Humanitario”, julio de 1989. Y la cartilla Viola Le Colombie editada en francés 

y difundida en Europa en julio del mismo año. 
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este año en Valledupar fueron allanados, detenidos y torturados 19 militantes de AL, algunos 

miembros de Sintracicolac, acusados de pertenecer a esa organización guerrillera528; esta acción se 

dio luego de que sesionara un Consejo de Seguridad en la capital del Cesar y como parte de la 

denominada “Ofensiva Total contra la UC-ELN”529. En octubre de manera tendenciosa el diario El 

Tiempo buscó reafirmar dicha vinculación al “confundir” un comunicado de AL con un 

pronunciamiento oficial del grupo guerrillero acerca del asesinato del obispo de Arauca530. 

 

Dentro de un marco como este es comprensible que algunos de los líderes de la organización fueran 

perseguidos y vigilados por el Estado colombiano. Las declaraciones del 1 de agosto de 1989, 

suscritas por el agente de inteligencia Ricardo Gámez Mazuera ante el notario 17 de Bogotá y que 

tenían como destino la Procuraduría General de la Nación, evidencian la manera criminal del actuar 

oficial contra algunos de sus dirigentes; el agente oficial que había participado o tenía conocimiento 

de cientos de crímenes de Estado y luego de “un conflicto de conciencia cada vez menos 

soportable" decidió abandonar su cargo y confesar algunos de esos crímenes cometidos por el 

Ejército, poniendo también en evidencia las investigaciones y seguimientos que el Batallón Charry 

Solano estaba adelantando a varios líderes políticos entre los que se encontraba Ángel Tolosa, 

dirigente nacional de la ANUC y de AL531. Situación por la que el dirigente campesino se vio 

forzado a salir al exilio en octubre de ese año; sin embargo, muchos otros no contaron con la 

posibilidad de enterarse de la vigilancia y el asedio que existía en su contra como lo evidencian las 

siguientes cifras: solo en 1989, 41 integrantes de este movimiento fueron asesinados por militares y 

paramilitares, mientras la denuncia presentada por Javier Darío Vélez a nombre del CEN de AL al 

Tribunal Permanente de los Pueblos precisaba un saldo de 205 casos de asesinatos y desaparecidos 

documentados por la organización. 

 

 

 

                                                        
528 Algunos de los detenidos fueron: Aníbal Sánchez Guevara, Flavio Piñerez, Gladys María Ortiz, Jairo Uribina, Julián 

Ropelo, María Luisa Serrana, María Victoria López, Orlando López Zúñiga, Oscar Tascon, René Costa, Roberto Latorre, 

Sebastián Llanos, Adalberto Barrera, Mendoza Carrillo, Mildren Moreno, César Molina y Víctor Eloy Mieles Espino, los 

dos últimos miembros de la Dirección Nacional de AL y “Valledupar. Continúan los allanamientos”, A Luchar No. 71. 

Julio 6 de 1989, p.2. 
529 ¡A Luchar! Comité Ejecutivo, “Comunicado de prensa y radio”, junio 20 de 1989. Ofensiva Total contra el ELN. El 

Tiempo. 1A y 12A junio 18 de 1989. 
530“El desarrollo estorba”, El Tiempo, octubre 21 de 1989. p. 5A. 
531Gámez, Ricardo, “Testimonio de Ricardo Gámez Mazuera sobre la masacre del Palacio de Justicia y otras acciones 

ilegales.”, agosto 1 de 1989; “El testigo perdido”, http://www.semana.com/nacion/articulo/el-testigo-perdido/84285-3 

consultado enero 22 de 2017. 
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4.3.3 La estigmatización del  No Voto y el asedio a sus promotores 

 

Coincidir políticamente con una organización guerrillera en algunas visiones de la política 

colombiana, como en el desprecio por las elecciones y el intento por organizar a los millones de 

abstencionistas pasivos que tenía el país, reprodujo una lectura maniquea de la política en las 

Fuerzas Militares, la prensa y las elites regionales. Sin lugar a matices la simplicidad de los análisis 

fundados en la Doctrina de Seguridad Nacional acentuaron una interpretación que solo reconocía 

buenos o malos, aliados o enemigos delimitando a su vez el tratamiento que las diversas fuerzas 

encasilladas en tal o cual lado debían recibir. AL con la promoción de su campaña del No Voto 

iniciada en octubre de 1989 fue rápidamente confirmado como parte del ambiguo grupo del 

enemigo interno a combatir. 

4.3.3.1.1 Operación Relámpago, plan represivo en el Valle Del Cauca 
 

“Los compañeros militantes nuestros detenidos en Montería, Pamplona, Bogotá y Cali, son eso, 

militantes de AL, trabajadores de empresas y activistas de derechos humanos (…) es inaudito y 

arbitrario el montaje que se les esta haciendo para vincularlos con supuestos sabotajes a las 

elecciones en esas ciudades”532. 

 

La persecución contra la propuesta abstencionista de AL se enmarcó como ya era costumbre en las 

supuestas vinculaciones con el ELN. Bajo estas, decenas de militantes fueron detenidos y otros 

tantos asesinados en diferentes regiones del país durante el desarrollo de la campaña del No Voto. 

El Valle del Cauca fue el epicentro de los grados más altos de represión y evidenció con la llamada 

Operación Relámpago la sistematicidad que las fuerzas del Estado empeñaban frente a este 

movimiento. 

En esta región del país la militancia de AL enfrentó el asedio desde antes de la consumación de 

dicha operación militar. Desde inicios de 1989 líderes del movimiento estaban siendo asesinados y 

perseguidos como en una especie de antesala; el 3 de febrero Jorge Eliécer Agudelo Bermúdez, 

fiscal del Sindicato de Trabajadores de Industrias Metálicas de Palmira (Sintra IMP), fue 

desaparecido, torturado y asesinado por militares del S2 del Batallón Codazzi, quienes pretendían 

extraerle información sobre unos panfletos del ELN que circulaban en esa población, su cuerpo 

sería hallado sin pies ni manos el 21 de febrero enterrado en un hueco en el sitio conocido como La 

Buitrera en el corregimiento de Colorado533. El 24 de junio del mismo año 11 allanamientos fueron 

                                                        
532 ¡A Luchar! Comité Ejecutivo, “Carta a José Noé Ríos, Viceministro de Gobierno”, marzo 7 de 1990. 
533Con la confesión del soldado Salomón Mostacilla Jurado se supo que éste en compañía de los soldados Ever Elin 

Muñoz Guzmán, Francisco Javier Barrera López y el sargento viceprimero Jaime Cifuentes Hernández, detuvieron y 
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practicados contra igual número de militantes, 8 en Bugalagrande y 3 más en el municipio de 

Yumbo sin que los hallazgos hayan ameritado alguna detención por parte de las autoridades534. A 

inicios de 1990 la represión se sintió en Tuluá, Luis Ángel Prado, Otoniel Sandoval y José Antonio 

Cruz, luchadores por el derecho a la vivienda digna y líderes del barrio La Esperanza fueron 

asesinados por paramilitares535. 

 

El fin de la antesala y el anuncio de la largada de la Operación Relámpago estuvo a cargo de la 

prensa bogotana. En un artículo de El Tiempo, titulado “Terrorismo o participación” en su edición 

del 21 de febrero se afirmaba: “Lo asombroso es que el sabotaje (a las elecciones) esta anunciado y 

pregonado por los frentes del ELN y justificado en el periódico de su grupo político AL”536, 

tejiendo la justificación pública de lo que empezaría a suceder una semana después. Aunque el 

movimiento buscó desmentir esas afirmaciones a través de una carta abierta dirigida al director de 

ese diario el miércoles 28 de febrero537, el operativo no tenía reversa, pues el mismo día sesionaba 

en Cali un Consejo de Seguridad con la presencia del subdirector nacional de la Policía y un 

delegado del Comité Interempresarial de la ciudad que ultimaba detalles. 

 

Con el concurso de todas las fuerzas de seguridad presentes en la ciudad de Cali, y con especial 

participación de los organismos de inteligencia (DAS, F2 de la Policía) y la Tercera Brigada del 

Ejército en la madrugada del jueves 1 de marzo se desarrollaron 6 allanamientos y detenciones a 

líderes sindicales de la capital del Valle y su área metropolitana con lo que se daba inicio público a 

la denominada Operación Relámpago.  

 

Bajo el auspicio del Decreto de Estado de Sitio No. 2113 ese día fueron allanados y detenidos los 

dirigentes sindicales Jorge Ballón, Henry A. Hurtado Guerrero y Luis Norberto Serna (negociador 

del pliego de peticiones del Sindicato de Trabajadores de Curtiembres Titán (Sintratitán), del 

Sindicato de Trabajadores de Siderúrgicas del Pacífico S.A (Sintrasidelpa), su esposa Melba Zúñiga 

también fue allanada pero no fue detenida,  Jorge Hurtado del Sindicato Nacional de Trabajadores 

de la Industria Metal Mecánica, Metálica, Metalúrgica y Siderúrgica (Sintraime), Simón Duque y 

Toribio Bohórquez de Sintratitán y quienes también negociaban el pliego de peticiones, y Gerson 

López vicepresidente de la CUT Valle, quien fue liberado ese mismo día al comprobarse que no era 

                                                                                                                                                                         
ejecutaron al líder sindical. Centro Nacional de Memoria Histórica, Hasta encontrarlos, Bogotá, CNMH. 2016. p. 239-

240. 
534“Sigue la ola de allanamientos”, ¡A Luchar! No. 70, junio 29 de 1989, p. 2. 
535“La Esperanza de luto”, ¡A Luchar! No. 90, enero 31 de 1990, p. 2. José Antonio era vicepresidente nacional de la 

Asociación Nacional de Adjudicatarios de Vivienda ASONAVI. 
536“Terrorismo o participación”, El Tiempo, febrero 21 de 1990, p 5A. 
537Fernando Patiño, “¿Error o política editorial? Que el tiempo responda”, En ¡A Luchar! No. 93, febrero 28 de 1990, p. 3. 
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miembro de AL. Ese mismo jueves el miembro del Ejecutivo de la CUT Valle y presidente nacional 

del Sindicato de Trabajadores de Goodyear (Sintragoodyear) Héctor Emilio Castro fue detenido en 

las instalaciones de la Tercera Brigada al intentar averiguar por la suerte de sus compañeros, 

recluidos allí. 

 

El viernes 2 de marzo fueron detenidos los dirigentes de la USO Cali, Germán Fajardo y Armando 

Díaz, el militante de la UP Javier López y la coordinadora del Comité de Solidaridad con los Presos 

Políticos (CSPP) seccional Valle, Elizabeth Suárez, la casa paterna de William Martínez Muñoz, 

tesorero de Sintraime en Yumbo, también fue allanada. Los operativos militares también 

contemplaron allanamientos a las sedes de la Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos 

(Asfaddes) en Cali y del Sindicato de la Salud (Sindes)538. El día siguiente fueron detenidos en 

Yumbo, luego de ser allanados, los trabajadores Jorge Diego Salas y Luis Orlando Salazar Gallego, 

igual suerte corrieron los estudiantes universitarios Jhon Fernando Merchán, Alfredo Merchán, 

Ermilson Romero, Zulma Pinilla y Liliana, y el secundarista Luis Fernando Cartagena; Julio Cesar 

Jaramillo, pensionado de la Policía, Clara Mora, empleada doméstica y los sindicalistas James 

López y Leonardo Echeverry539. Ese día las respuestas de los sindicatos y los militantes de AL a la 

embestida de detenciones empezaban a hacerse sentir, los primeros en hacerlo fueron los 

trabajadores de la empresa Titán quienes declararon la huelga en defensa del pliego que negociaban, 

entre otros, Luis Serna, Toribio Bohórquez y Simón Duque y en exigencia de su libertad540. 

 

A estas alturas aunque la Operación se centraba en el departamento del Valle la represión alcanzaba 

otras ciudades con sucesos como el allanamiento y detención de la líder de Fecode en Bogotá 

Amanda Rincón Suárez541. El domingo 4 de marzo las detenciones y allanamientos continuaron en 

el sur occidente colombiano, Jairo Millán secretario de información de la CUT fue detenido y 

posteriormente dejado en libertad. Ese mismo día y el día siguiente fue allanada la casa de 

Francisco Sepúlveda, líder de la CUT. 

 

El 5 de marzo mientras los principales dirigentes sindicales del Valle del Cauca eran sometidos a 

maltrato y detenciones, el diario El Tiempo “aclaraba” nuevamente, por medio de una “presumible 

                                                        
538Caicedo A, Jhon, “Operación Relámpago: persecución política al movimiento sindical”, Lanzas y Letras, Diciembre de 

2016 p.13. 
539 ¡A Luchar!, “Comunicado de prensa y radio. Dirigentes de AL están dispuestos a canjearse por detenidos del Valle”, 

marzo 9 de 1990, p.2. 
540“¡A Luchar! en el blanco de la III Brigada”, ¡A Luchar! No. 94, marzo 7 de 1990, p. 8. 
541Entrevista con Amanda Rincón, líder docente de A Luchar. El 19 de febrero también había sido detenido el dirigente de 

AL en Pamplona, Norte de Santander, Robinsón Cortés. 
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equivocación” que los promotores del No Voto en ese departamento eran miembros del ELN; en 

primera plana y con una imagen que evidenciaba la campaña de AL el periódico reseñaba el actuar 

de esa guerrilla frente a las elecciones convocadas para mayo. Y aunque esta situación hizo que AL 

demandara el actuar del procurador general Alfonso Gómez Méndez a través de una misiva542, las 

detenciones no cesaron, por el contrario mientras varios líderes obreros se reunían el mismo lunes 5 

en la sede del Sindicato de Trabajadores de Goodyear ésta fue allanada, producto de lo cual fueron 

detenidos los siguientes dirigentes políticos: 

 

De Sintrasidelpa: James Lozano, William Martínez Muños, William Escobar, Roberto Álvarez, 

Arcadio Achinte, Clotario Adrada López, Oscar Lavado, Eli de Jesús Quebrada y Carlos Jaimes. De 

Sintragoodyear: Diego Ramírez, Jairo Collazos, Pablo Emilio Díaz y Julián Ramírez. De Sindes: 

Ligia Meneses Bocanegra. También fue detenido el asesor sindical y miembro de la dirección local 

de AL Harold Ruíz. 

 

Ilustración 25: Portada de El Tiempo, marzo 5 de 1990 

 

  

Los allanamientos y detenciones solo pararían tras el allanamiento contra Martín A. Bolívar, 

secretario general de Sintraime en Yumbo realizado el 6 de marzo y la privación de la libertad de 

Clímaco Mosquera Barbosa, sindicalista de Sidelpa al día siguiente.  

 

                                                        
542 ¡A Luchar! Comité Ejecutivo, “Carta a Alfonso Gómez Méndez, Procurador General de la Nación”, marzo 5 de 1990. 
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Desde el inicio de la detención en el Batallón Pichincha de la III Brigada todos los detenidos fueron 

sometidos a diversas torturas, durante los dos primeros días y por el actuar del CSPP, Amnistía 

Internacional y el Comité Permanente de Derechos Humanos “solo” fueron sometidos a permanecer 

de píe por 24 horas, pero una vez los organismos de DDHH perdieron capacidad de acción, entre 

otras por la propia detención de la coordinadora del CSPP, los vejámenes aumentaron. 

Incomunicación, vendas en los ojos, manos y pies amarrados por horas, aplicación de electricidad 

en el cuerpo, ahorcamiento, saltos al vacío, manipulación con drogas, simulacros de disparos, 

golpes en todo el cuerpo, hipnotismo y la violación a una detenida fueron algunos de los métodos 

empleados por los militares para forzar a los detenidos a aceptar una supuesta vinculación 

guerrillera. 

 

“Yo recuerdo que me metieron con otros dos compañeros a un hueco y empezaron a arrojar tierra y 

a increpar y a que uno dijera quienes eran los responsables pues de la guerrilla aquí en Cali. Luego 

que te echan tierra, todo vendado, entonces te hacen sonar el cerrojo de un fusil. Te lo colocan en la 

cabeza y luego disparan al aire y te siguen increpando”543. 

 

A través del Comunicado No. 21 del 6 de marzo la III Brigada informó “la captura de los cuadros 

directivos de la autodenominada regional Omaira Montoya Henao del ELN (…) organización 

clandestina encargada de ejecutar los actos terroristas, la campaña del No voto”544. El mismo día los 

detenidos fueron presentados ante la prensa tras una mesa con armamento y una bandera del grupo 

guerrillero, sin embargo, las 10 personas presentadas como líderes insurgentes fueron llevados hasta 

allí por medio de engaños; luego de permitirles bañarse y cambiarse de ropa y bajo los supuestos de 

trasladarlos a una casa los 9 hombres y la mujer que aparecieron frente a las cámaras se encontraron 

de repente con el montaje mediático. Para la CNRR la ejecución de esta Operación militar se 

enmarcó dentro de una ofensiva nacional contra el ELN, anunciada por el General Arias Cabrales el 

13 de febrero de 1990, que comprendió los denominados Plan Democracia, Plan Repliegue y Plan 

Pesca que finalmente terminarían en la consumación de la Masacre de Trujillo, todas estas acciones 

se desarrollaron en marzo de ese año545. 

 

                                                        
543Colombia Nunca más, Memorias de la Represión. Operación Relámpago: Crímenes de lesa humanidad contra “¡A 

Luchar!” en el Valle del Cauca., Humanidad Vigente Corporación Jurídica, Bogotá, 2007. p.28. 
544Colombia Nunca más. p.28. 
545CNRR, Trujillo, una tragedia que no cesa: Primer informe de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de 

Reparación y Reconciliación. Bogotá: Planeta, 2008. P.47. 
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Culpables antes de ser juzgados los dirigentes sindicales poco a poco fueron recobrando su libertad 

ante la inexistencia de pruebas que los vincularan con el ELN y el delito de rebelión546. Las 

personas a quienes se les abrió proceso judicial y que permanecieron detenidas por algún tiempo en 

la cárcel Villa Hermosa fueron finalmente absueltas por la justicia colombiana de los cargos 

imputados, mediante la sentencia No. 0004, del proceso No. 0097, y bajo el subtítulo Resuelve en su 

numeral 5 donde afirma:“Absuelve a Luis Norberto Serna Carvajal, Toribío Bohórquez, Héctor 

Emilio Castro Hernández, James Lozano Arias, Roberto Harold Ruiz Moreno, Eli de Jesús 

Quebrada Trejos, Julián Diel Urresta Aragón, Jairo Alfredo Mencanchano Guatusmal, todos de 

condiciones civiles y personales reseñadas en esta sentencia, de los cargos por los que fueron 

indagados en el presente proceso”547. 

 

A medida que los días de torturas e incomunicación avanzaban, las acciones de AL y las 

organizaciones sindicales y de DDHH también lo hacían para denunciar la situación y exigir la 

libertad de los detenidos. En carta enviada el 7 de marzo al viceministro de gobierno, José Noé 

Ríos, varios miembros del CEN de AL demandaban garantías políticas para la organización y 

proponían canjearse por los detenidos548; las tomas de instalaciones públicas fue otra respuesta 

contra la Operación Relámpago. En Bogotá el mismo 7 de marzo fue ocupada la sede del CICR 

para denunciar las violaciones a los derechos humanos cometidos por la fuerza pública y en especial 

los cometidos por la III Brigada en Cali549, la Alcaldía de Pereira también fue ocupada por varios 

militantes de AL que denunciaron la situación de sus compañeros en la capital del Valle550. Durante 

la detención de los sindicalistas también se desarrolló una huelga de hambre en la sede del Hospital 

Universitario del Valle el 14 de marzo551, una toma de un templete de la Universidad del Valle el 

día 16, una manifestación de protesta en Cali convocada por la CUT y las organizaciones de la 

ciudad el día 26 de marzo y un acto de desagravio hacia los sindicalistas el 10 de abril. 

 

Aunque la Procuraduría Delegada para las Fuerzas Militares formuló pliego de cargos contra el 

Segundo comandante y jefe del Estado Mayor de la Brigada, coronel Roberto Hernández 

Hernández, el jefe de inteligencia (B-2) mayor Orlando Alvarado, el teniente Henry Quintero y el 

capitán Bertoli Amaya, oficiales del cuerpo operativo, del Estado Mayor y del Servicio de 

                                                        
546Peña B, William, “Informe general de la labor jurídica realizada en el CSPP-Seccional Valle del Cauca año 1990.”, 

1990, Archivo CSPP Dirección Nacional. 
547 Citado en: Caicedo A, Jhon, “Operación Relámpago: persecución política al movimiento sindical”. p. 17. 
548A Luchar Comité Ejecutivo, “Carta a José Noé Ríos, Viceministro de Gobierno”. 
549“Toma del CICR por el respeto a los derechos humanos”, ¡A Luchar! No. 95, marzo 19 de 1990, p. 3. 
550“Así nos tomamos la alcaldía”, ¡A Luchar! No. 96, marzo 26 de 1989, p. 11. 
551“Ante las detenciones ¿Quién dijo miedo?”, ¡A Luchar! No. 95, marzo 19 de 1990, p. 1 y 8. 
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Inteligencia de la III Brigada del Ejército 552 , este compendio de crímenes de lesa humanidad 

quedaron en la impunidad. Aunque era imposible que el propio general Manuel José Bonnet, 

comandante de la Brigada, no tuviera conocimiento de las torturas, cuando el mismo emitió el 

comunicado que hacia pública las detenciones, la Procuraduría inició la Averiguación Disciplinaria 

No. 92.292 el 18 de mayo contra los 5 oficiales pero se abstuvo de formular cargos553. 

 

Las consecuencias de esta operación no fueron solo para los 44 detenidos, quienes acarrearon con 

secuelas físicas y psicológicas, los procesos sindicales y políticos que lideraban también se vieron 

afectados y la represión continuó contra quienes se habían solidarizado con sus capturas. Al exilio 

que se tuvieron que enfrentar dirigentes como Héctor Castro Hernández, Luis Norberto Serna, 

Melba Zúñiga de Serna y María Elizabeth Suárez se sumaron los crímenes contra otros 

sindicalistas, Clímaco Mosquera Barbosa, quien había sido detenido en medio de la Operación 

Relámpago, fue desaparecido el 9 de mayo, Luis Fernando Niño Ortiz, dirigente de la huelga en 

Industrias Titán, fue asesinado el 17 de abril de 1990, y los crímenes contra los defensores y 

abogados de los detenidos. El dirigente político de AL y abogado del CSPP, Daniel Libreros, estuvo 

a punto de ser desaparecido luego de una detención en el aeropuerto de Palma Seca el 27 de marzo, 

acto que solo fue frustrado por la presencia en el mismo lugar del funcionario de la Procuraduría 

Miguel Ángel Martínez; Miguel Puerto abogado del CSPP fue objeto de reiteradas amenazas de 

muerte; la estudiante de derecho Gloria Elsa Rodríguez sería desaparecida el 16 de abril de 1991 en 

Dagua, mientras el abogado Jesús Armando Montoya sería asesinado en 1993 y el también abogado 

Alirio de Jesús Pedraza quien lideraba la defensa fue desaparecido el 4 de julio de 1990 en Bogotá, 

por este crimen sería condenado el Estado Colombiano a través del Informe de Fondo No. 33/92 de 

la CIDH554. 

 

                                                        
552“La justicia cojea y a veces llega”, ¡A Luchar! No. 103, mayo 21 de 1990, p.16. 
553OMCT, AAJ, y Fedefam, El terrorismo de Estado en Colombia, Bruselas: NCOS, 1992. 
554 Alirio se desempeñaba como abogado en varios procesos judiciales en defensa de militantes de AL y en la búsqueda de 

justicia en crímenes cometidos por las Fuerzas Armadas contra integrantes del movimiento y movilizaciones promovidas 

por éste como el caso de la masacre de Llana Caliente. Su actuar en dicha vía había permitido adelantar procesos penales 

contra miembros de inteligencia (S-2) del Batallón de Ingenieros No. 3 “Coronel Agustín Codazzi” por la desaparición y 

ejecución del sindicalista y militante de AL Jorge Eliécer Agudelo; igualmente había posibilitado las investigaciones 

disciplinarias contra oficiales de la III Brigada de Cali por las detenciones y torturas cometidos en marzo de 1990 contra 

líderes sindicales y miembros de ésta organización. Al momento de su desaparición se identificó que en su contra existía 

una orden de captura vigente proferida por la I Brigada de Tunja, por presunta pertenencia al ELN, esta orden era ilegal y 

estuvo por mucho tiempo acompañada por interceptaciones telefónicas y estrechos seguimientos por la XX Brigada de 

Inteligencia y Contrainteligencia del Ejército. Tras más de 26 años su crimen sigue en la impunidad. Información tomada 

de: Centro Nacional de Memoria Histórica, Huellas y rostros de la desaparición forzada (1970-2010), Bogotá: Imprenta 

Nacional, 2013; CIDH, “Informe de Fondo No. 33/92”, septiembre 25 de 1992, 

http://www.cidh.oas.org/annualrep/92span/Colombia10.581.htm; “Por Alirio: La movilización continua”, AL No. 111, el 

17 de julio de 1990. 
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Ilustración 26: Caricatura de Roque sobre la Operación relámpago 

En periódico ¡A Luchar! No. 95. 19 de marzo de 1990 

4.3.3.2 Sin el “aval” del gobierno, la represión continua 
 

Mi despacho desconoce que “miembros del Ejército Nacional y del Gobierno”, argumentan que ¡A 

LUCHAR! es el brazo político del ELN555. 

 

En carta dirigida por Horacio Serpa, Ministro de Gobierno, el 2 de mayo de 1990 a AL, el alto 

funcionario reconocía públicamente el derecho de este movimiento a agruparse como Organización 

Política, adelantar un campaña política llamando a no votar y le garantizaba sus libertades de 

opinión, reunión y proselitismo. Sin embargo, la arremetida desde la prensa y las fuerzas militares y 

paramilitares no cesó, desde los medios la ya sabida acusación de brazo político, volvió a 

aparecer556, esta vez como mecanismo de apoyo de la estructura armada; poco valieron los reclamos 

y exigencias de Nelson Berrio a nombre de AL para exigir aclaraciones públicas y denunciar que 

fruto de tales argumentos la militancia estaba siendo blanco de paramilitares y que el periódico ¡A 

Luchar! no podía circular en varias regiones a pesar de tener la licencia correspondiente557. 

 

De hecho, luego de la carta del Ministro en sólo el restante 1990 se presentaron 23 crímenes contra 

su militancia, mientras en 1991 fueron 8 más. Algunos de estos crímenes fueron cometidos por 

paramilitares, como el asesinato del dirigente político y cristiano de Neiva, José Alberto Peñuela 

Rojas "el mono", quien fue acribillado por sicarios frente al Cementerio Central de esta población el 

9 de julio de 1990 o el asesinato de Gloria Amparo Viveros Lucumí, secretaria de la Cooperativa 

                                                        
555Horacio Serpa Uribe, “Carta del Ministro de Gobierno, Horacio Serpa a AL”, mayo 2 de 1990. 
556“El ELN: un rosario de sangre y muerte”, El Tiempo, julio 8 de 1990, p. 1A y 8A. 
557 ¡A Luchar!, “Carta abierta a El Tiempo”. En: A Luchar No. 111. julio 17 de 1990. 
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Cocicoimpa, el 19 de noviembre de 1990 en Tuluá y la de su compañero sentimental Germán 

Antonio Arredondo, secretario general de la CUT en Valle, 8 días antes. 

 

Pero otros crímenes fueron cometidos presumiblemente por miembros de la fuerza pública como el 

falso positivo cometido contra Alba Pérez y César Augusto Hernández Suba, ex personero del 

municipio de Concepción, por tropas de la II División del Ejército, que aseguraron que las dos 

personas habían muerto en enfrentamientos con los militares el día 4 de junio de 1990 558 . 

Igualmente la detención y desaparición colectiva en la vereda La Autora en Puerto Parra, Santander, 

de los campesinos Ernesto Suárez Carrillo, Rubiela Sarmiento y Eliseo Sarmiento fue cometida por 

miembros del Batallón de Infantería No.41, Reyes de Cimitarra, el 10 de septiembre de 1991559. 

Miembros de la Policía también estuvieron involucrados en crímenes contra AL, en el asesinato del 

profesor José Santos Mendivelso Coconubo cometido el 5 de abril del mismo año en la población 

de Turmequé, Boyacá varios agentes estuvieron involucrados. El maestro que había sido trasladado 

de Güicán por amenazas en su contra fue ultimado por dos hombres que le dispararon cuando se 

dirigía hacia su trabajo, mientras los uniformados se retiraron del perímetro facilitando el crimen. 

Por éste sería condenado el Estado bajo el Informe de fondo 62/99 de la CIDH560. 

4.3.4 La represión en medio de la crisis interna 

A finales de 1990, AL atravesaba un período de crisis interna561, las diferencias frente a la lectura 

de la realidad política nacional e internacional y las alternativas que se presentaban para afrontarla 

empezaban a tomar mayores dimensiones dentro del movimiento. Luego de la Dirección Nacional 

del 11 al 13 de diciembre quedó claro que las divergencias debían llevarse al debate colectivo de 

toda la organización para buscarle una salida, allí quedó conformada una Coordinadora Nacional 

que asumió la tarea de dinamizar las discusiones para buscar una salida común; la participación 

                                                        
558“Comandante de la Policía ‘No hay dudas sobre el caso’”, Vanguardia Liberal, el 5 de junio de 1990, sec. Judicial, p 8; 

Cinep, “Deuda con la Humanidad. 23 años de falsos positivos (1988-2011)”.Editorial Códice Ltda., octubre de 2001, p. 

22. 
559Equipo de Investigación Colombia Nunca Más, Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa Humanidad en la Zona 

Quinta, 2008, p.369. La Procuraduría provincial de Barrancabermeja realizó investigación bajo radicado No. 062-06214 y 

por auto del 13 de septiembre de 1991 ordenó archivar las diligencias por “dificultad de hacer comparecer al quejoso para 

volver a declarar”. 
560 En 2011 la Corte Suprema de Justicia a través de su Sala de Casación Penal ordenó reabrir la investigación por el 

crimen y remitirla a la Fiscalía, toda vez que la Sentencia negó la potestad del Tribunal Militar que cesó la actuación en 

dicho caso. La petición hecha por la Corte sugiere la presunta responsabilidad del mayor Alfonso Enrique Velasco Torres; 

el teniente Rafael Antonio Arrutanegui Santos; los sargentos Rafael Álvarez Urueta y Orlando Espitia Fonseca; y los 

agentes Eyery Flórez Bautista, Gustavo Amaya Ruiz y José Lisandro Lagos Sierra. M.P. Socha Salamanca, Jorge, Acción 

de revisión No. 31091, No. 31091. Corte Suprema de Justicia el 14 de mayo de 2011. CIDH, Informe de Fondo No. 62/99, 

Abril 13 de 1999. https://www.cidh.oas.org/annualrep/98span/fondo/Colombia%2011.540.htm. 
561 ¡A Luchar!, “Documentos de Trabajo No. 1”, febrero de 1991. 
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política y el concurso en la política legal e institucional fueron la punta del iceberg de un 

conglomerado de discusiones y debates que atravesaban a la totalidad del movimiento. 

 

La convocatoria a la ANC, la caída del Muro de Berlín y la invasión a Panamá a finales de 1989, la 

derrota sandinista en las elecciones de febrero de 1990, la imposibilidad del triunfo del FMLN en El 

Salvador y la intencionalidad expresa de la UNGR de Guatemala de afrontar los diálogos de paz 

fueron aditivos importantes en la lectura del momento político que empezaban a sugerir una mirada 

diferente de la estrategia a seguir para conquistar un triunfo revolucionario en Colombia. En el 

desarrollo del balance político de la experiencia AL realizado por la Coordinadora también se 

evidenciaba la existencia de varias posturas frente a los errores y aciertos de la misma, allí tres 

posturas tomaban cuerpo para afrontar una Tercera Convención Nacional que permitiera conjurar la 

crisis: 1. Construir una unidad política más allá de toda organización, donde se consolidara un polo 

de izquierda, que centrara su trabajo en la solución política al conflicto y en la unida con la AD-

M19 como proyecto democrático. 2. Aceptar el liderazgo de la AD-M19 como proyecto 

democrático y trabajar por la solución política. 3. Recaracterización del periodo político dándole a 

la propuesta política un enfoque regional, buscando un proyecto de lucha democrática pero sin 

abandonar la lucha extrainstitucional562. 

 

El desarrollo de la Tercera Convención entre el 16 y el 18 de marzo de 1991 fue la evidencia formal 

de una crisis que no pudo resolverse por un camino distinto a las rupturas internas. La asistencia de 

solo 76 delegados plenos y 50 más fraternales reflejó la ausencia del sector mayoritario de su 

militancia y el agotamiento de los debates, bajo la idea de redefinirse para ser más eficaces y útiles 

a la revolución y a nuestro pueblo el conjunto de asistentes decidió mantener el nombre de AL para 

el proyecto político, que ahora se autodefinía como una organización en transición y que hallaba su 

razón de ser en el impulso de un Nuevo Movimiento Político con carácter Unitario, Popular, 

Alternativo, Autónomo y Pluralista, con aspiraciones de encontrar una solución política al conflicto 

social y armado, y conquistar espacios democráticos. El nuevo carácter de la organización enfatizó 

la autonomía política y organizativa e identificó los ejes centrales de la táctica en las luchas de 

carácter democrático, fundamentalmente en el terrero político amplio563. 

 

La presencia de militantes del ELN al interior de AL hizo de esta situación a la vez síntoma y 

consecuencia de un debate que también atravesaba a esta organización insurgente. A inicios de 

                                                        
562A Luchar. El balance llevó por nombre ¡A Luchar!: un canto a la esperanza en el vacío. 
563 ¡A Luchar!, “Tercera Convención Nacional”, mayo de 1991. 
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1991 se consolidó al interior del ELN un grupo de militantes que terminaría por dar vida a la 

CRS564, luego de pasar por un agrupamiento que había tenido sus orígenes en El Parche, éste 

colectivo planteó discusiones sobre la continuidad y validez del proyecto insurgente en un nuevo 

panorama político nacional e internacional. Con el respaldo de algunos miembros de la Dirección 

Nacional del ELN como Jacinto Ruíz, las discusiones planteadas por esta agrupación terminaron 

por generar la salida de la casi totalidad de los integrantes del otrora MIR Patria Libre, a los que se 

sumaron algunos militantes llegados de otras influencias políticas y algunos miembros del antiguo 

ELN. En medio de estos debates el ELN decidió marginar su militancia de la Tercera Convención 

de AL565 y emprender su trabajo hacia la construcción de un nuevo movimiento político. 

 

La crisis y el marginamiento de muchos militantes, grupos y colectivos de trabajo y líderes del 

movimiento fueron acelerando una culminación política que ya se veía asomar debido a la 

represión. Incluso algunos de los dirigentes políticos que habían permanecido en los cargos de 

responsabilidad nacional tras la Tercera Convención se marginaron debido a diferencias con el 

rumbo del proyecto566, acentuando aún más las dificultades internas. 

 

Sin la mirada de estos elementos, un análisis de la represión como causa de la desaparición política 

de la propuesta AL no sería más que parte de una explicación insuficiente de la culminación de esta 

experiencia colectiva. Por eso aunque la terminación no tiene una fecha precisa donde se pueda 

ubicar su final, algunos crímenes en su contra sirvieron de epílogo a una situación de 

desvanecimiento político, entre estos se pueden ubicar las 4 masacres cometidas entre enero y julio 

de 1992 en su contra: 

 

1. La masacre de los Billares la Sede en Barrancabermeja donde fueron acribillados los militantes 

Nelson Manuel Támara Niño, dirigente de la USO, y Julio Carlos Castro, los hechos sucedieron el 4 

                                                        
564 La CRS terminaría negociando con el gobierno colombiano su tránsito a la vida civil en 1994. Hernández, Fernando, 

“La búsqueda del socialismo democrático”, en El regreso de los rebeldes. De la furia de las armas a los pactos, la crítica 

y la esperanza. Bogotá: Nuevo Arcoíris, Cerec, 2005. p. 21–66. 
565UC ELN, “Informe sobre la problemática interna”, mayo de 1991 p.8. El ELN señalaba: “un caso de especial cuidado 

es el de Aurora, pues en los preparativos de su convención, también se difundió todo lo de la corriente, lo que hacía prever 

que desafortunadamente este evento se iba a convertir en un bochorno público en el que saldría la problemática interna a 

relucir, y como somos de la opinión de que estos asuntos deben tratarse primero al interior de la organización, orientamos 

a que la militancia, que tiene que ver en este trabajo, no asistiera a la convención.” citado en Espinoza, Fernanda 

Trayectoria del movimiento social y político A Luchar. p. 253. 
566Calderón Bertina, Ortega Jorge et al., “Carta de renuncia miembros de la Dirección Nacional y el Ejecutivo Nacional”, 

noviembre 10 de 1991. 
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de marzo de 1992 en el barrio El Cerro del puerto petrolero567. 2. La masacre de Punta Gallina en la 

población de Plato, Magdalena ocurrida el 14 de abril de 1992 y donde fueron asesinados y luego 

abandonados en una fosa común los militantes Felipe Bolaños, Luis Lomo Caballero, Egides 

Povedas y Elgilio Mejía, los dos últimos detenidos por la Unidad Antisecuestro y Extorsión de la 

Policía (UNASE)568. 3. La masacre de Semana Santa (15 de abril) cometida contra Carlos Ramos 

Minota, dirigente de las comunidades negras, los activistas políticos William Almario Álvarez y 

Carmen Eliza Pereira, el dirigente cívico Leonardo Salazar Portilla y el miembro de las CEB 

Aldemar Rodríguez Carvajal, quienes fueron torturados y asesinados por tropas de la III Brigada de 

Cali tras detenerlos en medio de una reunión política en un parque de la ciudad569. 4. La masacre del 

estadero La Shannon en Barrancabermeja, el 30 de julio de 1992 miembros de la Red 07 de 

Inteligencia de la Armada Nacional asesinaron a Ligia Patricia Cortés Colmenares, investigadora de 

CREDHOS, Parmenio Ruíz Suárez, presidente del sindicato de choferes Sincotrainder, y René 

Alberto Tavera Sosa, dirigente de la ANUC570. 

 

A estos hechos se sumó, entre otros, el asesinato de José Domingo Solano León, ex preso político 

de AL y sometido a fuertes torturas en 1989, ocurrido en el barrio Galán de Bucaramanga el día 14 

de abril de 1992, con lo que la existencia formal se hizo imposible y el movimiento terminó 

desapareciendo de la escena política nacional. 

 

Entre la realización de la Segunda Convención y finales de julio de 1992, 299 crímenes se 

cometieron contra miembros de AL. De estos 126 fueron asesinatos, 32 allanamientos, (de los 

cuales 20 terminaron en detención, 19 en amenazas de muerte y 1 en desplazamiento), 7 atentados, 

21 desapariciones forzadas, 83 detenciones (de las que por lo menos la mitad tuvo otro crimen 

como la tortura, el allanamiento, amenazas de muerte e incluso un intento de desaparición forzada), 

6 exilios, 5 falsos positivos y 2 torturados. Los crímenes tuvieron una distribución por sector social 

de la siguiente manera; 4 artistas, 67 campesinos, 30 líderes cívicos, 1 líder de negritudes, 3 

comerciantes, 4 cristianos, 9 defensores de derechos humanos, 23 docentes, 16 estudiantes, 13 

indígenas, 4 investigadores sociales, 3 médicos, 2 periodistas y 94 sindicalistas. El departamento 

                                                        
567 Allí también fueron asesinados los trabajadores Luis Carlos Estrada Rueda y Alexander Rodelo Castro “¡A Luchar! 

Barrancabermeja”, Espacio de trabajadores y trabajadoras de derechos humanos, abril 15 de 2016, 

http://espaciottdh.org/pdf/revista/A_LUCHAR_BARRANCABERMEJA.pdf. P.19. 
568Justicia y Paz, “Asesinatos Políticos”, Justicia y Paz, Vol. 5 No.2  abril-junio de 1992.p. 18. 
569 ¡A Luchar!, “Masacrados 9 luchadores sociales en Cali”, abril 26 de 1992. Giraldo, Javier. Evocación de Aldemar 

Rodríguez Carvajal. Noviembre 23 de 2004. http://www.javiergiraldo.org/spip.php?article99. 
570Verdad Abierta, “Así los paras exterminaron a un sindicato en Barrancabermeja”, Verdad Abierta (blog), el 21 de 

febrero de 2012, http://www.verdadabierta.com/victimas-seccion/organizaciones/3875-paramilitares-colombia-

barrancabermeja-julian-bolivar; Amnistía Internacional, “Temor de ejecución extrajudicial”, el 31 de julio de 1992. 
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donde se dio mayor concentraron de estos actos fue el Valle del Cauca con 79 casos, seguido de 

Santander con 66, Cesar con 40, Norte de Santander y Córdoba con 21, mientras Arauca, Cauca, 

Bolívar, Atlántico, Sucre, Tolima, Risaralda, Nariño y Huila fueron escenario de menos de 10 

crímenes cada uno. 

 

Tras la desaparición de AL muchos de sus exmilitantes que persistieron en el trabajo político y en el 

horizonte del poder popular fueron objeto de varios crímenes que les costó su seguridad, su 

tranquilidad y en ocasiones hasta su vida. A lo mejor su  represión no se debió exclusivamente al 

haber participado en el proyecto de la segunda mitad de los ochenta, pero sin duda esto sumado a su 

constancia en la dinámica política de sus pueblos, ciudades, veredas, sindicatos, etc., fue el aliciente 

necesario para hacerse merecedores del terror. A continuación reseñamos algunos de estos casos 

que permiten evidenciar la represión contra la exmilitancia de AL. 

 

A pesar de la dispersión que contrajo la desaparición del movimiento, muchos de sus integrantes se 

esforzaron por darle continuidad a varias de sus propuestas a través de otras expresiones políticas. 

Mientras a nivel nacional los esfuerzos por consolidar un Nuevo Movimiento Político de Masas 

fueron sintetizados en las propuestas Comuneros y El Movimiento Vida y Dignidad, en las regiones 

surgieron diversas expresiones de orden local o municipal que en ocasiones incluso apostaron por la 

disputa política electoral, consiguiendo resultados muy positivos. 

 

Tres expresiones tuvieron particular resonancia en este aspecto, condición que también les significó 

un saldo trágico a costa de la represión, el Movimiento de Acción Comunitaria (MAC) de 

Aguachica, el Movimiento de Integración Cívico Comunal (MICC) de Pailitas ambos en el sur del 

Cesar, y el Movimiento Ciudadano de Barranquilla (MCB). Aunque ninguno fue exclusivamente 

conformado o liderado por exmilitantes de AL, su participación y liderazgo en estos procesos fue 

significativo. 

 

El MAC se gestó con la agrupación de todas las organismos de Acción Comunal y conquistó la 

Alcaldía de Aguachica y tres curules al Concejo para el periodo 1992-1994. En paralelo a este 

periodo de gobierno se gestó un verdadero genocidio en su contra, 6 dirigentes fueron asesinados y 

uno más amenazado de muerte, en 1995 la cifra fue de 4 líderes más asesinados y en 1997 otro más 

fue ultimado571, estos 11 líderes políticos estuvieron vinculados a AL. Por su parte, el MICC -que 

                                                        
571 Los dirigentes asesinados son: Carlos Emirio Galvis Ramos, Víctor Guadía Castañeda, José Erminson Sepúlveda, 

Manuel Guillermo Omeara, Noel Omeara, Jesús Emilio Galvis Becerra, Imelda Ruíz Rojas, Luis Tiberio Galvis, 
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también estaba encajado en la filosofía y estructura de las acciones comunales572- logró conseguir la 

Alcaldía de Pailitas para el periodo de 1992 a 1994, pero los crímenes en su contra se centraron 

pasado el periodo de gobierno. Jairo Barahona fue el primer líder asesinado, el crimen se consumó 

el 29 de septiembre de 1994, luego siguió uno de sus fundadores y principales líderes, el profesor 

Ernesto Fernández quien fue ultimado el 20 de febrero de 1995 cuando se desplazaba por esta 

población en compañía de dos de sus hijos, de 3 y 11 años; el dirigente sindical del magisterio había 

sido miembro de la Dirección Nacional de AL y durante esta experiencia había sido amenazado y 

detenido en reiteradas ocasiones. En el momento de su asesinato prácticamente todos los líderes del  

MICC se hallaban amenazados. Finalmente el MCB que fuera liderado por el padre Bernardo 

Hoyos y que consiguiera ganar las elecciones a la alcaldía durante los periodos 1992-1994 y 1995-

1997 luego de construir una fuerte confluencia de muchos sectores políticos y procesos sociales573 

tuvo entre los crímenes en su contra a los exmilitantes de AL y activistas del PSR Roberto Mc Lean 

Torres, Alfredo Castro Haydar y Luis Mesa Almanza, cometidos entre 1997 y el año 2000. 

 

Finalmente cabe mencionar que muchos exmilitantes de AL se vieron forzados a abandonar el país 

durante la década de los noventa porque su vida corría peligro. José de Jesús Gamboa, Belén 

Torres, Esteban Cancelado Gómez, Mario Calixto, Mireya Perea Perea, Leonardo Díaz Iscala, 

Ángel Álvarez, Lucero y Miguel Ángel Quintero Durán son algunos de estos. 

                                                                                                                                                                         
Edilbardo Galvis, Jesús Emilio Blanco y Humberto López fue amenazado de muerte. Los líderes hacían parte de una Lista 

Negra que el Ejército había entregado a los paramilitares. Revista Semana, “El MAC: la mini UP de Aguachica”, Revista 

Semana, enero 24 de 2014, http://www.semana.com/nacion/articulo/movimiente-de-accion-comunitaria-caso-de-mini-up-

en-aguachica/372241-3. CIDH Informe de Fondo No. 14/15, Caso 41182. julio 28 de 2015. 

https://www.oas.org/es/cidh/decisiones/corte/2016/11482fondoes.pdf 
572Ernesto Fernández, “Agenda personal”. 
573 Véase:Castro Haydar, Alfredo, “Movimiento Ciudadano de Barranquilla; Su origen, desarrollo, política de alianzas y 

perspectivas 1992-1994”. Universidad del Atlántico, 1996. 



 
 

 

 

 

5 ¡A Luchar! una experiencia de genocidio 

político 
  

Este último capítulo, busca estudiar las lógicas de la represión a las que se vio sometido AL al 

analizar globalmente los crímenes que han sido documentados a lo largo de esta investigación. 

Estas reflexiones se encaminarán a comprender la concreción de un genocidio político contra este 

movimiento, como parte del experimentado por la izquierda colombiana durante la década del 

ochenta, buscando constatar la existencia de una represión sistemática, constante y extendida en el 

tiempo y con claros efectos nocivos contra su propuesta política.  

 

Aunque se han desarrollado algunas investigaciones574 con notorios aportes para la documentación 

y sistematización de la represión ejercida contra este movimiento, las dificultades mismas de 

realizar este tipo de trabajos en medio de un conflicto social y armado que no cesa, repercuten en la 

parcialidad de los crímenes que se han logrado rastrear. Nuestra investigación es reflejo de esta 

problemática por lo que el empeño por documentar el genocidio contra las colectividades políticas 

en Colombia debe seguir575. 

5.1 La represión contra ¡A Luchar!, un proceso prolongado en el tiempo 

 

Durante los 8 años de existencia de este movimiento dos fenómenos estuvieron presentes de manera 

constante en una especie de correlato que conjugó el terror y la lucha por la vida. Mientras sus 

integrantes se vieron sometidos a la represión, el conjunto del movimiento denunciaba los crímenes, 

reclamaba al gobierno su derecho a existir políticamente y buscaba actuar interna y externamente 

                                                        
574Colombia Nunca más, Memorias de la Represión. Operación Relámpago: Crímenes de lesa humanidad contra ¡A 

Luchar! en el Valle del Cauca., Humanidad Vigente Corporación Jurídica 2007. Bogotá. 2007; Caicedo, John F, ¡A 

Luchar!. Deudas con la memoria. Cali, 2008; Pedraza, Carlos, “Proyecto investigativo-pedagógico. Reconstrucción de la 

memoria de los Crímenes de Lesa Humanidad contra el movimiento político ¡A Luchar! por la unidad revolucionaria”. 

Universidad Pedagógica Nacional, 2011; Espinosa, Nubia Fernanda, “Propuesta y trayectoria del movimiento social y 

político ¡A Luchar! 1984-1991”. Tesis de Maestría, Universidad Nacional de Colombia, 2013. González, Elizabeth, 

Sánchez, Simón. Marcos de Acción Colectiva y Procesos Enmarcadores en el Movimiento ¡A Luchar! (1984-1992). Tesis 

de licenciatura en educación básica con énfasis en ciencias sociales, Universidad Pedagógica Nacional. Bogotá. 2014. 
575Sergio de Zubiria uno los expertos convocados a la Comisión de Esclarecimiento del Conflicto y sus Victimas que 

sesionó durante las conversaciones en Cuba reconoció la importancia de adelantar este tipo de trabajos. “Tenemos que 

fomentar investigaciones sobre los genocidios del movimiento sindical y organizaciones políticas como AL, el 

movimiento indígena, las organizaciones sindicales, […] entre otras”, En: de Zubiría, Sergio, “Dimensiones políticas y 

culturales en el conflicto colombiano”, en Contribución al entendimiento del conflicto armado en Colombia, Segunda. 

Bogotá: Desde Abajo, 2016, 197–246. P. 21. 
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para salvaguardar la vida de sus integrantes. El primer elemento de este correlato puede sintetizarse 

en la siguiente gráfica: 

 

Ilustración 27: Crímenes contra ¡A Luchar! por año 

 

 

Aunque podría pensarse que la existencia de AL fue relativamente corta en el tiempo, la intensidad 

de su experiencia bastó para que su militancia y los miles de colombianos que convocó en sus 

diversas acciones y campañas políticas fueran objeto de cientos de crímenes en su contra. Los 575 

crímenes que lograron ser documentados entre 1984 y mediados de 1992 fueron realizados durante 

todos y cada uno de los 8 años que existió esta colectividad, lo que sin duda precisa un elemento 

nodal de su represión, la prolongación en el tiempo. Cabe anotar que dentro del conjunto de 

crímenes documentados se encuentran asesinatos, detenciones o privaciones de la libertad, 

desapariciones forzadas, amenazas de muerte, heridas de bala, allanamientos, atentados, exilios, 

torturas y ejecuciones extrajudiciales o falsos positivos. 

 

Como ya se sustentó en los capítulos anteriores la represión no fue la única razón por la que 

desapareció la experiencia política de AL. Sin embargo, queda claro que éste no sólo es un 

elemento que no se puede desechar a la hora de entender la misma, sino que es cuando menos un 

punto nodal de esta. Entender su desaparición sin atender a una lógica represiva que tiene su punto 

más alto (252 crímenes) durante 1988, cuando su resonancia política era ya de condiciones 

nacionales, con particular énfasis en algunas regiones, fruto de las grandes movilizaciones del norte 

y el nororiente, la Bota caucana y los desarrollos de su campaña política El Pueblo Habla, El 

Pueblo Manda, que en conjunto materializaban su propuesta de la ANP, es descuidar un indicio 

fundamental en entender su debilitamiento político por la vía de perdida, terror o amedrentamiento 
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de sus liderazgos. Durante este año, el mes de mayo fue particularmente trágico, 74 crímenes se 

cometieron contra militantes de AL, muchos de ellos en el marco de las marchas de mayo. 

 

La autodefensa política como idea general de garantizar su existencia política es el segundo 

elemento del correlato que hemos planteado. Alejado de la posibilidad de recibir la represión de 

forma pasiva, este movimiento construyó una concepción política de defensa buscando enfrentar los 

crímenes en su contra y mantenerse como una expresión organizada de otra visión de sociedad, su 

concreción a lo largo de los 8 años de existencia es otra evidencia del carácter prolongado que tuvo 

su represión. 

 

Las primeras apuestas de AL por defender su existencia se centraton en la exigencia de 

desmilitarizar los territorios donde tenía presencia, y el desmonte del paramilitarismo. Algunas 

resoluciones adoptadas en la Primera Convención llamaron “a todo el pueblo colombiano a exigir el 

retiro inmediato de las tropas gubernamentales de las zonas indígenas y campesinas, la disolución 

de las bandas paramilitares y el castigo a los culpables de los asesinatos y agresiones a las 

comunidades” igualmente la Resolución por la vida y contra la represión convocaba a la creación y 

fortalecimiento de los Comités por el Derecho a la Vida576. Aunque estos espacios no fueron 

desarrollados con mucho éxito, la disposición de respuesta a las agresiones en su contra ya se 

empezaba a notar en el ejercicio de paros y acciones directas, la parálisis de todas las fábricas de 

Sofasa en el país por cerca de seis días en diciembre de 1987 y la vivida por Barrancabermeja entre 

el 16 y el 20 de enero de 1988, en respuesta a los asesinatos de Ángel Manuel Guitérrez y Manuel 

Gustavo Chacón respectivamente, son algunas muestras de ello.  

 

Este tipo de acciones se fueron conjugando con la acentuación de la represión durante 1988, con 

exigencias a las instituciones del Estado de garantizar su ejercicio político. Una de estas se dio con 

la toma de la Procuraduría General de la Nación el 19 de abril donde AL exigió la investigación del 

asesinato de su dirigente Oswaldo Teherán y compromisos para el respeto a su existencia. Durante 

este mismo mes su Dirección Nacional reunida en el V Pleno “Manuel Gustavo Chacón” a la vez 

que declaró la organización en Estado de Alerta orientó como tarea concretar y generalizar los 

Comités de Resistencia Popular (CRP) en todas las regiones, gremios y organizaciones de masas577, 

decisión que sería ratificada tras la represión contra el Paro del Nororiente y las marchas de mayo, 

en su Segunda Convención en julio de 1988, consolidando la intención política y orgánica de 

                                                        
576 ¡A Luchar!, “DOCUMENTOS 1oa Convención Nacional ¡A Luchar! Por la Unidad Revolucionaria” (Cartilla, junio de 

1986), Carpeta ¡A Luchar!. P. 15. 
577 ¡A Luchar!, “Circular Nacional No. 60”, el 22 de abril de 1988, 60, p.8. 
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construir espacios internos de autodefensa. Los CRP eran entendidos por sus dirigentes como 

espacios propios para consolidar la defensa del movimiento, para Nelson Berrio eran “instrumentos 

para la defensa de los organizaciones populares y sus dirigentes (…) integrados por compañeros de 

los propios movimientos de masas que tienen experiencia y vocación especial para ese tipo de 

tareas”. Mientras Javier Darío Vélez los entendía como “una línea de autodefensa de masas de 

carácter revolucionario, permanente que cumpla con labores de vigilancia, de control, de 

inteligencia, de seguridad en el barrio, en la cuadra, en la vereda, en la fábrica, para detectar 

soplones e informantes”578. 

 

Ilustración 28: Foto de pancarta sobre Comités de Resistencia Popular 

 

Periódico ¡A Luchar! No. 46. Octubre 26 de 1988. 

 

Aunque en muchos comunicados, circulares internas y ediciones del periódico ¡A Luchar! 

insistentemente llamó a su conformación, los CRP no parecen haber alcanzado la concreción 

deseada. Sin embargo, los diferentes espacios de trabajo desarrollaron prácticas y escenarios para 

buscar su protección; la formación en temas de seguridad, defensa personal, derechos humanos 

estuvieron presentes, en planes de trabajo se dispuso incluso la promoción de un plan de 

entrenamiento físico asumido individuamente pero bajo la orientación de un responsable en cada 

colectivo de trabajo, y la realización de una escuela nacional teórico-práctica sobre técnicas de 

confrontación en calle y normas de seguridad579. 

 

“Hubiera sido mayor (la represión) si no tenemos esos niveles de concepción de la resistencia, esos 

niveles de seguridad y articulación con los diferentes sectores o frentes de trabajo (…) había una 

                                                        
578Harnecker, Marta, Entrevista con la Nueva Izquierda. Managua. 1989. p. 81-82. 
579 ¡A Luchar!, “Circular Nacional No. 70”, enero 25 de 1989. 
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respuesta, teníamos organizado algunas cosas, la defensa jurídica y teníamos niveles de 

organización, la seguridad en las reuniones, en las movilizaciones, teníamos una idea, estábamos 

empezando…pero teníamos una idea de defendernos580”. 

 

La decisión asumida desde la Segunda Convención era clara: A pesar de la guerra sucia, 

propiciada por los traficantes de la muerte. Tenemos la obligacion de existir y defenderemos 

nuestra existencia581. Esta idea marcó la itención de crear los CRP pero también la de recurrir a la 

legalidad estatal, condición no menor en un proyecto que promovía la extrainstitucionalidad 

política, para contar con mecanismos de seguridad. La posibilidad de tener esquemas de seguridad 

proporcionados por el Estado no era deseable, entre otras por considerarlo juez y parte de la 

represión en su contra, por lo que la alternativa estuvo en recibir armas legales entregadas por el 

propio Estado para su protección. 

 

“El gobierno nos ofreció esquema de seguridad para protegernos y no lo quisimos aceptar, pero le 

planteamos que nos vendiera las armas para nosotros defendernos y el gobierno lo hizo, nos vendió 

armas privadas a través de Indumil con su salvoconducto y a partir de eso montamos nuestros 

esquemas de seguridad”582. 

 

A esto se sumó la experiencia y los propios esquemas de seguridad que los líderes petroleros habían 

construido auspiciados en las convenciones colectivas firmadas con Ecopetrol en temas de 

seguridad y protección, bajo la venia del Estado. 

 

“Los petroleros teníamos unos niveles de comunicación, como todos teníamos armas legales 

entonces un poco la decisión era que si en algún momento un dirigente nuestro se sentía acosado 

perseguido [por] paramilitares, los medios de comunicación nos daban la posibilidad para que con 

nuestro propio equipo pudiéramos auto protegernos583”. 

 

“logramos arrancarle a Ecopetrol y al Estado la creación de un fondo para la compra de armas de 

dirigentes y trabajadores, era un fondo con el cual usted compraba el arma y la pagaba por cuotas, 

pero ahí el Estado la única forma de decirnos, le damos garantías, era con la compra de armas para 

que usted mismo pueda defenderse”584. 

 

A estas medidas se sumaron otras disposiciones internas como la construcción de una Comisión de 

vida y derechos humanos que se sustentó en los militantes que ya venían trabajando en espacios de 

derechos humanos como el CSPP. La importancia que fue tomando la Comisión le significó una 

presencia constante en el Comité Ejecutivo Nacional. 

 

                                                        
580Entrevista con Francisco Javier Villa, lider estudiantil de AL, el 7 de julio de 2016. 
581¡A Luchar!, “Conclusiones Segunda Convención Nacional” Cartilla, Agosto de 1988. p. 12. 
582Entrevista con José Gamboa, líder de AL exiliado en Europa., julio 14 de 2016. 
583Hernando Hernández, líder de la USO y AL septiembre 14 de 2015. 
584Entrevista con Pedro Chaparro, líder de la USO y AL, septiembre 10 de 2015. 
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“Uno de los objetivos nacionales era la denuncia ante Procuraduría [y] Defensoría, mover todo para 

atender los presos políticos, sus situaciones de alimentos, de salud, sus casos, a la gente que fuera 

represaliada por alguna situación, amenazas, desapariciones, denunciar, en eso éramos más o menos 

eficaces. Y a nivel internacional, hacer conocer lo que pasaba en Colombia en materia de Derechos 

Humanos, el trato del gobierno a las luchas sociales y a un movimiento político que era contestario, 

cuestionador del gobierno de turno, y las políticas de la oligarquía. Era hacer sentir que era casi 

prohibido opinar u oponerse al gobierno de turno en los marcos de una lucha política legal y 

abierta”585. 

 

Esta Comisión también estuvo al frente del desarrollo de la Campaña Nacional por la Vida (1989) 

que tuvo entre sus mayores expresiones la reunión de cerca 4.000 personas en el Congreso Nacional 

de Damnificados de la Guerra Sucia entre el 20 y 22 de julio586 y el desarrollo de la sesión del 

Tribunal Permanente de los Pueblos en noviembre en Bogotá. 

 

 “La Campaña por la Vida tiene mucho que ver con la guerra sucia, porque fue un exterminio total 

contra todas las organizaciones, entonces la campaña era también por el derecho a existir, por el 

derecho a existir políticamente, que no nos mataran políticamente, y bueno a eso se sumaba la 

discusión que se estaba dando el interior de la organización, era déjennos existir, nosotros dimos la 

pelea por la existencia de AL, pero mermados políticamente y mermados físicamente un proyecto 

dificilmente aguanta”587. 

 

El esfuerzo por preservarse como fuerza política fue una constante en el tiempo. A las disposiciones 

internas se sumaron respuestas y denuncias públicas a través de comunicados y eventos públicos, la 

difusión de muchos de los crímenes a través de su periódico, la construcción de albergues para 

recibir a miembros del movimiento y personas desplazadas forzadamente de sus territorios588 y 

encuentros con altos funcionarios del gobierno para exigir garantías a su ejercicio político. Hasta los 

últimos días de esta colectividad, es decir mediados de 1992, su atrevimiento de construir otro tipo 

de sociedad estuvo acompañado por la represión y su intención de defenderse y subsistir 

políticamente. 

 

                                                        
585Entrevista con Esteban Cancelado, líder de AL y miembro de la Comisión de Vida y Derechos Humanos., julio 13 de 

2016. 
586 Allí se constituyó la Coordinadora Nacional de Víctimas y Desplazados de la guerra sucia que trabajó por cerca de dos 

años en la defensa de los derechos humanos en el país. El desarrollo de esta campaña fue presentado con mayor amplitud 

en el capítulo 4. 
587 Entrevista con Martha Gutiérrez, líder del FER-Sp, junio 22 de 2016. 
588  En septiembre de 1988 la ANUC y AL crean el Albergue Campesino de Damnificados de la Guerra Sucia en 

Barrancabermeja con el fin de contar con un espacio físico para recibir a la población que era desplazada forzadamente en 

la región del Magdalena Medio. Este albergue recibió varios atentados en su contra hasta que tuvo que ser cerrado en 

1992.  
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Ilustración 29: Foto pancarta A la vida daremos todo...a la muerte jamás daremos nada 

 

¡A Luchar! No. 85. Octubre 18 de 1989 

 

5.2 La represión contra ¡A Luchar!, un proceso sistemático 

 

Como se pudo evidenciar en el capítulo anterior la represión en contra de este movimiento estuvo 

motivada por razones políticas, cada momento político por el que trascurrió le llevó a experimentar 

determinadas lógicas criminales en su contra que buscaron torpedear el ejercicio de sus líderes y 

militantes. Fue su apuesta particular de hacer política y constituirse como espacio de articulación y 

referencia de miles de líderes cívicos, obreros, campesinos, indígenas, estudiantiles, docentes, 

cristianos, entre otros, lo que le significó enfrentarse al terrorismo de Estado y al terror paramilitar. 

 

El proyecto político que tenía como norte y metodología el poder popular, construyó una propuesta 

de alternativa social que trastocaba muchas de las lógicas históricas de la política colombiana. Allí 

se sintetizaban cuestionamientos profundos al tradicional clientelismo y gamonalismo que 

controlaban el sistema político del país, opciones para romper la lógica de la política como un 

ejercicio exclusivo de profesionales y que podía entonces ser desarrollada por cualquier “fulano” o 

“fulana” de una vereda y corregimiento. Motor y dinamizador de grandes movilizaciones que 

volcaron a miles de personas a las carreteras para exigir sus derechos y buscar, por la vía directa y 

sin un bipartidismo tramitador, soluciones a las malas condiciones de vida de regiones enteras.  

 

En esta colectividad estaban agrupados miles de hombres y mujeres catalizadoras de rebeldías y 

luchas que promovieron y lideraron la organización de los trabajadores, los campesinos, los 

pobladores de las barriadas, los estudiantes, etc., permitiéndole jugar un papel importante en las 

muchas acciones de protesta que todos los sectores sociales desarrollaron durante la segunda mitad 



Luchas, resistencias y genocidio del movimiento ¡A Luchar!   
 

 

 

212 

de los 80. Si bien durante esta década el conjunto de la izquierda en Colombia fue blanco de la 

represión, su apuesta extrainstitucional, muy diferente por lo menos en este sentido de alternativas 

como la UP, le significó particularidades en su ataque, mientras la resonancia de los asesinatos 

contra los integrantes de la agrupación surgida de los diálogos de paz entre gobierno y FARC-EP 

tenía gran parte de explicación en los cientos de concejales, alcaldes, diputados, y congresistas que 

eran acribillados los integrantes de AL no habían entrado al concurso de las urnas, y cuando de 

manera ambivalente lo intentaron no consiguieron buenos resultados. 

 

Fue este proyecto político el que se vio sometido a la persecución, los cientos de crímenes a los que 

se enfrentaron sus integrantes tienen su razón de ser en la actividad política de los mismos. Las 

explicaciones a éstos no están al margen de la comprensión del modelo social que buscaban 

construir y la forma en que trataron de hacerlo (su propuesta fue presentada extensamente en el 

capítulo 3), fue evitar la posibilidad de que éste se materializara; lo que sustentó el ataque a sus 

miembros desde las Fuerzas Militares, el paramilitarismo y muchos sectores de las élites regionales. 

 

Aunque las motivaciones e intencionalidades del ataque contra un grupo social explican en gran 

parte la manera como debe denominarse el mismo, algunos conceptos deben ser problematizados 

desde su construcción jurídica e histórica para evitar que una realidad social pueda cohibirse de ser 

comprendida y explicada de cierta manera por un marco normativo estrecho y restrictivo. 

 

La práctica de las matanzas humanas tiene una larguísima trayectoria en la historia de la 

humanidad, en épocas remotas pueden identificarse arrasamientos de poblaciones enteras como 

fruto de conquistas militares como el provocado contra Troya por los griegos589. Pero la discusión y 

el esfuerzo por conceptualizar y comprender los intentos de exterminio de poblaciones enteras 

apenas se empezó a dar a comienzos del siglo XX, motivadas por el aniquilamiento de la población 

armenia a manos del Estado turco y atizadas a mediados de este siglo por el Holocausto nazi, que 

buscó eliminar a la población judía y gitana de Europa y a los movimientos políticos contestatarios 

de Alemania y desarrolló matanzas parciales de grupos poblacionales como los de diversidad sexual 

no hegemónica y algunos grupos religiosos como los Testigos de Jehová, entre otros.  

 

Fruto de las elaboraciones del jurista Raphael Lemkin el término de “genocidio” empezó a ser 

correspondido con el desarrollo de esta clase de crímenes contra distintas poblaciones, pero varios 

                                                        
589 Feierstein, Daniel. El genocidio como práctica social. Entre el nazismo y la experiencia argentina. Fondo de Cultura 

Económica. Buenos Aires. 2011. p. 31. 
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intelectuales e incluso sobrevivientes de la solución final, como también se conoció a la matanza 

planificada y tecnificada de judíos por el régimen alemán, buscaron comprender más allá de lo 

normativo-jurídico estas experiencias históricas. En su mayoría a partir de las reflexiones suscitadas 

por Auschwitz entendieron el desarrollo del genocidio como un suceso histórico propio de la 

modernidad, la posibilidad de contar con una burocracia calificada, una elevada técnica y un 

conocimiento desarrollado en función del asesinato colectivo fue comprendido no como un 

accidente sino como un producto de la modernidad590; como “el intento voluntario, sistemático, 

industrialmente organizado y ampliamente exitoso de terminar por completo un grupo humano, en 

el marco de la sociedad occidental en el siglo XX”591, así entendió Enzo Traverso el desarrollo del 

Holocausto. 

 

Para estas interpretaciones esa barbarie no es entonces la antítesis de la civilización moderna sino 

por el contrario una cara oculta de la misma, que encuentra en la eficacia de la técnica y el 

cientifismo elementos nodales para el desarrollo del nazismo y del genocidio. Para pensadoras 

como Arendt un fenómeno como el Holocausto esta revestido de novedad pues transciende las 

masacres y violencias conocidas desde la antigüedad.  

 

Sin embargo, otros pensadores como Todorov que han reconocido en el estudio del genocidio 

camboyano dimensiones de los actuares totalitarios y motivaciones ideológicas desde los regímenes 

comunistas desarrollados en la Europa del este del siglo XX, que permitieron el exterminio del 20% 

de la población camboyana en la década del 70. También han asumido la interpretación del 

descubrimiento de los americanos y el aniquilamiento de las poblaciones de América por parte de 

los conquistadores como el mayor genocidio de la historia humana592. Abriendo nociones de la 

discusión interesantes para afrontar la problemática del genocidio como un fenómeno peculiar de la 

modernidad, o por lo menos para reforzar las interpretaciones donde la modernidad no se ve como 

causa suficiente para la existencia del genocidio. 

 

Aunque prácticamente todos los analistas del genocidio concuerdan en verlo como una novedad en 

el continuum histórico de los aniquilamientos en masa de poblaciones, las discusiones se mantienen 

                                                        
590 Bauman, Zigmun. Holocausto y modernidad. Ediciones Sequitur, Madrid. 2006. 
591 Traverso, Enzo. La historia desgarrada: ensayo sobre Auschwitz y los intelectuales. Herder. Barcelona. 2001. p. 86. 
592 Todorov, Tzvetan Los usos de la memoria. Memoria No. 10, mayo de 2013. Lima. p. 9-17. La experiencia totalitaria. 

Galaxia Gutenberg. Círculo de Lectores. Barcelona. 2010. p. 251-265. La Conquista de América. El problema del otro. 

Siglo XXI Editores. México. 2007. 
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al momento de identificar lo novedoso, lo peculiar, su momento de aparición y su genealogía593. Lo 

cierto es que la sociedad moderna con el desarrollo de la técnica y la burocracia como 

posibilitadores de la búsqueda racional de la eficiencia, ha permitido el avance y perfeccionamiento 

de los arrasamientos de grupos poblacionales enteros en prácticamente todo el mundo. 

 

La identificación de una agresión contra una colectividad como un genocidio es sin embargo, un 

proceso complejo y de no poco debate. El ceñimiento a la jurisprudencia y su limitación para 

aceptar la tipología política del genocidio dentro del marco normativo es uno de los elementos más 

representativos de esta problemática, pero a la vez es una de las dimensiones que pretendemos 

debatir, el crimen de genocidio fue comprendido e interpretado formalmente bajo el marco de la 

Convención para la Prevención y Sanción del Delito de Genocidio realizada entre 1946 y 1948 fue 

aprobada por la Organización de Naciones Unidas (ONU). Para esta Convención en su Artículo 2º 

el genocidio fue entendido como la consumación de cualquiera de los siguientes actos que tengan 

como intención destruir, total o parcialmente, a un grupo nacional, étnico, racial o religioso: 

matanza a miembros del grupo, lesión grave a la integridad física o mental de los miembros del 

grupo, sometimiento intencional del grupo a condiciones de existencia que hayan de acarrear su 

destrucción física, total o parcial, medidas destinadas a impedir los nacimientos en el seno del grupo 

y el traslado por la fuerza de niños del grupo a otro594. 

 

La exclusión de los grupos políticos de esta definición ha significado un largo debate entre quienes 

se han ocupado del estudio de este tema y por supuesto de agrupaciones políticas o sobrevivientes 

de éstas que reclaman la represión en su contra como consumaciones de genocidio, máxime cuando 

este tipo de colectividades estuvieron contempladas durante dos años en las discusiones y 

borradores de la Convención. 

 

“El genocidio es la negación del derecho a la existencia de grupos humanos enteros, como el 

homicidio es la negación del derecho a la vida de seres humanos individuales (…) Muchos 

crímenes de genocidio han ocurrido al ser destruidos completamente o en parte grupos raciales, 

religiosos, políticos y otros. El castigo al crimen de genocidio es cuestión de preocupación 

internacional”595. 

 

                                                        
593 Feierstein, Daniel. El genocidio como práctica social. Entre el nazismo y la experiencia argentina. Fondo de Cultura 

Económica. Buenos Aires. 2011. p. 32. 
594 ONU, “Convención para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio”, 12:26:36.0, 

/spa/resources/documents/misc/treaty-1948-conv-genocide-5tdm6h.htm.a Accedido enero 21 de 2017. 
595Citado por: Feierstein, Daniel, El genocidio como práctica social. Entre el nazismo y la experiencia argentina. 

Argentina: Fondo de Cultura Económica, 2011, 38. 
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Este apartado de la Resolución 96 (I) de 1946 de la ONU, por la cual se convocaba a los estados 

miembros a reunirse para delimitar este tipo penal, evidencia la presencia de las colectividades 

políticas como grupo protegido, por lo que la decisión de excluirlos en la resolución final bajo el 

argumento de buscar que más estados adhirieran la Convención no elimina la naturaleza de las 

colectividades que pueden ser sujetas de este crimen. Exclusión que incluso permitiría pensar en 

una razón política, pues si nos limitáramos a comprender los grupos protegidos, encontraríamos que 

cuando menos, entre religiosos y políticos se da una condición común de articulación de sus 

miembros en torno a un sistema de creencias. 

 

Uno de los elementos más debatidos frente al genocidio como crimen es si debe determinarse por el 

carácter de quien lo recibe. Con la exclusión de los grupos políticos se construyó una tipificación 

restrictiva donde la manera de identificarlo no es (como prácticamente cualquier crimen) a partir de 

las características de la acción misma sino por la identidad de la víctima. Por lo que se construyó 

finalmente un derecho diferenciado donde a la misma práctica, con la misma sistematicidad, el 

mismo horror y análoga saña, sólo es posible identificarla como tal si las víctimas tienen 

determinadas características en común, pero no otras596. Sin embargo, el crimen del genocidio no 

puede tener como criterio de validación la característica de la víctima pues el punto central radica 

en la acción misma, la forma en que se desarrolla, sus lógicas, sus motivaciones y sus 

consecuencias. No atender a estas dimensiones, es aceptar que puede existir una jerarquía en los 

muertos y que unas muertes tienen más valor que otras. 

 

Para el caso de AL, es claro que al ser un grupo político, los crímenes contra sus integrantes 

obedecen a razones del mismo orden, es su propuesta política la que se ve atacada en la persona de 

sus integrantes y en no pocas veces en la colectividad misma; el ataque contra cada militante se da 

por su pertenencia y actividad política dentro del proyecto AL. Es bajo la construcción de una DSN 

que un proyecto como este se entiende como parte del difuso enemigo interno que debe 

neutralizarse.  

 

La guerra preventiva que orientó esas lecturas en las Fuerzas Militares y que permitió y promovió el 

paramilitarismo, buscó atacar las potenciales amenazas políticas a un sistema social y político 

imperante; más allá incluso de las discusiones frente a qué proyecto político en la década del 

ochenta podía significar una mayor amenaza contra la estabilidad de las elites y el sistema político, 

lo cierto es que todos fueron objeto de cientos de crímenes en su contra evidenciando a la alteridad 

                                                        
596Feierstein, Daniel, 43. 
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política como razón central de su represión. En medio de esta ola de terror se dio también lo que el 

filósofo italano Giorgo Agamben identificó para el Auschwitz, lo excepcional coincide 

perfectamente con la regla y la situación extrema se convierte en el paradigma mismo de lo 

cotidiano597; el asesinato, desaparición forzada y todo tipo de crímenes contra los miembros de las 

colectividades políticas de izquierda del país pasaron a ser cotidianas, justificadas e incluso acordes 

con la norma de facto inspirada en las doctrinas de guerra preventiva. 

 

Otro elemento problemático en la identificación de un genocidio es el grado total o parcial del 

aniquilamiento que debe sufrir un grupo para ser considerado víctima de ese crimen. Esta discusión, 

remite nuevamente a elementos que obedecen más a las personas que reciben el crimen, esta vez en 

términos de cantidad, que a la práctica misma del delito; cómo podría medirse la proporción que 

debe ser eliminada de un grupo para determinar su genocidio, si cada grupo tiene particularidades 

que permiten su existencia y reproducción. La militancia de AL fue sometida a 575 crímenes 

agrupados de la siguiente forma: 

 

Ilustración 30: Crímenes contra ¡A Luchar! 1984-1992 

 

 

La consumación de semejante cantidad de crímenes, es motivo suficiente para pensar en la 

sistematicidad de su ataque, por lo menos 305 personas perdieron la vida por hacer parte de esta 

                                                        
597 Agamben, Giorgio. Lo que queda de Auschwuitz. El archivo y el testigo. Homo sacer III Pre-Textos. España. 2014. p. 

50. 
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propuesta política598, de las cuales 47 fueron desaparecidas de manera forzada, sometiendo con ello 

a este movimiento al crimen quizá con mayor atrocidad contra una persona y su entorno, o como lo 

llamaría Asfaddes al crimen perfecto599. La proporción del más de medio millar de crímenes que 

recibió frente al número de militantes o influencias que AL podía tener, es cuando menos una 

discusión muy difícil de afrontar por las propias particularidades del movimiento y de sus propios 

integrantes, pero sobre todo porque cada uno de estos crímenes tuvo consecuencias distintas en la 

continuidad del proceso, como se trató de evidenciar en el capítulo anterior. Determinar si las 35 

amenazas de muerte recibidas, o las 149 detenciones, o en su defecto los 14 militantes que 

abandonaron el país para salvar sus vidas, fueron suficientes para llegar a un “arrasamiento” del 

grupo político es desatender las particularidades de cada crimen y el impacto que pudo tener en los 

espacios políticos del militante. 

 

Lo que es real durante la concreción de un genocidio como estos, más allá de las cifras 

escalofriantes que se pueden contemplar, es lo que Agamben reconoce como la experiencia 

devastadora en que se hace que lo pensado como imposible se introduzca a la fuerza en lo real, es 

en últimas “la existencia de lo imposible”600. Una dimensión numérica de crímenes como los que 

han sido documentados sintetiza el horror y la sevicia, que se piensan improbables en la humanidad, 

hechos realidad. 

 

Súmese a esto, que el desarrollo de una represión sistemática perpetrada durante la década del 

ochenta contra colectividades como éstas, la gran mayoría de las veces supuso el ejercicio del terror 

como adoctrinante político; haciendo de cada crimen la conjugación de varios actos de barbarie 

contra los activistas políticos, buscando que el crimen en si mismo fuera una lección para sus 

compañeros. Un líder sindical de AL como Gerardo Jerez no sólo fue asesinado, fue desaparecido 

forzadamente y brutalmente torturado, pero además había sido detenido y privado de su libertad un 

año antes y su residencia había sido allanada en varias ocasiones. Los presuntos responsables de los 

crímenes contra este movimiento pueden verse en la siguiente gráfica: 

 

                                                        
598 Tres militantes más murieron de manera natural, lo que significó una perdida importante para AL: Walter Rengifo 

Rodríguez, miembro de Sinaltrainal sucedida el 28 de enero de 1987 en Cali, Rodrigo Torrejano, presidente nacional de 

Sintrasofasa, el 22 de julio de 1987 producto de un derrame cerebral mientras se negociaba el pliego de peticiones entre 

los trabajadores y la empresa en Bogotá buscando llegar a un acuerdo para levantar la huelga y el estudiante Diego León 

sucedida el 6 de mayo de 1989  en Medellín. 
599ASFADDES, Veinte años de historia y lucha. Colombia: ASFADDES, 2003. 
600 Agamben, Giorgio. Lo que queda de Auschwuitz. El archivo y el testigo. Homo sacer III. Pre-Textos. España. 2014. p. 

154. 
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Ilustración 31: Presuntos responsables de los crímenes contra ¡A Luchar! 

 

 

El actuar de la represión en los ochentas en Colombia respondió a readecuaciones de doctrinas 

militares orientadas por disposiciones políticas contrainsurgentes que entendieron a las 

agrupaciones de izquierda, como simples prolongaciones de las guerrillas en el país. Esto permite 

entender la alta proporcionalidad en la participación de agentes de la fuerza pública en los crímenes 

contra agrupaciones como AL, más de la mitad (331) de éstos tuvieron a militares, policías y 

agentes de inteligencia oficial como actores materiales; aunque en varias ocasiones estos 

uniformados actuaron conjuntamente con paramilitares fueron disgregados como crímenes 

cometidos por los agentes públicos para facilitar la agrupación de los mismos. Pero sobre todo, por 

las dimensiones políticas e históricas que supone que instituciones estatales sean quienes atenten 

contra las colectividades políticas que son aceptadas y reconocidas en su legalidad y orden 

supuestamente democrático. 

 

Por otra parte las agrupaciones paramilitares que fueron responsables de por lo menos 217 de estos 

crímenes, no son fácilmente identificables como organizaciones que reclamen un único nombre, sin 

embargo, entre las que se adjudicaron la autoría de sus actos están: el CCCC, Amigos de Colombia, 

La Mano Negra, SAO y Juanco, grupos que en su mayoría cometieron los crímenes en la zona del 

Magdalena medio. 
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de Polícia 
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La importancia de atender en la identificación de un genocidio a la práctica social que ello implica y 

no limitarlo a la identidad de las personas que lo reciben, o en su defecto a la magnitud del 

arrasamiento de cierto grupo, permite comprender las lógicas de desarrollo, motivación, 

justificación, legitimación y consecuencias del crimen. 

 

Para el sociólogo argentino Daniel Feierstein la posibilidad de entender este crimen contra la 

humanidad como práctica social genocida, permite cuatro elementos fundamentales: 1. Evitar toda 

perspectiva que tienda a cosificar los procesos genocidas, equiparándolos a fenómenos climáticos 

naturales, desestimando así modos de preparación, planeación, legitimación y construcción 2. 

Identificar los procesos genocidas como sujetos a un estado de incompletud, evitando las 

discusiones frente a una periodización exacta de cuándo efectivamente se puede o no usar el 

termino según la presencia efectiva del genocidio. 3. Entender el genocidio como un proceso, 

abriendo la posibilidad a comprender que el genocidio como práctica es no solo las que ejecutan o 

colaboran en su desarrollo como crimen, sino también aquellas que lo realizan de una forma 

simbólica, a través de modelos de representación o narración. 4. Aunque jurídicamente pueda ser 

importante definir el genocidio en procura de una sanción penal, para las ciencias sociales 

entenderlo como práctica permite una mayor maleabilidad que colabora al atender a sus modos de 

construcción y resistencia601. 

 

El genocidio político puede entonces ser estudiado a partir de la comprensión de las prácticas 

sociales genocidas, pues esto permite analizarlo como un proceso que se sustenta en ciertas 

motivaciones, lógicas y propósitos. El ataque sistemático y extendido en el tiempo contra un grupo 

político tiene intencionalidades de parte de quien lo planifica y lo ejecuta, pero también de quien lo 

permite, lo tolera y hasta lo justifica. El propio Feierstein ha propuesto como parte de una tipología 

de las prácticas sociales genocidas la interpretación de un genocidio de tipo reorganizador donde la 

muerte y asedio contra un grupo de personas no oficia como fin, sino como medio, bajo la 

pretensión de impactar en el conjunto social donde se encuentra el grupo. 

 

Este tipo de prácticas genocidas “opera[n] hacia el interior de una sociedad ya constituida (un 

Estado o nación preexistente) y busca refundar las relaciones sociales, los vínculos, los códigos, la 

cotidianidad, las mediaciones políticas; en suma, el ejercicio concreto y abstracto del poder en dicha 

sociedad”602. La represión entonces contra una colectividad esta amparada bajo la intención de 

                                                        
601Feierstein, Daniel, El genocidio como práctica social. Entre el nazismo y la experiencia argentina. p. 34–36. 
602Ibid. p. 104. 
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atacar a quienes encarnan ciertos tipos de relaciones sociales, quienes materializan y buscan 

propagar determinadas formas de relacionarse social y políticamente. El ejemplo al que recurre el 

sociólogo argentino resulta altamente explicativo de las lógicas de este tipo de prácticas sociales 

genocidas: 

 

“El carácter reorganizador del nazismo no sólo requiere el aniquilamiento material del judeo 

bolchevique sino el aniquilamiento simbólico de la judeidad, de la judeización en el propio cuerpo 

de Occidente”603. Los enemigos a atacar no están por fuera de la sociedad, se encuentran en su 

interior y son quienes representan un modelo social que quiere emerger, la apuesta es eliminar ese 

modelo material y simbólicamente.  

 

La militancia de AL hacía parte del conjunto de hombres y mujeres que materializaban otra forma 

de relacionarse social y políticamente en la Colombia de los ochenta. Personificaban la irreverencia 

política que buscaba construir el poder popular por fuera de las lógicas del sistema político 

tradicional, la rebelión colectiva frente a las elites locales y regionales que gobernaban y dirigían 

municipios y departamentos a sus anchas, la dignidad soberana de los obreros, campesinos, 

pobladores barriales, jóvenes y cristianos que reclamaban mejores garantías para sus vidas y exigían 

la soberanía nacional sobre los recursos naturales. 

 

El protagonismo y liderazgo de gran parte de esta militancia en algunas poblaciones y en sectores 

sociales organizados fue vista como una amenaza política en algunas regiones del país. En la 

siguiente gráfica se puede identificar los diversos sectores sociales a los que pertenecían estos 

líderes. 

 

                                                        
603Feierstein, Daniel, 107. 
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Ilustración 32: Sector social de los líderes que  recibieron los crímenes 

 

 

Dirigentes campesinos, obreros, docentes y cívicos son los cuatro grupos más golpeados por la 

represión contra esta colectividad, lo que podría entenderse entre otras, por su papel protagónico 

jugado en las movilizaciones impulsadas por AL y por su rol dirigente de estos sectores sociales en 

las diversas luchas que como gremios emprendieron. Por otra parte, podría pensarse que todos los 

sectores sociales que le daban vida al movimiento, experimentaron crímenes contra algunos de sus 

líderes que a su vez eran activistas de AL604. Los Crímenes de Lesa Humanidad a los que se vio 

sometida esta agrupación política, tienen en la activa participación de sus militantes en 

organizaciones sociales de base, uno de los elementos más importantes para comprender su 

represión, pues, por lo menos 401 de los 575 crímenes documentados fueron dirigidos contra líderes 

que tenían una presencia protagónica en procesos organizativos sindicales, cívicos, campesinos, 

universitarios, juveniles, cristianos, barriales o indígenas. De estos 401 crímenes procesos como la 

ANUC (con miembros en la ANUC-UR y en la ANUC Sector Independiente605), la USO, Fecode, 

en varios de sus sindicatos de base (SES, ASINORT, ADE, ADIDA, ASEDAR, ADES, 

ADUCESAR, ADIH, ASOINCA, ADEMACOR, Sindimestros), las CEBs y Sintraindupalma, 

fueron quizá las más atacadas con crímenes contra miembros de AL. Esta situación podría 

ejemplificarse como lo recuerda un líder petrolero: 

 

                                                        
604 Aunque muchos de estos militantes desarrollaban su trabajo político en varios sectores sociales para facilitar su 

agrupamiento se privilegió el sector social en que su liderazgo era más referenciado. 
605 Sobre las distintas expresiones de la ANUC, vease: ANUC-UR, “La ANUC-UR. Resistencia y esperanza para la 

dignidad campesina en Colombia”, s/f; Pérez, Jesús María, Luchas campesinas y reforma agraria: memorias de un 

dirigente de la ANUC en la Costa Caribe. Bogotá: Ediciones Aguilar, 2010. 
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“AL se mantuvo, a pesar de sus diferencias y distanciamientos, pero lo que hizo que no sobreviviera 

fue el plan de exterminio físico que desató el Estado contra nuestros principales líderes, a los que no 

mataron pues tuvieron que irse para el exilio. Pero también ejercieron exterminio en las bases, por 

lo menos a nosotros los petroleros nos mataron un miembro muy importante, y seguramente el 

argumento del Estado contra Manuel Gustavo Chacón no solamente era porque era dirigente de la 

USO, sino porque veía en el también un dirigente muy importante de AL y de toda Barranca, no lo 

matan y de ahí para acá de la USO muchos de los asesinatos eran compañeros nuestros”606. 

 

Estos elementos que evidencian las características del movimiento político son claves para entender 

las lógicas y particularidades de su genocidio, así, comprender que el arraigo social y local de sus 

líderes es razón fundamental para atacarlos, se vuelve imprescindible a la hora de analizar qué 

sectores de AL fueron reprimidos. De otra forma sería inexplicable que de los crímenes 

documentados, sólo 6 estén dirigidos contra miembros del Comité Ejecutivo, su máxima instancia, 

y que todos hayan sido detenciones que por fortuna no comprometieron sus vidas. Las instancias de 

dirección a distintos niveles fueron atacadas pero el foco de la represión no estuvo allí, mientras las 

Direcciones Locales recibieron 5 crímenes, las Direcciones Regionales fueron objeto de 4 más y la 

Dirección Nacional enfrentó otros 13, que arrojó un saldo trágico de 5 asesinados, la cantidad de 

crímenes entre sus militantes ascendió a 479, cifra a la que si le sumamos lo que el propio 

movimiento denominaba sus simpatizantes alcanzaría la proporción del 95% de los crímenes que 

han podido ser documentados, como se muestra a continuación: 

 

Ilustración 33: Relación organizativa en ¡A Luchar!  de los líderes que recibieron los crímenes 

 

 

                                                        
606 Entrevista con Hernando Hernández, Líder de la USO y AL.  Septiembre 14 de 2015. 
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El testimonio de un militante permite precisar esta realidad de su represión: 

“Cuando mataron a Guillermo Figueroa, el estudiante que era del FER y que quedó en estudiantes 

AL, yo estuve unos meses antes allá, yo era encargado del Sur Occidente por AL, yo viví en carne 

propia lo que significa hacer política en lo nacional y estar moviéndose de lado a lado y tener 

mayores niveles de seguridad pero me ayudó a entender qué era hacer política en lo local y 

confrontar tan directamente al establecimiento. A nosotros nos detuvieron a las 3 de la mañana 

saliendo para la Bota Caucana con periódicos de AL (…) cuando ya nos iban a soltar un policía le 

dijo a Guillermo, mire, usted que vive aquí se tiene que cuidar mucho, usted como es de por allá de 

Bogotá se puede salvar, pero éste que vive aquí no se salva y efectivamente a los meses lo mataron. 

Es supremamente complicado hacer un trabajo político de esa naturaleza en localidades o en 

pueblos tan pequeños como los que se hizo, porque Barranca es una ciudad pero es que Pailitas era 

un pueblo, los pueblos de Bolívar donde se tuvo tanta fuerza, eran pueblos pequeños donde todo el 

mundo se conocía, entonces también los líderes revolucionarios eran muy vulnerables, 

supremamente vulnerables, era gente muy valiente607”. 

 

Finalmente estas mismas características de su proyecto político abren la posibilidad a comprender 

otro elemento del proceso de ataque sistemático contra sus integrantes. En todas las regiones donde 

estuvo presente el movimiento AL se presentaron crímenes contra su militancia, dejando un saldo 

más trágico en regiones del país donde su propuesta política alcanzó niveles de desarrollo más 

fuertes como se puede evidenciar en el siguiente mapa. 

                                                        
607Entrevista con Francisco Javier Villa, líder estudiantil de AL. 
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Ilustración 34: Mapa de los crímenes contra ¡A Luchar! 1984-1992 
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Los crímenes cometidos contra esta colectividad tienen una notoria concentración en la parte norte 

y nororiental del país, regiones que coinciden con los escenarios de sus principales movilizaciones e 

incluso de los mayores desarrollos de la ANP y la construcción de algunos Cabildos Populares. De 

los 575 crímenes documentados, 201 se realizaron en Santander, donde San Vicente de Chucurí 

concentró la mayoría de éstos con 71, mientras los siguientes departamentos fueron Valle del Cauca 

con 87 crímenes, Cesar con 68, Antioquia con 53, Norte de Santander con 37 y Córdoba con 26. 

 

Zonas como el Magdalena Medio, Sur de del Cesar, sur de Bolívar, el Catatumbo y el nordeste 

Antioqueño fueron regiones duramente golpeadas por el genocidio en su contra, evidenciando una 

represión que se ajustó a las propias dinámicas del movimiento AL, que como lo hemos explicado a 

lo largo de esta investigación, no desarrolló su propuesta política en total concordancia con las 

divisiones político-administrativas del país. Finalmente se podría agregar el inmenso nivel de 

impunidad frente al conjunto de crímenes, lo que marca un indicio más de su genocidio. 

 

Ilustración 35: Portada Revista Opción No. 1. junio 1988 

 

 

La perpetración de este proceso genocida contra AL evidencia una represión sistemática contra los 

líderes revolucionarios que en la década del ochenta confluyeron en grandes movimientos para 

buscar una transformación social para el país. Entonces atacar a los miembros de este movimiento, 
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como atacar al conjunto de la izquierda que le fue contemporánea, no sólo era un acto contra su 

militancia, era un mensaje contra el conjunto de la sociedad colombiana que por la vía de la 

“contrainsurgencia” buscaba delimitar cuales debían ser las formas de relacionarse social y 

políticamente permitidas. 

 

La perpetración de un genocidio tiene entre sus repertorios un altísimo grado de impunidad, el caso 

de AL evidencia el recurso de esta como mecanismo que asegura el mensaje adoctrinante hacia el 

conjunto de la sociedad, pueden ser arrasadas colectividades sociales y políticas enteras y ser 

sacadas del escenario público y no acarrear acciones de ningún orden contra los responsables de tal 

crimen. De los 575 crímenes que fueron documentados en esta investigación, sólo 59 casos tuvieron 

investigaciones judiciales o disciplinarias, según el caso, contra los posibles perpetradores, de estas 

6 fueron archivadas por diferentes motivos por las instancias judiciales o institucionales 

correspondientes.  

 

En otros casos donde las investigaciones tuvieron ciertos avances como en el caso de la Operación 

Relámpago, 44 de los implicados fueron absueltos de los cargos que les eran imputados por la 

justicia colombiana pero los responsables de los crímenes a los que se vieron sometidos no fueron 

condenados ni sancionados. Acciones de este tipo solo se dieron en el caso del asesinato de los 

sindicalistas Ángel Manuel Gutiérrez y Manuel Gustavo Chacón donde algunos miembros de las 

Fuerzas Armadas fueron sancionados disciplinaria y judicialmente, sin que los altos mandos 

implicados corrieran la misma suerte. 

 

Aunque por el caso del asesinato de Ángel Manuel el Consejo de Estado condenó a la Nación 

Colombiana en cabeza del Ministerio de Defensa y la Policía Nacional608, las sanciones de este tipo 

son casi nulas. Las pocas sanciones existentes por crímenes contra los militantes de AL han venido 

de la justicia internacional, por medio de cuatro juicios la CIDH ha hallado culpable al Estado 

colombiano condenándolo por el asesinato de Valentín Basto Calderón 609 , Alirio de Jesús 

Pedraza610, José Santos Mendivelso611,  José Erminson Sepúlveda y Manuel Guillermo Omeara 

                                                        
608 M.P Daniel Suárez H, Sentencia Sección Tercera, No. 7362. Consejo de Estado marzo 25 de 1993. 
609 CIDH, “Informe No. 68/10  Petición 10.455 Admisibilidad Valentín Basto Calderón y otros Colombia.”, diciembre 7 

de 2010, https://www.cidh.oas.org/annualrep/2010sp/19.COAD10455ES.doc. p.1. El estado colombiano fue condenado 

finalmente por el Informe de Fondo No. 4/14 de la CIDH 
610  CIDH, “Informe de Fondo No. 33/92”, septiembre 25 de 1992, 

http://www.cidh.oas.org/annualrep/92span/Colombia10.581.htm 
611  CIDH, Informe de Fondo No. 62/99, Abril 13 de 1999. 

https://www.cidh.oas.org/annualrep/98span/fondo/Colombia%2011.540.htm. 
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Miroval612, estos últimos asesinados luego de dejar de existir AL de manera formal. Los niveles de 

impunidad en el genocidio contra esta colectividad son altísimos, con lo que se ha garantizado el 

silenciamiento de un proceso sistemático de represión contra un movimiento político que fue 

enfrentado por medio del terror y que hoy se somete a la ausencia de justicia y reconocimiento 

histórico. 

 

5.3 Efectos de la represión 

 

Las prácticas genocidas emprendidas contra AL supusieron un conjunto de consecuencias a 

diferentes niveles contra sus integrantes y quienes veían en este proyecto una alternativa social. Los 

efectos aunque no se pueden comprender de forma separada o fragmentada podrían identificarse en 

términos organizativos, personales y comunitarios dadas las consecuencias que los crímenes 

significaron en estas tres acepciones. 

 

En términos organizativos el primer elemento que debe resaltarse es la importancia del factor 

represión en su desaparición como propuesta política. Los 575 crímenes en su contra significaron 

una perdida importante de liderazgos, sobre todo en términos locales y regionales, que aunque no 

fueran siempre miembros de espacios de dirección del movimiento a esos niveles o que no 

necesariamente hayan sido asesinados o desaparecidos fueron “desactivados” políticamente 

perdiendo muchos militantes que tenían un rol importante en la dinamización y funcionamiento de 

la propuesta política. A pesar de que hemos enfatizado en esta investigación que la represión no ha 

sido el único factor que incidió en la terminación de este proyecto es posible considerar que las 

crisis internas por las que atravesó tuvieron como agravante las acciones represivas en su contra, la 

ya anotada ausencia de varios liderazgos en las regiones se sumó al peligro que significaba 

organizarse o mantener las tareas de liderazgo.  

 

“Las dos aristas más agudas de [la] operación oligárquica han sido, en orden cronológico: la guerra 

sucia y las medidas económicas (…) (La izquierda) no sólo vio caer a sus mejores efectivos, sino 

que perdió credibilidad, confianza y espacio entre las masas. Nadie apuesta a una opción que 

aparece como sinónimo de muerte y sufrimiento”613. 

 

Pero no sólo estaba el temor o la sensación de peligro entre los integrantes de AL las condiciones de 

represión a las que fue sometido el movimiento le vulneró su identidad pública, “había zonas donde 

                                                        
612  CIDH Informe de Fondo No. 14/15, julio 28 de 2015. 

https://www.oas.org/es/cidh/decisiones/corte/2016/11482fondoes.pdf 
613 ¡A Luchar!, “Documentos de Trabajo No. 1”, febrero de 1991, 22. 
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el periódico era una condena de muerte”614 y en no pocas ocasiones sus cartillas y folletos fueron 

decomisados o utilizados como pruebas o visto bueno para perpetrar los crímenes, un solo ejemplo 

de ello es la detención de la profesora y dirigente de AL en Barrancabermeja Evangelina Marín 

quien fue detenida por policías cuando en un retén de rutina encontraron en el baúl de su carro el 

número más reciente del periódico ¡A Luchar!615. 

 

Los efectos en la organización también pueden evidenciarse en una práctica que se fue haciendo 

cada vez más común en sus espacios y reuniones internas, muchos de estos eventos fueron 

adoptando el nombre de militantes asesinados. La Segunda Convención tuvo 5 delegaciones 

regionales y cada una de ellas adoptó el nombre de un militante de esa región asesinado, mientras 

algunos eventos se denominaron de la siguiente manera: Primera Convención del Nororiente 

Bernardo López Arroyave, V Pleno de Dirección Nacional Manuel Gustavo Chacón, Escuela de 

cuadros Héctor Daniel Úseche y III Plenaria Nacional Estudiantil Guillermo Figueroa. 

 

Ilustración 36: Foto de portada del periódico ¡A Luchar! No. 51 Noviembre 30 de 1988 

 
 

La represión ejercida contra esta colectividad política también tuvo repercusiones personales en sus 

integrantes, los miedos y temores que dejaron muchos crímenes en quienes los recibieron y en sus 

compañeros y compañeras de militancia, se suman a las rupturas de muchos núcleos familiares que 

                                                        
614Entrevista con Nelson Cruz, militante miembro del periódico ¡A Luchar!, marzo 18 de 2015. 
615 ¡A Luchar!, “Profe... ¿Qué le paso?”, ¡A Luchar! No. 47, septiembre 17 de 1988. 
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perdieron alguno de sus integrantes, que se fragmentaron para salvaguardar la vida o que tuvieron 

que desplazarse tras el asesinato de uno de sus miembros.  

 

“Ver que a uno le quitan un compañero a puros tiros, cuando uno ve un compañero que se cae y que 

a uno también le pueden dar lo que haces es ahorillarte porque la vida es de uno solo y al menos yo 

tenía unos hijos, fue muy difícil, esa lucha ya no era pa’ mí, y bueno yo me vine a Bucaramanga, 

mis hijos me necesitaban616”.  

 

De otra parte con las acciones genocidas en contra de AL, muchos de sus integrantes empezaron a 

desarrollar temores y formas de sobreponerse a los mismos: andar solos se convirtió para algunos 

en sensación de peligro y exposición, por lo que la compañía contante de otros militantes se 

convirtió en un mecanismo de protección y la vez una sensación de seguridad, estas condiciones son 

recordadas por una militante de la siguiente manera: 

 

“Nos veían como los enemigos del Estado y comenzaron a asesinar, a desplazar gente eso amilana y 

destruye emocionalmente, que te lleguen sufragios, te allanen la casa, te hagan un atentado y que 

finalmente asesinen a las personas, eso amilana y eso crea en la psiquis de la gente unos miedos 

nada fáciles de confrontar (…) yo acompañé una maestra que estaba representándonos en la 

coordinación, yo iba a su casa, si había una reunión yo la acompañaba, yo era una acompañante 

para ella cuando sentía miedo o algo, ella lo llamaba a uno, íbamos tres maestras, imagínese, ¡qué 

miedo las tres protegiendo a una! Pero eso le daba seguridad, la gente decía: yo me voy solo por la 

calle y me siento descubierta, pero si vamos las tres, ahí vamos caminando, vamos conversando y 

echando el ojo617. 

 

Las consecuencias del genocidio contra AL finalmente impactaron con fuerza en los procesos 

sociales de base y en los lugares donde sus integrantes estaban presentes. De esta forma se 

configuró un conjunto de efectos comunitarios dejados por su represión, con el asesinato o 

desplazamiento forzado de un líder de éste movimiento no solo se atacaba su estructura interna sino 

que se reprimía una comunidad, una organización social, en últimas procesos comunitarios cuyos 

tejidos sociales fueron rotos. Entre otros, procesos organizativos como la ANUC-UR se vieron 

fuertemente impactados tras la represión desatada contra las movilizaciones que promovió. 

 

“Implicaciones de Llana Caliente se sintieron en todo el movimiento campesino. Luego de estos 

sucesos como lo recuerda una líder campesina se aniquiló el movimiento campesino. Luego de ello 

la represión desde los agentes del Estado y el paramilitarismo llevaron a la casi extinción de 

organizaciones como la ANUC-UR que venía de su congreso de reconstrucción en 1987”618.  

 

                                                        
616Entrevista con Luz Marina Tovar, agosto 28 de 2015. 
617Entrevista con Doris, septiembre 12 de 2015, líder sindical de AL . 
618CNMH, “¿Aniquilamiento o sometimiento de la organización campesina? La década de los noventa.”, en: La tierra en 

disputa. Memorias del despojo y resistencias campesinas en la costa Caribe 1960-2010. Bogotá, 2010, p. 259–82. 
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Tras sucesos represivos como la Operación Relámpago, varios de los principales dirigentes 

sindicales de Cali y su área metropolitana se vieron forzados a abandonar el país o a marginarse de 

sus actividades políticas afectándose con ello el desarrollo de sus sindicatos; la profanación de la 

tumba e incineración del cadáver de Oswaldo Teherán como hechos de terror ejemplarizante hacia 

su comunidad es otra muestra de ello. Resulta impensable que luego de la fuerte macartización a la 

que fueron sometidos estos, como otros cientos de dirigentes de AL en todo el país sus 

organizaciones de base y su entorno comunitario no se hayan visto afectados, credibilidades y 

confianzas fueron alteradas y la propia imagen de los sindicatos donde estos líderes participaban 

recibieron el estigma y el señalamiento que se hacia a los líderes detenidos. 

 

Pero su represión, como parte de la que fue generalizada contra el conjunto de la izquierda también 

fue punta de lanza para la implantación y posterior consolidación del proyecto económico y social 

neoliberal que se afianzó en la década del 90 en Colombia. Al desprender y aislar a los líderes 

individuales de sus universos ético-políticos, contribuyeron a romper los tejidos que podían 

significar un frente importante contra las ideologías y políticas de libre mercado; la redefinición de 

la democracia como sentido de la libertad personal -por ejemplo- estuvo mediada por el terror 

mismo contra quienes encarnaban otra forma de entenderla619. 

 

5.4 Algunas reflexiones finales 

 
Aunque ya se ha presentado en forma extensa las dimensiones que hacen de un crimen como este 

un caso de genocidio político, vale la pena presentar de forma somera los elementos que nos 

permite alejarnos de otras formas de entender la represión contra AL a partir de representaciones 

como guerra o Crímenes de Lesa Humanidad (CLH)620. Cuando se hace alusión a una dinámica de 

guerra, más allá de su adjetivación (antisubversiva, revolucionaria, contra-revolucionaria, sucia, 

civil, etc.) se parte del supuesto de la existencia de dos agrupaciones que tienen una expresión 

político-militar que entablan una confrontación armada por lo que la represión contra la población 

se puede entender pretenciosamente como un problema de proporcionalidad, es decir, en la 

existencia de errores o excesos desde el Estado y sus fuerzas militares contra su adversario. Estos 

                                                        
619 Para ampliar esta idea véase: Grandin, Grec, Pánzos: La última masacre colonial. Latinoamérica en la Guerra Fría. 

Guatemala: Asociación para el Avance de las ciencias sociales en Guatemala, 2007. 
620El Estatuto de Roma en su Articulo 7 h, lo tipifica como “cualquiera de los actos siguientes cuando se cometa por parte 

de un ataque generalizado o sistemático contra una población civil y con conocimiento de dicho ataque: a. Asesinato, b. 

Exterminio, c. Esclavitud, d. Deportación o traslado forzoso, e. Encarcelación u otra privación de la libertad física, f. 

Tortura, g. Violación, esclavitud sexual, prostitución, embarazo o esterilización forzadas, g. Persecución de un grupo o 

colectividad con identidad propia, i. Desaparición forzada, j. El crimen de apartheid, k. Otros actos inhumanos de carácter 

similar (…)”. 
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elementos como se ha sostenido en esta investigación están muy lejos de la experiencia represiva 

contra AL. 

 

Por otra parte la denominación como CLH, que en varias ocasiones se ha asociado a la idea de 

Estado terrorista, centra su atención en la consumación de acciones criminales indiscriminadas 

desde el Estado contra miembros de la población civil, desestimando su pertenencia a un grupo 

especifico de dicha población, por lo que construye un concepto de víctima individualizada en tanto 

ciudadano621; en últimas lo que se refuerza allí es el carácter individual del crimen, aunque quien lo 

reciba forme parte de un colectivo. Incluso si recurriéramos a la concepción jurídica para entender 

los CLH en relación con el genocidio, se podría sostener que en estos se atenta contra bienes 

jurídicos individuales fundamentales (vida, integridad física, libertad, etc.) mientras en el genocidio 

el bien jurídico protegido es el derecho a la existencia de los grupos humanos, por lo que es un bien 

supraindividual622. 

 

Si bien algunas elaboraciones que recurren a la idea de CLH o terrorismo de Estado acentúan la 

pertenencia de las víctimas a un colectivo político, su comprensión de tales dinámicas se asemeja a 

la idea de genocidio que hemos tratado de sostener en tanto se da la posibilidad de entender al 

Estado terrorista como una especificidad de la práctica genocida sobre un grupo social. Nuestra 

inclinación por entender esta represión como un genocidio esta también orientada por la 

comprensión de este crimen como un actuar donde el objetivo es el conjunto social en su totalidad, 

pues no se perseguía atentar exclusivamente contra individuos y grupos políticos, sino contra el 

grupo social colombiano, eliminando y evitando la reproducción de relaciones sociales encarnadas 

en ciertas expresiones colectivas como el propio AL, en últimas un cierto disciplinamiento social, 

demarcando un deber ser. 

 

Genocidios políticos como el de AL son una lamentable realidad histórica de América Latina y 

Colombia, pero lo particular del caso colombiano es que durante la década de 1980 -momento 

histórico en que existió esta agrupación- aunque se sucedieron constantes estados de excepción 

decretados por los gobiernos de turno nunca se alteró formalmente el orden constitucional del 

Estado, es decir, éste como otros genocidios que le fueron contemporáneos se realizaron en el 

marco de la democracia liberal. Elemento que cuestiona profundamente la realidad de su existencia, 

                                                        
621Feierstein, Daniel, Memorias y representaciones sobre la elaboración del genocidio. Argentina: Fondo de Cultura 

Económica, 2012, p. 145. 
622Paz Mahecha, Gonzalo, Genocidio político. Una lectura histórica y constitucional. Bogotá: Grupo editorial Ibáñez, 

2013, p. 94. 
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pues queda claro que un adversario político como éste no contó con las condiciones para disentir y 

participar políticamente, los militantes de este movimiento social y político si se les consideraba por 

fuera de ley, debieron ser sometidos a la justicia y vencidos en juicios justos, de ninguna forma 

podían ser asesinados, torturados, detenidos arbitrariamente, desaparecidos y exiliados.  

 

En un Estado democrático, los gobiernos y las instituciones oficiales de seguridad no sólo no 

debieron actuar violentamente contra este colectivo, sino que tenían que garantizar su existencia 

política y prevenir que sus integrantes fueran expuestos a la palestra pública como en reiteradas 

ocasiones lo realizó la prensa nacional y regional, permitiendo que ésta oficiara con ello como la 

primera instancia de una condena pública o en su defecto como visto bueno justificante de los 

crímenes. Dichas actuaciones indebidas del Estado fueron reconocidas por el entonces, 

exprocurador, Carlos Jiménez Gómez que sostuvo en el primer Foro nacional de Detenidos-

Desaparecidos el 29 de agosto de 1986: “he dicho y he proclamado a los cuatro vientos que en 

Colombia se mata, se tortura, se desaparece a la gente, lo hacen agentes con autoridad, agentes de 

seguridad del Estado, soldados y policías (…) La democracia Colombiana reclama una revisión”623. 

 

Ese actuar del Estado y el paramilitarismo se enfiló contra el conjunto de los movimientos políticos 

de izquierda de ese momento, con la definición política del enemigo y de sus lógicas organizativas 

se demarcaba también los objetivos militares y las estrategias para debilitarlo y expulsarlo de la 

escena política; los diferentes grupos políticos que engrosaron el difuso enemigo interno y más allá 

de cual podía significar una mayor amenaza a la estabilidad del sistema político y social, todos 

recibieron un trato de represión y hostigamiento. La izquierda subversiva que se entendía como un 

todo desde las elites militares y políticas de la sociedad colombiana, fue perseguida y en muchos 

casos asesinada, agrupaciones enteras fueron objeto de genocidios políticos en su contra, condición 

que lastimosamente aún esta en deuda de ser estudiada a profundidad. 

 

Una de estas agrupaciones fue la UP que afrontó el exterminio de mayores proporciones de los 

movimientos políticos surgidos a mediados de la década del ochenta. Su magnitud que según datos 

de la Defensoría del Pueblo624 hasta 1992 sumaban 717 ejecuciones extrajudiciales, pero que ha 

sido documentada por la Corporación Reiniciar 625  en cerca de 6.526 casos entre asesinatos, 

desapariciones forzadas, y desplazamientos de miembros de este colectivo hasta hoy, es de 

                                                        
623 Citado en: Asfaddes, Cinep, y Fedefam, “Informe Colombiano al VII Congreso de Fedefam”, 1988. 
624Defensoría del Pueblo, Informe del Defensor del Pueblo para el Gobierno, el Congreso y el Procurador General de la 

Nación Bogotá, 1992. P. 14. 
625Reiniciar. Corporación para la defensa y promoción de los derechos humanos, “Los crímenes de la Unión Patriótica no 

son de Lesa Humanidad son un Genocidio, Jael Quiroga”, Reiniciar, octubre 26 de 2014, http://reiniciar.org/node/131. 
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dimensiones considerables. Sin embargo, en aras de entablar un diálogo entre su genocidio y el 

perpetrado contra AL, podemos afirmar que ambos comparten los tres elementos que Iván Cepeda 

ha precisado para el caso de la UP626: 1. La intencionalidad de los autores por acabar el grupo 

político, o al menos, expulsar de la vida pública a sobrevivientes y bases sociales. 2. Su exterminio 

como fuerza legal se da en condiciones de un Estado considerado democrático y ajustado a las 

normas del derecho. 3. La persecución se da en un prolongado periodo de tiempo. 

 

Pero las lógicas de estos dos genocidios también tienen algunas diferencias. Frente a la magnitud, es 

clave incluir la dimensión de proporcionalidad, ya que es un elemento donde la cantidad no es el 

criterio que permite determinar la existencia o no de un genocidio, los 575 crímenes documentados 

para el caso de AL no tienen menor peso que los miles perpetrados contra la UP y tampoco 

disminuyen la intencionalidad que los motivó, una vez más insistimos: la jerarquización de los 

muertos y los crímenes no tiene cabida en el estudio de estos procesos genocidas.  

 

Por otra parte las formas de llevarlos a cabo si tienen particularidades, mientras la UP cuenta en su 

lista trágica con 2 candidatos presidenciales, 8 congresistas, cientos de alcaldes y concejales, y 

miles de activistas locales asesinados, los miembros de AL asesinados son en su totalidad activistas 

políticos sin ningún cargo público, cientos de trabajadores sindicalizados y campesinos, decenas de 

estudiantes, líderes cívicos, cristianos, defensores de derechos humanos y artistas organizados, lo 

que marca no solo una diferencia en la “resonancia de cada genocidio” sino también frente a la 

composición y represión de cada movimiento. Mientras una afectación directa del genocidio de la 

UP puede incluso medirse por la disminución considerable de su votación que llegó hasta la perdida 

de su personería jurídica, el caso de AL es imposible de medirse bajo parámetros similares pues no 

fue un  partido electoral. 

 

De igual forma el centro de las prácticas genocidas en contra de AL difieren con respecto a las de la 

UP, mientras en el primer caso quienes recibieron con mayor intensidad dichas prácticas fueron los 

militantes locales, con fuertes liderazgos de base y en un proporción muy pequeña los dirigentes 

nacionales, por el lado de la UP, aunque su militancia de base también fue duramente golpeada, sus 

dirigentes nacionales si recibieron el macabro plan de exterminio, Jaime Pardo Leal, José Antequera 

y Bernardo Jaramillo miembros de la dirección nacional son muestra de ello627. 

                                                        
626Cepeda, Iván, “Genocidio político: el caso de la Unión Patriótica en Colombia”, Revista CEJIL 1, núm. 2 septiembre de 

2006:, p. 101–121. 
627 Para profundizar en el genocidio de la UP véase: Rodríguez, Martín Emilio, “Podrán matar la flor pero no la 

primavera”. Genocidio de la Unión Patriótica. Bogotá: Gráficas Colombia Ltda., 2005; Ortiz Iván David, Genocidio 
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El reconocimiento del genocidio político contra esta agrupación es incluso otro de los elementos 

que marcan una diferencia entre los dos procesos genocidas, mientras la UP ha logrado que este 

crimen se acepte social y políticamente, el genocidio contra AL apenas empieza a ser documentado 

y discutido con cierta rigurosidad. Una aproximación a esta realidad podría pensarse en las 

dinámicas propias de cada grupo y sus sobrevivientes para buscar dicho reconocimiento, y en el 

propio marco legal del Estado para aceptar la consumación de este tipo de crimen en Colombia628. 

Pero podría ser importante llamar la atención frente a las implicaciones de su reconocimiento. 

 

Aunque no queremos adentrarnos en una discusión jurídica frente al crimen de genocidio pues 

consideramos que los marcos jurídicos jamás están al margen de intencionalidades políticas, lo que 

no pocas veces los hace supremamente estrechos para afrontar la realidad social, si queremos 

presentar someramente el marco normativo que condiciona su aceptación legal en Colombia. El 

delito de genocidio fue consagrado por la Ley 589 de 2000, cuyo contenido fue reproducido en el 

Artículo 101 del Código Penal del 2000 que regula el crimen de genocidio básicamente 

incorporando el pensar de la Convención para la Sanción y Prevención del Genocidio de la ONU, 

aceptando al grupo político como grupo protegido, pero agrega la frase por razón de su pertenencia 

al mismo, condicionando con ello el reconocimiento del crimen al desarrollo del mismo de forma 

exclusiva siempre que su razón o móvil sea precisamente por pertenecer a ese grupo, con lo que se 

ha consagrado un estándar de prueba incensario, obligando a quién recibe el crimen a probarlo629. 

 

Para el caso colombiano, aunque se ha avanzado en la ampliación de los grupos protegidos, la 

inclusión de dicha frase le resta importancia a la intencionalidad misma de destruir total o 

                                                                                                                                                                         
Político contra la Unión Patriótica: nuevas miradas para nuevas lecturas. Bogotá: Universidad Nacional. Facultad de 

derecho y ciencias políticas, 2006; Reiniciar. Corporación para la defensa y promoción de los derechos humanos, Historia 

de un genocidio. El exterminio de la Unión Patriótica. El plan retorno. Colombia: Gente Nueva Editorial, 2006; Escobar, 

Pablo Emilio, Pincelando el Sol Naciente. UP-Huila, memoria histórica. Neiva: Fundación social Utrahuilca, 2015; 

Dudley, Steven S., Armas y urnas historia de un genocidio político. Editorial Planeta, 2008. Campos Zornosa, Yesid, El 

Baile Rojo. Relatos no contados del genocidio de la UP. Colombia: Icono, 2014. Estos trabajos han permitido documentar 

el desarrollo de por lo menos cinco planes militares contra esa colectividad: 1. Operación Cóndor (1985), 2. Baile Rojo 

(1986), 3. Esmeralda (1988), 4. Golpe de Gracia (1992) y 5. Retorno (1993). 
628  Injusto sería desconocer la valiosa tarea de investigadores e investigadoras que han dedicado sus estudios a 

comprender la experiencia política de la UP y su genocidio, sin embargo, el Estado y las elites colombianas han 

pretendido valerse de este crimen para encubrir otros crímenes contra procesos políticos contemporáneos. Lastimosamente 

haciendolo pasar por un árbol que impide ver el bosque este genocidio ha sido reconocido por el Estado, ocupando poco a 

poco el lugar de lo que podría considerarse un “recuerdo encubridor”, pues de ninguna forma la oficialidad estatal y las 

elites nacionales han atendido a la complejidad de ese proceso, para éstas sigue siendo un asunto de manzanas podridas y 

no un caso sistemático, en la historia oficial sólo existe un genocidio, el de la UP. Por ello mientras se acepta su genocidio 

político se niega la posibilidad al país de conocer otros procesos políticos que también sufrieron la embestida del terror 

oficial y paramilitar. Para ampliar la idea del recuerdo encubridor como construcción para evitar el recuerdo de otras 

realidades véase:Valencia Gutiérrez, Alberto, La invención de la desmemoria. El juicio político contra el general Gustavo 

Rojas Pinilla en el Congreso de Colombia (1958-1959), Cali: Universidad del Valle, 205d. C. 
629 Para profundizar en el debate jurídico-histórico al respecto, véase: Paz Mahecha, Gonzalo, Genocidio político. Una 

lectura histórica y constitucional. Bogotá: Grupo editorial Ibáñez, 2013. 
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parcialmente a un grupo como tal, pues la motivación de semejante crimen al ser un elemento 

subjetivo solo podría aceptarse por los responsables del mismo, con el riesgo de que si esta no 

coincide con la pertenencia de las personas a un grupo como tal entonces el delito de genocidio no 

aplicaría. Con lo que se desconoce el antecedente histórico de que la frase “en razón del origen 

racial o nacional, de la creencia religiosa o de la opinión política de sus miembros” fue suprimida 

del proyecto de Convención y reemplazada por la expresión “como tal”, a fin de impedir que los 

acusados de genocidio pudieran alegar que el crimen lo habían cometido por razones distintas que 

las derivadas del odio contra el grupo y de destacar que el elemento esencial en la intención era la 

destrucción de un grupo “como tal” no su motivación630 . Es decir, si bien la Convención es 

restrictiva en algunos elementos, nuestra legislación ha logrado hacerla aún mucho más. 

 

Para el caso de la UP muchos elementos han permitido que el reconocimiento del genocidio político 

en su contra se haya dado e incluso que su personería jurídica haya sido devuelta en razón del 

mismo631. El más importante ha sido la lucha política de sus sobrevivientes y los familiares de las 

personas que fueron asesinadas o desaparecidas por demandar justicia ante este crimen, 

manteniendo con ello no solo la memoria de lo sucedido sino una pelea en muchos frentes contra la 

impunidad. Circunstancias como éstas han permitido que el Congreso de la República haya 

admitido la posibilidad de consagrar a grupos políticos y sociales, reconociendo explícitamente el 

caso de la UP, dentro de los grupos protegidos por el delito de genocidio632, a lo que se sumó años 

después la condena del exjefe paramilitar Hébert Veloza García, alias “HH” comandante del Bloque 

Bananero de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), entre otros, por el crimen de genocidio 

contra esta agrupación proferida por el Tribunal Superior de Bogotá633. Estas dinámicas incluso han 

motivado que la CIDH haya tomado cartas en el proceso y que el Estado Colombiano se haya visto 

forzado a comparecer ante la misma. 

 

Esta lucha, tiene por lo menos dos elementos destacables que nos permiten seguir con el diálogo 

con el proceso genocida contra AL. De una parte el reconocimiento que existe como víctimas del 

                                                        
630Paz Maecha, Gonzalo. p. 100-102. 
631 Por Resolución No. 5659 del 30 de septiembre de 2002 el Consejo Nacional Electoral canceló la personería jurídica de 

la UP, ratificada luego por Resolución 7477 del 30 de noviembre del mismo año, por no contar con 50 mil votos ni 

representante ante el Congreso de la República, sin embargo, el Consejo de Estado profirió sentencia el 4 de julio de 2013 

restituyendo la personería jurídica al reconocer que su perdida había sido motivada por razones externas al grupo. 
632 Gaceta del Congreso No. 291 del 27 de julio de 2000, Senado de la República, Proyecto de Ley Número 19 de 2000, p. 

24.  
633 M.P Eduardo Castellanos Roso, Tribunal Superior de Bogotá, Sala de Justicia y Paz. Hébert Veloza García. Radicado 

Interno No. 1432. Octubre 30 de 2013. Por medio de esta sentencia el Estado colombiano reconoció por primera vez de 

manera legal el crimen de genocidio contra la UP, HH fue condenado a través de una pena alternativa a 7 años de prisión 

por estar acogido al programa de Justicia y Paz. 
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genocidio de muchos de los sobrevivientes y familiares de exmilitantes de la UP, por otra parte, una 

de las principales organizaciones que le daban vida a este movimiento como el PC sigue existiendo 

y ha hecho de esta pelea contra la impunidad una de sus banderas de lucha. Entre tanto los procesos 

de AL han desaparecido, muchos de sus integrantes pasaron a conformar otras agrupaciones y hoy 

solo perduran algunas organizaciones gremiales donde algunos militantes estaban presentes (USO, 

ANUC, Sinaltrainal, Fecode, etc.) o en su defecto otros procesos que aún existen como el PST poco 

interés tienen por liderar esta lucha, entre otras porque su salida de AL se dio antes del periodo más 

álgido de su represión (1987-1989). 

 

A esta condición se suma la no existencia de una agrupación que se reclame como colectivo de 

víctimas del genocidio contra AL, lo que tiene parte de su explicación en las diferentes 

comprensiones que tienen sobrevivientes y familiares frente a la concepción de víctima. Si bien, 

prácticamente todos los exmilitantes y familias de éstos rechazan la idea pasiva e individual de la 

víctima que se ha tratado de imponer desde el Estado, existen por lo menos dos posiciones que 

aunque no están del todo divorciadas si tienen sus particularidades a la hora de entenderse a sí 

mismos como posibles víctimas. 

 

La primera de estas, donde están exmilitantes y familiares de militantes asesinados esta centrada en 

la disputa por la noción de víctimas en tanto reconocimiento del actuar criminal del Estado que 

persiguió y buscó eliminar un colectivo humano por razones políticas, por el papel de liderazgo 

político de esos cientos de asesinados 634 . Es decir, aunque están en juego implicaciones de 

reparación, también lo esta la apuesta por la comprensión de los roles criminales que ha tenido el 

Estado y las elites colombianas contra sus adversarios políticos en el marco del conflicto social y 

armado en el país, no solo contra AL sino contra todo el movimiento social en Colombia635. 

 

La segunda aunque también busca el reconocimiento del Estado y las elites económicas como 

agentes de una represión política contra las expresiones organizadas y disidentes de la sociedad, no 

lo hacen a partir del reconocimiento de la noción de víctima, lo hacen desde nociones como 

peleadores, luchadores, rebeldes, insurgentes civiles636que disputaron el proyecto de sociedad por 

el que debía marchar Colombia y fueron enfrentados con terror. 

 

                                                        
634Entrevista con Lenin Fernández, hijo de exmilitante de AL, junio 2 de 2015. 
635Entrevista con Bertina Calderón, marzo 30 de 2015,; Hernando Hernández líder de la USO y AL, Septiembre 14 de 

2105. 
636Entrevista con Nelson Berrio, dirigente de AL, diciembre15  de 2014. 



¡A Luchar! una experiencia de genocidio político 

 

237 

Estas complejidades del proceso de AL son fundamentales para comprender los retos a los que debe 

enfrentarse todo intento por documentar y estudiar su genocidio político. Aunque durante su propia 

existencia se adelantaron procesos que intentaron listar los crímenes cometidos en su contra y 

consolidar un universo de su represión por medio de encuestas, testimonios y campañas internas637, 

sobre todo a partir de la existencia de la Comisión de Vida y Derechos Humanos, no construyó 

finalmente un conglomerado de la represión contra su militancia; dinámicas como la denuncia de 

sus muertos y los crímenes en su contra como actos cometidos a sindicalistas o líderes de procesos 

de base, fue recurrente. Es decir, muchos de sus integrantes asesinados fueron denunciados como 

crímenes cometidos contra dirigentes sindicales antes que como militantes de AL. 

 

A lo anterior debe sumarse la construcción política de su militancia revolucionaria que conllevó 

otros elementos que hacen difícil rastrear las prácticas genocidas en su contra. La configuración de 

una vida conspirativa hizo que muchos integrantes fueran conocidos por seudónimos y que hoy sea 

complicado para sus compañeros recordar sus nombres reales, haciendo difícil la identificación de 

varios crímenes tentativos contra su militancia. Las construcciones propias que sus militantes 

elaboraron frente a la vida y la muerte son otra característica que se debe atender, aunque este tema 

por su profundidad y riqueza merece una investigación en sí misma638, vale la pena esbozarla 

brevemente para comprender su incidencia en el análisis de su experiencia y genocidio político. 

 

AL como gran parte de la izquierda latinoamericana que se gestó luego del triunfo cubano, 

construyó concepciones particulares frente a la vida y la muerte que marcaron su procesos 

identitarios y sus actuares políticos. Vivir la vida con intensidad y profunda entrega a la causa 

revolucionaria, le permitió a sus integrantes asumir su diario vivir como un sacrificio justificado 

que incluso podía ser llevado con alegría en procura del cambio social en Colombia, pero estas 

ideas y maneras de ver el mundo fueron aflorando a la par de comprensiones muy distintas frente a 

la muerte que tejieron disposiciones, mentalidades y formas de actuar individuales y colectivas 

frente al ejercicio político y sus implicaciones cotidianas.  

 

Cuando el proyecto político supone transformar radicalmente las estructuras sociales, su desarrollo 

contempla la represión en su contra como riesgos que todos sus integrantes deben estar dispuestos a 

                                                        
637 ¡A Luchar!, “Circular Nacional No. 58”, febrero 18 de 1988. 
638 Un abordaje interesante de este problema para el caso de la izquierda argentina durante las décadas de 1960 y 1970 se 

encuentra en: Vezzetti, Hugo, Sobre la violencia revolucionaria. Memorias y olvidos Argentina: Siglo XXI Editores, 

2009. 
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asumir. Ante una ofensiva de terror en su contra AL recordaba a su militancia la importancia del 

propósito común: 

 

“Ante los primeros toques que nos den no podemos retroceder, distinto es que reflexionemos, 

ajustemos las cargas y sigamos en la brega. No posaremos de héroes, pero tampoco entregaremos 

con facilidad, esto que es tan importante en la revolución colombiana. El revolucionario 

convencido, se alista y se dispone al combate hasta logar lo que se propone. No se puede desmayar, 

un traspiés en nosotros, no es solo el costo humano, tan valioso para nosotros, sino el costo político 

del proceso colombiano”639. 

 

 

Aunque asumir la existencia de estas concepciones de manera homogénea a su interior puede ser 

pretensioso si podría pensarse que algunas de sus corrientes de pensamiento asumieron con toda 

conciencia los niveles de entrega, abnegación y sacrificio640 que implicaba esa militancia política, 

sectores formados en el camilismo y el maoísmo fueron particularmente influidos por estas maneras 

de entender la vida y la muerte, pero también experimentaron matices de asumirlas: 

 

“Como habíamos asumido con plena conciencia el ejercicio de la política habíamos resuelto de 

alguna manera el miedo por la muerte. Sabíamos que estaba ahí (…) pero no teníamos 

absolutamente nada de mártires, ni por el hijueputa. Queríamos vivir y vencer al frente de ese 

proyecto”641.  

 

Resolver de alguna forma el temor hacia la muerte, implicó que los asesinatos y desapariciones se 

afrontaran también bajo lógicas particulares. El muerto no debía ser solo llorado, sino convertirlo en 

ejemplo terreno642, la figura recurrente de entender la sangre derramada como semilla y abono de 

futuras luchas se dio acompañada de la continuación de ésta como homenaje a los caídos643, de allí 

que las circunstancias a las que se enfrentaron cientos de militantes: 

 

“Nosotros decíamos: compañero que cae compañero que hay que vengar, aquí para nosotros los 

muertos no son cifras, son luces, esperanzas, son faros que se van sembrando en el camino (…) pero 

para nosotros era una aventura y una concepción de lo que pensamos. Entonces ese problema de la 

vida y la muerte es un paso donde lo asumimos normal de la gente nuestra, era parte del precio por 

defender una propuesta política”644. 

 

“Nosotros éramos absolutamente conscientes que la represión estaba ahí, era el telón de fondo, con 

eso nos movíamos todos los días (…)la muerte era un gaje del oficio y había que seguir, los duelos, 

cómo hacíamos los duelos, cómo…Gloria y yo hicimos un listado terrorífico de nuestros más 

                                                        
639A Luchar, “Circular Nacional No. 58”. P.7. 
640Entrevista con Francisco Javier Villa, lider estudiantil de AL . 
641Entrevista con Javier Darío Vélez, miembro del CEN y líder del MPL., septiembre 27 de 201. 
642“Iván Darío López”, ¡A Luchar! No. 40, agosto 27 1987. P. 12. 
643A Luchar, “Un Homenaje”, ¡A Luchar! No. 89, noviembre 29 de 1989, p. 5. 
644 Entrevista con Pedro Chaparro, líder de la USO y AL. 
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cercanos amigos asesinados, sumábamos 56, cómo intentábamos hacer nuestros propios duelos si es 

que además habían quienes nos los reprimían, la vida sigue compañera adelante, eche pa’ adelante, 

a voltiar la página, y uno nunca podía voltiar la página, eso no es así, yo creo que todos nosotros 

necesitamos un apoyo psicológico para que algún día podamos terminar de llorar nuestros muertos 

(…) Es que era todos los días, era la construcción de propuesta política, la Comisión de Educación, 

la Comisión de la Mujer, y la represión de telón de fondo, era todos los días”645. 

 

Estas reflexiones frente a la muerte fueron de alguna manera plasmadas a través de varios poemas y 

canciones que distintos militantes compusieron e interpretaron, logrando reflejar a través de su arte 

las ideas que al interior de AL y de gran parte de la izquierda del momento se estaban afianzando. 

La premonición de la muerte fue otra forma de enfrentarla y asumirla por estos militantes pues 

lastimosamente los cuatro artistas que construyeron estas creaciones serían posteriormente 

asesinados, Manuel Gustavo Chacón, Gabriel López, Chucho Peña y Ernesto Fernández. (Anexo 

O). 

 

Todas estas concepciones, finalmente se vieron reflejadas en acciones del movimiento, su decisión 

de defenderse y reclamar su existencia política que ya hemos presentado, se vio entonces 

acompañada por una irregular sistematización de sus muertos y desaparecidos, y mucho más de sus 

detenidos, allanados, amenazados y desplazados forzosamente. Si la pelea era por vencer, la tarea 

de documentar su represión podía esperar. Estas dimensiones frente a la vida y la muerte en la 

militancia de AL deben entenderse entonces como parte de las características de su experiencia y 

como factor importante en la comprensión de los retos que supone investigar su genocidio político, 

pues esto es parte de la explicación de las dificultades a las que se enfrenta el ejercicio de 

documentar los crímenes en su contra. 

 

                                                        
645Entrevista con Pilar Trujillo, exmilitante de AL y los CTS, agosto 7 de 2016,  



 
 

 

 

6 Conclusiones 
 

Esta investigación histórica estuvo orientada hacia el estudio, documentación y análisis del proceso 

de represión contra AL. Evitando caer en la mera recopilación de crímenes, acopiados en “simples” 

bases de datos, buscó comprender el movimiento social y político, sus dinámicas y propuesta 

política para centrar la reflexión en las motivaciones, lógicas y consecuencias que tuvo la represión. 

La reconstrucción histórica de su apuesta política tuvo como hoja de ruta una atención importante a 

sus debates, crisis y rupturas como antídoto a la elaboración de un relato historiográfico idílico de 

su experiencia; apuntó a ser un estudio de caso que fuese alternativa para profundizar en una 

realidad que comparten todas las propuestas políticas que subvierten el sistema político colombiano, 

la represión. 

 

Para entender su experiencia como proceso organizativo se apostó por desarrollar una propuesta 

interpretativa donde su fluctuación entre lo social y lo político se viese reflejada. Así se entendió al 

movimiento AL no como expresión de una de las dos dimensiones, sino como una experiencia de la 

profunda interrelación entre estas dos categorías, lo social como un espacio profundamente político 

y una política que no se circunscribe a la esfera estatal y formal. Entender la complejidad de su 

experiencia esta atado a la interpretación de los movimientos sociales y políticos como ejercicios 

dinámicos, que rompen con los márgenes de ambas acepciones y que se entrecruzan en su proceso 

histórico. Se entendió entonces lo político como un campo social donde se entretejen todo el 

conjunto de las relaciones culturales, económicas y sociales de la sociedad, que reflejan la 

existencia de relaciones disímiles de poder en donde se lucha por su trasformación, estas ideas 

abren la posiblidad de comprender la errónea separación entre movimientos sociales y movimientos 

políticos. 

 

Encasillar esta experiencia en los márgenes muchas veces estrechos de un partido político, una 

organización política, un frente político o incluso un frente de masas, conlleva de una disminución 

en su riqueza como dinámica de movilización y articulación de sueños y luchas. Los 8 años de su 

existencia política lo mantuvieron al margen de un único esquema organizativo, apareciendo como 

una alianza de organizaciones político sindicales, partidos políticos y movimientos políticos, sin 

programa, plataforma y estructura orgánica definidas, profundamente inmerso en el movimiento 

obrero colombiano; posteriormente, pasó a ser un movimiento que aglutinó diversos sectores 
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sociales organizados y no organizados haciendo énfasis en su extrainstitucionalidad, y por último, 

fue una apuesta de organización política que aunque se aproximó al ejercicio partidario, no 

abandonó su repertorio de protesta y movilización social como eje central de su política. Durante su 

trayectoria experimentó diversas relaciones con organizaciones políticas, partidarias, guerrilleras y 

con el Estado. 

 

Su complejidad como colectivo político lo llevó por una historia no lineal que lo fue constituyendo 

en un proceso no armónico ni homogéneo pues los debates, tensiones y rupturas también marcaron 

su experiencia, atender estas dimensiones fue imprescindible para comprenderlo como movimiento 

social y político. Estas miradas son incluso hoy una necesidad historiográfica pues las 

reconstrucciones de pasados “soñados y nostálgicos” no contribuyen en nada a los estudios y 

agendas de los movimientos. 

 

El surgimiento de este movimiento fue rastreado en experiencias políticas de la izquierda 

colombiana del siglo XX, el sindicalismo independiente se constituyó en un verdadero precursor de 

los acuerdos AL. Allí se habían gestado varias de las agrupaciones que le dieron vida y se había 

formado la mayoría de su dirigencia. Procesos como el Frente Unido y el Bloque Socialista también 

fueron referentes importantes. 

 

La aparición de este agrupamiento político tuvo elementos particulares que lo marcan como una 

significativa experiencia unitaria en la izquierda política del país; desde su nacimiento como 

Acuerdo Político Sindical en mayo de 1984, la unidad estuvo como característica y como empeño, 

pues se lograron encontrar en un solo proyecto político procesos partidistas venidos del trotskismo 

(PST), movimientos políticos y sindicales provenientes de varias corrientes maoístas (MPL y CIS) y 

procesos político sindicales camilistas (CTS). La confluencia de diversas corrientes políticas fue 

posible no sólo por una lectura común del momento político, sino por la voluntad política que cada 

uno de los procesos puso en ceder elementos propios y en no exigir concesiones imposibles para sus 

principios a otros grupos. 

 

Este elemento cobra importancia si se considera que la izquierda colombiana durante toda la 

segunda mitad del siglo XX hizo urgentes llamados a la unidad, sin embargo, en dichos llamados 

primó una característica: el ejercicio unitario debía darse entorno a quien lanzaba el llamado, lo que 

en últimas se constituía en un peaje donde se quedaban principios, banderas, identidades y métodos 

de construcción organizativa. Pocos procesos políticos lograron evadir  o desmontar ese peaje para 
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alcanzar espacios de convergencia, sin embargo, la vida de AL podría considerarse como una de 

esas pocas experiencias. 

 

Su aparición púbica que se dio inicialmente en torno a su periódico, emulando a varias de las 

experiencias político sindicales que le habían constituido, estuvo centrada en tres objetivos: 1. 

Oponerse a los diálogos de paz adelantados entre el gobierno Betancur y algunas insurgencias por 

considerarlos una estrategia de contención de la movilización social que venía en alza. 2. Aglutinar 

a los sectores inconformes con la política conciliatoria dentro de las centrales patronales y 3. 

Aportar su experiencia y trabajo político a la constitución de una central obrera de carácter clasista. 

 

AL se entendió formalmente como un acuerdo político sindical pero realmente fue un espacio 

donde convergieron mucho más que obreros sindicalizados pues todos los sectores sociales que 

conformaban las fuerzas que lo originaron estaban. Esta realidad se enfatizó con la sumatoria en 

menos de un año de otras fuerzas que si bien tenían su núcleo en los sectores obreros (CAC, COR y 

Opinión Obrera), aportaron en hacer del Acuerdo un espacio de referencia política para estudiantes, 

campesinos, indígenas y procesos cívicos que formalizarían su ingreso en la Primera Convención 

Nacional. 

 

La propuesta política que sería reprimida por el Estado, sus fuerzas militares y las elites regionales 

tuvo como centro el poder popular. Este elemento se constituyó en ejercicio y norte de su 

planteamiento, sustentado en una idea de extrainstitucionalidad, de democracia y lucha directa 

desarrolló la idea de ANP como marco de construcción de poder alterno y paralelo al Estado. Su 

materialización se ubicó en la constitución de espacios asamblearios locales como los Cabildos 

Populares y en manifestaciones de protesta y movilización.  

 

Esta propuesta que tuvo carácter nacional tuvo mayores desarrollos en algunas regiones del país que 

no siempre correspondieron a divisiones político administrativas prefijadas. En medio del torrente 

de movilización de la segunda mitad de la década del ochenta tuvo sus mayores desarrollos, en 

junio de 1987 promovió el Paro del Nororiente aglutinando a cerca de 62.750 personas con 

movilizaciones en 7 departamentos y Bogotá; entre septiembre y noviembre del mismo año las 

movilizaciones se dieron sobre Cúcuta, Barrancabermeja, La Bota Caucana y Tibú. En mayo de 

1988 tuvo lugar la mayor movilización desarrollada por AL, las marchas de mayo como se les 

conocieron concentraron unos 94.450 manifestantes en 10 departamentos del norte y nororiente del 

país y Bogotá. El conjunto de las movilizaciones demandaron el respeto por la vida y exigieron la 
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satisfacción de servicios básicos como la energía eléctrica, acueducto y alcantarillado, 

infraestructura vial, sanitaria y educativa. Por su parte los Cabildos Populares también tuvieron su 

mayor desarrollo en la zona nororiental del país, allí se constituyeron 7 Cabildos que aprobaron 

instancias de dirección y coordinación, y diferentes Programas de Desarrollo y Democracia. 

 

AL planteó otra forma de hacer la política en el país, distante del ejercicio exclusivo de 

profesionales y que tenia su matriz en el clientelismo y gamonalismo del bipartidismo, propuso una 

democracia directa y un ejercicio político que podía ser desarrollado por cualquier persona, 

teniendo en la movilización social un ejercicio fundamental de participación política. En conjunto 

con otras expresiones políticas como la UP, UD y el FP constituyeron una posible alternativa social 

y política para un país que experimentó una crisis notoria durante la década del ochenta. 

 

Hacia los últimos años desarrolló la campaña del No Voto con la cual buscó organizar a los sectores 

abstencionistas del país, sin embargo, esta iniciativa se vio conjugada de manera desafortunada con 

su participación ambivalente en la ANC, donde integró la Lista por la Vida, de igual forma buscó 

construir un Frente de Izquierda junto a la UP y el FP sin mayores desarrollos. Con el proceso de 

consolidación de su propuesta política también experimentó tensiones y debates que marcaron la 

salida de algunos grupos políticos, evidenciando una historia con tensiones, maduraciones y 

fracasos. 

 

La represión contra a AL fue estudiada atendiendo al desarrollo de su propuesta política, 

construyendo una periodización que permitiera analizarla a partir de sus propias dinámicas y no 

sólo por lógicas externas. El Acuerdo político sindical (1984-1985) donde los ataques estuvieron 

centrados contra dirigentes con bastante trayectoria en diversos sectores sociales, sindicalistas, 

campesinos y estudiantes fueron los más golpeados. 

 

La Primera Convención y el desarrollo de la ANP (1986-1988), periodo que enmarcó la 

consolidación de su apuesta política. Los líderes y participantes de las grandes movilizaciones 

fueron los más atacados, las primeras masacres contra sus militantes también se dieron allí; pero los 

dirigentes políticos de AL que habían hecho carrera al frente del movimiento campesino, obrero, 

cívico y estudiantil también fueron golpeados. A partir de 1986 crearía carrera, para no desaparecer 

hasta su finalización como proyecto, la lectura estigmatizante que entendió a este movimiento como 

el brazo político del ELN. 
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La Segunda Convención Nacional, crisis interna y finalización (1989-1992), el desarrollo de la 

campaña del No Voto fue el marco de la represión durante este periodo, sus promotores fueron 

duramente perseguidos y criminalizados, acciones como la Operación Relámpago, la masacre de 

semana santa en Cali, la masacre de los billares La Sede en Barrancabermeja, la de Punta Gallina en 

Plato, Magdalena y la del Estadero La Shannon en Barrancabermeja fueron algunos de los 

momentos más crueles de este periodo que conjugó crisis interna y terror. A lo largo de estos tres 

periodos estuvo presente un esfuerzo constante de AL por defender su existencia y mantenerse 

como expresión política. 

 

Controvertir lógicas nodales del sistema político colombiano le significó ser parte del llamado 

enemigo interno que se construyó desde las lecturas militaristas de la Doctrina de Seguridad 

Nacional que orientaba a las Fuerzas Armadas colombianas y que las hizo portadoras de una 

verdadera doctrina contrainsurgente que asumió a todas las expresiones disidentes del espectro 

político nacional como prolongaciones de la insurgencia, justificando con ello su persecución. 

 

El estudio y documentación de la represión contra AL nos ha permitido sostener que existió un 

genocidio político en su contra. El desarrollo de una represión por razones políticas, que se extendió 

durante toda su existencia como movimiento, y que aunque no significó la razón exclusiva de su 

desaparición es imprescindible para entenderla, pues persiguió su eliminación como propuesta 

política. Esta represión tuvo lógicas sistemáticas que significaron, en lo que ha sido posible 

documentar, 575 crímenes en su contra dejando un saldo de 305 vidas, 35 amenazas de muerte, 27 

heridos de bala, 14 exiliados, 149 detenidos, 21 allanamientos y 9 torturados, cuya autoría recae 

presumiblemente en un 38% en grupos paramilitares y un 57% en las Fuerzas Militares y de Policía. 

 

Las lógicas de este genocidio correspondieron con su naturaleza política, una militancia fuertemente 

arraigada en el movimiento social y en los diferentes sectores que mostraron altos grados de 

movilización durante esta década fue duramente reprimida, 215 campesinos, 139 obreros y 

sindicalistas, 45 educadores, 44 líderes cívicos, 30 estudiantes, 19 indígenas, 10 defensores de 

derechos humanos, 10 líderes cristianos, 7 artistas, entre otros, fueron los atacados; la gran mayoría 

de estos crímenes se dirigieron contra militantes y simpatizantes de AL con un saldo de 479 y 69 

casos respectivamente, por otra parte solo 27 prácticas genocidas fueron contra quienes tenían 

responsabilidades de dirección a nivel regional o nacional. Su construcción política con mayor 

desarrollo en algunas regiones se correspondió con la concentración de la represión en 

departamentos como Santander (201), Valle del Cauca (87), Cesar (68), Antioquia (53) y Norte de 
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Santander (37), con énfasis en el Magdalena Medio, Sur del Cesar, sur de Bolívar, Catatumbo y 

nordeste Antioqueño. 

 

La empresa de terror en su contra tuvo efectos políticos como la inactivación de liderazgos y 

militantes. El temor a organizarse se sumó a la vulneración de su identidad pública pues su prensa y 

documentos eran un visto bueno para la represión de militares y paramilitares, incluso muchos de 

sus eventos adoptaron los nombres de sus militantes asesinados. A nivel personal y familiar también 

se sintieron las consecuencias, las sensación de inseguridad y temor estuvieron presentes en muchos 

militantes y familias que se vieron desintegradas. Los efectos también fueron comunitarios pues 

muchas comunidades perdieron sus líderes y varios procesos de base se desarticularon tras la 

represión contra la militancia de AL. El propio proceso de implantación del neoliberalismo en 

Colombia se encontró con los procesos sociales y políticos que le podían hacer frente, debilitados 

por la represión. 

 

Aunque los marcos jurídicos que se han construido para identificar el crimen de genocidio son 

estrechos y politizados, esta investigación se valió de los desarrollos de la sociología de Daniel 

Feierstein para analizar la concreción de prácticas genocidas contra AL que podrían entenderse 

como dinámicas de un genocidio reorganizador, que no atiende exclusivamente a la identidad de 

las personas que reciben el crimen pues se centra en las prácticas mismas del genocidio que buscan 

transformar o destruir determinadas relaciones sociales, teniendo impacto en toda la sociedad. Para 

este caso formas de relacionarse social y políticamente que estaban encarnadas en la militancia de 

AL y de otros proyectos de la izquierda. 

 

El reconocimiento de un genocidio político en Colombia supone varias dificultades. La existencia 

de organizaciones de sus víctimas y la continuidad de proyectos políticos que demanden su 

investigación y sanción. Su estudio también acarrea complicaciones propias de las lógicas del 

colectivo político que lo recibió y las construcciones particulares de militancia, denuncia y registro 

de los crímenes en su contra, pero también la permanencia de un conflicto social y armado que 

dificulta los diálogos tranquilos con sus ex militantes, la perdida de muchos archivos de AL y la 

imposibilidad de acceder a los archivos oficiales del Estado. Ante a este tema se buscó entablar un 

diálogo con un genocidio ya reconocido por el Estado y la sociedad como el de la UP identificando 

similitudes y diferencias. 
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Este estudio de caso ha sido un esfuerzo por contribuir a controvertir el negacionismo y la 

impunidad histórica que existe en Colombia frente a la ocurrencia de varios genocidios políticos, de 

igual forma es una aporte a la discusión frente a la proliferación de conceptos como el de víctimas 

que pueden caer en el vacío conceptual. Nuestra investigación también es un aporte al estudio de los 

movimientos sociales y de los de abajo en Colombia, constituyendo una contribución sincera desde 

el movimiento social a la comprensión y discusión de una experiencia que se ha referenciado como 

fuente de reflexiones y debates de los procesos que hoy buscan una transformación social para el 

país. 
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A.    Anexo: Formación y trayectoria del 

movimiento A Luchar 
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B.   Anexo: Aproximación a una cronología de ¡A 

Luchar! 
 

 

1976 

 

Surgimiento de la Corriente de Integración Sindical, CIS. 

 

 

1977 

 

Septiembre 14. Paro Cívico Nacional. 

 

Septiembre 23. Fundación del PST, diez días después del paro del 14 de septiembre de 1977. 

 

 

1978 

 

Surgimiento del PSR como una división del PST. 

 

 

1981 

 

Surgimiento del MPL, proceso venido del maoísmo. 

 

Surgimiento de los CTS tras el Encuentro Sindical de Solidaridad en Zipaquirá. 

 

 

1982 

 

Diciembre 3, 4 y 5. Creación del CUSI (Comité de Unidad del Sindicalismo Independiente). 

 

 

1984 

 

Mayo 28. Surgimiento “simbólico” de AL Con motivo de la firma de acuerdos y tregua entre las 

FARC-EP y el gobierno de Belisario Betancur 

 

Agosto 4. Acuerdos AL Suscritos por CTS, CIS, MPL, PST. 

 

Diciembre 6. Primer evento conjunto de las fuerzas integrantes de AL a nombre del Acuerdo, 

realizado en conjunto con el FER-Sp en Cali al conmemorar la masacre de las bananeras. 

 

Diciembre. Reunión Nacional de los acuerdos AL. Realizada en Medellín para hacer el balance y 

proyectar el siguiente año. 
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1985 

 

Enero 25 y 26. Reunión nacional ampliada de la Coordinadora, asistieron representaciones de 

los CTS, CIS, PST, MPL y CAC. 

Febrero 21. Jornadas Campesinas, paro estatal y acciones populares, preparatorias para el 

Encuentro Obrero, Campesino y Popular.  

 

Marzo. Se suman las organizaciones COR y Opinión Obrera a AL. 

 

Marzo 16 y 17. Encuentro Obrero, Campesino y Popular.  

 

Mayo 1. Primera marcha del primero de mayo de AL. 

 

Junio 20. III Paro Cívico Nacional.  

 

Noviembre 14, 15 y 16. I Congreso de la UP 

 

Noviembre 23 y 24. Encuentro Obrero, Campesino, Popular y Estudiantil del oriente 

colombiano desarrollado en Cúcuta.  

 

 

1986 

 

Enero 28, 29 y 30. Reunión de la Coordinadora Nacional de AL. Construye la primera 

Plataforma y “puntos que nos unen”. 

 

Febrero 14. Publicación documento Acordemos un gran propósito para las mayorías del país. Y 

propuesta del Programa Concreto a Conquistar. 

 

Febrero 22. Primer Encuentro Agrario del Cesar, desarrollado en Pailitas como preparación del 

Paro del Nororiente. 

 

Marzo 13 y 14. Seminario Nacional de  Magisterio de AL. 

 

Ingreso formal del FER-Sp, algunos sectores de las Comunidades Eclesiales de Base, Sectores 

de la AUNC como el Sector Independiente y del movimiento indígena. 

 

Junio 28, 29 y 30. Primera Convención Nacional de AL en Bogotá. 

 

Julio. Asamblea Nacional Camilo Torres Restrepo del ELN. 

 

Octubre 2, 3 y 4.  I Reunión de Dirección Nacional de AL.  

 

Octubre 11, 12 y 13. El agrupamiento Punto de Vista Proletario se retira de la II Asamblea 

Nacional de CTS. 

 

1986. Intento de unidad de los “sectores consecuentes” de la línea Sincelejo, ANUC-UR 

(Unidad y Reconstrucción). 

 

Noviembre 15-17. Congreso constitutivo de la Central Unitaria de Trabajadores CUT. 
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Diciembre 16. Se emite la Circular No. 35 donde se plantea dar inicio a la discusión al interior de 

las fuerzas de AL sobre la posibilidad de ser una sola organización. 

1987 

 

Enero 25. Surgimiento de la Tendencia Nacional en la Reunión del Comité Central del PST. 

 

Febrero 7, 8 y 9. Encuentro Obrero, Campesino y Popular en la ciudad de Bucaramanga.  

Impulsado por la COORDINADORA POPULAR DEL NORORIENTE, con miras a la preparación 

del Paro del Nororiente. 

 

Febrero 21-22. Creación de la Corriente Internacionalista luego de la salida de la Tendencia 

Nacional del PST. 

 

Abril 10, 11 y 12. Congreso de Unidad por una Alternativa democrática y popular.  

 

Abril 10. Salida de Punto de Vista Proletario de AL.  

 

Mayo 15, 16 y 17. Encuentro Nacional Estudiantil Chucho Peña. Por la vida, la cultura y la 

unidad en Bogotá.  

 

Junio 8. Oficialmente se conforma la UC-ELN.  

 

Junio 1 al 14. Paro del Nororiente Colombiano. 

 

Agosto 26-28. Reunificación Línea Sincelejo en el Congreso de Unidad y Reconciliación de la 

ANUC. Proceso que había comenzado en abril de 1981 con el Encuentro Nacional de Dirigentes. 

 

Septiembre 14. Lanzamiento de la Campaña El Pueblo Habla, El Pueblo Manda.  

 

Septiembre 16-18. Marcha campesina sobre Cúcuta. 

 

Septiembre 23. I Cumbre Bolivariana y Conformación CGSB. 

 

Noviembre 3-8. Marcha campesina sobre Barrancabermeja. 

 

Noviembre 10, 11 y 12. Primer Encuentro Nacional de Mujeres AL. 

 

Noviembre 21. Marcha campesina y de trabajadores petroleros sobre Tibú. 

 

Noviembre. Marcha de Cuachicono en la Bota Caucana. 

 

Noviembre. Cabildo Popular en Almaguer, sur del Cauca.  

 

Diciembre. Cabildo Popular de Macayepo, corregimiento del municipio Carmen de Bolívar.  

 

 

1988 

 

Enero 10. Cabildo Popular Ariguaní-Los Laureles en Valledupar. 

 

Marzo 1. Masacre del Volador en Tierra Alta, Córdoba. 
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Marzo 4. Masacre de Guapa, en la via Chigorodó-Medellin.  

 

Marzo 6. Cierre campaña El Pueblo Habla e instalaciones Cabildos  

 

Marzo. Cabildo Popular en Convención.  

 

Marzo 6. Asamblea Popular en Cúcuta, se nombre la Junta Popular 8 de marzo. 

 

Marzo 6. Cabildo Popular de Pailitas desarrollado en la vereda El Terror. 

 

Marzo. Reunión con el Viceministro de Gobierno Fernando Brito R, para denunciar crímenes en 

su contra y exigir garantías. 

 

Abril 3. Cabildo Popular de Curumaní, desarrollado en el corregimiento Santa Isabel.  

 

Abril 8, 9 y 10. Congreso Nacional de Convergencia. 

 

Abril 11, 12 y 13. V Pleno de Dirección Nacional de AL “Manuel Gustavo Chacón”. 

 

Abril 11, 12 y 13. AL decreta el Estado de Alerta para toda la organización. 

 

Abril 16. Asesinado Oswaldo Teherán, miembro de la Dirección Nacional de AL.  

 

Abril 19. Ocupación de la Procuraduría General de la Nación en Bogotá. 

 

Abril 20. IV Seminario Nacional del FER-Sp.  “Rubén Darío Castaño”.  

 

Mayo 18 - 30. Marchas campesinas de mayo, por vida, soberanía y bienestar. 

 

Mayo 24. Masacre de La Fortuna en Santander. 

 

Mayo 29. Masacre de Llana Caliente en San Vicente de Chucuri. 

 

Junio 4. Constituido Comando de Huelga General (AL, UP y FP). 

 

Julio 1, 2, 3 y 4. Segunda Convención Nacional de AL.  

 

Julio 2, 3 y 4. Se define hacer del periódico ¡A Luchar! un Semanario. 

 

Julio 11, 12 y 13. Plenaria nacional del CUE. 

 

Septiembre. Lanzamiento del Frente Político de Izquierda (AL-FP-UP). 

 

Septiembre. Creación del Albergue Campesino de Damnificados de la Guerra Sucia en 

Barrancabermeja. 

 

Octubre 25. Ministro de Defensa emite orden de captura contra varios militantes de AL, 

incluidos 3 del Comité Ejecutivo Nacional.  

 

Octubre 27. Huelga General. 
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Noviembre  18, 19 y 20. I Encuentro Latinoamericano y del Caribe en Quito, Ecuador. 

 

Diciembre 3 y 4. Plenum conjunto de las direcciones nacionales de AL, UP y FP.  

 

 

1989 

 

Enero 25. Plantea el desarrollo de una Campaña Nacional por la Vida.  

 

Marzo 1, 2 y 3. II Pleno de Dirección Nacional “José Antequera”. 

 

Abril. II Escuela de Cuadros de AL “Oscar Daniel Useche por la vida y la esperanza”. 

 

Junio 17-21. Allanamientos y detención de militantes de AL en Valledupar, en el marco de la 

“ofensiva final contra la UC-ELN”. 

 

Julio 20, 21 y 22. Congreso Nacional de Damnificados de la guerra Sucia.  

 

Julio 21. Ocupación de las embajadas de México y Ecuador.  

 

Agosto 10. Toma de la Procuraduría General de la Nación en Bogotá por el asesinato de José 

Daniel Espitia Miembros de la ANUC y AL. 

 

Octubre 3. ELN asesina al obispo de Arauca, monseñor Jesús Emilio Jaramillo. 

 

Noviembre 4, 5 y 6. Tribunal Permanente de los Pueblos en Bogotá.  

 

Noviembre 16, 17 y 18. Foro Nacional Petrolero. En el salón rojo del Hotel Tequendama en 

Bogotá. 

 

Noviembre 24, 25 y 26. II Encuentro Latinoamericano y del Caribe. Bogotá.  

 

Noviembre. Lanzamiento Campaña Nacional por el No Voto.  

 

1989. Diciembre. II Congreso de la UC- ELN. Poder popular y Nuevo Gobierno. 

 

 

1990 

 

Marzo 1. Inicio de la Operación Relámpago contra la militancia de AL. 

 

Abril 26, 27 y 28. V Pleno de Dirección Nacional. 

 

Mayo 1. Edición 100 del periódico ¡A Luchar!. 

 

Junio 19, 20 y 21. Reunión de la  Dirección Nacional. Se estipuló la Tercera Convención para 

finales de año. 

 

Julio 14 y 15. Congreso Pre-Constituyente. 
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Agosto 2, 3 y 4. II Encuentro de Solidaridad con Córdoba “Córdoba Merece Vivir”, 

desarrollado en Montería. AL fue convocante en conjunto con otras organizaciones y procesos 

sociales. 

 

Agosto 2. Visita permanente a la Procuraduría Regional de Barranquilla por parte de la 

militancia de AL para denunciar la violación derechos humanos y solidarizarse con el II Encuentro 

de Solidaridad con Córdoba “Córdoba Merece Vivir”. 

 

Diciembre 11, 12 y 13. Dirección Nacional. Aplazamiento III Convención. 

 

Diciembre 13. Creación de la Coordinadora Nacional con el fin de tramitar la crisis. 

 

Diciembre 3. Edición número 124 del periódico ¡A Luchar!. 

 

 

1991 

 

Mayo 16, 17 y 18. III Convención Nacional de AL en Bogotá. 

 

 

1992 

 

Marzo 4. Masacre de Billares la Sede en Barrancabermeja. 

 

Abril 14. Masacre de Punta Gallina en Plato, Magdalena. 

 

Abril 15. Masacre de Semana Santa en Cali. 

 

Julio 30. Masacre de La Shannon en Barrancabermeja. 
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C. Anexo: Convocatoria al Encuentro Obrero 

Campesino y Popular 
 

CONVOCATORIA AL PUEBLO COLOMBIANO 

 

• A un gran encuentro Nacional, OBRERO, CAMPESINO y POPULAR, para los 

días 16 y 17 de Marzo de 1985 en la ciudad de Bogotá. 

• El propósito de este gran encuentro es discutir y aprobar la realización del  Paro 

Nacional y sus objetivos. 

• En los Encuentros Regionales se discutirá: Carácter, objetivos y duración del paro; 

mecanismos de organización regional y nacional, dándole debida importancia a los pliegos 

y mecanismos de carácter regional. 

• Llamar a todos los sectores sociales y políticos interesados en una acción de esta 

naturaleza a participar en dicho encuentro. 

• Ampliar la solidaridad con los sectores en conflicto y propender porque todas las 

acciones de masas, eventos y movilizaciones nacionales y regionales, se encaminen en la 

organización y preparación del Encuentro y el Paro. 

 

 

Suscribimos: 

 

COORDINADORA NACIONAL DE MOVIMIENTOS CIVICOS – SECRETARIA OPERATIVA, 

COMISION CIVICA DE BOGOTA, CENA PROV, ANUC LIENA SINCELEJO, 21 DE 

FEBRERO, COORDINADORA CAMPESINA  DE SANTA ISABEL (TOLIMA), FENSA, 

APEMECAFE, SECA, ONIC, CSTC, USITRAS, FECODE, ASICUN, FENLATRASE, 

FEDEPETROL, LA FUTT, FENALGRAP, FENTRAMETAL, FENALTRACONCEM, 

FEDETEX, FESTRAC, FENTRALIMENTACION, FENTRASALUD, FENASIBANCOL, 

FENASINTRAP, ADEBIC, ACPES, PROCENTRAL UNITARIA, COMITE INTERSINDICAL 

AGROPECUARIO, PROFEDERACION UNITARIA DE CUNDINAMARCA, SINTRAIDEMA, 

SINTRACADE, SINTRACREDITARIO, SINDISTRITALES, SINTRAFERROVIARIOS,  

SINTRAGEOGRAFICO, SINTRACROYDON, SINTRA-ALCALIS, SINTRAFECA, CEIS, 

PERIODICO  A LUCHAR (PAN Y LIBERTAD, COLECTIVOS DE TRABAJO, PST Y 

CIS), MOVIMIENTO CAMILO TORRES, PARTIDO COMUNISTA COLOMBIANO, 

CONVERGENCIA SOCIALISTA, JUVENTUD COMUNISTA COLOMBIANA, PARTIDO 

COMUNISTA – MARXISTA-LENINISTA, UNEC, UMD, COMITE PROCENTRAL 

REVOLUCIONARIA, MUJERES EN ACCION, PARTIDO SOCIALISTA REVOLUCIONARIO, 

JUVENTUD REVOLUCIONARIA DE COLOMBIA, FAM. M-19. 

 

 

 

*Las negrillas son nuestras 
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D. Anexo: Propuesta de Pliego de Peticiones de las 

guerrillas al Encuentro Obrero, Campesino y 

Popular para el Paro Cívico de 1985 
 

Pliego de peticiones propuesto por las guerrillas del Ejército de Liberación Nacional (ELN), Patria 

Libre, Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), Frente Ricardo Franco de las FARC y el 

Comando Armado Quintín Lame (CAQL) para el Paro Nacional de 1985.646 

 

1. Levantamiento del Estado de sitio. Desmilitarización de campos y ciudades. Entrega de los 

desaparecidos. Libertad para los presos políticos y castigo para los oficiales implicados en 

desapariciones y torturas. 

 

2.  Alza general de salarios en un 30% y respeto a la retroactividad de las cesantías. 

 

3. Congelación, por 18 meses, de las tarifas de los servicios públicos, del transporte y de los 

artículos de primera necesidad. 

 

4.  Entrega gratuita de las tierras ocupadas por los campesinos y rebaja al 12% de los intereses para 

sus créditos. Respeto a las formas organizativas y al territorio ocupado por las comunidades 

indígenas. 

 

5.  Extensión de los servicios de salud y educación y aumento de sus presupuestos. 

 

6. Negociación de los pliegos regionales.  

 

 

                                                        
646 ELN, Patria Libre, Frente Ricardo Franco, PRT, CAQL. Acuerdo en torno al Paro Nacional. 1985. p.1. 
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E. Anexo: Panfletos de amenazas a los líderes del 

Tercer Paro Cívico Nacional del 20 de junio de 

1985 
 

 

 
 

 

 

Tomado de: Colombia Hoy Informa. Año VI. No. 39 julio-agosto de 1985.



Anexos 

 

265 

F. Anexo: Propuesta de plataforma de la 

Coordinadora Nacional de A Luchar y Puntos 

de Unidad del Acuerdo de enero de 1986 
 

1. Apoyar y participar en las luchas reivindicativas, políticas y sociales, contra los planes y 

medidas del imperialismo, el régimen y los patronos. 

2. Contribuir al apoyo y solidaridad con las luchas del proletariado y los pueblos del mundo, 

contra toda acción de las fuerzas imperialistas, contra los preparativos de guerra, en particular 

contra la agresión yanqui en Centroamérica, contra el saqueo imperialista de los recursos 

naturales. Por el no alineamiento con ningún centro de poder. Contra las imposiciones del FMI y 

por el NO PAGO de la Deuda Externa. 

3. Participar en las luchas contra la opresión política, por libertades y derechos políticos y por 

el respeto a los derechos del pueblo. 

a. Por la conquista de la movilización, organización, libre expresión, huelga indefinida y de 

solidaridad, por el derecho a la huelga y la contratación colectiva. 

b. Por la liberación de los presos políticos, sindicales y populares, contra la tortura y los 

asesinatos, las desapariciones y por el levantamiento del Estado de Sitio. 

c. Por el derecho al trabajo y reintegro de los despedidos, por estabilidad y supresión de los 

artículos 7 y 8 del Decreto 2351. 

d.  Contra la reforma laboral y administrativa. 

e. Contra la concertación y el XXX, los tribunales de Arbitramiento; la ley 39; los 

contrapliegos, el sistema de contratistas y el desempleo. 

4. Contra las alza, por el aumento general de salarios, congelación de los precios de los 

alimentos, servicios públicos y arrendamientos. Lucha contra la propuesta del salario integral y 

de los fondos mutuos de inversión para manejo por parte de los patronos de las cesantías de los 

trabajadores. 

5. Por mejores condiciones sociales para los trabajadores. 

a. Jornada laboral de 40 horas y cinco días semanales. 

b. Jubilación a los 30 años de servicio y cualquier edad. 

c. Mejoramiento de las cesantías y demás prestaciones. 

d. Por la preservación del medio ambiente, la descontaminación y el mejoramiento de 

las condiciones de higiene y seguridad industrial. 

e. Por planes de vivienda, educación, recreación y cultura. 

f. Por guarderías infantiles, ancianatos gratuitos y mejores garantías de maternidad. 

6. Luchar contra la influencia de las ideas burguesas y de la política de la conciliación que 

sobre el sindicalismo ejercen las centrales patronales y el (incompresible en el original). 

7. Impulso y respaldo a las luchas campesinas. Por la conquista de libertades políticas entrega 

de tierra, crédito y asistencia técnica. 

8. Apoyar la organización gremial del campesinado. 

9. Apoyar la lucha de los indígenas por sus derechos políticos, por su cultura y sus resguardos. 

10. Participar en las luchas contra la dominación imperialista, en la educación y la cultura, 

vinculándose a las luchas que libra el magisterio y el movimiento estudiantil. 
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Puntos de Unidad del Acuerdo A Luchar en enero de 1986. 

 

1. Nos enmarcamos dentro del campo de la revolución. Por esto A Luchar se inscribe 

dentro de una concepción ANTI IMPERIALISTA, ANTI-OLIGARQUICA y 

ANTICAPITALISTA,  por la Liberación Nacional y Social, por la construcción de un 

poder Obrero y Popular y por el Socialismo. 

 

2. Luchamos por los principios de la Independencia de Clase, que quiere decir que la 

clase obrera debe tener su propio programa, sus propias formas organizativas, sus propias 

corrientes del pensamiento (incompresible en el original) independientes de la burguesía y 

sus partidos, del Estado y los patronos, del imperialismo y sus agentes. 

 

3. Luchamos intransigentemente contra la burguesía y sus gobiernos; contra el 

régimen y sus instituciones, y contra todas las medidas anti-obreras y represivas de los 

gobiernos de turno. 

 

4. Luchamos también contra las corrientes ideológicas y políticas que desde el 

movimiento obrero intentan conciliar las posiciones de clase, y que son partidarias de la 

concertación, el diálogo y el Pacto Social. 

 

5. Luchamos por el papel protagónico del proletariado en el proceso de la lucha de 

masas y porque la clase obrera se ponga al frente de las luchas de los distintos sectores 

oprimidos y explotados , de (incompresible en el original) vocero. En ese marco estamos 

por la articulación de todas las luchas obreras y populares, y por la alianza obrero, 

campesina y popular, bajo las banderas y dirección proletaria. 

 

6. Nos reclamamos internacionalistas proletarios y apoyamos todas las luchas de los 

pueblos del mundo por su liberación definitiva. 

 

7. Somos firmes partidarios de los métodos de la democracia obrera, que implica el 

respeto a las minorías, las decisiones definidas en eventos representativos de la clase, las 

asambleas obreras y la consulta permanente a la base, la resolución de las contradicciones 

en un marco amplio y fraternal. 

 

8. Nos reclamamos no alineados internacionalmente con ninguno de los centros de 

poder que se reclaman del socialismo, ni de sus organizaciones sindicales o gremiales. 

 

9. Apoyamos los principios de la solidaridad de clase y a todas las luchas obreras y 

populares y defendemos los métodos XX por las masas para defender sus luchas, y para 

resistir la violencia oficial. Estamos por la centralización de las luchas y por que la clase 

obrera se dote de mecanismos sindicales centralizados. 

 

10. Nuestra lucha es en últimas, por la abolición del trabajo asalariado y de todas las 

causas de la explotación.  

 

Tomado de: ¡A Luchar! Conclusiones de la Reunión de la Coordinadora del acuerdo A 

Luchar.” Enero 31 de 1986. p. 7-9. 
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G. Anexo: Propuesta de Plataforma del Acuerdo 

A Luchar 
 

 

1. Defensa de la soberanía Nacional.  

a. No pago de la deuda externa. 

b. Promoción de consejos de defensa de los recursos naturales, que fiscalicen, 

denuncien y encabecen acciones contra los contratos leoninos y toda clase de robo de 

nuestros recursos. 

c. Ruptura de los tratados y compromisos de asistencia militar que tiene el Estado 

Colombiano con los Estados Unidos. 

d. Impulso a la unidad de América Latina, lucha contra la intervención de Estados 

Unidos en los asuntos internos de nuestros países. 

 

2. Conquista de la participación política. 

a. Promoción de la desobediencia civil, del desacato a la autoridad imperante. 

Desarrollo de la capacidad para que las comunidades resuelvan sus propios problemas 

mediante autoridades propias. 

b. Creación de cabildos o Asambleas populares en barrios, fabricas, municipios con 

reuniones periódicas de toda la población, con capacidad decisoria, con junta directiva 

permanente. Buscar la coordinación departamental y nacional de los cabildos. 

c. Desarrollo de mecanismos de consulta directa como las encuestas, los plebiscitos, 

orientados por la dirección de los cabildos y llevados a las comunidades para recoger su 

opinión y su decisión sobre los problemas que le competen. 

d. Impulso a las autodefensas de masas, como manera de cuidar de los líderes de las 

comunidades y de las conquistas realizadas, y como forma de enfrentar los grupos 

paramilitares. 

e. Defensa del derecho a la comunicación mediante el impulso a órganos de expresión 

propios de las comunidades y la exigencia de intervención en los medios masivos 

controlados por la oligarquía. 

f. Promoción de tribunales populares con la participación de personalidades 

progresistas de reconocida honestidad, de abogados y personas defensoras de derechos 

humanos, para que adelanten investigaciones sobre las desapariciones forzosas y los 

asesinatos políticos, para que establezcan responsabilidades y entreguen sus juicios a 

los Cabildos Populares y a la opinión pública. 

 

3. Conquista de cambios laborales. 

Capítulo 1 Elaboración de un Estatuto Nacional del Trabajador mediante la formación de un 

consejo Nacional Laboral con presencia de delegados de todos los sindicatos y organizaciones 

obreras, de todas las asociaciones de abogados laboristas al servicio de los trabajadores, de todas las 

escuelas e instituciones de educación e investigación de que actúan al servicio de los sindicatos y 
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organizaciones de masas, de representantes de los partidos o movimientos de izquierda y de las 

organizaciones populares, de delegados de la iglesia popular. Este Estatuto contendrá un conjunto 

de normas consagratorias de los derechos de los trabajadores que ellos irán imponiendo en sus 

luchas, de acuerdo a la fuerza de cada movimiento. 

Capítulo 2 Conquista de la autonomía sindical, lo cual tiene como punto primero la no intervención 

del Estado en la organización sindical. 

Capítulo 3 Conquista de la huelga indefinida y de solidaridad. 

Capítulo 4 Conquista de la plena contratación colectiva. 

Capítulo 5 Defensa de las conquistas prestacionales logradas hasta hoy. 

 

4. Reforma Agraria Revolucionaria 

a. Hacer realidad la consigna TIERRA PAL QUE LA TRABAJA mediante la 

expropiación sin indemnización de la gran propiedad terrateniente y la entrega gratuita 

de tierra al campesinado, promoviendo a gran escala las tomas de tierra. 

b. Conquistar crédito subsidiado para los pequeños y medianos propietarios, cuyos 

intereses no excedan el 12%. 

c. Encontrar la asistencia técnica gratuita. 

d. Defender la autonomía de los campesinos para organizar su producción impulsando 

la independencia de las instituciones del Estado. 

e. Luchar por vías de comunicación adecuadas realizadas por el Estado y acometer la 

ejecución de estas obras por asociación comunitaria. 

 

5. Comenzar a resolver las necesidades sociales más sentidas  

a. Impulso a la expropiación de lotes para construcción de vivienda, desarrollo de 

formas asociativas para la adquisición de créditos blandos para construir. 

Renegociación nacional de la deuda contraída por los adjudicatarios con los institutos 

oficiales y privados, aboliendo la Upaquización y estableciendo cuotas que no 

sobrepasen el 25% de los ingresos. 

b. Conquistar la congelación de las tarifas de los servicios públicos, promover el no 

pago de los servicios en los lugares donde haya fuerza suficientes para ello hasta 

establecer bajas tarifas, fomentar la asociación de usuarios con mandato de la 

comunidad para establecer límites tarifarios. 

c. Desarrollar la presión sobre los servicios de salud y educación y ofrecer salidas 

propias de la comunidad al desempleo médico y al desarrollo de la educación formal. 

 

6. Desatar un movimiento cultural por el rescate de nuestra identidad y la 

afirmación de valores progresistas. 

a. Impulso al movimiento pedagógico y defensa de la educación pública. 

b. Desarrollo y cualificación de todos los Institutos de educación popular; apoyo a su 

coordinación. 

c. Popularización del arte y la literatura buscando la integración de todos los artistas 

progresistas con los trabajadores en la realización de talleres, de tertulias, de grupos de 

danzas, de teatro, de pintura. 

d. Promoción de las fiestas y espacios de expresión de las tradiciones populares. 



Anexos 

 

269 

e. Impulso a toda expresión intelectual y artística que exalte los valores de América 

Latina, que contribuya a su unidad y a su independencia. 

f. Desarrollo de campañas para prevenir y rescatar a la juventud del uso de la droga. 

 

7. Recuperación de los resguardos y defensa de la tierra, la cultura y la 

autonomíade las comunidades indígenas. 

 

8.  Impulsar la igualdad social y económica de la mujer, apoyar la búsqueda de 

su identidad, de su manifestación como mujer, en todas las relaciones. 

 

Tomado de Acordemos un gran propósito para las mayorías del país. Febrero 14 de 1986. p. 7-9.
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H. Anexo: Guías políticas y plataforma de lucha 

del movimiento A Luchar 
 

 

GUIAS POLÍTICAS 

 

1. Luchamos contra el imperialismo, contra la oligarquía y los capitalistas colombianos, es 

decir, por la liberación nacional y social, por la construcción de un Poder Obrero y Popular y por 

el Socialismo.  

2. Luchamos por los principios de la independencia de clase, que quiere decir que la clase 

obrera y los sectores populares deben tener su propio programa, absolutamente independiente de la 

burguesía y sus partidos, del Estado y los patronos, del imperialismo y sus agentes, así como de 

todas las formas de concertación, pacto social y cogobierno que ellos generen. 

3. Para el desarrollo y logro de los objetivos que nos proponemos, privilegiamos desde ya la 

acción directa y de masas, con sus huelgas, paros, tomas de tierra, paros cívicos, enfrentamientos, 

autodefensa de masas y todas las demás formas de organización que las masas adopten en su 

proceso revolucionario. 

Luchamos contra el burocratismo en el movimiento obrero y popular y por la democracia obrera. 

4. Nos reclamamos internacionalistas proletarios y apoyamos todas las luchas de los 

pueblos del mundo por su autodeterminación y liberación definitiva. En particular, impulsamos la 

unidad de los pueblos latinoamericanos y de los revolucionarios de América Latina en su lucha 

contra el imperialismo norteamericano.  

Defendemos la independencia y autonomía de nuestro proceso revolucionario y de nuestra 

organización con respecto a los centros de poder que se reclaman del socialismo.  

5. Estamos por la articulación de todas las luchas obreras y populares y por la Alianza obrera, 

campesina y popular, bajo las banderas y dirección proletaria. Apoyamos los distintos procesos 

de centralización que se dan al interior del movimiento sindical, cívico, popular, campesino e 

indígena y de las organizaciones revolucionarias. 

Propugnamos por la construcción de una Coordinadora de masas, que sea la confluencia de los 

distintos procesos de unidad y centralización gremial del movimiento de masas y de las expresiones 

políticas revolucionarias. 

6. Estamos por una Asamblea Nacional Popular a la cual se integren las amplias mayorías 

nacionales obreras, populares y democráticas, que adopte las medidas alternativas que el pueblo 

reclama y convoque a acciones significativas de masas contra el régimen, por mejorar las 

condiciones de vida del pueblo y hacerlo partícipe de las decisiones que los afectan. 

Esta Asamblea Nacional Popular requiere de la movilización directa de las masas, que 

promoverán en éste marco, nuevas formas de participación del pueblo, inscrita en la construcción de 

embriones de poder obrero y popular. Se trata entonces de un proceso en el que buscaremos nuevos 

niveles de unidad y de alianzas que tomen cuerpo en la construcción de una nueva alternativa 

jalonada por las organizaciones revolucionarias.  
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PLATAFORMA DE LUCHA 

 

Las reivindicaciones y banderas que a continuación levantamos, algunas son conquistables con la 

movilización directa de las masas, en lucha por sus intereses económicos, políticos y sociales; y 

otras son tareas que se lograrán solamente con la destrucción del actual sistema opresor. 

 

-No al pago de la deuda externa, ruptura de todo los tratados internacionales que atenten contra la 

independencia, la soberanía nacional y el derecho a la autodeterminación de los pueblos. 

 

-Defensa de los recursos naturales, nacionalización sin indemnización de los monopolios 

extranjeros y nacionales. 

 

-Alza general de salarios  por encima del costo de vida. Derecho al trabajo y mejoramiento de las 

condiciones de vida. Plenos derechos de organización, movilización y huelga. 

 

-Por libertades y derechos políticos, respeto a la vida. Por la libertad de los presos políticos, 

contra la tortura, asesinato y desapariciones. Por la disolución de los organismos paramilitares, por 

el levantamiento del Estado de Sitio, la desmilitarización de campos y ciudades y contra la 

aplicación de la doctrina de “Seguridad Nacional”. 

 

-Por la expropiación sin indemnización  de la propiedad terrateniente, haciendo realidad la 

consigna: “Tierra para el que la trabaja”. Garantías de crédito y asistencia técnica al campesinado. 

 

-Devolución y respeto de los resguardos, territorios y formas organizativas de las comunidades 

indígenas. Por su unidad, tierra, cultura y autonomía. 

 

-Por vivienda, educación, salud, recreación y deporte, así como la promoción de todas las 

actividades que desarrollen la cultura, el arte y la creatividad del pueblo. 

 

-Congelamiento de las tarifas de los servicios públicos y del transporte, por las mejoras y 

extensión de éstos servicios y por construcción y mejora de todas las vías de acceso en las regiones 

apartadas del país. 

 

-Plenos derechos para la mujer y contra todas las formas de opresión que la discriminan. 

 

-Abolición del Concordato y respeto a las creencias y prácticas religiosas del pueblo. 

 

-Contra la discriminación  racial, política, económica y religiosa. 

 

-Por la protección a la niñez y los derechos de la juventud.  

 

Tomado de Documentos I Convención Nacional. Cartilla. p. 11-12 
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I. Anexo: Pliego de exigencias del nororiente 

colombiano 
 

I. DERECHOS HUMANOS 

 

1. Respeto a la vida, la movilización y libre expresión, así como el cese de las detenciones, 

desapariciones, torturas, allanamientos y asesinatos. 

2. Levantamiento del Estado de Sitio, desmilitarización de las zonas campesinas y disolución 

inmediata de los grupos paramilitares. 

3. Prohibición del gasto de los presupuestos municipales con fines militares de cualquier 

índole. 

 

II. RECURSOS NATURALES Y MEDIO AMBIENTE 

 

1. La indemnización de los perjudicados por los daños causados por la construcción de los 

oleoductos y la explotación del petróleo y descontaminación de los ríos, quebradas y Ciénegas de la 

región. Protección del medio ambiente. 

2. Abolición de los contratos de Asociación con las multinacionales y que sea Ecopetrol quien 

explote, administre y comercie el petróleo. 

3. Descarte definitivo del cierre de FERTICOL y sostenimiento de la línea de producción con 

su respectiva financiación. 

4. Rehabilitación del río Magdalena y sus puertos. 

5. Recuperación del proyecto forestal del Carare-Opón. 

 

III. LABORAL Y AGRARIO 

 

1. Respeto a las convenciones colectivas de trabajo. 

2. Jornada laboral de 40 horas semanales y suspensión de las horas extras. 

3. Incremento del salario mínimo en un 40% y un 20% general. 

4. Apertura de fuentes de empleo y pago de subsidio a los desempleados. 

5. Rebaja del 15% en los intereses del crédito agrario y condonación de las deudas al 

campesinado por pérdidas de cosechas. 

 

IV. SERVICIOS PÚBLICOS 

 

1. Congelación de las tarifas de servicio público. 

2. Construcción y ampliación de acueductos con agua potable y alcantarillado en la región. 

3. Electrificación urbana y rural en el nororiente Colombiano. 

4. Construcción y adecuación de las carreteras nacionales en la región. 

5. Recuperación de los ferrocarriles nacionales. 

 



Luchas, resistencias y genocidio del movimiento ¡A Luchar!   
 

 

 

274 

V. EDUCACIÓN 

 

1. Incremento en el 10 % del presupuesto nacional para la Educación a todo nivel. 

2. Congelación de matrículas y pensiones y reapertura y mejoramiento de los servicios de 

bienestar y residencias estudiantiles. 

3. Creación de plazas docentes y abolición de las horas extras, cátedra y por contrato a término 

fijo. 

 

VI. SALUD  

 

1. Incremento del presupuesto para la salud y dotación eficiente de los hospitales de la región; 

creación de nuevos centros de salud. 

2. Atención gratuita a infantes y maternas. 

 

VII. VIVIENDA 

 

1. Revalúo catastral de las viviendas para rebajar cuotas. 

2. Cesación de los procesos judiciales contra adjudicatarios. 

3. Creación de planes de vivienda popular con cuotas del 15% de los ingresos mensuales. 

4. Legalización de las ocupaciones de hecho. 

5. Congelación del impuesto predial para propietarios de vivienda popular y no pago para los 

adjudicatarios mientras no exista la propiedad plena. 

 

Con todo respeto, del Señor Presidente 

 

 

COORDINADORA POPULAR DEL NORORIENTE 

COLOMBIANO 

 

 

 

 

ALFONSO ROMAN                                                                        FRANCISCO HILLERA 

 

          ISIDRO CABALLERO DELGADO                    ALIRIO OSOSRIO 
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J. Anexo: Acuerdos llegados en el Paro del 

Nororiente Colombiano 
 

 
Ciudad Tema Acuerdo Responsable Plazo 

Tibú 

Servicios 

públicos 

Acueducto casco urbano Instituto de Fomento Nacional 2 

meses 

Condonación deudas con 

Emponorte 

Comisión Municipal  

Alcantarillado La Gabarra, 

Campo Dos y Pachelly 

Consejo Municipal de Rehabilitación 

de Tibú 

 

Matadero Campo Dos Servicio departamental de salud e 

Infonorte 

 

Adecuación horarios del 

servicio de transporte 

Alcaldía Municipal  

Cooperativa de transportadores Transportadores de Tibú  

Servicio de telefonía para La 

Gabarra, Río de Oro, Vetas de 

Cristal, San Miguel, Playa 

Cotiza, Pachelly, La Cuatro, 

Puerto Barco y Saphadana. 

 

Seccional de Telecom  

Educación 

10 Maestros y cubrimiento de 

las 9 vacantes 

Gobierno Nacional, PNR  

Pago salarios atrasados a 

maestros 

Alcaldía 15 días 

Construcción salón múltiple del 

Colegio Francisco José de 

Caldas 

  

Centro Zonal con Programas de 

asistencia a la niñez 

ICBF 2 

meses 

Vivienda 

Plan de vivienda para 150 

familias 

Alcalde, PNR, comunidad 1 

semana 

Casa Campesina de Tibú y La 

Gabarra 

  

Recursos 

Naturales 

Indemnización afectados por la 

avalancha del río Tibú 

Occidental de Colombia 1 mes 

Vivero Central, viveros 

veredales y campañas de 

educación ambiental en escuelas 

CORPONOR 1 mes 

Rayandería de yuca  4 

meses 

Permisos forestales y ajuste 

tarifas servicios técnicos y 

movilización de la madera 

  

Estudio factibilidad del 

levantamiento de la Reserva 

Forestal 

CORPONOR e INCORA  
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Agilizar trámites Constitución 

del Resguardo Motilón Barí 

  

Incrementar proframa 

capacitación y desarrollo 

crediticio para indígenas 

  

Adquisición y adjudicación de 

terrenos para comunidad de 

Campo Hermoso 

  

Agilizar programa 

ADJUDICACIÓN DE 

TIERRAS 

  

Sustracción áreas de la Reserva 

Forestal del Catatumbo, para 

titulación de baldíos a colonos 

CORPONOR, INCORA y comunidad  

Garantizar atención sábados y 

domingos para campesinos de 

La Gabarra 

  

Programa de Granjas Integrales CORPONOR  

Vías 

Pavimentación vía Cúcuta-Tibú, 

sector Agua Sal-La Florida 

MOPT-Ecopetrol  

Carretera Tibú –El Tarra PNR  

Vías del centro a veredas   

Caminos Vecinales (Versalles-

Playa Cotiza, La Gabarra-Caño 

Tómas, Kilometro 40-La Paz, 

Mirador-Puerto Las Palmas, 

Campo 6-Campo 3, Luisveros-

El Tarra) 

  

Salud 

Hospital San José de Tibú: 

Planta física, dotación 

  

Puestos de salud periféricos 

(Saphadana, Ikakarora, Río de 

Oro, La Gabarra, Campo Dos, 

Petrolera 

  

Unidad móvil que cubrirá 

(Pachelly, Filogrinfo, Oru, 

Campo Giles y San Martín) 

  

Creación del cargo de médico y 

dos enfermeras, hospital San 

José 

  

Electrifica

ción 

Electrificación de La Gabarra  1 mes 

Cambio nivel de tensión a 13.2 

kilovatios 

  

El 

Tarra 

Servicios 

Públicos 

Matadero  1 mes 

Central de Telefonía  Plan Transmisión Norte 1988 

Educación Casa Cultural Gobernación  

Vivienda Casa Campesina Gobernación 1988 

Salud Centro de Salud   
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Hacarí 

Educación 

Escuela Rural veredas Las 

Juntas, Monte Tarra, Carrizal y 

La Mesa 

  

Unidad Sanitaria escuelas 

rurales Aposentos, Filo Real, 

Agua Blanca, Platillos, San 

Cayetano, Bélgica, Las Ajuntas, 

Las Lomas, Guayabal, Buenos 

Aires, Buena Suerte, Las 

Mesitas, La Orqueta y 

Campeador 

  

Nombramiento profesores 

escuelas rurales y comedores 

escolares 

  

Salud Dispensario salud, Vereda el 

Valle, dotación puestos salud. 

  

Infraestruc

tura 

Mantenimiento carreteras 

intermunicipales, construcción 

puente río Borra. 

  

Acueducto y unidades sanitarias 

en las veredales Guayabal, Las 

Mesitas, Monte Tarra, El Llano. 

  

Casa Campesina   

Creación cursos estudio y 

formación a distancia 

SENA  

Servicio permanente de 

telefonía 

Telecom  

San 

Calixto 

Educación 

10 Maestros Gobierno Nacional, PNR  

Nombramiento profesores 

escuelas veredales y dotación de 

las escuelas 

  

Medio 

Ambiente 

Comprar finca El Cairo de la 

Caja Agraria para solucionar 

distribución de tierras 

  

Salud Vivienda para médico del 

puesto de salud. Botica comunal 

y dotación puesto 

  

Infraestruc

tura 

Construcción carreteras (San 

Calixto-Guaduales al Tarra) y 

puentes 

  

Acueductos y alcantarillados 

veredales 

  

Casa Campesina   

Abrego 

  

Educación 

Colegio Santa Bárbara Gobernación 1988 

Reparación escuelas veredales y 

asignación de profesores. 

 

 

 

Salud 
Ampliación puesto de salud, 

dotación puestos veredales. 

  

Infraestruc

tura y 

varios 

Materiales de Hamaca para 

veredas de Hoyo Pilón, Santa 

Cruz y San Juan  
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Acueducto vereda El Guamal Gobernación  

Construcción y ensanche de 

carreteras  

  

Instalación de trapiches   

Rebaja tarifa de agua   

Conven

ción 

Educación 

Reparación escuelas veredales, 

dotación  y nombramiento 

profesores 

  

Salud 

Puesto de salud veredas 

Cartagenita, La Trinidad y 

Convención 

  

Infraestruc

tura y 

varios 

Construcción carretera 

Cartagenita-La Trinidad. 

  

Puente Quebrada La Trinidad   

Alcantarillado Cartagenita   

Campo deportivo Miraflores   

Casa Campesina   

Remodelación y dotación 

Hospital de Convención 

  

La 

Playa 

Educación 

Dotación escuela vereda Santa 

Bárbara 

  

Nombramiento profesores 

escuelas veredales 

  

Salud 

Remodelación y dotación puesto 

de Salud 

  

Letrinaje veredas Tabacal y 

Peñitas 

  

El 

Carmen 

Educación 

Ampliación escuela Guamalito   

Dotación escuelas veredales   

Nombramiento profesores 

veredales 

  

Salud 

Puesto de salud vereda Santa 

Inés 

Comité de Cafeteros  

Puesto Salud vereda Llanos  PNR  

Dotación y remodelación del 

Hospital de El Carmen 

  

Infraestruc

tura y 

varias 

Mantenimiento carreteras y 

levantamiento topográfico  para 

construcción  

  

Arreglo caminos veredales   

Letrinas en veredas de 

Guamalito y Acueducto 

  

Casa Campesina   

Programa formación a distancia  SENA  

Teoram

a 

Educación 

Nombramiento profesores 

escuelas veredales 

  

Dotación escuelas veredales.   

Salud 
Remodelación y funcionamiento 

hospital municipal 

  

 
Promotores de salud para 

veredas. 

  

Infraestruc Construcción carreteras   
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Demandas y acuerdos en Barrancabermeja, 10 de junio de 1987 

 

Ante la ausencia de una completa ilustración de la situación de las negociaciones que se 

adelantaban en otros puntos del paro se acordó una nueva reunión para el día 18 del mismo mes de 

junio en la Gobernación de Santander en la ciudad de Bucaramanga, luego de informarse de la 

situación concreta de estas negociaciones. 

 

En esta negociación se encontraba entre otros un asesor de la CUT, Kemel George, miembro 

también de A Luchar. 

 

Un segundo numeral contemplaba el respeto a la vida y seguridad de participantes y organizadores 

del paro. 

 

tura y 

varias 

(Teorama-Quince Letras, El 

Aserrío-San Juanito, Quince 

Letras-El Limón) 

Acueducto en San Francisco   

Aporte construcción Casa 

Campesina 

  

Programa de Formación a 

Distancia. 

SENA  

Planta de tratamiento para 

Acueducto municipal 

  

Aporte para Cooperativa de 

Piñicultores 

  

Chitagá 

Infraestruc

tura 

Plaza de mercado   

Vías y 

otros 

Educación 

Salud 

Casa Campesina   

Caminos vecinales y 

mejoramiento de vías 

intermunicipales 

  

Iluminación parque central   

Acueductos veredales   

Local en Cúcuta para 

comercializar productos 

  

Nombramiento maestros en 

escuelas veredales 

  

Escuela en Burga    

Promotora de salud, vereda 

Presidente 

  

Corregir déficit presupuestal 

Universidad Francisco de Paula 

Santander, congelación de 

matriculas. 

  

Garantía libertades políticas, 

ausencia represalias 

participantes del paro 

  

Investigación de denuncias 

sobre grupos paramilitares 

  



Luchas, resistencias y genocidio del movimiento ¡A Luchar!   
 

 

 

280 

El mismo día se da acuerdo a las exigencias de Barrancabermeja, con la presencia del alcalde 

Rafael Fernández, el presidente del Consejo Municipal, Gilberto Jiménez Taborda. Pliego 

presentado el 4 de junio. 

Municipio Tema Acuerdo Responsable Plazo 

Barrancaber

meja 

Derechos Humanos 

Ratificación de 

Procuraduría Especial con 

sede en Barranca. 

Gobierno   

Insistir en esclarecer 

conductas de funcionarios 

públicos que infringen la 

ley 

  

Ayuda a favor de la familia 

Rondón Pinto 

Consejo Municipal  

Contaminación 

ambiental y 

recursos naturales 

Estudio de contaminación 

Ciénaga de San Silvestre 

Alcaldía  

Recuperación río 

Magdalena y Muelle  

  

Diálogo sobre las 

refinerías petrolíferas 

Comisión Coord. Popular 

y Consejo Municipal 

 

Laboral y Agrario 

Análisis de: 

Empleo a término 

indefinido en Ecopetrol. 

Levantamiento del veto de 

trabajo a familiares de 

trabajadores de Ecopetrol. 

Levantamiento veto a los 

barranqueños para trabajar 

en Ecopetrol. 

Cumplimiento Convención 

Colectiva Ecopetrol-USO 

 

Consejo Municipal, Min. 

Trabajo, Alcaldía, 

Ecopetrol, Empresas 

Contratistas 

Coord. Popular 

 

Ratificación de no cierre 

de Ferticol 

Gobierno Nacional   

Fortalecimiento 

Cooperativa de Mercadeo 

Alcaldía  

Servicios Públicos 

Creación Empresa 

Municipal de Servicios 

Públicos 

Alcaldía  

Readecuación planta de 

tratamiento 

  

Plan Maestro de 

Alcantarillado, priorizando 

gente local  

  

Empresa para gas 

domiciliario 

  

Pavimentación de vías Alcaldía  

Educación 

Nombramiento de Rector 

Colegio Camilo Torres 

Restrepo 

Alcaldía 1 Mes 

Garantizar nuevo edificio 

colegio Integrado 

 1988 

Estudio par nuevo colegio 

en la zona Sur-Oriental 
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Comienzo de la 

Universidad Pública 

 1988 

Otros Asuntos 

Agenda sobre tierras y 

titulación para el 18 de 

septiembre 

  

Garantías de retorno y 

seguridad de los 

campesinos tras el paro 

  

Coord. colaborara retorno 

del orden público 
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K. Anexo: Pliego de peticiones y acuerdos de la 

marcha campesina a Cúcuta 
 

 

1. Pliego de peticiones 

 

Frente al incumplimiento por parte de las autoridades departamentales y nacionales de los acuerdos 

pactados durante el Paro del Nororiente colombiano y por el recrudecimiento de la represión en 

campos y ciudades, incluyendo las zonas fronterizas, presentamos al gobierno departamental las 

siguientes exigencias: 

 

1. Respeto a la vida de todos los dirigentes del paro cívico del nororiente realizado entre el 7 y el 12 

de junio de 1987. 

 

2. Respeto a la vida de todas las personas que participaron o se solidarizaron con el paro del 

nororiente colombiano. 

 

3. Castigo para los asesinos del profesor Hernando Sanguino y los dirigentes campesinos Pedro 

Rivera, Jesús Evelio Barbosa Zambrano, Wilson Becerra, Jorge Téllez, Saín Quintero y Ángel 

María Melo de Ocaña y Convención; igualmente exigimos indemnización a sus familias. 

 

4. Garantías concretas y precisas para la vida de los dirigentes y participantes en la marcha del 

Catatumbo, de la provincia de Ocaña y del paro cívico de Cúcuta. 

 

5. Desmilitarización de la región del Catatumbo y de la provincia de Ocaña. Libre movilización de 

los campesinos. Libre comercialización de los productos de abastecimiento desde las ciudades. 

Libre funcionamiento de las tiendas comunales. Suspensión de los retenes y requisas. Cese de las 

torturas, detenciones y amenazas a los campesinos. 

 

6. Cumplimiento de los acuerdos firmados en el Paro del Nororiente y que están consignadas en las 

actas de Ocaña y Tibú. 

 

7. Garantía para la realización de los cabildos o asambleas populares, para la realización de 

concentraciones y movilizaciones dentro de la campaña política “El pueblo habla, el pueblo 

manda”. 

 

 

Tomado de: La Opinión, septiembre 18 de 1987. p. 8. 
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2. Acuerdos alcanzados en la marcha a Cúcuta. 

 

 
Tema Acuerdos 

Asistencia a la marcha 

Garantías de retorno en temas de transporte y 

seguridad 

Tratamiento del brote de sarampión en los 

manifestantes 

Servicios Públicos 

Revisión del servicio de agua potable de los  barrios 

marginales, extensión de horarios  

Exoneración de costos en servicios de acueducto, 

alcantarillado y aseo hasta que el servicio sea 

efectivo 

Construcción de alcantarillado para los barrios Doña 

Ceci y Antonia Santos 

Garantizar turnos aseo en toda la ciudad 

Informe Centrales Eléctricas sobre programas de 

alumbrado público y nuevas electrificaciones en 

zonas subnormales 

Derecho a la vida 

 

 

Reconocimiento gobierno departamental de la 

existencia de movimientos campesinos, populares, 

partidistas, de izquierda y gremios que lideran 

acciones de participación directa de las comunidades 

Garantizar las actividades políticas que permitan 

generar la libre participación de las comunidades 

Solicitar Procuraduría Nacional y Regional adelantar 

investigaciones sobre asesinatos de líderes para 

definir orígenes y autores 

Garantías al derecho a la reunión y expresión. 

Rechazo de los asesinatos de Hernando Sanguino, 

Pedro Rivera, Jesús Evelio Barbosa, Wilson Becerra, 

Jorge Téllez, Zain Quintero y Ángel María Melo 

Ratificar la libre comercialización y abastecimiento 

de productos en todo el departamento 

Facilitación y contribución al funcionamiento de las 

tiendas comunales 

Tomado de: La Opinión, septiembre 19 de 1987. p. 1 y 4. 
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L. Anexo: Acuerdos de la marcha a 

Barrancabermeja, noviembre 3 a 8 de1987 
 

Tomado de: El Yarigui Chucureño No. 36 , Diciembre de 1987. 
Las negrillas son nuestras 

Tema Acuerdos Plazo 

Derechos Humanos 

 

 

 

Procurador Delegado para DDHH obtendrá designación de un juez 

especial para adelantar las investigaciones contra del señor Isidro 

Carreño e hijo por los hechos denunciados por campesinos de San 

Vicente 

15 

días 

El Mayor General Alberto González, comandante de la Segunda 

División asumió el compromiso de estudiar las quejas contra el 

Coronel Rogelio Correa Campos, Comandante del Batallón 

Luciano De´I Huyer por actuaciones en El Carmen y San Vicente a 

fin de tomar medidas administrativas de solicitud de traslado si la 

evaluación lo amerita. Procederá igual con la Base Militar del 

Corregimiento Las Montoyas de Puerto Parra 

45 

días 

El Comandante Policía de Santander, Coronel Carlos Ariel Ardila se 

comprometió estudiar las quejas contra el Comandante de Policía de 

Puerto Parra y dar a conocer resultados.  Se acordó un plazo de 45 

días 

45 

días 

El Gobierno departamental se comprometió a seguir buscando la 

disolución y castigo de integrantes y promotores de grupos 

paramilitares. 

 

La justicia Contenciosa Administrativa es la competente para 

decretar indemnizaciones producto de daños causados por miembros 

de las FFMM. 

 

Garantías de retorno a los campesinos amenazados de las 

parcelaciones de Birmania, Rancho Grande, Los Aljibes, en el 

Carmen. Igualmente a los campesinos de Puerto Parra y San Vicente 

que tendrán garantía de vida y honra de sus bienes. 

 

Autoridades revisaran procedimientos en los retenes militares.  

Garantía de libertades de expresión, organización y movilización 

tanto a organizaciones gremiales campesinas, como a la 

Coordinadora Campesina, ANUC, Aparsa, Juntas de Acción 

Comunal, Fensa, Campesinos sin Tierra, como de los movimientos 

y organizaciones políticas como A Luchar, UP, Frente 

Democrático y todas las que surjan de acuerdo a la ley 

 

No se tomarán represalias con las personas que declaren contra 

miembros de las FFAA 
 

Procurador Delegado de DDHH intervendrá ante el Procurador 

General para que se dote a la Procuraduría Regional de 

Barrancabermeja, como ante el Director General de Instrucción 

Criminal para que se provea de Policía Judicial la Regional de 

Barrancabermeja 

 

No se tomarán represalias contra organizadores, agitadores, 

colaboradores y participantes en la marcha por estamentos militares 

y policivos 

 



 
 

 

M. Anexo: Declaración Conjunta del Pleno de 

Direcciones Nacionales AL, FP y UP 
 

 

Tomado de A Luchar No. 52. 13 de diciembre de 1988 
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N. Anexo: Base de datos de crímenes contra ¡A 

Luchar!647 
 

                                                        
647 Varios campos que documentan cada registro como el tema de fuentes, edad del militante, acciones de AL contra el 

crimen o situación judicial del mismo, entre otros, no fueron incluidos en esta versión de la base de datos por motivos de 

espacio. 

Nombre Organiza

ción  

Sector 

Social 

Responsabilid

ad 

Crimen Actor 

Responsa

ble 

Fech

a 

Lugar Departa

mento 

Ángel 

Tolosa 

Pontón 

ANUC S. 

Independi

ente 

Campe

sino 

Militante Atentado   25/02

/1985 

La 

Candel

aria 

Atlántico 

José 

Manuel 

Menco 

Rojas 

ANUC. 

Línea 

Sincelejo 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Batallón 

Nueva 

Granada) 

13/03

/1985 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Marta 

Garzón 

ANUC. 

Línea 

Sincelejo 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(B. Nueva 

Granada) 

13/03

/1985 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Marta 

Cecilia 

Yepes 

  Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

03/04

/1985 

Itagüí Antioqui

a 

Guillermo 

Lugo 

Octubre 

Cultural 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

22/04

/1985 

Itagüí Antioqui

a 

Jorge Iván 

Mejía Ríos 

Octubre 

Cultural 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

22/04

/1985 

Itagüí Antioqui

a 

Luis 

Enrique 

Correa 

Balbin 

Octubre 

Cultural 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

22/04

/1985 

Itagüí Antioqui

a 

José Leonel 

Roldán 

Posada 

Sindicato 

de 

Coltejer 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

24/04

/1985 

Itagüí Antioqui

a 

José de 

Jesús 

Gamboa 

ADIH. 

Fecode 

Educad

or 

Dirección 

Regional 

Amenaza 

de Muerte 

Paramilitar

es 

12/05

/1985 

Neiva Huila 

Pablo 

Acuña  

ANUC Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

25/07

/1985 

Puerto 

Wilche

s 

Santande

r 

Héctor José 

López 

Fenasintra

b 

Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de Muerte 

Paramilitar

es 

24/07

/1985 

Bogotá Bogotá 

José 

Harvey 

Ramírez 

CIS Educad

or 

Militante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Ejército) 

20/08

/1985 

Jamund

í 

Valle del 

Cauca 

Javier 

Marín 

Rodríguez 

FER-SP Estudia

nte 

Militante Detención F. Pública 

(Policía F-

2) 

12/11

/1985 

Bucara

manga 

Santande

r 
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Gustavo 

Alcalde 

Ospina 

  Sindica

lista 

Militante Desaparici

ón 

F. Pública 08/12

/1985 

Cali Valle del 

Cauca 

Aristides 

Sánchez 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

01/01

/1986 

San 

Pedro 

Sucre 

Alberto 

Pineda 

Vanegas 

FER-SP Estudia

nte 

Militante Detención 

Allanamien

to 

F. Pública 

(Ejército. 

V Brigada) 

23/01

/1986 

Bucara

manga 

Santande

r 

Carlos 

Núñez 

Martínez 

FER-SP Estudia

nte 

Militante Detención 

Allanamien

to 

F. Pública 

(Ejército. 

V Brigada) 

23/01

/1986 

Bucara

manga 

Santande

r 

Orlando 

Núñez 

Martínez 

FER-SP Estudia

nte 

Militante Detención 

Allanamien

to 

F. Pública 

(Ejército. 

V Brigada) 

23/01

/1986 

Bucara

manga 

Santande

r 

Cristian 

Roa 

Sintrauis. 

Coord. 

Popular 

del 

Nororiente

, Usitras 

Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es (MAS) 

17/02

/1986 

Bucara

manga 

Santande

r 

Alfredo 

Angarita 

Quintero 

ASINORT

. Fecode 

Educad

or 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es (SAO) 

28/02

/1986 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

Jesús 

Hernando 

Sanguino 

Jácome 

ASINORT

. Fecode 

Educad

or 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es (MAS) 

28/02

/1986 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

Joaquín 

Santiago 

Comité 

Cívico de 

Ocaña 

Cívico Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es (MAS) 

28/02

/1986 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

Antonio 

Emiliano 

Hernández 

Niño 

CEBs. 

Grupo 

Camilo 

Torres  

Cristian

o 

Militante Asesinato. 

Desaparici

ón. Tortura 

F. Pública 

(Ejército) 

08/04

/1986 

Bogotá Bogotá 

Jesús 

María Peña 

Marín 

(Chucho 

Peña) 

  Artista Militante Asesinato. 

Desaparici

ón 

Desconoci

dos 

30/04

/1986 

Bucara

manga 

Santande

r 

Orlando 

García 

González 

  Comerc

iante 

Militante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Ejército V 

Brigada y 

B-2) 

18/06

/1986 

San Gil Santande

r 

William 

Camacho 

Barajas 

FER-SP Estudia

nte 

Militante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Ejército V 

Brigada B2 

18/06

/1986 

San Gil Santande

r 

Nabo 

Acosta 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

01/07

/1986 

San 

Pedro 

Sucre 

Iván Darío 

López 

González 

  Cívico Militante Asesinato Sicarios 12/07

/1986 

Cali Valle del 

Cauca 

Héctor 

Daniel 

Useche 

Sintracicol

ac. 

Cocicoimp

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

22/07

/1986 

Bugala

grande 

Valle del 

Cauca 
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Berón a  

Ángel 

Tolosa 

Pontón 

ANUC S. 

Independi

ente 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Policía) 

21/08

/1986 

La 

Candel

aria 

Atlántico 

Eligio 

García 

ANUC Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Policía) 

21/08

/1986 

La 

Candel

aria 

Atlántico 

Feliberto 

Contreras 

ANUC S. 

Independi

ente 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Policía) 

21/08

/1986 

La 

Candel

aria 

Atlántico 

José 

Vásquez 

Asitlan Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 

(Policía) 

21/08

/1986 

La 

Candel

aria 

Atlántico 

José María 

Imbet 

Arrieta 

Sindejorna

leros 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

11/11

/1986 

Apartad

ó 

Antioqui

a 

Hugo 

Armando 

Moreno 

Torres 

    Militante Asesinato. 

Desaparici

ón. 

Detención 

F. Pública 

(F2) 

19/11

/1986 

Bogotá Bogotá  

Luz Stella 

Castañeda 

  Ama de 

casa 

Simpatizante Desaparici

ón 

F. Pública 

(F2) 

19/11

/1986 

Bogotá Bogotá 

Pedro 

Hernández 

Torres 

Resguardo 

San 

Andrés de 

Sotavento 

Indígen

a 

Militante Asesinato F. Pública 

(Policía) 

01/01

/1987 

San 

Andrés 

Sotaven

to 

Córdoba 

Jairo 

Antonio 

Chamorro 

Romero 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Sicarios 13/01

/1987 

Corozal Sucre 

Walter 

Rengifo 

Rodríguez 

Sintranestl

é 

Sinaltraina

l 

 INS 

Sindica

lista 

Militante Muerte   28/01

/1987 

Cali Valle del 

Cauca 

José 

Obdulio 

Palacios 

  Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

27/02

/1987 

Chigor

odó 

Antioqui

a 

Alberto 

Pineda 

Vanegas 

FER-SP Estudia

nte 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército. 

V Brigada) 

09/03

/1987 

Bucara

manga 

Santande

r 

Gerardo 

Jerez 

Quiroga 

Sintraemp

osan 

Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 

(F2) 

15/03

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Tomás 

Herrera 

Cantillo 

Periódico 

El 

Mosquito 

Estudia

nte 

Militante Asesinato F. Pública 

(Policía) 

18/03

/1987 

Tunja Boyacá 

Álvaro 

Enrique 

Villamizar 

Mogollón 

Sintrauis Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

20/03

/1987 

Bucara

manga 

Santande

r 
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Cristian 

Roa 

Sintrauis. 

Coord. 

Popular 

del 

Nororiente 

Usitras  

Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

20/03

/1987 

Bucara

manga 

Santande

r 

Pedro Julio 

Rivera 

Granados 

  Cívico Militante Asesinato F. Pública 01/04

/1987 

San 

Alberto 

Cesar 

Jesús 

Alberto 

Vergara 

Duran 

  Estudia

nte 

Militante Asesinato F. Pública 

(Policía) 

06/04

/1987 

Bogotá Bogotá 

Carlos 

Ramírez 

S. 

Croydon 

Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 12/04

/1987 

Soacha Bogotá 

Marco F. 

Suárez 

S. 

Croydon 

Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 12/04

/1987 

Soacha Bogotá 

Juan Diego 

Arango 

Morales 

Sintrasofa

sa 

Sindica

lista 

Militante Asesinato F. Pública 

(Policía) 

05/05

/1987 

Medellí

n 

Antioqui

a 

José 

Figueredo 

  Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

08/05

/1987 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

María 

Castro 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es (La 

Mano 

Negra) 

14/05

/1987 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Reinaldo 

Rodríguez 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es (La 

Mano 

Negra) 

14/05

/1987 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Mario 

Alexander 

Granados 

Plazas 

CEBs Cristian

o 

Militante Asesinato 

Tortura 

Detención 

F. Pública 

(B2, F2) 

paramilitar

es (Los 

Grillos) 

15/05

/1987 

Piedecu

esta 

Santande

r 

Pablo 

Meneses 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

18/05

/1987 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Luis 

Hernán 

Díaz 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

22/05

/1987 

Sampue

s 

Sucre 

Bernardo 

López 

Arroyave 

  Cristian

o 

Sacerd

ote 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

25/05

/1987 

Sincé Sucre 

Héctor 

Melo 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

01/06

/1987 

Conven

ción 

Norte de 

Santande

r 

Jorge 

Téllez 

Quintero 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

01/06

/1987 

Conven

ción 

Norte de 

Santande

r 

Saín 

Quintero 

Pérez 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

01/06

/1987 

Conven

ción 

Norte de 

Santande

r 
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Wilson 

Becerra 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

01/06

/1987 

Conven

ción 

Norte de 

Santande

r 

José V. 

Murillo 

Girón 

  Campe

sino 

Simpatizante Asesinato 

Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

03/06

/1987 

Simaco

ta 

Santande

r 

Julio 

Hernández 

Quiroga  

  Campe

sino 

Simpatizante Asesinato 

Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

03/06

/1987 

Simaco

ta 

Santande

r 

Heriberto 

Díaz 

  Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

06/06

/1987 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Olan 

Martínez 

  Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

06/06

/1987 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Félix 

Mosquera 

Coord. 

Campesin

a Barranca 

Campe

sino 

Simpatizante Detención F. Pública 08/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Manuel 

Gustavo 

Chacón 

Sarmiento 

USO. 

CUT. 

Coord. 

Popular 

Nororiente 

Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 08/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Aldo 

Pedraza 

  Campe

sino 

Simpatizante Desaparici

ón  

F. Pública 09/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Alfonso 

Ravelo 

Chamorro 

  Campe

sino 

Simpatizante Herida de 

bala 

F. Pública 09/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Alfredo 

Rodríguez 

  Campe

sino 

Simpatizante Herida de 

bala 

F. Pública 09/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Carlos 

Julio 

Cereno 

Duarte 

  Campe

sino 

Simpatizante Herida de 

bala 

F. Pública 09/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Gamadiel 

Duarte 

  Campe

sino 

Simpatizante Herida de 

bala 

F. Pública 09/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Hernán 

Aldana 

  Campe

sino 

Simpatizante Herida de 

bala 

F. Pública 09/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Horacio 

Monterrosa 

  Sindica

lista 

Simpatizante Atentado F. Pública 09/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

José Pablo 

Cantillo 

  Campe

sino 

Simpatizante Desaparici

ón  

F. Pública 09/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

José 

Rodríguez 

  Campe

sino 

Simpatizante Desaparici

ón  

F. Pública 09/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Luis 

Antonio 

Valderram

a 

  Campe

sino 

Simpatizante Herida de 

bala 

F. Pública 09/06

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 



Bibliografía 

 

293 

Esteban 

Aguaslimpi

as 

  Cívico Militante Asesinato F. Pública 10/06

/1987 

Turbo Antioqui

a 

Reynaldo 

Alzate 

  Educad

or 

Militante Desaparici

ón 

  19/06

/1987 

San 

Adolfo 

Huila 

Ángel 

María Melo 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

01/07

/1987 

Conven

ción 

Norte de 

Santande

r 

Pedro 

Rivera 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

05/07

/1987 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

José 

Figueroa 

  Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

08/07

/1987 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Otoniel 

Barbosa 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato   09/07

/1987 

Ovejas Sucre 

Rodrigo 

Torrejano 

Sintrasofa

sa 

Sindica

lista 

Militante Muerte   22/07

/1987 

Bogotá Bogotá  

Jesús 

Hernando 

Sanguino 

Jácome 

ASINORT

.  Fecode 

Educad

or 

Militante Asesinato Paramilitar

es (SAO) 

23/07

/1987 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

José 

Francisco 

Ramírez 

Torres 

Coordinad

ora 

Popular 

del Cesar 

DDHH Militante Asesinato Paramilitar

es 

29/07

/1987 

Valledu

par 

Cesar 

Valentín 

Basto 

Calderón 

ANUC. 

Comité de 

DDHH de 

García 

Rovira  

Campe

sino 

Militante Amenaza 

de muerte 

Sicarios 06/08

/1987 

Cerrito Santande

r 

Jesús 

Evelio 

Barbosa 

Zambrano 

  Campe

sino 

Simpatizante Falso 

Positivo 

F. Pública 

(Ejército) 

09/08

/1987 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

José 

Manuel 

Menco 

Rojas 

ANUC Campe

sino 

Militante Atentado Paramilitar

es 

10/08

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Marta 

Garzón 

ANUC. 

Línea 

Sincelejo 

Campe

sino 

Militante Atentado Paramilitar

es 

10/08

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Mario 

Mesa Mora 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

13/08

/1987 

Monterí

a 

Córdoba  

Víctor 

Contreras 

  Campe

sino 

Militante Asesinato 

Desaparici

ón  

Paramilitar

es (SAO) 

13/08

/1987 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

Marco 

Antonio 

Sánchez 

    Militante Asesinato   31/08

/1987 

    

Esteban 

Cancelado 

Gómez 

  Educad

or. 

DDHH 

Dirección 

Nacional 

Amenaza 

de Muerte 

Paramilitar

es 

14/10

/1987 

Medellí

n 

Antioqui

a 
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Ovidio 

Rafael 

Assia 

Vergara 

ADES. 

Comisión 

Coordinad

ora 

Comunal 

Educad

or 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es (Amigos 

de 

Colombia) 

17/10

/1987 

Sincelej

o 

Sucre 

Carlos Páez Cabildo 

Caguán 

Dajos 

Indígen

a 

Militante Asesinato 

Desaparici

ón 

F. Pública 

(DAS) 

22/10

/1987 

Neiva Huila 

Luz Estella 

Vargas -

Telly- 

CEBs. 

Comité de 

Solidarida

d con 

indígenas 

y 

campesino

s 

Cristian

o 

Militante Asesinato 

Desaparici

ón 

F. Pública 

(DAS) 

22/10

/1987 

Neiva Huila 

Nevardo 

Fernández 

Obregón 

CEBs. 

Comité de 

Solidarida

d con 

indígenas 

y 

campesino

s 

Cristian

o 

Militante Asesinato 

Desaparici

ón 

F. Pública 

(DAS) 

22/10

/1987 

Neiva Huila 

Salvador 

Ninco 

Cabildo 

Caguán 

Dajos 

Indígen

a 

Militante Asesinato. 

Desaparici

ón 

F. Pública 

(DAS) 

22/10

/1987 

Neiva Huila 

Gerardo 

Jerez 

Quiroga 

Sintraemp

osan 

Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública  15/11

/1987 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Carlos 

Sierra 

  Educad

or 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

03/12

/1987 

Tibú Norte de 

Santande

r 

Julio Díaz Cabildo 

Popular de 

Macayepo  

Campe

sino 

Militante Asesinato Sicarios 15/12

/1987 

El 

Carmen 

Bolívar 

Ángel 

Manuel 

Gutiérrez 

Rodríguez 

Sintrasofa

sa; 

Asintrauto

Asojuntas  

Sindica

lista 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

26/12

/1987 

Duitam

a 

Boyacá 

Fabio 

Palacios  

Sintrasofa

sa. CUT 

Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

F. Pública 28/12

/1987 

Duitam

a 

Boyacá 

Jorge Díaz   Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 01/01

/1988 

La 

Playa 

Norte de 

Santande

r 

Jesús 

Martínez 

  Cívico Militante Desaparici

ón 

  05/01

/1988 

Tierralt

a 

Córdoba 

Ovidio 

Rafael 

Assia 

Vergara 

ADES. 

Comisión 

Coordinad

ora 

Comunal 

Educad

or 

Militante Asesinato Paramilitar

es (Amigos 

de 

Colombia) 

08/01

/1988 

Corozal Sucre 
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Pablo 

Emilio 

Lozada 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

10/01

/1988 

Carmen 

de 

Chucurí 

Santande

r 

José 

Sepúlveda 

    Militante Asesinato   12/01

/1988 

  Antioqui

a 

Argemiro 

Correa 

Miranda 

Sintagro Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

15/01

/1988 

Apartad

ó 

Antioqui

a 

Manuel 

Gustavo 

Chacón 

Sarmiento 

USO. 

CUT, 

Coord. 

Popular 

Nororiente 

Sindica

lista 

Militante Asesinato F. Pública 

(Armada) 

15/01

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Fernando 

Acuña 

Coord. 

Popular de 

Barranca 

Cívico Dirección 

Nacional 

Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

16/01

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Jaime 

Restrepo 

López 

CEBs Cristian

o 

Sacerd

ote 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

17/01

/1988 

Provide

ncia 

Antioqui

a 

Leonardo 

Díaz Iscala 

USO Sindica

lista 

Militante Desaparici

ón. Exilio 

Paramilitar

es 

28/01

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Lucio 

Galvis 

Bermúdez 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

28/01

/1988 

Carmen 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Álvaro 

Poveda 

ANUC Campe

sino 

Simpatizante Tortura F. Pública 

(Ejército) 

11/02

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Cecilio 

Díaz 

ANUC Campe

sino 

Simpatizante Tortura F. Pública 

(Ejército) 

11/02

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Cristóbal 

Cuervo 

ANUC Campe

sino 

Simpatizante Tortura F. Pública 

(Ejército) 

11/02

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Ernesto 

Archila 

ANUC Campe

sino 

Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

11/02

/1988 

S. V. de 

Chucurí 

Santande

r 

Gabriel 

Poveda 

ANUC Campe

sino 

Simpatizante Tortura F. Pública 

(Ejército) 

11/02

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Héctor 

Gómez 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

11/02

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Juan 

Acosta 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

11/02

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Milton 

Caldas 

ANUC Campe

sino 

Militante Desaparici

ón 

paramilitar

es 

11/02

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Pablo 

Gómez 

ANUC Campe

sino 

Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

11/02

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Pablo V. 

Gómez 

Herrera 

    Militante Desaparici

ón 

F. Pública 11/02

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 
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Nemecio 

Machuca 

Asintraind

upalma 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

14/02

/1988 

San 

Alberto 

Cesar 

Valentín 

Basto 

Calderón 

ANUC. 

Comité de 

DDHH de 

García 

Rovira 

Campe

sino 

Militante Asesinato Sicarios 21/02

/1988 

Cerrito Santande

r 

Carlos 

Téllez 

SES Educad

or 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

22/02

/1988 

Cúcuta Norte de 

Santande

r 

Guillermo 

Augusto 

Figueroa 

  Estudia

nte 

Militante Detención F. Pública 22/02

/1988 

Popayá

n 

Cauca 

Javier 

Francisco 

Villa 

FER-SP Estudia

nte 

Ejecutivo 

Nacional 

Detención F. Pública 22/02

/1988 

Popayá

n 

Cauca 

José 

Manuel 

Menco 

Rojas 

ANUC Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(B. Nueva 

Granada) 

23/02

/1988 

Cerrito Santande

r 

Mario 

Gómez 

Ardila 

  Trabaja

dor 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

25/02

/1988 

Girón Santande

r 

Jairo 

Sajonero 

Gómez 

SES Educad

or. 

DDHH  

Militante Asesinato Paramilitar

es 

26/02

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Carlos 

Conde 

Anaya 

  Educad

or 

Militante Asesinato Paramilitar

es (Los 

Tangueros) 

01/03

/1988 

Tierralt

a 

Córdoba 

Juan 

Guillermo 

Rúa 

Figueroa 

  Artista Simpatizante Exilio F. Pública 03/03

/1988 

    

Alejandro 

Matías 

Hernández 

Vanstrahle

n 

  Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

F. Pública 04/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Edwin 

Manotas 

  Campe

sino 

Militante Asesinato. 

Desaparici

ón  

Paramilitar

es 

04/03

/1988 

Chigor

odó 

Antioqui

a 

Hernán 

Blanquicet 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

04/03

/1988 

Chigor

odó 

Antioqui

a 

Hernán 

Blanquicet 

(hijo) 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

04/03

/1988 

Chigor

odó 

Antioqui

a 

Iván 

Angarita 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Dirección 

Local  

Amenaza 

de muerte 

F. Pública 04/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Iván 

Angarita 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Dirección 

Local  

Detención F. Pública 04/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Juan 

Arroyo 

  Campe

sino 

Militante Asesinato. 

Desaparici

ón  

Paramilitar

es 

04/03

/1988 

Chigor

odó 

Antioqui

a 
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Juan 

Manuel 

Blanquicet 

Consejo 

Estudiantil 

Estudia

nte 

Militante Asesinato. 

Desaparici

ón  

Paramilitar

es 

04/03

/1988 

Chigor

odó 

Antioqui

a 

Maximilian

o Castillo, 

Cuñado 

Alejandro 

Hernández 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Simpatizante Amenaza 

de muerte 

F. Pública 

y 

Paramilitar

es 

04/03

/1988 

Pelaya Cesar 

NN. # 8 Sintrafrut Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

04/03

/1988 

Chigor

odó 

Antioqui

a 

Omar 

Hinestroza 

Consejo 

Estudiantil 

Estudia

nte 

Militante Asesinato. 

Desaparici

ón  

Paramilitar

es 

04/03

/1988 

Chigor

odó 

Antioqui

a 

Petronilo 

Palacios 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

04/03

/1988 

Chigor

odó 

Antioqui

a 

Cristo 

Antonio 

Paredes 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

05/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Germán 

Enrique 

Rodríguez 

Corrales 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

05/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Jesús 

Edgar 

Rincón 

  Educad

or 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

05/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Juan 

Contreras 

Jiménez 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

05/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Luisa 

Ortega 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

05/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Marleny 

Camelo 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

05/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Mildred 

Chiquiyo 

Saravia 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

05/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Rafael de 

Jesús 

Velásquez 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

05/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Yamile 

Chiquiyo 

Saravia 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

05/03

/1988 

Pelaya Cesar 

Urrego 

Valencia 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

09/03

/1988 

Támesi

s 

Antioqui

a 

Ángel 

Fuentes 

S. Agrario 

de La 

Leña 

Campe

sino 

Militante Atentado Paramilitar

es 

(Sicarios) 

10/03

/1988 

Candel

aria 

Atlántico 

José 

Medina 

  Campe

sino 

Militante Atentado Paramilitar

es 

(Sicarios) 

10/03

/1988 

Candel

aria 

Atlántico 

Raúl 

Roberto 

Obeso R. 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

10/03

/1988 

Candel

aria 

Atlántico 

Rubén 

Darío 

FER-SP Estudia

nte 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

10/03

/1988 

Medellí

n 

Antioqui

a 
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Castaño 

Wilfredo 

Ariza 

S. Agrario 

La Leña 

Campe

sino 

Militante Atentado Paramilitar

es 

(Sicarios) 

10/03

/1988 

Candel

aria 

Atlántico 

José 

Antonio 

Bohórquez 

Jaimes 

Sintrauis Sindica

lista 

Militante Asesinato 

Desaparici

ón 

F. Pública 

(F2) 

11/03

/1988 

Florida

blanca 

Santande

r 

Camilo 

Sánchez 

ANUC Campe

sino 

Militante Detención 

Allanamien

to 

F. Pública 

(F2 y 

DAS) 

12/03

/1988 

Popayá

n 

Cauca 

Ernesto 

Sánchez 

ANUC Campe

sino 

Militante Detención 

Allanamien

to 

F. Pública 

(F2 y 

DAS) 

12/03

/1988 

Popayá

n 

Cauca 

Ludmila 

Sánchez 

ANUC Campe

sino 

Militante Detención 

Allanamien

to 

F. Pública 

(F2 y 

DAS) 

12/03

/1988 

Popayá

n 

Cauca 

Benigno 

Agualimpia 

Ibargüen 

Fecode. 

ASEDAR 

Educad

or 

Militante Asesinato F. Pública 22/03

/1988 

Tame Arauca 

Humberto 

Martínez 

Gualdron 

Asintraind

upalma. 

CUT 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

09/04

/1988 

San 

Alberto 

Cesar 

José 

Francisco 

Polo 

Villalobos 

Asintraind

upalma. 

CUT 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

09/04

/1988 

San 

Alberto 

Cesar 

Antonio 

José 

Zapata 

Duranío 

  Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

12/04

/1988 

Turbo Antioqui

a 

Dilson 

Garavito 

  Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

12/04

/1988 

Turbo Antioqui

a 

José Reyes 

Durango 

  Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

12/04

/1988 

Turbo Antioqui

a 

Melquidec 

Murillo 

  Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

12/04

/1988 

Turbo Antioqui

a 

Rafael 

Durango 

Fuentes 

  Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

12/04

/1988 

Turbo Antioqui

a 

Francisco 

Capillo 

    Militante Desaparici

ón 

  13/04

/1988 

    

Oswaldo 

Teherán 

Carpio 

ONIC. 

Resguardo 

S. Andrés 

Sotavento 

Indígen

a 

Dirección 

Nacional 

Asesinato Paramilitar

es 

16/04

/1988 

Monterí

a 

Córdoba  

Gonzalo 

Atehortua 

Sintrasofa

sa 

Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 18/04

/1988 

Medellí

n 

Antioqui

a 

José 

Gilberto 

Motato 

ONIC. 

Movimien

to Popular 

Indigenist

a de 

Indígen

a 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

12/05

/1988 

Supía Risaralda 
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Riosucio 

William 

Orozco 

  Cívico Militante Detención F. Pública 13/05

/1988 

Barranq

uilla 

Atlántico 

Gerardo 

Jerez 

Quiroga 

Sintraemp

osan 

Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 

(F2) 

15/05

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Carlos 

Segundo 

Robles 

ANUC Campe

sino 

Militante Atentado Paramilitar

es 

16/05

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Hernando 

Tavera 

Carreño 

ANUC Campe

sino 

Militante Detención 

Tortura 

amenaza 

de muerte 

F. Pública 

(Militares) 

19/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Alfonso 

Román 

Coordinad

ora 

Popular 

del 

Nororiente 

Cívico Ejecutivo 

Nacional 

Detención F. Pública 

(V 

Brigada) 

21/05

/1988 

Bucara

manga 

Santande

r 

Manuel 

Manotas 

    Ejecutivo 

Nacional 

Detención F. Pública 

(V 

Brigada) 

21/05

/1988 

Bucara

manga 

Santande

r 

Miryam 

Arias 

Calderón 

JAC Doña 

Ceci. 

ASINORT 

Cívico. 

Educad

or 

Militante Detención F. Pública 

(V 

Brigada) 

21/05

/1988 

Bucara

manga 

Santande

r 

Jesús 

Vergel 

  Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(B. 

Infantería 

No. 15 

Santander 

22/05

/1988 

Conven

ción 

Norte de 

Santande

r 

Leonardo 

Amaya 

SES. 

Fecode 

Educad

or. 

Estudia

nte 

Militante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Ejército) 

23/05

/1988 

Bucara

manga 

Santande

r 

Nilson 

Sierra 

Gómez 

SES. 

Fecode 

Educad

or. 

Estudia

nte  

Militante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Ejército) 

23/05

/1988 

Bucara

manga 

Santande

r 

Angela 

María 

Vargas 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Simpatizante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Ejército 

B. Nueva 

Granada) 

24/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Bernabé 

Saavedra 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Simpatizante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Ejército 

B. Nueva 

Granada) 

24/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Francisco 

Luis López 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército 

B. Nueva 

Granada) 

24/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Francisco 

Royero 

    Militante Asesinato Paramilitar

es 

24/05

/1988 

Barranc

abermej

Santande

r 
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a 

Hugo 

Garavito 

López 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato 

Tortura 

Desaparici

ón. 

Detención 

F. Pública 

(Ejército 

B. Nueva 

Granada) 

24/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Hugo Pérez 

Angarita 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

F. Pública 

(Ejército 

B. Nueva 

Granada) 

24/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Javier 

Arenas 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Simpatizante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Ejército 

B. Nueva 

Granada) 

24/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

José de la 

Cruz 

Arriagada 

Flórez 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato. 

Desaparici

ón 

Detención 

F. Pública 

(Ejército 

B. Nueva 

Granada) 

24/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

José 

Joaquín 

Lozano 

Rodríguez 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato. 

Desaparici

ón. 

Detención 

F. Pública 

(Ejército 

B. Nueva 

Granada) 

24/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Juan 

Sánchez 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Simpatizante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Ejército 

B. Nueva 

Granada) 

24/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Libarto 

León 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Simpatizante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Ejército 

B. Nueva 

Granada) 

24/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Víctor 

Néstor 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Simpatizante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Ejército 

B. Nueva 

Granada) 

24/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Guillermo 

Ramírez 

Rivera 

SES. 

USITRAS  

Educad

or 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 25/05

/1988 

Bucara

manga 

Santande

r 

Hamet 

Consuegra 

Llorente 

USO. 

CUT 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

25/05

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Juan Pérez   Cívico Militante Asesinato Desconoci

dos 

25/05

/1988 

Arauqu

ita 

Arauca 

Miguel 

Torrado 

    Militante Asesinato Desconoci

dos 

25/05

/1988 

Arauca Arauca 

Orlando 

Rojas 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 25/05

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Rafael 

Hernández 

  Cívico Militante Asesinato Desconoci

dos 

25/05

/1988 

Pinillos Bolívar 

Beatriz 

Orostegui 

Osses 

SES. 

Fecode 

Educad

or 

Militante Detención F. Pública 26/05

/1988 

Bucara

manga 

Santande

r 
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Doris 

Molina 

USO Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 26/05

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Elsa 

Mateus 

Cruz 

SES. 

Fecode 

Educad

or 

Militante Detención F. Pública 26/05

/1988 

Bucara

manga 

Santande

r 

Elder Vega 

Clavijo 

  Educad

or 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

27/05

/1988 

Codazz

i 

Cesar 

Marino 

Ramírez 

  Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

27/05

/1988 

Codazz

i 

Cesar 

Víctor 

Guaudia 

Castañeda 

CREDHO

S 

Confedera

ción Nal. 

de JAC 

Cívico Militante Detención. 

Tortura 

Paramilitar

es 

28/05

/1988 

Aguach

ica 

Cesar 

Alfredo 

Ríos 

Barrios 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Antonio 

Armado 

Cáceres 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Arnulfo 

Ramírez 

Izaquita 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Carlos 

Arroyo 

Fecode Educad

or 

Militante Detención F. Pública 29/05

/1988 

Saraven

a 

Arauca 

Ciro 

Acevedo 

Ossa 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Clemente 

Quiroga 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Esperanza 

Herrera 

Villa de 

Uribe 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Francisco 

González 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Gerardo 

Sánchez  

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Guillermo 

Bohórquez 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Gustavo 

Luna 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Ismael 

Sierra 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Iván 

Madero 

Vergel 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 
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Jairo 

Amorocho 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Javier 

Hernández 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

José 

Alberto 

Landines 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

José 

Joaquín 

Zambrano 

Molina 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

José 

Méndez  

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

José 

Natividad 

Velandia 

Arriaga 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Juan 

Agustín 

Corzo 

Rueda 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Julio 

Rincón 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Luis 

Enrique 

Sánchez 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Luis 

Enrique 

Sánchez 

Millán 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Luis Felipe 

Gómez 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Luis 

Francisco 

Soledo 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Luis José 

Archila 

Plata 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Marino 

Martínez 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Mery Cano ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Nelson 

Otero 

Martínez 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Nelson 

Velázquez 

Gómez 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 
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Pablo 

Domínguez 

Niño 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Pablo 

Manuel 

Hernández 

Rodríguez 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Pedro 

Sánchez 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Raúl 

Antonio 

Gómez 

Chaparro 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Roque 

Pabón 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Rosa María 

Sánchez 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Solomón 

Solano 

Granados 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Herida de 

bala 

F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Wilson 

Botero 

ANUC -

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

29/05

/1988 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Víctor 

Guaudia 

Castañeda 

Movimien

to cívico 

comuneros 

81 

Cívico Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 

(F2) 

30/05

/1988 

Aguach

ica 

Cesar 

Carlos 

Arturo 

Muñoz 

ONIC Indígen

a 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

01/06

/1988 

La 

Sierra 

Cauca 

Clodomiro 

Calderón 

Coordinad

ora 

Popular 

del Cesar 

Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

01/06

/1988 

Curuma

ní 

Cesar 

Humberto 

Sarabia 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

01/06

/1988 

Candel

aria 

Atlántico 

José del 

Carmen 

Sánchez 

Coordinad

ora 

Popular 

del Cesar 

Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

01/06

/1988 

Curuma

ní 

Cesar 

Raúl Obeso  ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

01/06

/1988 

Candel

aria 

Antioqui

a 

William  

Rincón 

Coordinad

ora 

Popular 

del Cesar 

Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

01/06

/1988 

Curuma 

ni 

Cesar 

Alfonso 

Jiménez 

Ardila 

  Comerc

iante 

Militante Asesinato F. Pública 07/06

/1988 

Bucara

manga 

Santande

r 

Alfonso 

Gómez 

  Campe

sino 

Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es (CCCC) 

18/06

/1988 

San V. 

de 

Santande

r 
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Chucuri 

Miguel 

Ángel Ortiz 

  Campe

sino 

Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es (CCCC) 

18/06

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Arquímede

s Peña 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Tortura Paramilitar

es (CCCC) 

20/06

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Mariela 

Waldron 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Tortura Paramilitar

es (CCCC) 

20/06

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Pablo Mora   Campe

sino 

Militante Tortura Paramilitar

es (CCCC) 

20/06

/1988 

San V. 

de 

Chucurí 

Santande

r 

Luis Felipe 

Noreña 

Sintradepa

rtamento. 

Fenasintra

p 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

24/06

/1988 

Cali Valle del 

Cauca 

Cristian 

Roa 

Sintrauis. 

Coord. 

Popular 

del 

Nororiente

Usitras 

Sindica

lista 

Militante Desaparici

ón 

F. Pública 27/06

/1988 

Bucara

manga 

Santande

r 

Javier de 

Dios Acosta 

Sánchez 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

03/07

/1988 

Conven

ción 

Norte de 

Santande

r 

Carlos 

Segundo 

Robles 

ANUC Campe

sino 

Militante Atentado Paramilitar

es 

10/07

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Gerardo 

Jerez 

Quiroga 

Sintraemp

osan 

Sindica

lista 

Militante Asesinato 

Tortura 

Desaparici

ón 

Paramilitar

es (CCCC) 

12/07

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Edison 

García. F 

S. 

Empresa 

Palmas de 

Casacará 

Sindica

lista 

Militante Asesinato. 

Tortura 

Paramilitar

es 

16/07

/1988 

Codazz

i 

Cesar 

Félix 

Bohórquez 

S. 

Empresa 

Palmas de 

Casacara 

Sindica

lista 

Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

16/07

/1988 

Codazz

i 

Cesar 

Gerardo 

Serpa 

S. 

Empresa 

Palmas de 

Casacará 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

16/07

/1988 

Codazz

i 

Cesar 

José de 

Jesús 

Henao 

ANUC Campe

sino 

Militante Desaparici

ón 

F. Pública 16/07

/1988 

Chivolo Magdale

na 

José de 

Jesús 

Henao 

ANUC Campe

sino 

Militante Desaparici

ón 

Detención 

F. Pública 16/07

/1988 

Chivolo Magdale

na 
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Manuel 

Reyes 

Cárdenas 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército II 

Brigada, B. 

Infantería 

Mecanizad

o No.4  

19/07

/1988 

Curuma

ní 

Cesar 

Alberto 

Plata 

  Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es (CCCC) 

20/07

/1988 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Alonso N.   Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es (CCCC) 

20/07

/1988 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Álvaro 

Oces 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es (CCCC) 

20/07

/1988 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Cecilia 

Rincón 

Rubio  

  Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es (CCCC) 

20/07

/1988 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Gerardo 

Torres 

  Campe

sino. 

Niño 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es (CCCC) 

20/07

/1988 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Heliodoro 

Ardila 

  Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es (CCCC) 

20/07

/1988 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Isidro N.   Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es (CCCC) 

20/07

/1988 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Joaquín 

Santiago 

Comité 

Cívico de 

Ocaña 

Cívico Militante Desaparici

ón 

Detención  

F. Pública 

(F2) 

20/07

/1988 

Bucara

manga 

Santande

r 

Nubia 

Rincón 

Rubio 

  Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es (CCCC) 

20/07

/1988 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Oscar 

Rincón 

Rubio 

  Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es (CCCC) 

20/07

/1988 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Rosa Rubio 

de Rincón 

  Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es (CCCC) 

20/07

/1988 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Wilson N.   Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es (CCCC) 

20/07

/1988 

El 

Carmen 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Juan José 

Hernández 

Dueñas 

USO Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

28/07

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Luis 

Antonio 

Martínez 

Duarte 

USO Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

28/07

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Elsa 

Mateus 

SES. 

Fecode 

Educad

or 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

29/07

/1988 

El 

Socorro 

Santande

r 

Esposo de 

Marta 

Castillo 

    Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

29/07

/1988 

El 

Socorro 

Santande

r 
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Marta 

Castillo 

    Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

29/07

/1988 

El 

Socorro 

Santande

r 

Alejandrin

a Ortiz 

  Cívico Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

01/08

/1988 

Arauqu

ita 

Arauca 

Benjamín 

Quintero 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 01/08

/1988 

La 

Playa 

Norte de 

Santande

r 

Edelmira 

Contreras 

ASEDAR. 

Fecode 

Educad

or 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

01/08

/1988 

Saraven

a 

Arauca 

Jorge Vivas ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 01/08

/1988 

La 

Playa 

Norte de 

Santande

r 

Leandro 

Chacón 

  Cívico Dirección 

Regional 

Detención. 

Amenaza 

de muerte 

F. Pública 01/08

/1988 

Arauqu

ita 

Arauca 

Luis David 

Rodríguez 

  Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

01/08

/1988 

Saraven

a 

Arauca 

Luis 

Humberto 

Pérez 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 01/08

/1988 

La 

Playa 

Norte de 

Santande

r 

Nelson 

Escorcia 

Altamar 

ASEDAR. 

Fecode 

Educad

or 

Dirección 

Nacional 

Detención 

Amenaza 

de muerte 

F. Pública 

(Policía) 

01/08

/1988 

Arauqu

ita 

Arauca 

Claudia 

Isabel 

Escobar 

Jerez 

FER-SP Estudia

nte  

Militante Falso 

Positivo 

F. Pública 02/08

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Gerardo E. 

Villa T. 

  DDHH Militante Falso 

Positivo 

F. Pública 02/08

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Víctor 

Hugo 

López 

  Artista Militante Falso 

Positivo 

F. Pública 02/08

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Manuel 

Trejos 

Trejos 

  Cívico Militante Asesinato 

Tortura 

Paramilitar

es 

04/08

/1988 

San 

Clemen

te 

Risaralda 

Francisco 

Vargas 

  Estudia

nte 

Militante Detención F. Pública 

(Policía) 

06/08

/1988 

El 

socorro 

Santande

r 

Isaac Pérez 

Franco 

ANUC. 

Comité 

Coord. 

Movimien

to Cívico 

del 

Socorro 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Policía) 

06/08

/1988 

El 

Socorro 

Santande

r 

Lucinio 

Gonzáles 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

01/09

/1988 

Arauqu

ita 

Arauca 

Evangelina 

Marín 

SES. 

Fecode 

Educad

or 

Dirección 

Local 

Detención. 

Amenaza 

de muerte 

F. Pública 03/09

/1988 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Deyro 

Papamila 

ASOINC

A. Fecode 

Educad

or 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

04/09

/1988 

Popayá

n 

Cauca 
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Luz 

Aurelia 

Puyo 

IPC. 

Asociació

n 

Municipal 

JAC 

Investi

gador 

Militante Detención F. Pública 08/09

/1988 

Medellí

n 

Antioqui

a 

Pablo 

Emilio 

Angarita 

IPC. Liga 

Internacio

nal  por 

los 

derechos 

de los 

Pueblos 

Investi

gador 

Militante Detención F. Pública 08/09

/1988 

Medellí

n 

Antioqui

a 

Rodrigo 

Osorno 

IPC Investi

gador 

Militante Detención F. Pública 08/09

/1988 

Medellí

n 

Antioqui

a 

William 

Jesús 

Balbin 

Álvarez 

IPC. 

Revista 

Re-

Lecturas 

Investi

gador 

Militante Detención F. Pública 08/09

/1988 

Medellí

n 

Antioqui

a 

Alfredo 

Muente 

Ortiz 

ONIC. 

Resguardo 

S. Andrés 

de 

Sotavento 

Indígen

a 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

10/09

/1988 

San 

Andrés 

Sotaven

to 

Córdoba 

Fernando 

González 

ANUC Campe

sino 

Militante Amenaza 

de muerte 

F. Pública 10/09

/1988 

Arauqu

ita 

Arauca 

Filiberto 

Mantiel 

ONIC. 

Resguardo 

S. Andrés 

de 

Sotavento 

Indígen

a 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

10/09

/1988 

San 

Andrés 

Sotaven

to 

Córdoba 

Ignacio 

Peñate 

Pérez 

ONIC. 

Resguardo 

S. Andrés 

de 

Sotavento 

Indígen

a 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

10/09

/1988 

San 

Andrés 

Sotaven

to 

Córdoba 

Julio 

Ibáñez 

  Indígen

a 

Simpatizante Tortura Paramilitar

es 

10/09

/1988 

San 

Andrés 

de 

Sotaven

to 

Córdoba 

Luis 

Francisco 

Pérez 

Solano 

ONIC. 

Resguardo 

Mayor de 

S. Andrés 

de 

Sotavento 

Indígen

a 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

10/09

/1988 

San 

Andrés 

Sotaven

to 

Córdoba 

Manuel V. 

Polo 

  Indígen

a 

Simpatizante Tortura Paramilitar

es 

10/09

/1988 

San 

Andrés 

Sotaven

to 

Córdoba 

Gonzalo 

Rubio 

CUT Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 

(Policía) 

05/10

/1988 

Barranq

uilla 

Atlántico 

Henry 

Zapata 

  Estudia

nte 

Militante Detención F. Pública 

(Policía) 

05/10

/1988 

Barranq

uilla 

Atlántico 
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José David 

Castaño 

Agudelo 

Asintraind

upalma. 

Sintraproa

ceites 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

05/10

/1988 

San 

Alberto 

Cesar 

Martín 

Calderón 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

07/10

/1988 

Cerrito Santande

r 

César 

Castro 

Espejo 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

08/10

/1988 

Caucasi

a 

Antioqui

a 

Ramón 

Támara 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Amenaza 

de muerte 

F. Pública 

(estatal) 

08/10

/1988 

Pelaya Cesar 

Carmenza 

Landazábal 

Rosas 

FER-SP. Estudia

nte 

Militante  Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

14/10

/1988 

Girón Santande

r 

Lucho 

Muñoz 

SINTRAD

ISELPA 

Sindica

lista 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

15/10

/1988 

Yumbo Valle del 

Cauca 

Luis 

Méndez 

Tobón 

FESULTR

AN. CUT 

Sindica

lista. 

Cívico 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

26/10

/1988 

Remedi

os 

Antioqui

a 

2 activistas 

de A 

Luchar  

    Militante Allanamien

to 

F. Pública 

(Policía) 

27/10

/1988 

Popayá

n 

Cauca 

Over 

Antonio 

Rico 

Sinaltraina

l 

Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 28/10

/1988 

Andalu

cía 

Valle del 

Cauca 

José Potosí   Cívico Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

02/11

/1988 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

César 

Torres 

ANUC Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

03/11

/1988 

Caucasi

a 

Antioqui

a 

Adriano 

Jácome 

ASINORT

. Fecode 

Educad

or 

Militante Detención 

Amenaza 

de muerte 

Allanamien

to.  

Desconoci

dos 

04/11

/1988 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

Sara 

Méndez de 

Cortés 

    Militante Desaparici

ón 

  04/11

/1988 

Bogotá Bogotá  

Gabriel 

López 

ANUC. 

Coord. 

Campesin

a del 

Nororiente 

Campe

sino. 

Artista 

Simpatizante Asesinato F. Pública 06/11

/1988 

Pelaya Cesar 

Oscar 

Amaury 

Sintraelec

ol. CUT 

Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

Desconoci

dos 

07/11

/1988 

Ibagué Tolima 

Carlos 

Lizcano 

  Cívico Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

08/11

/1988 

Cúcuta Norte de 

Santande

r 

Clirio 

Graciano 

Machado 

ADIDA. 

Fecode.  

Educad

or 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

08/11

/1988 

Yalí Antioqui

a 

Edgar 

Cañas 

Sintrading

ascol. 

Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

Desconoci

dos 

08/11

/1988 

Cúcuta Norte de 

Santande
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CUT  r 

Juan 

Correa 

  Cívico Militante Amenaza 

de muerte 

Desconoci

dos 

08/11

/1988 

Cúcuta Norte de 

Santande

r 

Juan 

Rafael 

Atehortua 

Ríos 

ADIDA. 

Fecode 

Educad

or. 

Artista 

Militante Asesinato F. Pública 

(DAS-F2) 

09/11

/1988 

Támesi

s 

Antioqui

a 

Epaminond

as Alza 

Romero 

Asintraind

uplama 

Sindica

lista 

Militante Detención

Allanamien

to 

F. Pública 

(Ejército) 

22/11

/1988 

San 

Alberto 

Cesar 

Evelio 

Hurtado 

USO Sindica

lista. 

Cívico 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 

(Policía) 

22/11

/1988 

Tibú Norte de 

Santande

r 

Isidoro 

Angulo 

ANUC Campe

sino 

Militante Detención

Allanamien

to 

F. Pública 

(Ejército) 

22/11

/1988 

San 

Alberto 

Cesar 

Luis José 

Pezzoti 

Martínez 

ASINORT

. Fecode 

Educad

or 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

22/11

/1988 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

Carlos 

Lizcano 

  Cívico Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

23/11

/1988 

Cúcuta Norte de 

Santande

r 

Edgar 

Cañas 

Sintrading

ascol. 

CUT  

Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

23/11

/1988 

Cúcuta Norte de 

Santande

r 

Juan 

Correa 

  Cívico Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

23/11

/1988 

Cúcuta Norte de 

Santande

r 

Miryam 

Arias 

Calderón 

JAC Doña 

Ceci. 

ASINORT  

Cívico. 

Educad

or 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

23/11

/1988 

Cúcuta Norte de 

Santande

r 

Oscar 

Amaury 

Sintraelec

ol. CUT 

Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 

(Policía) 

23/11

/1988 

Ibagué Tolima 

Ramón 

Lizcano 

JAC 

Barrio 

Doña Ceci 

Cívico Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

23/11

/1988 

Cúcuta Norte de 

Santande

r 

Adriano 

Jácome 

ASINORT

. Fecode. 

Educad

or 

Militante Detención

Allanamien

to 

F. Pública 

(Ejército) 

30/11

/1988 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

Isaac Pérez 

Franco 

ANUC  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

01/12

/1988 

El 

Socorro 

Santande

r 

Ernesto 

Emilio 

Fernández 

Fester 

ADUCES

AR.  

Fecode 

Educad

or 

Exmilitante. 

D. Nacional 

Detención F. Pública 

(F-2) 

02/12

/1988 

Pailitas Cesar 

Francisco 

Vargas 

    Militante Detención   02/12

/1988 

El 

Socorro 

Santande

r 

José 

Antonio 

Vega 

Hernández 

Asintraind

upalma. 

CUT 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

28/12

/1988 

San 

Alberto 

Cesar 
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Antonio 

José 

Correa 

    Militante Asesinato Paramilitar

es 

09/01

/1989 

  Antioqui

a 

V. Villegas ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Amenaza 

de muerte 

F. Pública 

(Ejército) 

12/01

/1989 

San 

Pablo  

Bolívar 

Pedro Páez   Sindica

lista 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

14/01

/1989 

San 

Alberto 

Cesar 

Seferino 

Cuadros 

Asintraind

upalma 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

14/01

/1989 

San 

Alberto 

Cesar 

Jorge Luis 

Saldarriaga 

Cardona 

    Militante Asesinato Paramilitar

es 

15/01

/1989 

  Antioqui

a 

Rafael 

Urpides 

Mena 

    Militante Asesinato Paramilitar

es 

20/01

/1989 

  Antioqui

a 

John Jairo 

Castrillón 

    Militante Asesinato Paramilitar

es 

21/01

/1989 

  Antioqui

a 

Jorge 

Eliécer 

Agudelo 

Bermúdez 

S. de 

Industrias 

Metálicas 

de Palmira 

Sindica

lista 

Militante Asesinato. 

Desaparici

ón Tortura 

Detención 

F. Pública 

(Ejército) 

Paramilitar

es 

(Nosotros 

Palmira 

Eficiente) 

03/02

/1989 

Palmira Valle del 

Cauca 

John Jairo 

Arias 

Vanegas 

    Militante Asesinato Paramilitar

es 

04/02

/1989 

  Antioqui

a 

Germán 

Arboleda 

    Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

17/02

/1989 

  Antioqui

a 

Juan 

Giraldo 

Sintraindu

palma 

Sindica

lista 

Militante Asesinato. 

desaparició

n 

Paramilitar

es 

18/02

/1989 

San 

Alberto 

Cesar 

Fabio 

Fernández 

    Militante Asesinato. 

Desaparici

ón 

  19/02

/1989 

  Antioqui

a 

Julián 

Conrado 

  Campe

sino 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

23/02

/1989 

El 

Carmen  

Bolívar 

Domingo 

Contreras 

Resguardo 

S. Andrés 

de 

Sotavento 

Indígen

a 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

25/03

/1989 

San 

Andrés 

Sotaven

to 

Córdoba 

Domingo 

Contreras 

Resguardo 

S. Andrés 

de 

Sotavento 

Indígen

a 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

25/03

/1989 

San 

Andrés 

Sotaven

to 

Córdoba 

Antonio 

López 

    Ejecutivo 

Nacional 

Detención F. Pública 

(Policía) 

11/04

/1989 

Bogotá Bogotá  

Manuel 

Barrero 

    Simpatizante Detención F. Pública 

(Policía) 

11/04

/1989 

Bogotá Bogotá  

Nelson 

Berrio 

Reyes 

  Sindica

lista 

Ejecutivo 

Nacional 

Detención F. Pública 

(Policía) 

11/04

/1989 

Bogotá Bogotá  
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Giovanny 

Arenas 

Guerrero 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Policía) 

12/04

/1989 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Luis 

Aurelio 

Rivera 

Luengas 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Policía) 

12/04

/1989 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Ángel 

Tolosa 

Pontón 

ANUC S. 

Independi

ente 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

17/04

/1989 

Bucara

manga 

Santande

r 

  

Marcos 

Almeida 

ANUC S. 

Independi

ente 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

17/04

/1989 

Bucara

manga 

Santande

r 

Arturo 

Vanegas 

  Campe

sino 

Militante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Militares) 

18/04

/1989 

Pailitas Cesar 

Álvaro 

Cristancho 

Ardila 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es  

22/04

/1989 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Álvaro 

Cristancho 

Tolosa 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es  

22/04

/1989 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Eliseo 

Reyes 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es  

22/04

/1989 

San V. 

de 

Chucuri 

Santande

r 

Miryam 

Arias 

Calderón 

JAC Doña 

Ceci. 

ASINORT 

Cívico. 

Educad

or 

Militante Detención

Tortura 

F. Pública 

(Ejército) 

28/04

/1989 

Cúcuta Norte de 

Santande

r 

Víctor 

Galvis 

Sindicato 

Adpostal 

Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 

(Ejército) 

28/04

/1989 

Cúcuta Norte de 

Santande

r 

Esperanza 

Días Silva 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es  

30/04

/1989 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Diego León   Estudia

nte. 

Periodi

sta 

Militante Muerte   06/05

/1989 

Medellí

n 

Antioqui

a 

Dora 

Bolívar 

  Campe

sino 

Militante Asesinato 

Violación 

Tortura 

Detención 

F. Pública 

(GOES) 

13/05

/1989 

Ciudad 

Bolívar 

Antioqui

a 

Pedro Nel 

Osorio 

Ospina 

ANUC Campe

sino 

Militante Desaparici

ón 

F. Pública 

(GOES) 

13/05

/1989 

Ciudad 

Bolívar 

Antioqui

a 

Adolfo 

Pérez 

Arosemena 

Periódico 

A Luchar 

Periodi

sta 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

21/05

/1989 

Cali Valle del 

Cauca 

Carlos 

Morales 

Hernández 

  Periodi

sta 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

21/05

/1989 

Cali Valle del 

Cauca 

Sergio 

Restrepo 

Jaramillo 

CEBs Cristian

o. 

Sacerd

ote 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

01/06

/1989 

Tierralt

a 

Córdoba  



Luchas, resistencias y genocidio del movimiento ¡A Luchar!   
 

 

 

312 

César José 

Arcadio 

Cerón 

Sindicato 

del Indera 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

10/06

/1989 

Popayá

n 

Cauca 

Luis 

Norberto 

Serna 

Carvajal 

Sintradisel

pa. 

Sintraime 

Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 

(Ejército. 

III 

Brigada) 

10/06

/1989 

Yumbo Valle del 

Cauca 

Aníbal 

Sánchez 

Guevara 

  Comerc

iante 

Militante Allanamien

to 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Flavio 

Piñerez 

  Médico   Allanamien

to  

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Gladys 

María 

Ortiz 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Allanamien

to 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Jairo 

Urbina 

Laucouture 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Allanamien

to 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Julián 

Ropelo 

  Artista Militante Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

María 

Luisa 

Serrano 

  Cívico Militante Allanamien

to 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

María 

Victoria 

López 

  Educad

or 

Militante Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Orlando 

López 

Zúñiga 

  Cívico Militante Detención

Tortura 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Oscar 

Tazcón 

Sintracicol

ac 

Sindica

lista 

Militante Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

René Costa   DDHH Simpatizante Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Roberto 

Latorre 

  Médico Militante Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Sebastián 

Llanos 

  Médico   Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

17/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Adalberto 

Barrera 

  Comerc

iante 

Simpatizante Detención F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

18/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

César 

Molina 

  Cívico Dirección 

Nacional 

Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

18/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Mendoza 

Carrillo 

  Campe

sino 

Simpatizante Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

18/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Mildren 

Moreno 

Sintracicol

ac 

Campe

sino 

Militante Allanamien

to. 

F. Pública 

(Ejército y 

18/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 
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Detención Policía) 

Víctor Eloy 

Mieles 

Espino 

Sintracicol

ac 

Sindica

lista 

Dirección 

Nacional 

Detención

Tortura. 

Allanamien

to 

F. Pública 19/06

/1989 

Valledu

par 

Cesar 

Ernesto 

Emilio 

Fernández 

Fester 

ADUCES

AR. 

Fecode 

Educad

or 

Exmilitante. 

D. Nacional 

Amenaza 

de muerte. 

Desplazam

iento 

Paramilitar

es 

23/06

/1989 

Pailitas Cesar 

Daniel José 

Espitia 

Madera 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

26/07

/1989 

Monterí

a 

Córdoba  

Daniel José 

Espitia 

Madera 

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

09/08

/1989 

Monterí

a 

Córdoba  

Liliana 

Camacho 

Montoya 

  Estudia

nte 

Simpatizante Asesinato. 

Desaparici

ón 

F. Pública 

(Policía 

Nacional) 

17/08

/1989 

Neiva Huila 

Reinaldo 

Cuenca 

Wilson 

  Estudia

nte 

Simpatizante Asesinato. 

Detención 

F. Pública 

(Ejército) 

17/08

/1989 

Neiva Huila 

Gustavo de 

Jesús Mejía 

ADIDA. 

Fecode 

Educad

or 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

19/08

/1989 

Itagüí Antioqui

a 

Domiciano 

Portilla 

Sanabria 

Sintrauis Sindica

lista 

Militante Detención

Allanamien

to 

F. Pública 

(Ejército V 

Brigada) 

22/08

/1989 

Bucara

manga 

Santande

r 

María 

Delfina 

Portilla 

Sanabria 

Hospitales Sindica

lista 

Militante Detención 

Tortura 

F. Pública 

(Ejército V 

Brigada) 

22/08

/1989 

Bucara

manga 

Santande

r 

Martha 

Cecilia 

Gutiérrez 

Portilla 

FER-SP Estudia

nte 

Militante Detención

Allanamien

to 

F. Pública 

(Ejército. 

V Brigada) 

22/08

/1989 

Bucara

manga 

Santande

r 

José 

Domingo 

Solano 

León 

  Cívico Militante Detención

Tortura. 

Allanamien

to 

F. Pública 

(Ejército. 

V Brigada) 

14/09

/1989 

Bucara

manga 

Santande

r 

Carlos 

Alirio 

Buitrago 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

17/09

/1989 

Puerto 

Nare 

Antioqui

a 

Fabián 

Buitrago 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

17/09

/1989 

Puerto 

Nare 

Antioqui

a 

José de 

Jesús 

Henao 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 04/10

/1989 

Chivolo Magdale

na 

Jesús 

Antonio 

Quiñones 

Sindicato 

de 

Icollantas 

Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es (Anaks) 

05/10

/1989 

Bogotá Bogotá  

Jorge Luis 

Ortega 

García 

Sintraelec

ol. CUT 

Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

05/10

/1989 

Cartage

na 

Bolívar 
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Miguel 

Ortega 

Sintraelec

ol. CUT 

Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

Desconoci

dos 

05/10

/1989 

Cartage

na 

Bolívar 

Álvaro 

Fajardo 

AIDH. 

Fecode 

Educad

or 

Militante Asesinato F. Pública 08/10

/1989 

San 

José 

Huila 

Fernán 

Días 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

09/10

/1989 

San 

Luis 

Sucre 

Conrado de 

Jesús 

Gallego 

Vargas 

Centro 

Cultural 

Cocusa 

Cívico. 

Artista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

14/10

/1989 

Bucara

manga 

Santande

r 

Ángel 

Tolosa 

Pontón 

ANUC Campe

sino 

Dirección 

Nacional 

Exilio F. Pública 15/10

/1989 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Luis Felipe 

Galeano 

ANUC. 

Fensuagro 

Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 22/10

/1989 

San 

Antero 

Córdoba 

Jhon Jairo 

Gómez 

Sintraproa

ceites 

Sindica

lista 

Militante Asesinato F. Pública 

(Militares) 

24/10

/1989 

San 

Alberto 

Cesar 

Pablo 

González  

Sintraproa

ceites 

Sindica

lista 

Simpatizante 

“amigo” 

Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

24/10

/1989 

San 

Alberto 

Cesar 

Henry 

Bello 

CEBs Cristian

o  

Militante Asesinato F. Pública 

(Ejercito) 

27/10

/1989 

Bogotá Bogotá  

Ramón 

Lizcano 

  Cívico Militante Asesinato Desconoci

dos 

03/11

/1989 

Cúcuta Norte de 

Santande

r 

Guillermo 

Augusto 

Figueroa 

  Estudia

nte 

Dirección 

Local 

Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

11/11

/1989 

Popayá

n 

Cauca 

Guillermo 

Ramírez 

Rivera 

SES. 

USITRAS 

Educad

or 

Militante Detención

Allanamien

to 

F. Pública 

(Ejército V 

Brigada) 

15/11

/1989 

Bucara

manga 

Santande

r 

Astrid 

Payan 

Perdomo 

Sindicato 

de la 

Industria 

Licorera 

del Cauca. 

Fesutrac 

Sindica

lista 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es (MAS) 

20/11

/1989 

Popayá

n 

Cauca 

Hernando 

Mayorga 

Morales 

Calderón 

Sintrapopu

lar 

Sindica

lista. 

Comerc

iante  

Dirección 

Regional 

Asesinato. 

Tortura. 

Desaparici

ón   

Paramilitar

es 

12/12

/1989 

San Gil Santande

r 

Carolipo 

Mateus 

Rodríguez 

  Estudia

nte 

Militante Allanamien

to  

F. Pública 

(DAS y 

Policía) 

20/12

/1989 

Bucara

manga 

Santande

r 

Aquíles 

Gutiérrez 

Ochoa  

Sintraindu

palma 

Sindica

lista 

Simpatizante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

04/01

/1990 

San 

Alberto 

Cesar 

Jesús 

Eudes 

Gutiérrez  

  Sindica

lista 

Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

04/01

/1990 

San 

Alberto 

Cesar 

José 

Antonio 

Cruz 

Cifuentes 

ASONAV

I 

Cívico Militante Asesinato Paramilitar

es 

18/01

/1990 

Tuluá Valle del 

Cauca 
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Luís Ángel 

Prado 

  Cívico Militante Asesinato Paramilitar

es 

18/01

/1990 

Tuluá Valle del 

Cauca 

Otoniel 

Sandoval 

  Cívico Militante Asesinato Paramilitar

es 

18/01

/1990 

Tuluá Valle del 

Cauca 

Epaminond

as Alza 

Romero 

Asintraind

uplama 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

27/01

/1990 

La 

Leña 

Cesar 

Eliécer 

Suárez  

Resguardo 

S.Andrés 

de 

Sotavento 

Indígen

a 

Simpatizante Asesinato. 

Desaparici

ón 

F. Pública 

(Policía) 

28/01

/1990 

San 

Andrés

Sotaven

to 

Córdoba 

Freddy 

Pérez   

Resguardo 

S. Andrés 

de 

Sotavento 

Indígen

a 

Simpatizante Asesinato. 

Desaparici

ón 

F. Pública 

(Policía) 

28/01

/1990 

San 

Andrés

Sotaven

to 

Córdoba 

Jaime 

Beltrán  

Resguardo 

S. Andrés 

de 

Sotavento 

Indígen

a 

Simpatizante Asesinato. 

Desaparici

ón 

F. Pública 

(Policía) 

28/01

/1990 

San 

Andrés 

Sotaven

to 

Córdoba 

Saúl Ortiz Resguardo 

S. Andrés 

de 

Sotavento 

Indígen

a 

Simpatizante Asesinato. 

Desaparici

ón 

F. Pública 

(Policía) 

28/01

/1990 

San 

Andrés 

Sotaven

to 

Córdoba 

Lucelly 

Gómez 

Buitrago 

UNEB Sindica

lista 

Militante Detención

Allanamien

to 

  14/02

/1990 

    

Robinsón 

Cortés 

    Dirección 

Local 

Detención F. Pública 

(Ejército y 

Policía) 

19/02

/1990 

Pamplo

na 

Norte de 

Santande

r 

Gerson 

López 

CUT Sindica

lista 

Simpatizante Detención

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

01/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Héctor 

Emilio 

Castro 

Hernández 

Sintragood

year. CUT  

Sindica

lista 

Militante Detención

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

01/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Henry A. 

Hurtado 

Guerrero 

Sintrasidel

pa 

Sindica

lista 

Militante Detención 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

01/03

/1990 

Roldani

llo 

Valle del 

Cauca 

Jorge 

Eliécer 

Baylón 

Hernández 

Sintrasidel

pa 

Sindica

lista 

Militante Detención

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

01/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Luis 

Norberto 

Serna 

Carvajal 

Fenaltram

etal. 

Sintrasidel

pa. 

Sintraime 

Sindica

lista 

Militante Detención

Allanamien

to. Tortura 

F. Pública 

( III 

Brigada) 

01/03

/1990 

Yumbo Valle del 

Cauca 

Melba 

Zúñiga de 

Serna  

  Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

01/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Simón 

Duque 

Guerrero 

Sintratitán Sindica

lista 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

01/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 
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Toribio 

Bohórquez 

Sintrasidel

pa 

Sindica

lista 

Militante Detención

Allanamien

to. Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

01/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Armando 

Díaz 

USO Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 02/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Germán 

Fajardo 

USO Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 02/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

María 

Elizabeth 

Suárez 

CSPP DDHH Militante Detención

Allanamien

to. Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

02/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

William 

Martínez 

Muñoz 

Sintrainam

e  

Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

02/03

/1990 

Yumbo Valle del 

Cauca 

Amanda 

del Socorro 

Rincón 

Suárez 

ADE. 

Fecode 

Educad

or 

Militante Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(Policía) 

03/03

/1990 

Bogotá Bogotá  

Ermilson 

Romero 

  Estudia

nte 

Militante Detención F. Pública 

(III 

Brigada) 

03/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Jairo 

Alfredo 

Merchán 

Cano 

  Estudia

nte 

Militante Detención F. Pública 

(III 

Brigada) 

03/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Jhon 

Fernando 

Merchán 

  Estudia

nte 

Militante Detención F. Pública 

(III 

Brigada) 

03/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Jorge Diego 

Salas 

  Sindica

lista 

Militante Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 03/03

/1990 

Yumbo Valle del 

Cauca 

Liliana    Estudia

nte 

Militante Detención F. Pública 

(III 

Brigada) 

03/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Luis David 

Aponte 

ADE. 

Fecode 

Educad

or 

Simpatizante Allanamien

to 

F. Pública 

(Policía) 

03/03

/1990 

Bogotá Bogotá  

Luis 

Fernando 

Cartagena 

  Estudia

nte 

Militante Detención F. Pública 

(III 

Brigada) 

03/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Luis 

Orlando 

Salazar 

Gallego 

  Sindica

lista 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

03/03

/1990 

Yumbo Valle del 

Cauca 

Zulma 

Pinilla 

  Estudia

nte 

Militante Detención F. Pública 

(III 

Brigada) 

03/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Betty Daza     Militante Detención F. Pública 

(III 

Brigada) 

04/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Clara Mora   Cívico Militante Detención F. Pública 

(III 

Brigada) 

04/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Francisco 

J. 

CUT Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 

(III 

04/03

/1990 

Yumbo Valle del 

Cauca 
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Sepúlveda Brigada) 

Jairo 

Millán 

CUT Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 

(F-2) 

04/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

James 

López 

  Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 

(III 

Brigada) 

04/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Julio César 

Jaramillo 

    Militante Detención F. Pública 

(III 

Brigada) 

04/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Leonardo 

Echeverry 

    Militante Detención F. Pública 

(III 

Brigada) 

04/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Arcadio 

Achinte 

Sintrasidel

pa 

Sindica

lista 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Carlos José 

Jaimes 

Vergal 

Sintrasidel

pa 

Sindica

lista 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Clotario 

Adrada 

López 

Sintrasidel

pa 

Sindica

lista 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Diego 

Ramírez 

Sintragood

year 

Sindica

lista 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Eli de Jesús  

Quebra 

Trejos 

Sintraime Sindica

lista 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Francisco 

J. 

Sepúlveda 

CUT Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Yumbo Valle del 

Cauca 

Harold 

Roberto 

Ruíz 

Moreno 

  Sindica

lista 

Dirección 

Nacional. D. 

Regional 

Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Jairo 

Collazos 

Sintragood

year 

Sindica

lista 

Militante Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

James 

Lozano 

Arias 

Sintrasidel

pa 

Sindica

lista 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Julián 

Ramírez 

Sintragood

year 

Sindica

lista 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Julio Cesar 

Hernández 

Londoño 

Sintragood

year 

Sindica

lista 

Militante Detención

Allanamien

to. Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Ligia 

Meneses 

Bocanegra 

Sindes  Sindica

lista 

Militante Allanamien

to. 

Detención 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Oscar 

Lavado 

Córdoba 

Sintrasidel

pa 

Sindica

lista 

Militante Detención

Allanamien

to. Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 
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Pablo 

Emilio Díaz 

Sintragood

year 

Sindica

lista 

Militante Detención

Allanamien

to. Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Roberto 

Álvarez 

Acevedo 

Sintraime Sindica

lista 

Militante Detención 

Allanamien

to. Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

William A. 

Escobar H. 

Sintrasidel

pa 

Sindica

lista 

Militante Detención

Allanamien

to. Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

William 

Martínez 

Muñoz 

Sintrainam

e  

Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

05/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Martín A. 

Bolívar B. 

Sintraime Sindica

lista 

Militante Allanamien

to 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

06/03

/1990 

Yumbo Valle del 

Cauca 

Clímaco 

Mosquera 

Barbosa 

Sintrasidel

pa 

Sindica

lista 

Militante Detención

Allanamien

to 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

07/03

/1990 

Tuluá Valle del 

Cauca 

Francisco 

Javier 

Medina 

Pérez 

  Sindica

lista 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública 07/03

/1990 

Tuluá Valle del 

Cauca 

Daniel 

Libreros 

Caicedo 

  DDHH Ejecutivo 

Nacional 

Detención. 

Intento de 

desaparició

n 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

27/03

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

León Darío 

Jiménez 

Sintrabanc

a  

Fenasiban

col 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

29/03

/1990 

Córdob

a 

Córdoba  

Adrián 

Antonio 

Serna   

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Atentado Paramilitar

es 

17/04

/1990 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Carlos 

Mejía 

ANUC-

UR 

Campe

sino. 

Sindica

lista 

Militante Atentado Paramilitar

es 

17/04

/1990 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Edison 

Serna  

ANUC-

UR  

Campe

sino 

Militante Atentado Paramilitar

es 

17/04

/1990 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Luis 

Fernando 

Niño Ortiz 

Sindicato 

Industrias 

Titán 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

17/04

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Luis Galvis ANUC Campe

sino 

Dirección 

Nacional 

(Regional) 

Atentado Paramilitar

es 

17/04

/1990 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Nilson 

Dávila 

ANUC Campe

sino 

Militante Atentado  Paramilitar

es 

17/04

/1990 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Amanda 

del Socorro 

Rincón  

Suárez 

ADE. 

Fecode 

Educad

or 

Militante Exilio F. Pública 

(Policía) 

28/04

/1990 

Bogotá Bogotá  
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Clímaco 

Mosquera 

Barbosa 

Sintrasidel

pa. 

Sintragood

year 

Sindica

lista 

Militante Desaparici

ón 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

09/05

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Roberto 

Segura 

Tolosa 

    Militante Asesinato Paramilitar

es 

09/05

/1990 

Pelaya Cesar 

Carlos 

Hernán 

Ospina 

Asocuda Artista Militante Desaparici

ón 

F. Pública 15/05

/90 

Cali  Valle del 

Cauca 

Miguel 

Puerto 

CSPP DDHH  Simpatizante Amenaza 

de Muerte 

F. Pública 18/05

/1990 

Bogotá Bogotá 

José 

Romero 

Mestre 

    Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

19/05

/1990 

  Bolívar 

Susana 

Ruíz 

Hernández 

    Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

19/05

/1990 

  Bolívar 

Luis 

Norberto 

Serna 

Carvajal 

Fenaltram

etal. 

Sintradisel

pa. 

Sintraime 

Sindica

lista 

Militante Exilio F. Pública 

( III 

Brigada) 

01/06

/1990 

Yumbo Valle del 

Cauca 

Melba 

Zúñiga de 

Serna 

  Sindica

lista 

Militante Exilio F. Pública 

( III 

Brigada) 

01/06

/1990 

Yumbo Valle del 

Cauca 

Alba Pérez     Militante Falso 

Positivo 

F. Pública 

(II 

División) 

04/06

/1990 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

César 

Augusto 

Hernández 

Suba 

  DDHH Militante Falso 

Positivo 

F. Pública 

(II 

División) 

04/06

/1990 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Héctor 

Emilio 

Castro 

Hernández 

Sintragood

year. CUT  

Sindica

lista 

Militante Exilio F. Pública 

(III 

Brigada) 

14/06

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

María 

Elizabeth 

Suárez 

CSPP DDHH Militante Exilio F. Pública 

(III 

Brigada) 

14/06

/1990 

Cali Valle del 

Cauca 

Alirio de 

Jesús 

Pedraza 

Becerra 

CSPP DDHH Simpatizante Desaparici

ón 

F. Pública 

(Policía 

Judicial) 

04/07

/1990 

Bogotá Bogotá  

José 

Alberto 

Peñuela 

Rojas "el 

mono" 

CEBs Cristian

o 

Militante Asesinato Paramilitar

es (Juanco) 

09/07

/1990 

Neiva Huila 

Fernán de 

Jesús 

Hernández 

Unión de 

Pequeños 

Comercian

tes 

Comerc

iante 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

12/07

/1990 

Monterí

a 

Córdoba  

Avelino 

Achicanoy 

Sintrading

ascol. 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

29/07

/1990 

Pasto Nariño 
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Erazo Sinaltraina

lCUT 

Edwin 

Morales 

ADEMAC

OR. 

Fecode 

Educad

or 

Militante Detención F. Pública 

(Policía) 

11/08

/1990 

Monterí

a 

Córdoba  

Over 

Antonio 

Rico 

Sinaltraina

l 

Sindica

lista 

Militante Atentado F. Pública 18/10

/1990 

Andalu

cía 

Valle del 

Cauca 

Isidoro 

Angulo 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato. 

Tortura 

Paramilitar

es 

23/10

/1990 

San 

Alberto 

Cesar 

Hernán 

Gentil 

Martínez 

Pabón 

ASOINC

A. Fecode.  

ANUC 

Educad

or 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

04/11

/1990 

Bolívar Cauca  

Germán 

Antonio 

Arredondo 

Sintracaña

sucol.  

CUT 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

13/11

/1990 

Tuluá Valle del 

Cauca 

Cesar 

Molina 

Consuegra 

  Cívico Dirección 

Nacional 

Detención. 

Tortura 

F. Pública 

(Policía 

F2) 

14/11

/1990 

Barranq

uilla 

Atlántico 

Fabio 

Morales 

  Cívico Militante Detención F. Pública 

(Policía 

F2) 

14/11

/1990 

Barranq

uilla 

Atlántico 

Gloria 

Amparo 

Viveros 

Lucumí 

Cocicoimp

a 

Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

(Sicarios) 

19/11

/1990 

Tuluá Valle del 

Cauca 

Nilson 

Reyes 

Torres 

Asocuda  Artista Militante Detención F. Pública 

(Policía) 

8/02/

91 

Cali Valle del 

Cauca 

Nilson 

Reyes 

Torres 

Asocuda Artista Militante Desaparici

ón 

F. Pública 1/03/

91 

Cali Valle del 

Cauca 

José 

Humberto 

Hernández 

Gabanzo 

Credhos Sindica

lista 

DDHH 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

19/03

/1991 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

José Santos 

Mendivelso 

Coconubo  

Sindimaes

tros. 

Fecode 

Educad

or 

Militante Asesinato F. Pública 

(F2 

Policía) 

05/04

/1991 

Turmeq

ué 

Boyacá 

Gloria Elsa 

Rodríguez 

CSPP DDHH Militante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

16/04

/1991 

Dagua Valle del 

Cauca 

Gabriel 

Martínez 

Martínez  

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

04/05

/1991 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Ángel 

María 

Roqueme 

Cabildo 

Mayor S. 

Andrés de 

Sotavento 

Indígen

a 

Simpatizante Asesinato Paramilitar

es 

02/09

/1991 

San 

Andrés 

de 

Sotaven

to 

Córdoba 
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Eliseo 

Sarmiento 

  Campe

sino 

Militante Desaparici

ón. 

Detención 

F. Pública 

(B. Reyes 

de 

Cimitarra) 

10/09

/1991 

Puerto 

Parra 

Santande

r 

Ernesto 

Suárez 

Carrillo 

  Campe

sino 

Militante Desaparici

ón. 

Detención 

F. Pública 

(B. Reyes 

de 

Cimitarra) 

10/09

/1991 

Puerto 

Parra 

Santande

r 

Rubiela 

Sarmiento 

N 

  Campe

sino 

Militante Desaparici

ón. 

Detención 

F. Pública 

(B. Reyes 

de 

Cimitarra) 

10/09

/1991 

Puerto 

Parra 

Santande

r 

Julio 

Carlos 

Castro 

  Sindica

lista 

Militante Asesinato F. Pública 

(Armada) 

04/03

/1992 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Nelson 

Manuel 

Tamara 

Niño 

USO Sindica

lista 

Militante Asesinato F. Pública 

(Armada) 

04/03

/1992 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Fernando     Militante Asesinato. 

Tortura 

F. Pública 

( III 

Brigada) 

08/04

/1992 

Cali  Valle del 

Cauca 

John     Militante Asesinato. 

Tortura 

F. Pública 

( III 

Brigada) 

08/04

/1992 

Cali  Valle del 

Cauca 

Luis     Militante Asesinato. 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

08/04

/1992 

Cali  Valle del 

Cauca 

Egides 

Povedas 

CUT Sindica

lista 

Militante Asesinato. 

Detención 

F. Pública 

(Policía. 

UNASE) 

14/04

/1992 

Plato  Magdale

na 

Elgidio 

Mejía  

    Militante Asesinato. 

Detención 

F. Pública 

(Policía. 

UNASE) 

14/04

/1992 

Plato  Magdale

na 

Felipe 

Bolaños 

    Militante Asesinato F. Pública 

(Policía. 

UNASE) 

14/04

/1992 

Plato  Magdale

na 

José 

Domingo 

Solano 

León 

  Cívico Militante Asesinato Paramilitar

es 

14/04

/1992 

Bucara

manga 

Santande

r 

Luis Lomo 

Caballero 

    Militante Asesinato F. Pública 

(UNASE) 

14/04

/1992 

Plato  Magdale

na 

Aldemar 

Rodríguez 

Carvajal 

FER-SP y 

CEBs 

Cristian

o. 

Estudia

nte 

Militante Asesinato. 

Desaparici

ón. Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

15/04

/1992 

Cali Valle del 

Cauca 

Carlos 

Arturo 

Ramos 

Minota  

  Negritu

des 

Dirección 

Nacional 

Asesinato. 

Tortura 

F. Pública 

( III 

Brigada) 

15/04

/1992 

Cali  Valle del 

Cauca 

Carmen 

Eliza 

Pereira 

  Cívico Militante Asesinato. 

Tortura 

F. Pública  

(III 

Brigada) 

15/04

/1992 

Cali Valle del 

Cauca 
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Juan 

Gustavo 

Zuluaga 

  Cívico Militante Asesinato. 

Tortura 

F. Pública  

(III 

Brigada) 

15/04

/1992 

Cali Valle del 

Cauca 

Leonardo 

Salazar 

Portilla 

  Cívico Militante Asesinato. 

Tortura 

F. Pública 

(III 

Brigada) 

15/04

/1992 

Cali Valle del 

Cauca 

William 

Javier 

Almario 

Álvarez 

  Cívico Dirección 

Regional 

Asesinato. 

Tortura 

F. Pública  

(III 

Brigada) 

15/04

/1992 

Cali Valle del 

Cauca 

Manuel 

Atencio 

  Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

18/04

/1992 

San 

Andrés 

Sotaven

to 

Córdoba 

Javier 

Sanjuán 

Torres  

  Cívico Exmilitante Asesinato Paramilitar

es 

28/05

/1992 

Florida

blanca 

Santande

r 

Oscar 

Darío 

Mejía 

Sierra 

  Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

15/06

/1992 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Moisés 

Narváez 

Gómez 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

07/07

/1992 

Sincelej

o 

Sucre 

Ligia 

Patricia 

Cortés 

Colmenares 

CREDHO

S 

Educad

or. 

DDHH 

Militante Asesinato F. Pública 

(Armada) 

30/07

/1992 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Parmenio 

Ruíz 

Suárez  

Sincotrain

der 

Sindica

lista 

Militante Asesinato F. Pública 

(Armada) 

30/07

/1992 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

René 

Alberto 

Tavera 

Sosa 

ANUC Campe

sino 

Militante Asesinato F. Pública 

(Armada) 

30/07

/1992 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Carlos 

Emiro 

Galvis 

Ramos 

MAC  Cívico Exmilitante Asesinato Paramilitar

es 

28/10

/1992 

Aguach

ica 

Cesar 

Ángel 

Álvarez  

ANUC Campe

sino 

Militante Exilio     Carmen 

Chucuri 

Santande

r 

Antonio 

López  

      Exilio     Pailitas Cesar 

Argiro “el 

largo” 

FER-SP Estudia

nte 

Militante Exilio     Medellí

n 

Antioqui

a 

Arturiano 

Ramos 

ANUC Campe

sino 

Militante Detención. 

Tortura 

F. Pública   Barranc

abermej

a 

Santande

r 

César 

Torres  

Fedepetrol Investi

gación 

Militante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

  Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Diana 

Maritza 

García 

Rivera 

Periódico 

A Luchar 

Periodi

sta 

Militante Exilio       Valle del 

Cauca 
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Gonzalo        Atentado         

Hernando 

Calvo 

Ospina 

  Periodi

sta 

Simpatizante Exilio     Cali Valle de 

Cauca 

Lucero 

López 

ANUC Campe

sino 

Militante Exilio     Carmen 

Chucuri 

Santande

r 

Luis 

Quintero 

“Luis 

Gallinas” 

  Comerc

iante 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

  Pailitas Cesar 

Luzmila 

Sánchez 

  Campe

sino 

Militante Detención     Popayá

n 

Cauca 

Pablo 

Emilio 

Torres  

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Militante Detención F. Pública       

Norma 

Constanza 

Gamboa 

FER-SP Estudia

nte 

Exmilitante Detención. 

Desaparici

ón 

F. Pública 06/04

/1993 

Neiva Huila 

José de 

Jesús 

Gamboa 

ADIH. 

Fecode 

Educad

or 

Dirección 

Regional 

Atentado. 

Exilio 

  13/04

/1993 

Neiva Huila 

Álvaro 

Parra 

MAR Campe

sino 

Militante Asesinato Paramilitar

es (La 

Sombra 

Negra) 

18/08

/1993 

Rionegr

o 

Santande

r 

Víctor 

Guaudia 

Castañeda 

MAC. 

CREDHO

S 

Confedera

ción 

Nal.JAC 

Cívico Exmilitante Asesinato Paramilitar

es 

21/09

/1993 

Aguach

ica 

Cesar 

José 

Erminsón 

Sepúlveda 

Sarabia 

MAC Cívico Exmilitante Asesinato F. Pública 

(DAS). 

Paramilitar

es 

28/01

/1994 

Aguach

ica 

Cesar 

Jorge Luis 

Ortega 

García 

CUT Sindica

lista 

Militante Detención F. Pública 

(Fiscalía) 

12/02

/1994 

Bogotá Bogotá 

Manuel 

Guillermo 

Omeara 

Miroval 

MAC Cívico Exmilitante Asesinato. 

Tortura 

Paramilitar

es 

27/02

/1994 

Aguach

ica 

Cesar 

Humberto 

López 

MAC Cívico Exmilitante Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

20/06

/1994 

Aguach

ica 

Cesar 

Noel 

Omeara 

MAC Cívico Exmilitante Asesinato F. Pública 

(DAS). 

Paramilitar

es 

23/07

/1994 

Aguach

ica 

Cesar 

Hugo 

Zapata 

Frutran Sindica

lista 

Exmilitante Asesinato Paramilitar

es 

26/09

/1994 

Medellí

n 

Antioqui

a 

Jairo 

Barahona 

Martínez 

MICC. 

Comité 

Municipal 

de DDHH 

Cívico Exmilitante Asesinato. 

Tortura 

F. Pública 

(DAS). 

Paramilitar

es  

29/09

/1994 

Aguach

ica 

Cesar 
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Ernesto 

Emilio 

Fernández 

Fester 

Aducesar. 

Fecode. 

MICC 

Educad

or 

Exmilitante. 

D. Nacional 

Asesinato F. Pública 

(Ejército) 

20/02

/1995 

Pailitas Cesar 

Miguel 

Enrique 

Olaya 

Pabón 

MICC. 

Comité 

Municipal 

de DDHH 

Cívico Exmilitante Atentado. 

Amenaza 

de muerte 

Paramilitar

es 

11/05

/1995 

Pailitas Cesar 

Imelda 

Ruíz Rojas 

MAC Cívico Exmilitante Asesinato F. Pública 

(Grupo 

contraguer

rilla F. de 

Tarea No. 

2). 

Paramilitar

es 

23/09

/1995 

La 

Morena 

Cesar 

Jesús 

Emilio 

Galvis 

Becerra 

MAC Cívico Exmilitante Asesinato F. Pública 

(Grupo 

contraguer

rilla F. de 

Tarea No. 

2). 

Paramilitar

es 

23/09

/1995 

La 

Morena 

Cesar 

Luis 

Tiberio 

Galvis 

Becerra 

MAC Cívico Exmilitante Asesinato F. Pública 

(Grupo 

contraguer

rilla F. de 

Tarea No. 

2). 

Paramilitar

es 

23/09

/1995 

La 

Morena 

Cesar 

Elibardo 

Galvis 

MAC Cívico Exmilitante Asesinato. 

Tortura 

Paramilitar

es 

24/09

/1995 

Aguach

ica 

Cesar 

Alejandro 

Matías 

Hernández 

Vanstrahle

n 

S. de 

vendedore

s 

ambulante

s 

Sindica

lista 

Exmilitante Detención F. Pública 18/02

/1996 

Barranq

uilla 

Atlántico 

Alejandro 

Matías 

Hernández 

Vanstrahle

n 

S. de 

vendedore

s 

ambulante 

Sindica

lista 

Exmilitante Asesinato. 

Desaparici

ón 

F. Pública 12/07

/1996 

Barranq

uilla 

Atlántico 

Belén 

Torres  

ANUC-

UR 

Campe

sino 

Exmilitante Exilio Paramilitar

es 

17/08

/1996 

Pelaya Cesar 

Esteban 

Cancelado 

Gómez 

  Educad

or. 

DDHH 

Exmilitante Exilio. 

Detención 

F. Pública 17/04

/1997 

Medellí

n 

Antioqui

a 

Roberto 

Mc Lean 

Torres 

MCB Paramil

itares 

Exmilitante. 

D. Nacional 

Asesinato Paramilitar

es 

11/07

/1997 

Barranq

uilla 

Atlántico 

Jesús 

Emilio 

MAC. 

CEBs 

Cívico, 

Cristian

Exmilitante Asesinato Paramilitar

es 

23/09

/1997 

Aguach

ica 

Cesar 



Bibliografía 

 

325 

Blanco o 

Alexander 

Cardona 

Padilla 

USO Sindica

lista 

Exmilitante Desaparici

ón 

Paramilitar

es 

14/07

/1998 

Sabana 

de 

Torres 

Santande

r 

Mario 

Calixto  

CEBs Cristian

o 

Militante Exilio. 

Amenaza 

de muerte 

Desconoci

dos 

23/07

/1998 

Bucara

manga 

Santande

r 

Mireya 

Perea 

Perea 

  Educad

ora 

Militante Exilio-

Amenaza 

de muerte 

Desconoci

dos 

23/07

/1998 

Bucara

manga 

Santande

r 

Jorge Luis 

Ortega 

García 

CUT Sindica

lista 

Militante Asesinato Paramilitar

es 

20/10

/1998 

Bogotá Bogotá 

Leonardo 

Díaz Iscala 

USO Sindica

lista 

Exmilitante Exilio Paramilitar

es 

25/05

/1999 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

Víctor Eloy 

Mieles 

Espino 

Sintracicol

ac 

Sindica

lista 

Exmilitante-

Dirección 

Nacional 

Asesinato. 

Tortura. 

Detención. 

Allanamien

to 

F. Pública 22/07

/1999 

Valledu

par 

Cesar 

Gustavo 

Alonso 

Marulanda 

García 

UDEA Estudia

nte 

Exmilitante Asesinato Paramilitar

es (AUC-

A) 

07/08

/1999 

Medellí

n 

Antioqui

a 

Miguel 

Ángel 

Quintero 

Durán 

CEBs 

Comité 

Cívico 

Popular de 

Ocaña 

Artista Exmilitante Exilio Desconoci

dos 

12/09

/1999 

Ocaña Norte de 

Santande

r 

Luis Mesa 

Almanza 

MCB Estudia

nte 

Exmilitante Asesinato Paramilitar

es 

26/08

/2000 

Barranq

uilla 

Atlántico 

Alfredo 

Castro 

Haydar 

MCB. 

ASPU 

Educad

or 

Exmilitante Asesinato Paramilitar

es 

05/10

/2000 

Barranq

uilla 

Atlántico 

Armando 

Balvuena 

Pallarez 

  Cristian

o 

Exmilitante Exilio   13/10

/2000 

Bucara

manga 

Santande

r 

Socorro 

Rincón 

Chinchilla 

    Exmilitante Exilio   13/10

/2000 

Bucara

manga 

Santande

r 

Rafael 

Jaimes 

Torrá 

USO Sindica

lista 

Exmilitante Asesinato Paramilitar

es  

20/03

/2001 

Barranc

abermej

a 

Santande

r 

 

Orlando 

Claro 

Santiago 

 Educad

or. 

Cívico 

Exmilitante Asesinato Paramilitar

es 

27/06

/2002 

Aguach

ica 

Cesar 
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O. Anexo: Poemas y canciones de algunos 

militantes de AL 
 

Quiero Situarme (canción) 

(Manuel Gustavo Chacón. Compuesta en 1987) 

 

Quiero situarme en los umbrales de la muerte 

Para saber que siente un mártir 

Cuando en la congoja de su vida luchadora  

Penetran en su cuerpo las mordaces y asesinas balas del silencio 

Que con la sangre a torrentes, quieren llevarse a los luchadores  

De mí querido y sufrido pueblo 

Quieren con este deplorable hecho amordazar las conciencias de mi ninfida pureza, que busca la 

igualdad de nuestra tierra en la extensión inmensa de acabar con la miseria 

Y son los gestores de este sanguinario acto, los uniformes que defienden mi bandera, y en sus 

guaridas guarnecen y protegen a los sicarios con su sombra traicionera, y los dejan caminar por 

nuestras sendas, como perros rabiosos con licencia para llenar de sangre de inocentes criaturas esta 

tierra de mi Colombia bella 

Y son esos mismos uniformes, llenos con la carne envejecida de mayores sin conciencia, que 

lograron su altura con medallas corroídas a peso de represión con violencia, torturando y 

masacrando a nuestros hijos, violando el derecho a la existencia 

Y ellos se amparan canturreando la defensa de la querida democracia nuestra, y eso es mentira no 

hay democracia en la Colombia muerta 

Solo defienden intereses de naciones extranjeras y ellos protegen de nuestros recursos su malsana 

entrega amparando con sus armas al gobierno sinvergüenza. 

Y ahí es donde voy a situarme para saber que siente un mártir cuando la verdad expresa, tal vez 

mataran su cuerpo, le arrancaran la lengua, le cegaran los ojos, le dejaran a tientas... pero padres de 

la patria inmundos nunca le arrancaran al mártir luchador del pueblo, su conciencia. 

VIVA LA LUCHA Y LA LIBERACION DE LA PATRIA NUESTRA 

  

Canción, sin título  

Gabriel López  

 

El ya tan sufrido y pobre gremio campesino  

Poco a poco va entendiendo  

Que el fruto de su trabajo es otro el que lo aprovecha  

Porque el gobierno en poder del grupo rico  

Siempre lo ha desamparado sin importarle  

Ni un pito de que el pobre al fin perezca (bis) 

 

Por eso el pobre debe unirse sin demora  

Y está previsto porque se acerca la hora (bis) 

 

Y hacerle frente a verdugos y opresores  

No hay que temer porque seremos vencedores (bis) 

 

Con nuestras armas poderosas y efectivas  

Cambiaremos de destino a 

Al obtener la victoria  
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Cerrando filas obreros y campesinos  

Uniendo trabajo y fuerzas  

Barreremos  de Colombia la opresión que nos agobia (bis) 

 

Este sistema de gobierno hay que cambiarlo  

Pues para el pobre es imposible soportarlo (bis) 

Hay que luchar por no seguir siendo explotado  

El pueblo unido nunca será derrotado (bis) 

 

Seguramente alguien quiera callarme  

Para que  un tema como este en Colombia no se cante  

No me acobardo y luchare hasta la muerte  

Lo digo que si fracaso alguien quiera reemplazarme.  

 

Siguiere siempre cual soldado fiel y firme  

Más si he nacido sé que tengo que morirme (bis) 

 

Si en esta lucha por tan justa causa muero  

Seré un ejemplo cual Galán el comunero (bis) 

 

Este sistema de gobierno hay que cambiarlo  

Pues para el pobre es imposible soportarlo (bis) 

Hay que luchar por no seguir siendo explotado  

El pueblo unido nunca será derrotado (bis) 

 

 

 

El Encargo (canción) 

Ernesto Fernández 

 

Una tarde muy solito  

En medio de mis pensamientos 

Yo compuse este soncito  

Que ahora les voy a cantar  

En el saludo a Camilita 

Pa que me tengan presente  

Y ese día en que para siempre  

Me despidan con la muerte  

Esto les voy a encargar  

Allá en mi tumba coloquen una bandera 

Pero que sea roja y negro 

Que es símbolo de libertad 

Los activista y todo revolucionario  

Que se salgan a la calle  

Todos dispuestos a gritar  

Que se salgan los gringos 

Que se salgan de nuestra tierra  

 

Se están robando el petróleo de mi pueblo  

Esos hijueperras  (bis) 
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Los de las Farc, los del M-19 

Quintín Lame, EPL y también Pan y Libertad 

Yo los invito, pa que con el ELN  

Consoliden la asamblea nacional popular  

Y hagan revolución  

Que lo que me ha gustado  

Pa liberar a Colombia compañero  

Alianza sin rencor (bis)  

 

Le pido a todo el pueblo ese valor  

El que tuvo Camilo  

Aunque muriendo gritaba nupalom (bis). 

 

 

 

Quiero escribir versos (poema, fragmento) 

Chucho Peña 

 

(…) Yo moriré de plomo y poesía  

de igual forma que puedo morirme de otra cosa; 

la muerte es lo único seguro que acarrea la vida 

y me da miedo 

pero igual voy a morirme un día 

con o sin miedo 

de plomo o poesía 

o de otra cosa. 

Podrían por ejemplo matarme. 

Por ejemplo podría morirme 

pero soy uno solo 

demasiado intrascendente 

no pasaría nada; 

moriría de ganas de vivir 

soy uno solo 

y ya han matado a muchos 

soy uno solo  

y no podrán matarnos a todos 

ni siquiera casi todos;  

están muy muertos  

muy impregnados de odio y sinrazones. 

No podrán quitarnos mucho nunca  

solo algunas vidas 

que no podrán ser suficientes. 

 

Yo  seguiré buscando mi verso 

a mi aún no logran sembrarme de silencio. 

(…) Un hombre puede morir en cualquier parte; 

vivir implica morir de alguna forma 
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